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Prefacio

El contenido de Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos está dividido en dos partes: himnos de las palabras de Dios e himnos de la vida de la iglesia.

Los himnos de las palabras de Dios Todopoderoso han sido extraídos en su totalidad de pasajes seleccionados de La Palabra manifestada en carne y Registros de las pláticas de Cristo de los últimos días. La transformación de estas declaraciones esenciales en canciones supone un gran beneficio para los escogidos de Dios en su práctica de las devociones espirituales, de acercarse a Dios, contemplar Sus palabras y comprender la verdad. Son aún más beneficiosos para la gente que experimenta las palabras de Dios y entra en la realidad de las palabras de Dios.

Los himnos de la vida de la iglesia son himnos de testimonio escritos por los escogidos de Dios basándose en sus experiencias del juicio y el castigo de Dios. Estos himnos dan testimonio del efecto que la obra de juicio de Dios tiene en las personas. Dan testimonio de que toda la verdad expresada por Dios Todopoderoso es completamente capaz de conquistar, purificar y perfeccionar a los seres humanos. Prueban por completo que Dios ha creado un grupo de vencedores en China, ha resultado victorioso sobre Satanás y ha obtenido gloria plenamente. Estos himnos les proporcionan fe y fuerza a las personas y los animan a reflexionar sobre sí mismos, a percibir sus deficiencias, a resolver sus dificultades y puntos de confusión, confirmando que solo aquellos que entienden la verdad pueden librarse de la influencia de Satanás, que la verdad puede liberar a la gente. Las buenas canciones son un acompañamiento en la vida, disponibles para ayudar cuando sea necesario. Son una gran fuente de edificación.
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Himnos de la Palabra de Dios


6  Dios Todopoderoso se ha sentado en el glorioso trono

I

El Rey triunfante está sentado sobre Su glorioso trono. Ha llevado a cabo la redención y ha dirigido a todo Su pueblo para aparecer en gloria. Sostiene todas las cosas en Sus manos; con Su sabiduría y Su poder divinos, ha edificado y afirmado a Sion. Con Su majestad juzga al mundo pecaminoso; ha juzgado a la miríada de naciones y pueblos, ha juzgado a la tierra, a los mares y a todas las cosas vivas en ellos, así como a aquellos que están ebrios con el vino de la promiscuidad. Dios los juzgará indudablemente.

II

Sin lugar a duda, Dios se enojará con ellos y en esto se revelará Su majestad; Su juicio es instantáneo y se emitirá sin demora. El fuego de Su ira sin duda quemará sus pecados atroces, y vendrá sobre ellos la calamidad en cualquier momento; no tendrán escape alguno ni lugar donde esconderse; llorarán y rechinarán los dientes, y traerán la destrucción sobre sí mismos. Los amados hijos triunfantes de Dios, sin duda, permanecerán en Sion, para no abandonarla nunca. La miríada de pueblos escuchará Su voz atentamente, prestarán cuidadosa atención a Sus acciones, y el sonido de sus alabanzas no cesará jamás.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 3


10  Sigue de cerca los pasos de la obra del Espíritu Santo

I

Dios Todopoderoso es un Dios práctico. No importa cuán ignorantes podamos ser, Él aún tendrá piedad de nosotros, Sus manos de seguro nos salvarán y Él igual nos completará. Mientras tengamos un corazón que realmente anhele a Dios, mientras que sigamos de cerca y no nos desanimemos, y busquemos con un sentido de urgencia, entonces Él de seguro no tratará a ninguno de nosotros injustamente; Él definitivamente nos dará todo aquello que nos falta y Él nos satisfará. Todo esto es la bondad de Dios Todopoderoso. Si alguien es glotón y perezoso, lleva una vida de tener siempre el estómago lleno y es indiferente a todo, le resultará difícil evitar sufrir la pérdida.

II

¡Dios Todopoderoso es soberano sobre todos los acontecimientos y cosas! Mientras lo admiremos de corazón en todo momento y entremos en el espíritu y nos comuniquemos con Él, entonces nos mostrará todas las cosas que buscamos, y de seguro Sus intenciones nos serán reveladas. Nuestros corazones entonces estarán alegres y en paz, firmes con perfecta claridad. Es crucial poder actuar según Sus palabras; sólo ser capaz de captar Sus intenciones y vivir en dependencia de Sus palabras cuenta como experiencia verdadera.

III

Sólo si comprendemos las palabras de Dios podrá la verdad de las palabras de Dios entrar en nosotros y convertirse en nuestra vida. Sin ninguna experiencia práctica, ¿cómo puedes entrar en la realidad de las palabras de Dios? Si no puedes recibir las palabras de Dios como tu vida, tu carácter no podrá cambiar. ¡La obra del Espíritu Santo avanza ahora aceleradamente! Si no la sigues de cerca y recibes entrenamiento, será difícil mantenerte al ritmo del Espíritu Santo a medida que avanza con determinación. Apresúrate a hacer un cambio radical para no ser pisoteado por Satanás y entrar en el lago de fuego y azufre del cual no hay escapatoria. Ve ahora y busca lo mejor que puedas, para no ser dejado de lado.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 7


12  Dios Todopoderoso es el apoyo detrás del hombre

I

No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo lo que posees y hacer todo lo que puedas para seguirme, y debes estar preparado para gastarte por completo. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad?

II

No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?
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14  Las ovejas de Dios oyen Su voz

I

Los días llegarán a su fin; todas las cosas del mundo quedarán en nada y todas las cosas se renovarán. ¡Recordad esto! ¡Recordadlo! No podéis ser descuidados respecto a esto. ¡El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras permanecerán! Os exhorto una vez más: ¡No corráis en vano! ¡Despertad! ¡Daos la vuelta y la orilla está cerca! Yo ya he aparecido entre vosotros y Mi voz se ha manifestado.

II

Mi voz se ha manifestado ante vosotros, cada día os confronta, cara a cara, y cada día es fresca y nueva. Tú me ves y Yo te veo. Te hablo continuamente, estoy cara a cara contigo. Sin embargo, tú me rechazas y no me conoces; ¡Mis ovejas pueden oír Mi voz pero vosotros seguís dudando! ¡Vosotros dudáis! Vuestro corazón se ha vuelto insensible, vuestros ojos están cegados por Satanás, y no podéis ver Mi rostro glorioso; ¡qué lamentables sois! ¡Qué lamentables!

III

Los siete Espíritus ante Mi trono han sido enviados a los rincones de la tierra y Yo enviaré a Mi Mensajero para hablar a las iglesias. Yo soy justo y fiel; Yo soy el Dios que escruta las partes más profundas del corazón humano. El Espíritu Santo habla a las iglesias; ¡quienes tengan oídos deben escuchar! ¡Todos los que vivan deben aceptar! Simplemente, come y bebe las palabras de Dios y no tengas dudas. ¡Quienes se sometan y presten atención a Mis palabras recibirán grandes bendiciones! Quienes busquen Mi rostro con sinceridad sin duda tendrán luz, esclarecimiento y perspectivas nuevos; todo será fresco y nuevo. Mis palabras se te aparecerán en cualquier momento y abrirán los ojos de tu espíritu de forma que puedas ver todos los misterios del reino espiritual. El reino está entre los hombres. Entra en el refugio y toda la gracia y las bendiciones estarán sobre ti, el hambre y las plagas no podrán acercarse a ti. Los lobos, serpientes, tigres y leopardos no podrán hacerte daño. ¡Tú irás conmigo, caminarás conmigo y entrarás conmigo a la gloria!
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15  Es imperativo purificar la iglesia de Dios

I

La iglesia está en construcción y Satanás está haciendo todo lo posible por demolerla. Quiere demoler Mi construcción por cualquier medio posible; por este motivo, la iglesia debe ser purificada rápidamente. No debe quedar ningún resto de la escoria de la maldad; la iglesia debe ser purificada para que se vuelva impecable y siga siendo tan pura como en el pasado. Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis desentrañar las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas; debéis comer y beber más de Mis palabras y, lo que es más importante, debéis ser capaces de comerlas y beberlas por vosotros mismos. Equipaos con toda la verdad y venid delante de Mí para que Yo pueda abrir vuestros ojos espirituales y permitiros ver todos los misterios que se encuentran dentro del espíritu…

II

Cuando la iglesia entra en su fase de construcción, los santos marchan a la batalla. Los diversos horribles rasgos de Satanás son colocados delante de vosotros; ¿os detenéis y retrocedéis, u os levantáis y, confiando en Mí, seguís hacia delante? ¡Expón a fondo los rasgos corruptos y desagradables de Satanás, no temas herir susceptibilidades y no muestres misericordia! ¡Lucha contra Satanás hasta la muerte! ¡Yo soy tu respaldo y tú debes tener el espíritu del hijo varón! Satanás está arremetiendo en su agonía de muerte final, pero aun así será incapaz de escapar de Mi juicio. Satanás está bajo Mis pies y también está pisoteado debajo de vuestros pies, ¡esto es un hecho!
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16  El recordatorio de Dios para el hombre

I

Dios levanta a los menesterosos del polvo; los humildes deben ser elevados.

Dios usará Su sabiduría en todas sus formas para gobernar la iglesia universal,

a todas las naciones y pueblos, para que estén todos en Él,

y para que todos vosotros en la iglesia podáis someteros a Él.

Los que no obedecieron antes, ahora deben ser obedientes ante Dios,

deben obedecerse unos a otros y ser tolerantes entre sí;

vuestras vidas deben estar interconectadas

y debéis amaros los unos a los otros,

beneficiándoos de las fortalezas de unos

y otros para compensar vuestras propias debilidades,

sirviendo en coordinación.

De esta forma, la iglesia se edificará,

y Satanás no tendrá oportunidad que explotar.

Solo entonces, el plan de gestión de Dios no habrá fracasado.



II

Dios os hará otro recordatorio aquí.

No permitas que los malentendidos surjan en ti,

porque tal y cual persona es de determinada manera,

o porque actuó de una manera u otra,

y que, como resultado, te vuelvas degenerado en tu condición espiritual.

Tal como Dios lo ve, esto no es apropiado y es algo inútil.

¿Acaso no es Dios aquel en quien crees? No es una persona cualquiera.

Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo.

Cada cual cumple con su obligación,

cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo,

por cada chispa hay un destello de luz,

y buscando la madurez en la vida.

Así Dios estará satisfecho. Así Dios estará satisfecho.
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18  Toda la tierra se regocija y alaba a Dios

I

¡El único Dios verdadero

que reina sobre el universo y sobre todas las cosas,

Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días!

¡Este es el testimonio del Espíritu Santo, prueba irrefutable!

El Espíritu Santo está obrando para dar testimonio en todas partes,

para que nadie tenga ninguna duda.

¡El Rey triunfante, Dios Todopoderoso!

¡Él ha prevalecido sobre el mundo, ha prevalecido sobre el pecado

y ha logrado Su redención!

Él nos ha salvado, a este grupo de personas corrompidas por Satanás,

y nos hizo completos para seguir Su voluntad.

¡Toda la tierra clama con júbilo!

¡Alaba al Rey triunfante, Dios Todopoderoso! ¡Por los siglos de los siglos!

Tú eres digno de honor y alabanza.

¡Autoridad y gloria sean al gran Rey del universo!



II

Él blande el poder propio de un rey sobre toda la tierra,

recupera esta tierra y persigue a Satanás hasta el abismo sin fondo.

Él juzga al mundo y nadie puede escapar de Sus manos. Él reina como Rey.

¡Toda la tierra clama con júbilo!

¡Alaba al Rey triunfante, Dios Todopoderoso! ¡Por los siglos de los siglos!

Tú eres digno de honor y alabanza.

¡Autoridad y gloria sean al gran Rey del universo!
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19  El tiempo perdido no regresará nunca

Ⅰ

¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas!

El día de Dios no se retrasará;

¡el tiempo es vida, y aprovechar el tiempo es salvar la vida!

¡El tiempo no está muy lejos!

Si reprobáis los exámenes de ingreso para la universidad,

podéis estudiar e intentar otra vez cuantas veces queráis.

Sin embargo, Su día no tolerará más demora.

¡Recordad! Os exhorta con estas buenas palabras.

El fin del mundo se desarrolla ante vuestros propios ojos,

y grandes desastres se acercan rápidamente.

¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse?

Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas.



Ⅱ

¡Cuán lamentable! ¡Cuán pobre! ¡Cuán ciega!

¡Cuán cruel es la humanidad!

En verdad hacéis oídos sordos a Su palabra, ¿acaso os está hablando en vano?

Aún sois demasiado negligentes, ¿por qué pasa eso?

¿De verdad acaso nunca habéis pensado esto?

¿Para quién dice estas cosas?

¡Creed en Dios! ¡Él es vuestro Salvador!

¡Él es vuestro Todopoderoso!

¡Vigilad! El tiempo perdido nunca volverá, ¡recordad esto!

¡No hay medicina en el mundo que cure el arrepentimiento!

Entonces, ¿cómo debería hablaros Él?

¿No es Su palabra digna de vuestra consideración cuidadosa y repetida?
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23  El dolor de las pruebas es una bendición de Dios

I

No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente. Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin ellas, vuestro corazón amante de Mí no se hará más fuerte ni tendréis verdadero amor por Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas por Mis bendiciones? Siempre pensáis que algunas palabras favorables equivalen a Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones.

II

Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y bendición para vosotros. No dudéis en comer, beber y disfrutar Mis palabras. Cuando pasa la oscuridad, la luz aparece. Está más oscuro antes del amanecer; después de esa hora, el cielo poco a poco se ilumina y, a continuación, sale el sol. No temáis ni seáis tímidos. Los obedientes y los sumisos recibirán grandes bendiciones. En la iglesia, permaneced firmes en vuestro testimonio de Mí, defended la verdad; lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. No confundáis lo negro y lo blanco. Debéis luchar con Satanás y vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse.

III

Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis. Pero, ahora, carecéis de fe y de la capacidad de diferenciar las cosas; y siempre sois incapaces de entender Mis palabras e intenciones. No obstante, no estéis ansiosos; todo procede según Mis pasos. Pasad más tiempo delante de Mí y no le deis importancia a la comida y a la ropa, que son para el cuerpo físico. Busca con frecuencia Mis intenciones, y Yo te mostraré claramente cuáles son. Poco a poco, descubrirás Mis intenciones en todo, de manera que, para cada ser humano, Yo tendré un camino sin obstrucciones. Eso satisfará Mi corazón y Mi voluntad se llevará a cabo.
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25  Todos los misterios han sido revelados

I

¡Dios Todopoderoso de justicia —el Todopoderoso—! Para Ti nada en absoluto está oculto ni escondido. Todos y cada uno de los misterios, desde tiempos inmemoriales hasta la eternidad, sin nunca ser descubiertos por los humanos, para Ti son revelados y totalmente claros. Ya no necesitamos buscar y tantear, porque hoy Tu persona se nos revela abiertamente; Tú eres el misterio que ha sido desvelado, Tú eres el mismísimo Dios práctico; porque hoy has venido a estar cara a cara con nosotros, y cuando nosotros vemos Tu persona, vemos todos los misterios del reino espiritual. ¡Verdaderamente esto es algo que nadie podría imaginar! Tú estás entre nosotros hoy, incluso dentro de nosotros, tan cerca de nosotros; ¡está más allá de toda descripción! ¡El misterio que hay dentro es incomparable!

II

Dios Todopoderoso ha completado Su plan de gestión. Él es el gran Rey victorioso del universo. Todas las cosas y acontecimientos están controlados en Sus manos. La miríada de personas se arrodilla en adoración, invocando el nombre del Dios verdadero —el Todopoderoso—. Por medio de las palabras de Su boca, todos los acontecimientos se llevan a cabo. ¡Dios Todopoderoso de justicia —el Todopoderoso—! Para Ti nada en absoluto está oculto ni escondido. Todos y cada uno de los misterios, desde tiempos inmemoriales hasta la eternidad, sin nunca ser descubiertos por los humanos, para Ti son revelados y totalmente claros.
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29  Levántate, colabora con Dios

El grupo de personas a las que Yo gano en los últimos días, ¿no os sentís bendecidos?

Amo a todos los que se esfuerzan sinceramente y se dedican a Mí. Odio a todos los que nacen de Mí pero no me conocen y hasta se resisten a Mí. No abandonaré a nadie que esté sinceramente por Mí, sino que doblaré las bendiciones de esa persona. Castigaré doblemente a los que muerden la mano que les da de comer y no los dejaré escapar fácilmente. ¡Levántate y coopera conmigo! Desde luego, no trataré mal a nadie que se esfuerce sinceramente por Mí. A los que os dedicáis en serio a Mí, os otorgaré todas Mis bendiciones. ¡Ofrécete a Mí por completo! Lo que comes, la ropa que te pones y tu futuro están en Mis manos; lo arreglaré todo de forma adecuada, permitiéndote disfrutar infinitamente y tener un suministro inagotable. Esto se debe a que he dicho: “A aquellos de vosotros que sinceramente os entregáis por Mí, Yo os bendeciré con toda certeza en gran manera”. A todas las personas que se esfuercen sinceramente por Mí les llegarán todas las bendiciones.

El grupo de personas a las que Yo gano en los últimos días, ¿no os sentís bendecidos?
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34  Todo está en las manos de Dios

Como Dios ha dicho antes:

Él quiere decir lo que dice, y lo que Él dice, así será,

y nadie puede cambiar esto.



I

Ya sean palabras que Dios dijo en el pasado o que dirá en el futuro,

Él hará que todas se hagan realidad, una por una,

y permitirá que toda la humanidad vea que se conviertan en realidad.

Este es el principio detrás de Sus palabras y Su obra.

De todo lo que acontece en el universo,

no hay nada en lo que Él no tenga la última palabra.

¿Hay algo que no esté en Sus manos?

Todo lo que Él dice se hace,

y ¿quién entre los seres humanos puede hacerlo cambiar de opinión?

¿Podría ser el pacto que Él hizo en la tierra?

Nada puede impedir que Su plan avance.



II

Dios está siempre presente en Su obra, así como en el plan de Su gestión.

¿Qué ser humano puede entrometerse? ¿Acaso no hizo Él mismo estos arreglos?

Entrar en este ámbito hoy no se desvía de Su plan

ni de lo que ha anticipado;

Dios lo determinó todo hace mucho tiempo.

¿Quién de entre vosotros puede desentrañar esta etapa de Su plan?

Su pueblo seguramente escuchará Su voz,

y todos y cada uno de los que lo aman realmente

sin duda regresarán ante Su trono.
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35  ¿Deseas ser el fruto para el gozo de Dios?

I

En todo momento, el pueblo de Dios debe estar en guardia

contra las astutas maquinaciones de Satanás,

protegiendo la puerta de Su casa para Él;

deben ser capaces de apoyarse unos a otros y de proveerse unos a otros

para evitar caer en la trampa de Satanás,

momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse.

¿Por qué Dios os está entrenando con tanta urgencia?

¿Por qué os cuenta los hechos del reino espiritual?

¿Por qué os advierte y exhorta una y otra vez?

¿Acaso alguna vez habéis reflexionado sobre esto?

¿Y habéis logrado claridad con la reflexión?

Así pues, no solo debéis ser capaces de curtiros a partir del pasado,

sino, más que eso, de expulsar las impurezas que hay dentro de vosotros

bajo la guía de las palabras de hoy,

permitiéndole a cada una de las palabras de Dios

echar raíces y florecer dentro de tu espíritu,

y, lo más importante, dar más fruto.



II

Lo que Dios pide no es flores brillantes y frondosas

sino fruto abundante —un fruto que no se eche a perder—.

¿Acaso entendéis el verdadero significado de Sus palabras?

Aunque las flores en un invernadero son tan innumerables como las estrellas,

y atraen a toda la multitud que las admira,

una vez que se han marchitado, se vuelven tan andrajosas

como las maquinaciones engañosas de Satanás y nadie muestra ningún interés en ellas.

Pero todos los que han sido abofeteados por los vientos y quemados por el sol

y dan testimonio de Dios,

aunque sus flores no sean hermosas,

darán fruto una vez que las flores se hayan marchitado,

pues Él requiere que sean así.

Cuando Dios pronuncia estas palabras, ¿cuánto entendéis?

Una vez que las flores se han marchitado y han dado fruto,

y una vez que todo este fruto se pueda proveer para Su disfrute,

¡Él concluirá toda Su obra en la tierra

y comenzará a disfrutar la cristalización de Su sabiduría!
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37  ¿Acaso puedes someterte de verdad a las orquestaciones de Dios?

I

¿Estáis dispuestos a gozar de Mis bendiciones en la tierra, que son parecen a las del cielo? ¿Estáis dispuestos a valorar el entendimiento de Mí, el disfrute de Mis palabras y el conocimiento de Mí, como las cosas más valiosas y significativas en vuestra vida? ¿Podéis someteros totalmente de verdad a Mí, sin pensar en vuestras perspectivas? ¿Sois realmente capaces de permitir que Yo os dé muerte, y os guíe, como a ovejas? ¿Hay alguien entre vosotros capaz de lograr estas cosas? ¿Podría ser que todos los que Yo acepto y reciben Mis promesas son los que obtienen Mis bendiciones? ¿Habéis entendido algo de estas palabras? Si os pongo a prueba, ¿podéis poneros verdaderamente a Mi merced, y, en las pruebas, buscar Mis intenciones y sentir Mi corazón? No deseo que digas muchas palabras conmovedoras, ni que cuentes muchas historias fascinantes; te pido que des un buen testimonio de Mí, y que entres plena y profundamente en la realidad. Si no hablara de manera directa, ¿podrías abandonar todo lo que te rodea y dejar que Yo te use? ¿No es esta la realidad que Yo requiero? ¿Quién puede captar el significado de Mis palabras?

II

Pido que las dudas no os agobien, que seáis proactivos en vuestra entrada y captéis la esencia de Mis palabras. Esto evitará que malinterpretéis Mis palabras, y evitará que no tengáis clara Mi intención, y vulneréis así Mis decretos administrativos. Espero que captéis Mis propósitos para vosotros en Mis palabras. No penséis más en vuestras propias perspectivas, y actuad tal como habéis decidido ante Mí para dejar que Él os instrumente en todas las cosas. Todos aquellos que permanecen dentro de Mi casa deberían hacer tanto como puedan; deberías ofrecer lo mejor de ti a la última parte de Mi obra sobre la tierra. ¿Estás dispuesto a poner en práctica esas cosas?
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40  No te consientas porque Dios es tolerante

I

Aunque pocas personas me conocen, no desato Mi ira sobre el hombre, pues las personas son muy deficientes y les es difícil alcanzar el nivel que les pido. Así pues, he sido tolerante con el hombre durante miles de años hasta el día de hoy. Sin embargo, espero que no seáis permisivos con vosotros mismos debido a Mi tolerancia. Por medio de Pedro, debéis llegar a conocerme y buscarme; a partir de todas sus hazañas, debéis ser esclarecidos como nunca antes, y, así, llegar a ámbitos nunca alcanzados por el hombre. Buscar conocerme es la clave, pero enfocarse en la práctica es indispensable. Mis palabras se os revelan directamente y espero que podáis seguir Mi guía, y que ya no tengáis planes y ambiciones para vosotros mismos.

II

A lo largo del cosmos y el firmamento, entre todas las cosas en el cielo y en la tierra, todas las cosas en la tierra y en el cielo consagran todos sus esfuerzos a la etapa final de Mi obra. ¿Acaso deseáis ser espectadores y aceptar órdenes de las fuerzas de Satanás? Satanás siempre está presente, devorando el conocimiento que las personas tienen de Mí en su corazón, rechinando los dientes y mostrando las garras en sus últimos estertores de muerte. ¿Deseáis caer presas de sus estratagemas engañosas en este momento? ¿Deseáis arruinar vuestra vida en el momento en el que se complete finalmente Mi obra? ¿Estáis esperando que Yo muestre Mi tolerancia una vez más? Buscar conocerme es la clave, pero enfocarse en la práctica es indispensable. Mis palabras se os revelan directamente y espero que podáis seguir Mi guía, y que ya no tengáis planes y ambiciones para vosotros mismos.
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42  Debes emular a Pedro

I

Cuando se menciona a Pedro, la gente no deja de decir cosas buenas sobre él. Pedro era inteligente, talentoso y mimado por sus padres desde la infancia. Sin embargo, ya como adulto, se convirtió en su enemigo, porque él nunca dejó de buscar conocerme y, posteriormente, les dio la espalda. Esto sucedió porque, por encima de todo, él creía que el cielo y la tierra y todas las cosas están en las manos del Todopoderoso, y que todas las cosas positivas provienen de Dios y surgen directamente de Él sin ser procesadas por Satanás. El ejemplo contrario de los padres de Pedro le dio a este un mayor conocimiento de Mi bondad amorosa y Mi misericordia, y se intensificó, así, su deseo de buscarme.

II

Pedro se enfocó no solo en comer y beber Mis palabras, sino, más aún, en captar Mis intenciones, y siempre estuvo alerta en su corazón. Como consecuencia, él siempre fue sensible en su espíritu y, por ende, fue conforme a Mis intenciones en todo lo que hizo. Mantuvo una atención constante en los fracasos de las personas del pasado con el fin de incentivarse a sí mismo, profundamente temeroso de quedar atrapado en el fracaso. También se concentró en asimilar la fe y el amor de todos aquellos que habían amado a Dios a lo largo de las eras. De este modo —no solo en los aspectos negativos, sino, mucho más importante, en los aspectos positivos—, creció más rápido, tanto, que su conocimiento se volvió el más grande de todos en Mi presencia.

III

Pedro puso en Mis manos todo lo que tenía; cómo, incluso, renunció a tomar decisiones sobre la comida, la ropa y el sueño y sobre dónde vivir y, en cambio, disfrutó de Mis riquezas para satisfacerme en todas las cosas. Lo sometí a incontables pruebas —pruebas que, naturalmente, lo dejaron medio muerto—, pero, en medio de estos cientos de pruebas, jamás perdió la fe en Mí ni se sintió desilusionado de Mí. Incluso cuando dije que lo había abandonado, no se desanimó y siguió amándome de una manera práctica y de acuerdo con los principios de práctica del pasado. Debido a su lealtad hacia Mí y a Mis bendiciones hacia él, ha sido un ejemplo y un modelo para el hombre durante miles de años. ¿No es esto, precisamente, lo que deberíais emular?
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44  Pedro fue quien mejor conoció a Dios

I

Pedro me fue devoto por muchos años, sin nunca refunfuñar ni tener ningún tipo de queja; ni siquiera Job fue su igual y, a lo largo de los siglos, todos los santos han quedado muy por debajo de Pedro. Él no solo buscó conocerme, sino que también llegó a conocerme cuando Satanás llevaba a cabo sus artimañas. Y, así, los muchos años de servicio de Pedro para Mí fueron conformes a Mis intenciones, y por esta razón nunca fue explotado por Satanás.

II

Pedro aprendió de la fe de Job; sin embargo, también percibió claramente las deficiencias de este. Aunque Job tenía una fe inmensa, carecía de conocimientos relacionados con el reino espiritual, y, por tanto, pronunció muchas palabras que no correspondían a la realidad; esto demuestra que el conocimiento de Job siguió siendo superficial e incapaz de ser perfecto. Por lo tanto, Pedro siempre se concentró en tratar de captar los sentimientos dentro de su espíritu, y siempre prestó atención a observar la dinámica del reino espiritual. Por eso, no solo pudo adquirir una leve conciencia de Mis intenciones, sino que también logró un atisbo de las artimañas de Satanás. A causa de esto, tuvo mayor conocimiento de Mí que cualquier otro a lo largo de los siglos.

III

A partir de la experiencia de Pedro, no es difícil deducir que, si los seres humanos desean conocerme, tienen que enfocarse en intentar captar cuidadosamente lo que subyace dentro de su espíritu, en lugar de “dedicar” cierta medida a Mí externamente; esto es algo secundario. Si tú no me conoces, entonces toda la fe, el amor y la lealtad de los que hablas no son más que ilusiones; son pura espuma, y con seguridad te convertirás en alguien que fanfarronea en Mi presencia, pero no se conoce a sí mismo. Por lo tanto, una vez más serás atrapado por Satanás y te volverás incapaz de liberarte; te convertirás en hijo de la perdición y en objeto de destrucción.
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47  El Rey del reino ha conseguido la victoria

I

Cuando el relámpago surge desde el Oriente —que es, precisamente, el momento en el que comienzo a pronunciar Mis palabras—, en el momento en el que surge el relámpago, todo el universo se ilumina y ocurre una transformación en todas las estrellas. Es como si se hubiera hecho limpieza en toda la raza humana. Bajo el resplandor de este rayo de luz que proviene del Oriente, la humanidad entera se revela en su forma original; sus ojos están deslumbrados y no saben qué hacer, y, menos aún, cómo ocultar sus horribles rasgos. Todos los seres humanos están asombrados; todos esperan, todos observan. Con el advenimiento de Mi luz, todos se regocijan por el día en que nacieron, e, igualmente, todos maldicen ese día. Las emociones contradictorias son imposibles de articular; las lágrimas de autocastigo forman ríos.

II

Una vez más, Mi día se acerca a toda la humanidad, despertándola otra vez, dándole otro nuevo comienzo. Late Mi corazón, y, siguiendo el ritmo de Mis latidos, las montañas saltan de alegría, las aguas danzan gozosas y las olas chocan contra los arrecifes rocosos. Es difícil expresar lo que hay en Mi corazón. Quiero hacer que todas las cosas inmundas queden reducidas a cenizas bajo Mi mirada; quiero hacer que todos los hijos de la rebelión desaparezcan de Mi vista para que su existencia no perdure más. No solo he llevado a cabo un nuevo comienzo en la morada del gran dragón rojo, sino que también he emprendido una nueva obra en el universo. Pronto, los reinos de la tierra pasarán a ser Mi reino; pronto, los reinos de la tierra dejarán de existir para siempre debido a Mi reino, porque Yo ya he conseguido la victoria, porque he regresado triunfante.
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48  Nadie conoce a Dios encarnado

I

El hombre nunca me ha reconocido en la luz, sino que solo me ha visto en el mundo de las tinieblas. ¿No os encontráis, exactamente, en la misma situación hoy? Fue en el punto culminante de las embestidas del gran dragón rojo cuando Yo asumí la carne para llevar a cabo Mi obra. Cuando el gran dragón rojo reveló su verdadera forma por primera vez, Yo di testimonio de Mi nombre. Cuando anduve por los caminos de la humanidad, ningún ser, ninguna persona despertó sobresaltada; y, así, cuando me encarné en el mundo humano, nadie lo supo. Sin embargo, cuando empecé  a llevar a cabo Mi obra en Mi carne encarnada, la humanidad despertó y, con un sobresalto, salió de sus sueños con Mi voz estruendosa, y, a partir de este momento, comenzó su vida bajo Mi dirección.

II

El hombre no solo no me conoce en Mi carne; más que eso, ha sido incapaz de entender su propio ser que reside en un cuerpo de carne y hueso. Durante muchos años, los seres humanos han estado engañándome, tratándome como a un invitado que viene de fuera. Muchas veces me han dejado fuera y me han cerrado “las puertas de su hogar”; muchas veces, estando delante de Mí, no me han prestado atención; muchas veces han renunciado a Mí en medio de otros hombres; muchas veces, me han negado frente a los diablos, y, muchas veces, me han atacado con su boca pendenciera. No obstante, no llevo la cuenta de las debilidades del hombre, y, tampoco, a causa de su rebelión, le pido que me dé diente por diente. Todo lo que he hecho es aplicar medicina a sus males con el fin de curar sus enfermedades incurables, devolviéndole, de esta forma, la salud, para que pueda llegar a conocerme.
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49  Uno debe atenerse a sus decisiones

¿Quién, entre el pueblo de Dios, ha tomado decisiones delante de Mí y no las ha descartado después? ¿Quién ha tomado decisiones a largo plazo delante de Mí en lugar de decidir con frecuencia sobre las cosas? Los seres humanos siempre toman decisiones delante de Mí en tiempos de calma y luego las descartan en los momentos de adversidad. Más adelante las retoman y las presentan delante de Mí. ¿Soy tan poco respetable que aceptaría como si nada la basura que el hombre ha recogido del montón de basura? Pocos seres humanos se aferran a sus decisiones, pocos son castos y pocos ofrecen lo más valioso que tienen como sacrificio para Mí. ¿No sois todos iguales? Si, como miembros de Mi pueblo en el reino, sois incapaces de cumplir vuestro deber, ¡Yo os desdeñaré!
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53  El verdadero significado de las palabras de Dios no se ha entendido nunca

I

Los seres humanos no saben cómo disfrutar

de sus bendiciones predestinadas en manos de Dios,

porque no saben exactamente qué significan las “bendiciones” y el “sufrimiento”.

Por esta razón, los seres humanos están muy lejos

de ser sinceros cuando buscan a Dios.

Si la mañana no existiera,

¿quién de vosotros, en Su presencia,

sería tan blanco como la nieve, sin mancha como el jade puro?

¿Podría ser, acaso, que vuestro amor por Él sea simplemente algo

que pueda intercambiarse por una deliciosa comida,

un traje elegante o un alto cargo con una atractiva remuneración?

¿Acaso puede intercambiarse por el amor que otros tienen por ti?

¿Podría ser que, de hecho, pasar por pruebas incentivará a las personas

a que abandonen su amor por Dios?

¿Acaso el sufrimiento y las tribulaciones

harán que se quejen de Sus disposiciones?



II

Nadie nunca ha apreciado de verdad la espada afilada de la boca de Dios;

ellos sólo conocen su significado superficial

y no comprenden realmente lo que implica.

Si los seres humanos en verdad fuesen capaces de ver el filo de Su espada,

correrían como ratas hacia sus agujeros, correrían como ratas hacia sus agujeros.

Debido a su insensibilidad, los seres humanos no entienden nada

sobre el significado real de Sus palabras

y, así, no tienen la menor idea de cuán formidables son Sus declaraciones

o cuánto revelan de la naturaleza humana

y cuánto de su propia corrupción ha sido juzgado por esas palabras.

Por esta razón, a causa de su conocimiento parcial sobre lo que Dios dice,

la mayoría de la gente ha asumido una tibia actitud.
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54  Todo el pueblo de Dios expresa sus sinceros sentimientos

I

Soy Rey sobre todo y ejerzo el poder sobre todo en Mi reino. Desde el principio de la creación hasta el día de hoy, Mis hijos, guiados por Mí, han pasado por muchas dificultades de la vida, por muchas injusticias del mundo, por muchas vicisitudes del ámbito humano, pero, ahora, habitan en Mi luz. ¿Quién no solloza por las injusticias del ayer? ¿Quién no derrama lágrimas por las dificultades soportadas para llegar al día de hoy? Y, de nuevo, ¿acaso hay alguien que no aproveche esta ocasión para dedicarse a Mí? ¿Hay alguien que no aproveche esta oportunidad para expresar la pasión que crece en su corazón? ¿Hay alguna persona que, en este momento, no exprese lo que ha experimentado?

II

En este momento, todos los seres humanos están consagrando a Mí lo mejor de sí mismos. ¡Cuántos están atormentados por el remordimiento por sus locuras del ayer! ¡Cuántos se aborrecen a sí mismos por las búsquedas del ayer! Todos los seres humanos han llegado a conocerse a sí mismos; todos han visto las acciones de Satanás y lo maravilloso que Yo soy, y dentro de su corazón hay ahora un lugar para Mí. Ya no me encontraré con aversión o rechazo entre los hombres, pues Mi gran obra ya se ha cumplido y ya no está obstaculizada.
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60  El engaño del hombre hacia Dios permea sus actos

I

Muchas personas desean amarme de verdad, pero a causa de que su corazón no les pertenece, no tienen control sobre sí mismas. Muchas personas realmente me aman cuando experimentan las pruebas que les impongo; sin embargo, son incapaces de entender que en verdad existo, y simplemente me aman cuando se sienten vacías y no a causa de Mi verdadera existencia. Muchas personas ponen su corazón delante de Mí y entonces no le prestan atención a su corazón y, por tanto, este es arrebatado por Satanás cada vez que este tiene la oportunidad de hacerlo, y entonces me abandonan. Muchas personas genuinamente me aman cuando les doy Mis palabras, sin embargo, no las atesoran en su espíritu, sino que las usan descuidadamente como propiedad pública y las lanzan de vuelta al lugar de donde vinieron cada vez que les da la gana.

II

El hombre me busca en medio del dolor y me recurre en medio de las pruebas. En tiempos de paz me disfruta; cuando está en peligro me niega; cuando está ocupado, se olvida de Mí, y en momentos de ocio se limita a actuar por inercia por Mí; sin embargo, nunca nadie me ha amado durante toda su vida. Deseo que el hombre sea serio ante Mí; no le pido que me dé nada, sólo pido que todas las personas me tomen en serio, que, en lugar de engatusarme, me permitan traer de vuelta la sinceridad del hombre.

III

Mi esclarecimiento, iluminación y el costo de Mis esfuerzos penetran en todas las personas; sin embargo, también el hecho real de cada acción del hombre penetra en todas las personas, igual que el engaño que me profieren. Nunca me he sentido desconcertado por los halagos y las argucias del hombre, ya que Yo me percaté de su sustancia hace mucho tiempo. ¿Quién sabe cuánta impureza hay en su sangre, y cuánto veneno de Satanás está presente dentro de su médula ósea? El hombre se va acostumbrando cada vez más a esto con el pasar de los días, de tal manera que no siente el daño que causa Satanás, y, por tanto, no tiene ningún interés en conocer el “arte de una existencia saludable”.
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61  ¿Qué valor tiene apreciar el estatus?

I

Las personas no saben cómo tener consideración por Mis intenciones, no pueden ver Mis acciones y no pueden moverse dentro de la luz y que esta brille sobre ellas. Aunque el hombre alguna vez valoró Mis palabras, es incapaz de ver a través de los ardides engañosos de Satanás; como la estatura del hombre es demasiado pequeña, es incapaz de hacer lo que su corazón desea. El hombre nunca me ha amado sinceramente. Cuando lo exalto, se siente indigno, pero esto no hace que intente satisfacerme. Simplemente mantiene en sus manos el “estatus” que le he dado y lo analiza; insensible a Mi hermosura, en vez de eso, no para de disfrutar de los beneficios de su estatus. ¿Acaso no es esta la deficiencia del hombre?

II

Al moverse las montañas, ¿acaso podrían desviarse por tu estatus? Cuando las aguas fluyen, ¿podrían detenerse ante el estatus del hombre? ¿Podría este estatus revertir los cielos y la tierra? Antes mostraba misericordia hacia el hombre una y otra vez, pero nadie apreciaba ni valoraba esto. Simplemente lo escucharon como una historia o lo leyeron como una novela. ¿Acaso en verdad Mis palabras no tocan el corazón del hombre? ¿En verdad no tienen ningún efecto Mis declaraciones? ¿Acaso podría ser que nadie cree en Mi existencia? El hombre no se ama a sí mismo; en cambio, me ataca uniéndose a Satanás, al cual usa como un “activo” para servirme. Yo penetraré todos los ardides engañosos de Satanás, de modo que, de ahora en adelante, las personas de la tierra ya no estén desorientadas por él y no se opongan a Mí debido a su existencia.
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63  Los decretos administrativos abiertos de Dios al universo

I

Mientras el viejo mundo continúe existiendo, lanzaré Mi furia sobre sus naciones, promulgaré abiertamente Mis decretos administrativos por todo el universo y enviaré castigo a quienquiera que los viole: Cuando vuelvo Mi rostro al universo para hablar, toda la humanidad oye Mi voz, y, así, ve todas las acciones que en todo el universo Yo he llevado a cabo. Los que van en contra de Mis intenciones los que se oponen a Mí con las acciones del hombre, caerán bajo Mi castigo. Yo tomaré las innumerables estrellas de los cielos y las haré de nuevo, y, gracias a Mí, el sol y la luna serán renovados; los cielos ya no serán más como eran y las innumerables cosas que hay sobre la tierra serán renovadas. Todo será hecho completo por medio de Mis palabras. Las muchas naciones que hay en el universo serán divididas de nuevo y reemplazadas por Mi reino, de forma que las naciones sobre la tierra desaparecerán para siempre y todas ellas se convertirán en un reino que me adore; todas las naciones de la tierra serán destruidas y dejarán de existir.

II

De los seres humanos del universo, todos los pertenecientes al diablo serán exterminados y Mi fuego ardiente abatirá a todos los que adoran a Satanás; es decir que, excepto los que están ahora dentro de la corriente, todos quedarán reducidos a cenizas. Cuando Yo castigue a los muchos pueblos, los del mundo religioso regresarán a Mi reino en grados diferentes conquistados por Mis acciones, porque habrán visto la llegada del Santo cabalgando sobre una nube blanca. Toda la humanidad será separada según su propia especie y recibirá castigos proporcionales a sus acciones. Todos aquellos que se han opuesto a Mí, perecerán; en cuanto a aquellos cuyos actos en la tierra no me han involucrado, seguirán existiendo en la tierra bajo el gobierno de Mis hijos y de Mi pueblo debido a la forma como se han comportado. Yo me revelaré a los innumerables pueblos y naciones, y, con Mi propia voz, me expresaré sobre la tierra, proclamando la terminación de Mi gran obra, para que toda la humanidad la vea con sus propios ojos.
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65  Todo el universo se enfrenta al juicio justo de Dios

I

Dado que todo el universo se enfrenta de forma inminente al juicio justo, todos los hombres se vuelven tímidos y temerosos, porque en el mundo humano la justicia es inaudita. Cuando aparezca el Sol de justicia, el Oriente será iluminado, y después este iluminará a todo el universo, alcanzando a todos. Si el hombre puede realmente implementar Mi justicia, ¿qué habría de temer? Todo Mi pueblo espera la llegada de Mi día; todos anhelan la venida de Mi día. Esperan que Yo retribuya a toda la humanidad y disponga su destino en Mi papel de Sol de justicia. Mi reino está tomando forma sobre el universo entero y Mi trono ocupa el corazón de cientos de millones de personas. Con la colaboración de los ángeles, Mi gran logro pronto dará fruto.

II

Todos Mis hijos y Mi pueblo esperan ansiosamente Mi regreso, anhelando que Me reúna con ellos, para nunca más volver a estar separados. ¿Cómo podría la multitudinaria población de Mi reino no correr los unos hacia los otros y regocijarse porque Yo esté junto a ellos? ¿Puede ser una reunión para la cual no es necesario pagar un precio? Soy honorable a los ojos de todos los hombres; soy proclamado en las bocas de todos. Cuando regrese, además, conquistaré a todas las fuerzas enemigas. ¡El momento ha llegado! ¡Pondré Mi obra en marcha, reinaré como rey entre los hombres! ¡Estoy en el punto de retorno! ¡Y estoy a punto de irme! Esto es lo que todos están esperando, lo que desean. ¡Permitiré que toda la humanidad contemple la llegada de Mi día y todos le darán la bienvenida al arribo de Mi día con júbilo!
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67  ¿Quién es considerado con las intenciones de Dios?

I

El hombre ha experimentado Mi calor, me ha servido de verdad y se ha sometido de verdad ante Mí, haciendo todo por Mí en Mi presencia. Pero las personas, hoy en día, no pueden conseguir esto; solo se echan a llorar en su espíritu como si hubiesen sido atrapadas de un tirón por un lobo hambriento y solo pudieran contemplarme con anhelante impotencia, suplicándome sin parar. Pero, al final, no pueden escapar de su predicamento. En el pasado, las personas hicieron promesas en Mi presencia, jurando por el cielo y la tierra en Mi presencia retribuir Mi bondad con su afecto. Lloraron amargamente ante Mí y el sonido de su llanto era desgarrador, difícil de soportar. Debido a su determinación, a menudo les brindaba ayuda.

II

Las personas han venido ante Mí innumerables veces para someterse a Mí y su adorable forma de comportarse ha sido difícil de olvidar. Innumerables veces me han amado, con una lealtad inquebrantable y una sinceridad admirable. En un sinnúmero de ocasiones me han amado al punto de sacrificar su vida misma; me han amado más que a sí mismas, y, viendo su sinceridad, he aceptado su amor. En incontables ocasiones se han ofrecido en Mi presencia, indiferentes frente a la muerte por Mí, y Yo he atenuado la preocupación que había en su frente y cuidadosamente he evaluado su semblante. Ha habido incontables ocasiones en las que las he amado como un tesoro valioso, y ha habido innumerables más en las que las he odiado como a Mi propio enemigo. No obstante, el hombre sigue sin poder comprender lo que hay en Mi mente.

III

Cuando las personas están tristes, vengo a consolarlas, y cuando están débiles, vengo a ayudarlas. Cuando están perdidas, les doy guía. Cuando lloran amargamente, limpio sus lágrimas. Sin embargo, cuando estoy triste, ¿quién puede consolarme con su corazón? Cuando estoy extremadamente angustiado, ¿quién es considerado con Mi corazón? Cuando estoy afligido, ¿quién puede curar las heridas de Mi corazón? Cuando necesito a alguien, ¿quién se ofrece a cooperar conmigo? ¿Puede ser que la actitud pasada de las personas hacia Mí se haya perdido ahora y que nunca regrese? ¿Por qué es que no queda nada de esto en su memoria? ¿Cómo es que la gente ha olvidado todo esto? ¿No es porque la humanidad ha sido corrompida por su enemigo?
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70  Las dinámicas de la obra de Dios en el universo

I

Muchos años he pasado entre los hombres; sin embargo, el hombre siempre ha permanecido ignorante y nunca me ha conocido. Hoy le digo esto con Mi propia boca, para que todas las personas puedan presentarse ante Mí para recibir algo de Mi parte, pero siguen manteniéndose distanciados de Mí, y, por tanto, no me conocen. Cuando Mis pasos caminen a través del universo y hasta los confines de la tierra, el hombre comenzará a reflexionar sobre sí mismo, y toda la gente vendrá a Mí, se inclinará ante Mí y me adorará. Este será el día en que obtenga gloria, el día de Mi regreso y también el día de Mi partida.

II

Ahora, ya he comenzado Mi obra entre toda la humanidad; me he embarcado formalmente en el final de Mi plan de gestión en todo el universo. De ahora en adelante, los que no sean prudentes estarán sujetos a ser sumergidos dentro del castigo sin piedad y esto podría ocurrir en cualquier momento. Esto no es porque Yo no tenga corazón, sino que es un paso de Mi plan de gestión; todo debe suceder de acuerdo con los pasos de Mi plan, y ningún hombre puede cambiar esto.

III

Cuando comienzo formalmente Mi obra, todas las personas se mueven cuando Yo me muevo, de tal manera que, en todo el universo, las personas se mantienen ocupadas siguiendo el mismo paso que Yo; todo el universo está en un estado de “ajetreo festivo”, y el hombre es impulsado por Mí. Como consecuencia, el gran dragón rojo mismo es puesto por Mí en un estado de frenesí y de desconcierto y sirve a Mi obra, y, a pesar de no estar dispuesto, es incapaz de seguir sus propios deseos, pero no le queda otra opción más que “someterse a Mis instrumentaciones”.

IV

En todos Mis planes, el gran dragón rojo es Mi contraste, Mi enemigo, y, también, Mi sirviente; así pues, nunca he flexibilizado Mis “requisitos” con respecto a él. Por lo tanto, la etapa final de la obra de Mi encarnación se completa en su casa, lo que es más propicio para que el gran dragón rojo me sirva a Mí de forma adecuada, por medio de lo cual Yo lo conquistaré y completaré Mi plan. Mientras obro, todos los ángeles se embarcan conmigo en la batalla decisiva, resueltos a satisfacer Mis intenciones en la etapa final, para que la gente en la tierra se rinda ante Mí como los ángeles y no tenga deseo alguno de oponerse a Mí, ni de hacer nada para traicionarme. Estas son las dinámicas de Mi obra a lo largo del universo.
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71  Las intenciones de Dios con respecto a la humanidad nunca van a cambiar

I

Dios ha estado en este mundo por muchos años, pero ¿quién lo conoce?

No es de sorprender que castigue a las personas,

no es de sorprender que castigue a las personas.

Parece que son los objetos sobre los cuales ejerce Su autoridad;

parece que son balas en Su pistola,

las cuales, una vez que han sido disparadas, “escaparán” en su totalidad.

Así lo imaginan las personas.

Dios siempre ha respetado a los seres humanos;

nunca los ha explotado ni ha comerciado con ellos

de manera arbitraria como esclavos.

Pues ni Él puede abandonarlos ni ellos pueden abandonar a Dios.

Por tanto, entre Dios y la gente se ha formado un vínculo de vida o muerte.



II

Dios siempre ha apreciado a la humanidad.

Aunque la humanidad nunca lo ha apreciado, siempre ha recurrido a Él,

razón por la que sigue esforzándose con ellos.

Dios ama a las personas como Su propio tesoro,

porque son el “capital” de Su gestión en la tierra;

por tanto, ciertamente no las descartará.

Sus intenciones hacia los seres humanos nunca cambiarán.

¿Acaso pueden realmente confiar en Su promesa?

¿Cómo pueden satisfacer a Dios para Su beneficio?

Es la tarea establecida para toda la humanidad;

es la “tarea” que Él les ha asignado.

Dios espera que trabajen duro para completarla.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 35


72  Dios ha llevado a cabo nueva obra en todo el universo y encima de este

I

Llenaré el empíreo con las manifestaciones de Mis acciones y haré que todo en la tierra caiga postrado bajo Mi poder, implementando, así, Mi plan para la “unidad global” y para que este deseo Mío rinda frutos de modo que la humanidad ya no “vague sin rumbo fijo” sobre la faz de la tierra, sino que pronto tenga un destino adecuado. Yo me preocupo por la raza humana en todos los sentidos, de modo que toda la humanidad venga pronto a vivir en una tierra de paz y felicidad, para que los días de sus vidas ya no sean desolados y para que Mi plan no quede en la nada sobre la tierra.

II

Debido a la existencia del hombre, construiré Mi reino sobre la tierra, porque una parte de la manifestación de Mi gloria está sobre la tierra. Arriba en el cielo, pondré en orden Mi ciudad y, así, renovaré todo tanto arriba como abajo. Haré de todo lo que existe arriba y abajo del cielo una sola unidad para que todas las cosas de la tierra se unan con todas las del cielo. Este es Mi plan, es lo que lograré en la era final. ¡Que nadie interfiera con esta parte de Mi obra!

III

Haré que los seres humanos en todo el universo se rindan ante Mi trono, divididos en diferentes categorías debido a Mi juicio, clasificados de acuerdo a estas categorías y ordenados más a fondo en sus familias para que la totalidad de la humanidad cese de rebelarse contra Mí, y se arregle, en cambio, de forma prolija y ordenada según las categorías que he designado; ¡que nadie se desplace a voluntad! He llevado a cabo nueva obra en todo el universo y encima de este; Mi aparición repentina ha deslumbrado y pasmado a todos los humanos del universo, cuyo horizonte se ha expandido mucho debido a Mi aparición pública. ¿No es así hoy?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 43


74  El conocimiento que Pedro tenía de Jesús

I

Pedro siguió a Jesús durante varios años y vio en Él muchas cosas que no había en otras personas. En la vida, Pedro se medía contra cada cosa que Jesús hacía. En especial, los mensajes que Jesús predicaba se grababan en su corazón. Era totalmente considerado y leal con Él, y nunca se quejó de Él. Como consecuencia, se convirtió en el fiel compañero de Jesús dondequiera que Él iba. Pedro observaba las enseñanzas de Jesús, Sus amables palabras, lo que Él comía, lo que vestía, dónde se hospedaba y cómo viajaba. Seguía el ejemplo de Jesús en cada aspecto. Jamás fue sentencioso, pero se despojó de todas sus cosas obsoletas y siguió el ejemplo de Jesús en palabra y acto.

II

Fue entonces cuando Pedro sintió que los cielos, la tierra y todas las cosas estaban en las manos del Todopoderoso y que, por esta razón, no tenía una opción personal. Pedro también asimiló todo lo que Jesús era y lo utilizó como un ejemplo. La vida de Jesús muestra que Él no era sentencioso en lo que hacía y no se vanagloriaba de sí mismo; en cambio, conmovía a las personas con amor. Varias cosas mostraban lo que Jesús era y, por esta razón, Pedro emulaba todo lo relacionado con Él. Las experiencias de Pedro le permitieron percibir cada vez más la hermosura de Jesús.

III

Pedro dijo cosas como: “He buscado al Todopoderoso por todo el universo y he visto las maravillas de los cielos y la tierra y todas las cosas, y, así, he logrado una percepción profunda de la hermosura del Todopoderoso. Sin embargo, nunca había tenido amor genuino en mi corazón y jamás había visto la hermosura del Todopoderoso con mis propios ojos. Hoy, con Sus ojos, el Todopoderoso me ha mirado con gracia y finalmente he sentido la hermosura de Dios. He descubierto finalmente que no es solo que Dios haya creado todas las cosas lo que hace que la humanidad lo ame; en mi vida diaria he encontrado Su hermosura infinita. ¿Cómo podría limitarse a lo que puede verse en este momento?”.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Sobre la vida de Pedro


75  Cuanto más madura el pueblo de Dios, más se derrumba el gran dragón rojo

I

Cuando se haya hecho completo al pueblo de Dios y todos los países de la tierra se conviertan en el reino de Cristo, ese será el momento en que retumben los siete truenos. El hoy es un paso en dirección a esa etapa; se ha desencadenado el ataque hacia ese día. Este es el plan de Dios, y en el futuro cercano se llevará a cabo. Sin embargo, Dios ya ha cumplido todo aquello de lo que habla. Por tanto, queda claro que los países de la tierra no son sino castillos en la arena, a punto de desmoronarse; el último día es inminente y el gran dragón rojo se vendrá abajo y será aplastado por la palabra de Dios.

II

Para asegurarse de que el plan de Dios sea totalmente exitoso, los ángeles han descendido al mundo humano y han comenzado a hacer su máximo esfuerzo por satisfacer a Dios, y el Dios encarnado está presente Él mismo en el campo de batalla para librar la guerra contra el enemigo. Donde esté la encarnación es donde el enemigo es exterminado. China será la primera en ser destruida; será aniquilada por la mano de Dios. Él no le dará cuartel alguno. A medida que el pueblo de Dios adquiere mayor madurez, eso demuestra que el gran dragón rojo está colapsando aún más; esto es claramente visible para el hombre. La maduración del pueblo de Dios es el augurio de la caída del enemigo.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 10


77  El espectáculo de la ira de Dios

Ⅰ

Cuando Dios desate Su gran ira,

el mundo entero experimentará,

como resultado, todo tipo de desastres,

como la erupción de un volcán.

En lo alto, en el cielo, puede verse

que en la tierra se aproxima todo tipo de calamidades

a toda la humanidad,

cada vez más cerca día con día.

Mirada desde arriba, la tierra presenta una variedad de escenas

como las que preceden a un terremoto.

El fuego líquido corre sin control, la lava fluye libremente,

las montañas se mueven y una luz fría lo ilumina todo.

El mundo entero se ha hundido en el fuego.

Esta es la escena en la que Dios desencadena Su ira

y es el momento de Su juicio.

Nadie de carne y hueso podrá escapar.



Ⅱ

No se necesitarán guerras

entre los países y conflictos entre las personas

para destruir al mundo entero;

más bien, el mundo “se regocijará en sí mismo conscientemente”

dentro de la cuna del castigo de Dios.

Nadie podrá escapar;

cada persona, una por una, debe pasar por este calvario.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 18


79  Un ser creado debería estar a merced de la instrumentación de Dios

I

No importa lo que Dios te pida, solo necesitas trabajar con todas tus fuerzas para lograrlo, y espero que seas capaz de cumplir tu lealtad a Dios ante Él en estos últimos días. Siempre que puedas ver la sonrisa de satisfacción de Dios mientras está sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes ser capaz de reír y sonreír mientras cierras los ojos. Mientras vivas, debes llevar a cabo tu deber final por Dios.

II

En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios en estos últimos días y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios un ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios con anticipación para que Él te instrumente como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41


87  Abandona tus nociones religiosas para que Dios te perfeccione

I

Si realmente aceptas el juicio y el castigo de las palabras de Dios,

si puedes dejar de lado tus viejas prácticas y preceptos religiosos,

y dejas de usar las antiguas nociones religiosas

como la medida de la palabra de Dios de hoy,

sólo entonces habrá un futuro para ti.

Pero si te aferras a cosas viejas, si aún las atesoras,

entonces no hay manera de que puedas ser salvado.

Dios no les presta atención a tales personas.

Si realmente quieres ser perfeccionado,

entonces debes decidirte a renunciar por completo a todo lo pasado.

Incluso si lo que se hizo antes fue correcto, incluso si fue la obra de Dios,

aun así, debes poder dejarlo de lado y dejar de aferrarte a eso.

Incluso si fue claramente la obra del Espíritu Santo,

hecha directamente por el Espíritu Santo, hoy debes dejarla de lado.

No debes aferrarte a ella. No debes aferrarte a ella.

Esto es lo que Dios requiere. Todo debe ser renovado.



II

En la obra de Dios y en las palabras de Dios,

Él no hace referencia a las cosas antiguas que ocurrieron antes,

Él no investiga en el antiguo almanaque.

Dios es un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo,

y Él no se aferra ni siquiera a Sus propias palabras del pasado,

lo que demuestra que Dios no sigue ningún precepto.

Si tú, como ser humano, siempre te aferras a las cosas del pasado,

si te niegas a dejarlas ir, y las aplicas como una fórmula rígida,

mientras que Dios ya no obra usando los medios que usaba antes,

entonces, ¿acaso no trastornan tus palabras y tus acciones?

¿Acaso no te has convertido en un enemigo de Dios?

¿Acaso estás dispuesto a dejar que toda tu vida

se destruya y arruine por estas cosas viejas?

Estas cosas viejas te convertirán en alguien que trastorna la obra de Dios.

¿Es ese el tipo de persona que quieres ser?

Si realmente no quieres eso,

entonces rápidamente deja de hacer lo que estás haciendo y da la vuelta;

comienza todo de nuevo.

Dios no recordará tu servicio pasado.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso


89  Debes someterte a Dios al creer en Dios

I

¿Por qué crees en Dios? La mayoría de las personas se confunden con esta pregunta. Siempre tienen dos puntos de vista completamente diferentes acerca del Dios práctico y del Dios que está en el cielo, lo que demuestra que creen en Dios, no con el fin de someterse a Él, sino para recibir ciertos beneficios o para escapar del sufrimiento que trae el desastre, solo entonces son algo sumisas. Su sumisión es condicional, es por el bien de sus propias perspectivas personales y se les impone. Así que, ¿por qué crees en Dios? Si solo es por el bien de tus perspectivas y de tu sino, entonces sería mejor que no creyeras en absoluto. Una creencia como esta es autoengaño, consuelo y admiración hacia uno mismo.

II

Si tu fe no se construye sobre el fundamento de la sumisión a Dios, entonces al final serás castigado por oponerte a Él. Todos los que no buscan la sumisión a Dios en su fe están en contra de Él. Dios pide que las personas busquen la verdad, que tengan sed de las palabras de Dios, coman y beban Sus palabras y que las pongan en práctica para que puedan lograr la sumisión a Dios. Si estas son tus verdaderas intenciones, entonces con toda seguridad Dios te elevará y con toda seguridad te dará la gracia. Esto es indudable y no se puede cambiar.

III

Si tu intención no es someterte a Dios, y si tienes otras metas, entonces todo lo que digas y hagas, tus oraciones ante Dios e incluso cada una de tus acciones, estará en contra de Él. Puedes ser de voz suave y de trato afable, cada una de tus acciones y expresiones pueden parecer apropiadas, y puedes parecer alguien que se somete, pero cuando se trata de tus intenciones y tus puntos de vista acerca de la fe en Dios, todo lo que haces está en contra de Él, todo lo que haces es malvado. Las personas que parecen tan obedientes como corderos, pero cuyo corazón alberga malas intenciones, son lobos con piel de cordero. Ofenden directamente a Dios y Dios no perdonará a ni una sola de ellas. El Espíritu Santo revelará a todas y cada una de ellas y le mostrará a todo el mundo que todos los que son hipócritas serán, con certeza, desdeñados por el Espíritu Santo.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes someterte a Dios al creer en Dios


91  La semejanza de aquellos que son usados por Dios

Ⅰ

Los criterios que las personas deben cumplir

para ser utilizadas por Dios son los siguientes:

deben volver su corazón hacia Dios,

deben llevar la carga de Sus palabras, deben tener un corazón anhelante

y tener la determinación de buscar la verdad,

tener la determinación de buscar la verdad.

Solo estas personas pueden obtener la obra del Espíritu Santo,

y ser esclarecidas e iluminadas con frecuencia.

En apariencia, las personas a las que utiliza Dios parecen carentes de razón

y de relaciones normales con los demás,

pero hablan con cuidado, con propiedad,

y siempre son capaces de mantener un corazón calmo ante Dios.

No les importan las prácticas ni el amor externos,

pero cuando comparten asuntos espirituales son capaces de abrir su corazón

y proveer desinteresadamente a los demás de la iluminación y el esclarecimiento

que han adquirido de sus experiencias reales ante Dios.

Así es como expresan su amor por Dios y satisfacen Sus intenciones.



Ⅱ

Cuando los demás las calumnian y ridiculizan,

evitan verse influenciadas por personas, acontecimientos o cosas externas,

y permanecen tranquilas ante Dios.

Parece que tuvieran sus propias ideas únicas.

Independientemente de lo que hagan otros,

su corazón nunca abandona a Dios, su corazón nunca abandona a Dios.

Cuando los demás conversan y se ríen, su corazón sigue estando ante Dios,

contemplan Su palabra u oran en silencio a Dios en su corazón,

en busca de Sus deseos.

Esta gente no le da importancia a mantener relaciones interpersonales normales,

y al parecer no tiene una filosofía para los asuntos mundanos.

Parece vivaz, adorable e inocente, pero también posee cierta calma.

Esta es la semejanza del tipo de persona que utiliza Dios.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios


92  Cómo callar ante Dios

I

Si queréis tener vuestro corazón realmente en paz ante Él, entonces debéis hacer la obra de cooperación consciente. Debéis dedicar un tiempo a vuestras devociones, un momento en el que apartáis a todas las personas, acontecimientos y cosas, calmáis vuestro corazón y guardáis silencio ante Dios. Todo el mundo debería tomar notas devocionales, registrar su conocimiento de la palabra de Dios y cómo se les conmueve el espíritu, independientemente de que sea profundo o superficial, todos deben acallar sus corazones ante Dios de manera consciente. Si puedes dedicar una o dos horas cada día a una vida espiritual verdadera, tu vida durante ese día se sentirá enriquecida y tu corazón será brillante y claro.

II

Si vives esta clase de vida espiritual a diario, entonces tu corazón podrá volver a estar más en posesión de Dios, tu espíritu se volverá cada vez más fuerte, tu condición mejorará constantemente, podrás recorrer mejor la senda por la que guía el Espíritu Santo, y Dios te concederá más bendiciones. Al principio, es posible que no logres grandes resultados en tu búsqueda, pero no debes permitirte dar marcha atrás ni regodearte en la negatividad: ¡debes seguir trabajando duro!

III

Cuanto más vivas una vida espiritual, más ocupado estará tu corazón por las palabras de Dios, siempre preocupado por estos asuntos, siempre llevando esta carga. Después de eso, revela tu verdad más íntima a Dios a través de tu vida espiritual; dile lo que estás dispuesto a hacer, lo que estás pensando, tu entendimiento y tu opinión acerca de Su palabra. ¡No escondas nada; ni lo más mínimo! Practica comunicarle las palabras de tu corazón a Dios y revelarle tus verdaderos sentimientos. Habla con libertad de lo que hay en tu corazón.

IV

Cuanto más hables de esa manera, más sentirás la hermosura de Dios, y tu corazón se aferrará más a Él. Sentirás que Dios es el más querido para ti. Pase lo que pase, nunca te apartarás de Su lado. Si practicas esta clase de devoción espiritual a diario y no lo sacas de tu mente, sino que lo consideras algo de gran importancia en tu vida, la palabra de Dios ocupará tu corazón. Esto es lo que significa ser tocado por el Espíritu Santo. Será como si Dios hubiera poseído siempre tu corazón, lo que amas siempre está en tu corazón. Nadie puede quitarte esto. Cuando esto ocurra, Dios vivirá realmente en tu interior y tendrá un lugar en tu corazón.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una vida espiritual normal guía a las personas por el camino correcto


94  Debes buscar ser perfeccionado por Dios en todas las cosas

Ⅰ

Por ahora, lo que deberíais buscar principalmente

es ser perfeccionados por Dios en todas las cosas,

a través de todas las personas,

los acontecimientos y las cosas a los que os enfrentáis,

para que más de lo que es Dios sea forjado en vosotros.

Primero debéis recibir la herencia de Dios en la tierra,

solo entonces os convertís en elegibles para heredar más

y mayores bendiciones de Dios.

Todas estas son cosas que deberíais buscar

y entender antes que todo lo demás.

Cuanto más busquéis ser perfeccionados por Dios en todas las cosas,

más podréis ver la mano de Dios en todas las cosas,

con el resultado de que,

a través de diferentes perspectivas y en diferentes asuntos,

buscaréis activamente entrar en el ser de la palabra de Dios

y en la realidad de Su palabra.

No puedes estar conforme con estados negativos

como limitarte a no pecar o no tener nociones,

filosofía para los asuntos mundanos ni voluntad humana.



Ⅱ

Dios perfecciona al hombre de múltiples maneras;

en todos los asuntos yace la posibilidad de ser perfeccionado.

Él puede perfeccionarte no solo en términos positivos,

sino también en términos negativos, para hacer más abundante tu ganancia.

Cada día hay oportunidades para ser perfeccionado

y ocasiones para ser ganado por Dios.

Después de experimentar así por un tiempo, estarás muy cambiado

y entenderás naturalmente muchas cosas que antes ignorabas.

No habrá necesidad de instrucciones de otros,

sin que lo sepas, Dios te iluminará para que

recibas esclarecimiento en todas las cosas

y entres en todas tus experiencias en detalle.

Sin duda, Dios te guiará para que no vires a derecha o izquierda

y emprendas así el camino para ser perfeccionado por Él.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Promesas a aquellos que han sido perfeccionados


95  Las promesas de Dios a aquellos que han sido perfeccionados

I

Todos aquellos a los que Dios pretende perfeccionar recibirán Sus bendiciones y Su herencia. Es decir, ellos asimilan lo que Dios tiene y es para que se convierta en lo que ellos llevan dentro. Tienen todas las palabras de Dios forjadas dentro de ellos; sea Dios lo que sea, vosotros tenéis la capacidad de asimilarlo todo tal y como es, y así vivir la verdad. Este es el tipo de persona que es perfeccionada y ganada por Dios. Sólo alguien así es elegible para recibir las bendiciones otorgadas por Dios: Obtener todo el amor de Dios. Actuar de acuerdo con las intenciones de Dios en todas las cosas. Obtener la guía de Dios, vivir en la luz de Dios y obtener Su esclarecimiento.

II

Vivir en la tierra la imagen que ama Dios; amar a Dios de verdad, como hizo Pedro, crucificado por Dios y digno de morir en recompensa por Su amor; tener la misma gloria que Pedro. Ser amado, respetado y admirado por todos en la tierra. Vencer todos los aspectos de las cadenas de la muerte y el Hades, sin dar oportunidad alguna a Satanás para hacer su obra, siendo poseído por Dios, viviendo dentro de un espíritu fresco y vivaz, sin desgastarse. Poseer un inefable sentido de júbilo y emoción en todos los momentos a lo largo de la vida, como si uno hubiera presenciado la llegada del día de la gloria de Dios. Ganar gloria junto a Dios y tener un semblante que se parezca al de los amados santos de Dios. Convertirse en lo que Dios ama en la tierra, esto es, un amado hijo de Dios. Cambiar de forma, ascender con Dios al tercer cielo y trascender la carne.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Promesas a aquellos que son perfeccionados


97  Imitar al Señor Jesús

I

Jesús fue capaz de llevar a cabo la comisión de Dios —la obra de redención de toda la humanidad—, porque pudo ser considerado con las intenciones de Dios, sin hacer planes ni arreglos para Sí mismo. Él fue capaz de poner el plan de gestión de Dios en el centro, y siempre oró al Padre celestial y buscó Su voluntad. Él oró y dijo: “¡Dios Padre! Haz aquello que sea Tu voluntad y no actúes según Mis deseos, sino de acuerdo con Tu plan. El hombre puede ser débil, ¿pero por qué deberías preocuparte por él? ¿Cómo podría el hombre ser digno de Tu preocupación, el ser humano que es como una hormiga en Tu mano? En Mi corazón, solo deseo cumplir Tu voluntad, y deseo que Tú puedas hacer lo que deseas hacer en Mí según Tus propios deseos”.

II

En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne pecaminosa, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció.

III

Vivió treinta y tres años a lo largo de los cuales siempre se esforzó al máximo por satisfacer las intenciones de Dios según la obra de Dios en ese momento, sin considerar jamás Su propia ganancia o pérdida personal y haciendo siempre planes en aras de las intenciones de Dios Padre. Debido a Su servicio delante de Dios que estaba de acuerdo con las intenciones de Dios, Dios colocó sobre Sus hombros la pesada carga de redimir a toda la humanidad y le hizo cumplirla, y Él estaba calificado y autorizado para llevar a cabo esta importante tarea.

IV

A lo largo de Su vida, soportó un sufrimiento inconmensurable por Dios y Satanás lo tentó innumerables veces, pero nunca se descorazonó. Dios le encomendó una tarea tan importante porque confiaba en Él y lo amaba. Si, como Jesús, podéis ser considerados con la carga de Dios y os rebeláis contra vuestra carne, Dios os encomendará Sus importantes tareas, de forma que cumpláis las condiciones requeridas para servir a Dios. Solo bajo tales circunstancias es posible atreverse a decir que estáis siguiendo la voluntad de Dios y llevando a cabo Su comisión, y solo entonces es posible atreverse a decir que estáis sirviendo verdaderamente a Dios.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir de acuerdo con las intenciones de Dios


99  El principio de la obra del Espíritu Santo

I

El Espíritu Santo obra por medio de este principio:

con la cooperación de las personas,

con su oración activa, buscando y acercándose más a Dios,

se pueden lograr resultados

y el Espíritu Santo las puede esclarecer e iluminar.

No es el caso de que el Espíritu Santo actúe de manera unilateral

o de que el hombre actúe unilateralmente.

Ambos son indispensables

y cuanto más cooperen las personas

y cuanto más busquen alcanzar los estándares de las exigencias de Dios,

mayor será la obra del Espíritu Santo.

Solo la cooperación práctica de las personas, aunada a la obra del Espíritu Santo,

puede producir experiencias prácticas

y el conocimiento esencial de las palabras de Dios.

Gradualmente, por medio de experimentar de esta manera,

al final se produce una persona perfecta.



II

Dios no hace cosas sobrenaturales;

en las nociones de las personas, Dios es todopoderoso y hace todo,

lo que hace que las personas esperen pasivamente,

que no lean las palabras de Dios ni oren y solo esperen el toque del Espíritu Santo.

Los que tienen un correcto entendimiento, sin embargo, creen esto:

las acciones de Dios solo pueden llegar hasta donde llegue mi cooperación

y el efecto que la obra de Dios tiene en mí depende de cómo yo coopere.

Cuando Dios habla, debo hacer todo lo que pueda

para buscar y esforzarme por Sus palabras;

esto es lo que debo lograr.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer la realidad


100  Las personas ganadas por Dios poseen la realidad-verdad

I

Dios es un Dios práctico: toda Su obra es práctica, todas las palabras que Él habla son prácticas y todas las verdades que Él expresa son prácticas. Todo lo que no sea Sus palabras es vacuo, inexistente y endeble. En la actualidad, el Espíritu Santo debe guiar a las personas hacia las palabras de Dios. Si las personas han de ir tras la entrada en la realidad, entonces deben buscar la realidad y conocerla, después de lo cual deben experimentar la realidad y vivirla.

II

Cuanto más las personas conozcan la realidad, más podrán discernir si las palabras de los demás son reales; cuanto más las personas conozcan la realidad, menos nociones tendrán; cuanto más experimenten las personas la realidad, más conocerán las obras del Dios práctico y más fácil les resultará dejar atrás su corrupto carácter satánico; cuanta más realidad tengan las personas, más conocerán a Dios y más aborrecerán la carne y más amarán la verdad; y cuanta más realidad tengan las personas, más se acercarán a los estándares de las exigencias de Dios.

III

Las personas que son ganadas por Dios son las que son poseedoras de la realidad, las que conocen la realidad y las que han llegado a conocer las obras prácticas de Dios por medio de experimentar la realidad. Cuanto más cooperes con Dios de manera práctica y disciplines tu cuerpo, más adquirirás la obra del Espíritu Santo, más realidad ganarás y más te esclarecerá Dios y, por consiguiente, mayor será tu conocimiento de las obras prácticas de Dios. Si puedes vivir en la luz presente del Espíritu Santo, entonces la senda presente para practicar se te volverá más clara y serás más capaz de separarte de las nociones religiosas y de las viejas prácticas del pasado. Hoy la realidad es el enfoque: cuanta más realidad tengan las personas, más claro será su conocimiento de la verdad y mayor será su entendimiento de las intenciones de Dios.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer la realidad


101  Cómo entrar en una vida espiritual normal

I

La fe en Dios requiere de una vida espiritual normal, que es la base para experimentar las palabras de Dios y entrar en la realidad. La mayoría de la gente cree que una vida espiritual normal implica necesariamente orar, cantar himnos, comer y beber las palabras de Dios o reflexionar sobre ellas, sin que importe que tales prácticas tengan algún efecto o conduzcan a un verdadero entendimiento. Estas personas se centran en seguir procedimientos superficiales sin preocuparse por los resultados; viven en los rituales religiosos. Una vida espiritual normal es una vida vivida ante Dios. Al orar, uno puede aquietar su corazón ante Dios y, a través de la oración, puede buscar el esclarecimiento del Espíritu Santo, conocer las palabras de Dios y entender Sus intenciones. Al comer y beber de Sus palabras, la gente puede obtener una comprensión más clara y completa de la obra actual de Dios. También pueden obtener una nueva senda de práctica, y no se aferrarán a lo viejo; lo que practican tendrá como objetivo lograr el crecimiento en la vida.

II

Para vivir una vida espiritual normal, debes ser capaz de aceptar nueva luz diariamente y buscar una comprensión real de las palabras de Dios. Debes ser capaz de entender la verdad con claridad, encontrar una senda de práctica en todos los asuntos, descubrir nuevos problemas mediante la lectura diaria de las palabras de Dios y darte cuenta de tus propias carencias para poder tener un corazón que anhele y busque y mueva todo tu ser, para estar tranquilo ante Dios en todo momento, con un profundo temor de quedarte atrás. Una persona con tal corazón de anhelo y búsqueda, dispuesta a alcanzar continuamente la entrada, está en el camino correcto de la vida espiritual.
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102  Creed que Dios con seguridad completará al hombre

I

En el futuro, que seáis benditos o malditos

se decidirá sobre la base de vuestras acciones y comportamiento de hoy,

de vuestras acciones y comportamiento de hoy.

Si tienes que ser perfeccionado por Dios debe ser ahora mismo, en esta era;

no habrá otra oportunidad en el futuro.

Ahora Dios quiere perfeccionaros realmente, y esto no es una forma de hablar.

En el futuro, independientemente de las pruebas que sufráis,

de los acontecimientos que sucedan o de los desastres con los que os topéis,

Dios quiere perfeccionaros; es un hecho definido e indiscutible.



II

A lo largo de las eras y de las generaciones,

la palabra de Dios no ha alcanzado nunca tanta altura como la que tiene hoy.

Ha entrado en su ámbito más elevado

y la obra del Espíritu Santo en toda la humanidad

no tiene hoy precedentes.

Prácticamente nadie, en las generaciones pasadas,

ha tenido una experiencia así;

ni siquiera en la era de Jesús existieron las revelaciones de hoy.

Las palabras que se os han dicho, lo que entendéis y lo que experimentáis

han llegado a un nivel más alto.

No os marcháis en medio de las pruebas y de los castigos,

y esto es prueba suficiente de que la obra de Dios

ha alcanzado un esplendor sin precedentes.

Esto no es algo que el hombre sea capaz de hacer ni de mantener,

sino que es más bien la obra de Dios mismo.

Así, a partir de muchas de las realidades de la obra de Dios,

se puede ver que Él quiere perfeccionar al hombre

y que, sin duda, Él es capaz de haceros completos, Él es capaz de haceros completos.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de que todos cumplan su función


104  Practicad más la verdad para progresar más en la vida

I

En las palabras de Dios están las verdades que el hombre necesita poseer,

las cosas que son las más beneficiosas y útiles para la humanidad,

el tónico y el sustento que vuestro cuerpo necesita,

lo que ayuda al hombre a restablecer su humanidad normal,

y las verdades de las cuales el hombre debería dotarse.

Cuanto más practiquéis la palabra de Dios,

más rápidamente florecerá vuestra vida;

cuanto más practiquéis la palabra de Dios, más clara se volverá la verdad.

Conforme crezcáis en estatura, crezcáis en estatura,

veréis las cosas del reino espiritual con mayor claridad

y más fortaleza tendréis para triunfar sobre Satanás.

Gran parte de la verdad que no entendéis

se aclarará cuando practiquéis la palabra de Dios.



II

La mayoría de las personas se conforman simplemente

con entender el texto de la palabra de Dios

y se enfocan en equiparse con doctrinas

en lugar de profundizar su experiencia en la práctica,

pero ¿acaso no es este el camino de los fariseos?

¿Acaso pueden ganar la realidad de la frase “La palabra de Dios es vida”?

La vida de una persona no puede madurar simplemente leyendo la palabra de Dios,

sino solo cuando la palabra de Dios se pone en práctica.

Si crees que entender la palabra de Dios

es lo único que necesitas para tener vida y estatura,

entonces tu entendimiento está desviado, tu entendimiento está desviado.

Entender verdaderamente la palabra de Dios ocurre

cuando practicas la verdad, practicas la verdad,

y debes entender que “solo puedes comprender verdad practicándola”.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una vez que entendéis la verdad, debéis ponerla en práctica


105  Sufrir por practicar la verdad es lo más significativo

I

Dios os ha revelado Sus palabras

y vuestro siguiente paso consiste, de hecho, en practicarlas.

A medida que practiquéis estas palabras,

Dios llevará a cabo la obra de esclarecimiento y guía.

Así es como ha de hacerse.

En esencia, vuestro objetivo es

dejar que la palabra de Dios tenga efecto en vosotros.

Dicho de otro modo, consiste en tener un verdadero entendimiento

de la palabra de Dios al practicarla.

Quizá vuestra capacidad de comprender la palabra de Dios sea pobre,

pero cuando la ponéis en práctica, Él puede remediar este defecto,

así que no solo debéis conocer muchas verdades,

sino que también debéis practicarlas.

Este es el mayor enfoque que no se puede ignorar.



II

Jesús padeció muchas humillaciones y sufrimientos

en Sus treintaitrés años y medio.

Sufrió tanto sencillamente porque practicó la verdad,

siguió la voluntad de Dios en todas las cosas

y solo le mostraba consideración a las intenciones de Dios.

Es un sufrimiento por el que Él no habría pasado

si hubiera conocido la verdad sin practicarla.

Si Jesús hubiera seguido las lecciones de los judíos

y hubiera seguido a los fariseos;

entonces no habría sufrido.

A partir de las acciones de Jesús puedes aprender

que la efectividad de la obra de Dios en el hombre viene de la cooperación de este,

y esto es algo que debéis reconocer.

¿Acaso habría sufrido Jesús en la cruz como lo hizo

de no haber practicado la verdad?

¿Podría haber hecho una oración tan afligida

de no haber actuado conforme a los deseos de Dios?

Por tanto, debéis sufrir en aras de practicar la verdad;

esta es la clase de sufrimiento por la que una persona debe pasar.
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107  Dios usa las palabras para conquistar todo el universo en los últimos días

I

Dios usará palabras para conquistar el universo. Él hará esto, no por medio de Su carne encarnada, sino por medio de las declaraciones de boca de Dios hecho carne para conquistar a todas las personas en todo el universo; solo esto es el Verbo hecho carne. Y solo esto es la aparición de la Palabra en la carne. Tal vez, los humanos tengan la impresión de que Dios no ha realizado mucha obra, pero Dios solo tiene que declarar Sus palabras y ellos estarán completamente convencidos y asombrados.

II

Sin hechos, las personas gritan y chillan; con las palabras de Dios, se quedan calladas. Con toda seguridad Dios logrará este hecho, porque este es el plan de Dios establecido hace mucho tiempo: cumplir el hecho de la llegada de la Palabra a la tierra. La llegada del Reino Milenario a la tierra es la llegada de las palabras de Dios a la tierra. El descenso de la Nueva Jerusalén desde el cielo es la llegada de las palabras de Dios para vivir entre los hombres,

III

para acompañar cada acción del hombre y todos sus pensamientos más secretos. Este es un hecho que Dios cumplirá; esta es la belleza del Reino Milenario. Este es el plan que estableció Dios: Sus palabras aparecerán en la tierra por mil años, y manifestarán todos Sus hechos, y completarán toda Su obra en la tierra, después de lo cual esta etapa de la humanidad llegará a su fin.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado


108  Nadie puede estar sin las palabras de Dios

Las palabras de Dios se difundirán entre incontables hogares y llegarán a ser conocidas por todos y solo entonces Su obra se difundirá por todo el universo.

I

La dirección futura será esta: los que reciban las declaraciones de Dios tendrán camino a seguir en la tierra, y, tanto si se dedican a los negocios, la investigación científica, la educación o la industria, a aquellos que no tengan las declaraciones de Dios les resultará imposible dar un solo paso y se verán obligados a buscar el camino verdadero. Esto es lo que quiere decir “Con la verdad caminarás por todo el mundo; sin la verdad, no irás a ningún lado”. Estos son los hechos: Dios usa el Camino lo cual se refiere a todas Sus palabras para controlar todo el universo y ser el amo y conquistador de la humanidad.

II

El Espíritu Santo les da a las personas un sentimiento. Después de leer las palabras de Dios, en su corazón la gente se siente centrada y en paz, mientras que los que no ganan las palabras de Dios se sienten vacíos. Tal es el poder de las palabras de Dios; la gente tiene que leerlas y después de hacerlo se sienten nutridos. Leer las palabras de Dios les da fuerza a las personas. Si no las leen, se sienten débiles físicamente, pero después de leerlas, de inmediato se levantan del lecho. Esto es verdaderamente la palabra de Dios ejerciendo poder en la tierra y Dios gobernando como Rey en la tierra.

III

Algunas personas quieren irse o han desarrollado aversión hacia la obra de Dios. En cualquier caso, no se pueden separar de las palabras de Dios; por muy débil que sea alguien, debe vivir de todas formas de acuerdo con las palabras de Dios, y, por muy rebelde que sea, no se atreve a dejar las palabras de Dios. Cuando las palabras de Dios realmente revelan su poder es cuando Dios reina como Rey y ejerce Su poder; así es como obra Dios. En resumen, este es el medio por el cual obra Dios y nadie puede estar sin las palabras de Dios.

IV

Las palabras de Dios se difundirán entre incontables hogares y llegarán a ser conocidas por todos y solo entonces Su obra se difundirá por todo el universo. En el día en que Dios gane la gloria, las palabras de Dios mostrarán su autoridad y su poder. Cada una de Sus palabras desde tiempos inmemoriales hasta hoy se cumplirá y se hará realidad. De esta manera, Dios habrá ganado la gloria en la tierra; es decir, Sus palabras ejercerán el poder en la tierra.
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110  Cómo establecer una relación normal con Dios

I

Establecer una relación normal con Dios

es alcanzable con un corazón tranquilo ante Dios.

Tener una relación normal con Dios quiere decir ser capaz de

no dudar y no negar nada de Su obra y ser capaz de someterse a ella.

Eso significa tener las intenciones correctas ante Dios,

no hacer planes para ti mismo

y considerar los intereses de la casa de Dios primero en todas las cosas;

significa aceptar el escrutinio de Dios y someterse a Sus disposiciones.

Debes poder aquietar tu corazón en presencia de Dios en todo lo que hagas.

Incluso si no entiendes las intenciones de Dios,

debes seguir desempeñando tus deberes y responsabilidades lo mejor posible.

Cuando las intenciones de Dios se te hayan revelado,

actúa conforme a ellas y no será demasiado tarde,

no será demasiado tarde.



II

Cuando tu relación con Dios se haya vuelto normal,

también tendrás relaciones normales con las personas.

Para establecer una relación normal con Dios,

todo debe construirse sobre el fundamento de las palabras de Dios,

debes cumplir tu deber de acuerdo con Sus palabras y lo que Él pide,

debes corregir tus puntos de vista,

y debes buscar la verdad en todas las cosas.

Debes practicar la verdad cuando la entiendas,

e independientemente de lo que te ocurra,

debes orar a Dios y buscar con un corazón de sumisión a Dios.

Practicando así, podrás mantener una relación normal con Dios.



III

Al mismo tiempo que realizas tu deber adecuadamente,

también debes asegurarte de no hacer nada

que no beneficie a la entrada en la vida de los escogidos de Dios,

y de no decir nada que no sea útil para los hermanos y hermanas.

Como mínimo, no debes hacer nada que vaya en contra de tu conciencia

y no debes hacer absolutamente nada que sea vergonzoso.

No hagas nada en absoluto que se rebele o se resista a Dios,

y no debes hacer nada que perturbe el trabajo o la vida de la iglesia.

Sé justo y honorable en todo lo que hagas

y asegúrate de que cada acción sea presentable delante de Dios.

Aunque la carne pueda algunas veces ser débil,

debes ser capaz de poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar,

sin ambición de obtener un beneficio personal,

sin hacer nada egoísta o despreciable, reflexionando a menudo sobre ti mismo.

Así, podrás vivir a menudo ante Dios,

y tu relación con Él se volverá completamente normal.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?


111  Es muy importante tener una relación normal con Dios

I

En todo lo que hagas, debes examinar si tus intenciones son correctas.

Si puedes actuar conforme a los requisitos de Dios,

entonces tu relación con Dios es normal.

Este es el estándar mínimo.

Observa tus intenciones, y si descubres que han surgido intenciones incorrectas,

sé capaz de rebelarte contra ellas y actúa conforme a las palabras de Dios;

así te convertirás en alguien que es correcto delante de Dios,

que a la vez demuestra que tu relación con Dios es normal,

y que todo lo que haces es en aras de Dios,

y que todo lo que haces es en aras de Dios, y no en aras de ti.



II

En todo lo que hagas y digas,

sé capaz de enderezar tu corazón y sé justo en tus acciones

y no te dejes llevar por tus sentimientos ni actúes conforme a tu propia voluntad.

Estos son principios por los cuales los que creen en Dios deben conducirse.

Las cosas pequeñas pueden revelar

las intenciones y la estatura de una persona

y, así, para que alguien entre en la senda de ser perfeccionada por Dios,

primero debe rectificar sus intenciones y su relación con Dios.



III

Solo cuando tu relación con Dios es normal puedes ser perfeccionado por Él;

solo entonces la poda, la disciplina

y el refinamiento de Dios logran su efecto deseado en ti.

Es decir, si los seres humanos pueden mantener a Dios en su corazón

y no buscan una ganancia personal ni piensan en sus propias perspectivas,

sino que, en su lugar, llevan la carga de la entrada en la vida,

hacen su mejor esfuerzo por perseguir la verdad y se someten a la obra de Dios;

si puedes hacer esto, entonces las metas que buscas serán correctas

y tu relación con Dios será normal.

El hecho de que Dios pueda perfeccionarte o ganarte

depende de si tu relación con Dios es normal.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?


112  ¿Tienes una relación normal con Dios?

I

Si quieres buscar ser perfeccionado por Dios y entrar en el camino correcto de vida,

entonces tu corazón debe vivir siempre en la presencia de Dios.

No seas disoluto, no sigas a Satanás,

no des a Satanás oportunidad alguna de hacer su obra

y no permitas que Satanás te use.

Debes entregarte por completo a Dios y dejar que Él gobierne sobre ti.

¿Acaso estás dispuesto a ser el siervo de Satanás?

¿Estás dispuesto a que él te explote?

¿Acaso crees en Dios y lo buscas para ser perfeccionado por Él

o para convertirte en un contraste para Su obra?

¿Preferirías una vida con significado en la que seas ganado por Dios

o una vida inútil y vacía, o una vida inútil y vacía?



II

¿Acaso preferirías ser usado por Dios o explotado por Satanás?

¿Preferirías dejar que las palabras y la verdad de Dios te llenen

o dejar que el pecado y Satanás lo hagan?

Debes comprender en tu vida diaria qué palabras dices y qué cosas que haces

podrían provocar que tu relación con Dios sea anormal

y luego corregirte para entrar de la manera correcta.

En todo momento, examina tus palabras, tus acciones,

todos y cada uno de tus movimientos y todos tus pensamientos e ideas.

Obtén un entendimiento apropiado de tu verdadero estado

y entra en la manera de la obra del Espíritu Santo.

Esta es la única forma de tener una relación normal con Dios.



III

Al evaluar si tu relación con Dios es normal, podrás corregir tus intenciones,

comprender la esencia-naturaleza del hombre y entenderte a ti mismo de verdad

y, al hacerlo, podrás entrar en experiencias reales,

rebelarte contra ti mismo de forma real y someterte de manera voluntaria,

someterte de manera voluntaria.

A medida que experimentas estas cuestiones

de si tu relación con Dios es normal o no,

encontrarás oportunidades para ser perfeccionado por Dios

y poder comprender muchos estados de la obra del Espíritu Santo.

También podrás desentrañar muchas de las artimañas de Satanás

y penetrar en sus conspiraciones.

Solo esta senda lleva a ser perfeccionado por Dios.
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115  El Dios práctico aparece entre los hombres

I

Dios vino del cielo a la tierra principalmente con el fin de expresar Sus palabras a través de la carne, para completar la obra del Espíritu de Dios mediante la carne. Hoy, el conocimiento de las personas del Dios práctico sigue siendo demasiado parcial, y su entendimiento del sentido de la encarnación demasiado escaso. Con la carne de Dios, las personas ven a través de Su obra y Sus palabras que el Espíritu de Dios incluye muchas cosas, que es muy rico. Hoy puedes adorar a esta persona, pero en esencia estás adorando al Espíritu y esto es lo mínimo que debería conseguir la gente en su conocimiento del Dios encarnado: conocer la esencia del Espíritu por medio de la carne, conocer la obra divina del Espíritu en la carne y Su obra humana en la carne, aceptar todas las palabras y declaraciones del Espíritu en la carne, y ver cómo el Espíritu de Dios dirige la carne y demuestra Su poder en ella.

II

Hoy puedes adorar a esta persona, pero en esencia estás adorando al Espíritu y esto es lo mínimo que debería conseguir la gente en su conocimiento del Dios encarnado: Es decir, el hombre llega a conocer al Espíritu del cielo a través de la carne; la aparición del Dios Mismo práctico entre los hombres ha disipado al Dios vago de las nociones de la gente. La adoración del Dios Mismo práctico por parte de las personas ha incrementado su sumisión a Dios; y a través de la obra divina del Espíritu de Dios en la carne y Su obra humana en la carne, el hombre recibe la revelación y es pastoreado, y en su carácter-vida se producen cambios. Este es el significado real de la llegada del Espíritu en la carne, cuyo objetivo principal es que las personas puedan tener contacto con Dios, confiar en Él y llegar a conocerlo.
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117  Dios juzga y perfecciona al hombre con Sus palabras en los últimos días

I

En los últimos días, Dios se ha hecho carne principalmente con el fin de pronunciar Sus palabras, de explicar todo lo necesario para la vida del hombre, de señalar aquello en lo que este debería entrar, de mostrar al hombre los hechos de Dios, así como Su sabiduría, Su omnipotencia y lo maravilloso que es. A través de las muchas formas en las que Dios habla, el hombre ve Su supremacía, Su magnitud y, además, la humildad y lo escondido de Dios. El hombre ve que Dios es supremo, pero humilde y que está escondido, y puede convertirse en el menor de todos.

II

Algunas de Sus palabras se pronuncian directamente desde la perspectiva del Espíritu, otras directamente desde la del hombre, y otras desde la perspectiva de una tercera persona. En esto puede verse que la forma de la obra de Dios varía grandemente y es por medio de las palabras que Él permite que el hombre la vea. La obra llevada a cabo por Dios durante esta era es, principalmente, la provisión de las palabras de la vida para el hombre, el desenmascaramiento de la esencia-naturaleza y el carácter corrupto del hombre, y la eliminación de las nociones religiosas, del pensamiento feudal, el pensamiento obsoleto y el conocimiento y la cultura humanos. Todas estas cuestiones deben purificarse mediante el desenmascaramiento por parte de las palabras de Dios. En los últimos días, Él usa palabras, no señales y maravillas, para perfeccionar al hombre. Usa Sus palabras para revelar, juzgar, castigar y perfeccionar al hombre, para que en Sus palabras este llegue a ver la sabiduría y la belleza de Dios, y a entender Su carácter, y así, a través de las palabras de Dios, el hombre vea Sus hechos. Durante los últimos días, Dios pretende principalmente cumplir una etapa de la obra en la que la Palabra aparece en la carne, y esta es una parte del plan de gestión de Dios.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy


120  Vosotros sois quienes recibiréis la herencia de Dios

I

Como creyentes en Dios, cada uno de vosotros debéis apreciar

cómo habéis obtenido la mayor exaltación y salvación

al recibir la obra de Dios en los últimos días

y la obra de Su plan que realiza hoy en ti.

Dios ha hecho de este grupo de personas

el único foco de Su obra en todo el universo.

Él ha sacrificado toda la sangre de Su corazón por vosotros;

Él ha recuperado y os ha dado toda la obra del Espíritu en todo el universo.

Es por eso que sois los afortunados.

Vosotros sois los que vais a recibir la herencia de Dios

y, es más, sois los herederos de la gloria de Dios.



II

Tal vez todos recordáis estas palabras:

“Pues esta aflicción leve y pasajera

nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación”.

Dios las cumplirá durante los últimos días

y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos

por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado.

El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo,

y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios

son sometidos a humillación y opresión

y, como resultado, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros.



III

Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra

en la tierra del gran dragón rojo,

pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra,

para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas,

y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas.

Mediante el sufrimiento, el calibre

y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda,

Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista

para, de esta manera obtener la gloria

y así ganar a los que dan testimonio de Sus hechos.

Este es el significado completo de todos los sacrificios

que Dios ha hecho por este grupo de personas.
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121  Debéis entender las intenciones de Dios

I

Lo que habéis heredado en el presente supera lo dado a los apóstoles y profetas a lo largo de las eras, y es incluso más grande que lo dado a Moisés y Pedro. Las bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ganarse por medio de muchos precios. Lo cual quiere decir que debéis poseer un amor que ha sido sometido al refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios requiere que alcancéis. Es más, debéis volveros hacia la rectitud, sin sentirse intimidados ni evasivos, y debéis tener un corazón amante de Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis tener determinación, ha de haber cambios en vuestro carácter-vida, vuestra corrupción debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros, e incluso debéis ser sumisos hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo final de la obra de Dios y lo que Él le solicita a este grupo de personas.

II

Ya que Dios os da, sin duda Él pedirá a su vez y os hará exigencias pertinentes. Esto demuestra por qué, una y otra vez, Dios lleva a cabo una obra que establece altos estándares y requisitos exigentes. Es por esto que debéis estar llenos de fe en Dios. En resumen, toda la obra de Dios se hace por vuestro bien, para que podáis ser dignos de recibir Su herencia. En lugar de decir que es por la propia gloria de Dios, es mejor decir que es en aras de vuestra salvación y para perfeccionar a este grupo de personas que han sufrido tan profundamente en la tierra impura. Deberíais comprender la intención de Dios. Exhorto a los muchos ignorantes que no tienen ni visión ni razón: no verifiquéis a Dios y no os resistáis más.

III

Dios ya ha soportado sufrimientos que el hombre jamás ha soportado, y hace mucho soportó por el hombre una humillación incluso mayor. ¿De qué más no podéis desprenderos? ¿Qué podría ser más importante que las intenciones de Dios? ¿Qué podría estar por encima del amor de Dios? Ya es bastante difícil para Dios llevar a cabo Su obra en esta tierra impura. Si, además de esto, el hombre transgrede a sabiendas e intencionadamente, la obra de Dios tendrá que ser extendida. Dios no está limitado por el tiempo; Su obra y Su gloria están primero. Por tanto, no importa el tiempo que requiera, Él pagará cualquier precio por Su obra. Este es el carácter de Dios: Él no descansará hasta que se realice Su obra.
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123  Esfuérzate en tu práctica de la palabra de Dios

I

El mayor defecto de la gente en su fe en Dios es que solo creen de palabra

y Dios está totalmente ausente de sus vidas cotidianas.

Todas las personas, de hecho, creen en la existencia de Dios;

sin embargo, Dios no es parte de su vida diaria.

De la boca de la gente salen muchas oraciones a Dios,

pero Él tiene poco lugar en sus corazones,

y por eso Dios la pone a prueba una y otra vez.

Ya que las personas son impuras, Dios no tiene otra alternativa que probarlas

para que se sientan avergonzadas

y lleguen a conocerse a sí mismas en medio de las pruebas.

De otro modo, la humanidad se convertiría en los descendientes del arcángel

y se volvería cada vez más corrupta, se volvería cada vez más corrupta.



II

En el proceso de su fe en Dios,

cada persona desecha muchos de sus motivos y objetivos personales

bajo la incesante purificación de Dios.

De lo contrario, Dios no tendría manera de usar a nadie

ni de hacer en la gente la obra que debe hacer.

Dios primero purifica a la gente

y, mediante este proceso, las personas llegan a conocerse a sí mismas

y Dios puede cambiarlas, Dios puede cambiarlas.

Solo entonces puede Dios obrar Su vida en ellas

y solo así puede el corazón del hombre volverse por completo a Dios,

volverse por completo a Dios.



III

Si solo tienes conocimiento, pero no tienes Su palabra como vida,

y si estás limitado únicamente a tu propio conocimiento,

pero no puedes practicar la verdad o vivir la palabra de Dios,

esto es prueba de que todavía no tienes un corazón amante de Dios

y muestra que tu corazón no le pertenece.

Se puede llegar a conocer a Dios creyendo en Él:

esta es la meta final y el objetivo de la búsqueda del hombre.

Debes dedicar esfuerzo a vivir las palabras de Dios,

para que puedan hacerse realidad en tu práctica.

Si solo tienes conocimiento doctrinal, entonces tu fe en Dios se quedará en nada.

Solo si luego también practicas y vives Su palabra

tu fe puede considerarse completa y conforme a las intenciones de Dios.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad


124  Es demasiado tarde despertar a la verdad en tu lecho de muerte

I

En este camino, muchas personas pueden hablar de mucho conocimiento, pero en el momento de su muerte, sus ojos se llenan de lágrimas y se odian a sí mismas por haber desperdiciado toda una vida y haber vivido en vano hasta la vejez. Solo entienden doctrinas, pero no pueden poner en práctica la verdad o dar testimonio de Dios; simplemente corren de acá para allá y están sumamente ocupados. Solo al borde de la muerte ven finalmente que carecen de un verdadero testimonio, que no conocen a Dios en absoluto. ¿Acaso no es ya demasiado tarde? ¿Por qué no aprovechas el día y persigues la verdad que amas? ¿Por qué esperar hasta mañana? Si en vida no sufres por la verdad o buscas obtenerla, ¿acaso es posible que desees sentir arrepentimiento en la hora de tu muerte? Entonces, ¿por qué creer en Dios?

II

En verdad, hay muchos asuntos en los que las personas, si les dedican el más mínimo esfuerzo, pueden poner la verdad en práctica y así agradar a Dios. Dado que sus corazones están poseídos por demonios, no pueden actuar por el bien de Dios y se precipitan constantemente en beneficio de su carne, sin obtener nada al final. Por esta razón, las personas están afligidas de continuo por problemas y dificultades. ¿Acaso no son estos los tormentos de Satanás? ¿No es esta la corrupción de la carne? No debes tratar de engañar a Dios hablando sin parar. Debes actuar de manera tangible. No te engañes a ti mismo; ¿qué sentido tendría eso? ¿Qué puedes ganar por vivir por el bien de tu carne y afanarte por el beneficio y la fama?
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125  Has de buscar tener amor verdadero por Dios

I

Ahora, para creer en el Dios práctico, debes tomar el camino correcto. Si crees en Dios, no debes buscar solo bendiciones, sino amar y conocer a Dios. Por medio de Su esclarecimiento, mediante tu búsqueda individual, puedes comer y beber Su palabra, desarrollar un entendimiento real de Dios y tener un amor real por Dios procedente del fondo de tu corazón. Cuando tu amor por Dios es el más genuino y nadie puede destruirlo o interponerse en el camino de tu amor por Él, entonces estás en el camino correcto de la fe en Dios. Esto prueba que perteneces a Dios, porque Dios ya ha tomado posesión de tu corazón y nada más puede poseerte.

II

Mediante tu experiencia, el precio que has pagado y la obra de Dios, eres capaz de desarrollar un amor espontáneo por Dios y, cuando lo hagas, te liberarás de la influencia de Satanás y llegarás a vivir en la luz de la palabra de Dios. Solo cuando te has librado de la influencia de las tinieblas puedes decir que has ganado a Dios. En tu creencia en Dios, debes intentar buscar esta meta. Esta es la responsabilidad de cada uno de vosotros. Ninguno de vosotros debería estar satisfecho con el estado actual de las cosas. No podéis estar indecisos respecto a la obra de Dios ni tomarla a la ligera. Debéis pensar en Dios en todos los aspectos y en todo momento, y hacer todas las cosas por Su causa. Y cuando habléis o actuéis, debéis poner primero los intereses de la casa de Dios. Solo así podéis ser conforme a las intenciones de Dios.
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126  Dios ha traído Su gloria al oriente

Le di Mi gloria a Israel y luego se la retiré, y así llevé a los israelitas al oriente, así como a toda la gente, conduciéndolos a todos a la luz para que puedan reunirse y asociarse con ella y no buscarla más. Haré que todos los que están buscando vuelvan a ver la luz y vean la gloria que tuve en Israel, que vean que hace mucho tiempo descendí sobre una nube blanca en medio de la especie humana, y que vean los cúmulos de nubes blancas y frutos en sus racimos abundantes. Es más, haré que puedan ver a Jehová Dios de Israel, así como que también puedan ver al “Maestro” de los judíos, que vean al Mesías anhelado y que vean la aparición completa de Mí, Aquel que ha sido perseguido por reyes a lo largo de las eras. Obraré en todo el universo y realizaré una gran obra, revelando toda Mi gloria y todas Mis acciones al hombre en los últimos días, así como todo Mi semblante glorioso a quienes han esperado muchos años por Mí, a quienes han anhelado que Yo llegue sobre una nube blanca, a Israel, que ha anhelado que Yo aparezca de nuevo, y a toda la especie humana que me persigue, para que todos sepan que hace mucho tiempo que retiré Mi gloria y la llevé al oriente, y que ya no está en Judea, ¡porque ya han llegado los últimos días!
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127  La gloria de Dios brilla desde el oriente

I

Solo cuando entro en el nuevo cielo y la nueva tierra tomo la otra parte de Mi gloria y la revelo primero en la tierra de Canaán, lo que hace que resplandezca un destello de luz a lo largo de toda la tierra sumida en la negrura. Esto es para que toda la tierra pueda acudir a la luz. Es para que los hombres de toda la tierra puedan acudir a servirse del poder de la luz, lo que permite que Mi gloria aumente más y vuelva a aparecer en cada nación, y que toda la humanidad pueda darse cuenta de que hace mucho tiempo Yo vine al mundo humano y llevé Mi gloria desde Israel al oriente, porque Mi gloria brilla desde el oriente y se trajo desde la Era de la Gracia hasta nuestros días. Pero fue desde Israel que Yo partí y desde allí que llegué al oriente.

II

Solo cuando la luz del oriente se vuelva gradualmente blanca, la oscuridad a lo largo de la tierra comenzará a convertirse en luz, y solo entonces el hombre descubrirá que hace mucho tiempo salí de Israel y que estoy volviendo a levantarme en el oriente. No podría ser que Yo, habiendo descendido una vez a Israel y partido luego de allí, volviera a nacer en Israel una vez más, porque Mi obra guía todo el universo y, es más, el relámpago viene de oriente y brilla a lo largo de todo el camino hasta occidente. Por esta razón, he descendido en el oriente y llevado Canaán a Mi pueblo escogido en oriente. Llevaré a Mi pueblo escogido desde todos los rincones de la tierra hasta la tierra de Canaán, y por eso sigo emitiendo declaraciones en la tierra de Canaán para controlar el universo entero. En este momento, no hay luz en toda la tierra. A excepción de aquellos en Canaán, todos los hombres están en peligro por el hambre y el frío.
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129  Vivir en las palabras de Dios lleva a la obra del Espíritu Santo

I

Si puedes comer y beber a menudo las palabras de Dios y ser considerado con Sus intenciones y practicas Sus palabras, entonces le perteneces a Dios y eres una persona que vive dentro de Sus palabras. ¿Acaso estás dispuesto a escapar del poder de Satanás y vivir en la luz de Dios? Si vives dentro de las palabras de Dios, el Espíritu Santo tendrá la oportunidad de llevar a cabo Su obra; si vives bajo la influencia de Satanás, entonces el Espíritu Santo no tendrá tal oportunidad. Si los hombres viven en las palabras de Dios, el Espíritu Santo estará con ellos y llevará a cabo la obra en ellos. Si los hombres no viven en las palabras de Dios, viven en la esclavitud de Satanás. Si los hombres viven con un carácter corrupto, entonces no tienen la presencia ni la obra del Espíritu Santo.

II

Si vives dentro de los límites de las palabras de Dios y si vives en el estado exigido por Él, entonces le perteneces y Su obra se llevará a cabo en ti; si no vives en los límites de las exigencias de Dios, sino bajo el poder de Satanás, entonces sin duda estás viviendo dentro de la corrupción de Satanás. Solo puedes cumplir las exigencias de Dios si vives dentro de Sus palabras y le entregas tu corazón; debes hacer lo que Dios dice, convertir Sus palabras en el fundamento de tu existencia y en la realidad de tu vida; solo entonces le pertenecerás a Dios. Si practicas realmente conforme a las intenciones de Dios, Él llevará a cabo Su obra en ti y entonces vivirás bajo Sus bendiciones, en la luz de Su rostro; comprenderás la obra que el Espíritu Santo lleva a cabo y sentirás el gozo de la presencia de Dios.
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130  Deshazte de la influencia de las tinieblas para ser aprobado por Dios

I

¿Cuál es la influencia de las tinieblas? Esta llamada “influencia de las tinieblas” es la influencia con la que Satanás desorienta, corrompe, ata y controla a las personas; la influencia de Satanás es una influencia que tiene un aura de muerte. Todos los que viven bajo el poder de Satanás están condenados a perecer. ¿Cómo puedes escapar de la influencia de las tinieblas después de obtener la fe en Dios? Cuando hayas orado sinceramente a Dios, volverás tu corazón a Él por completo y, en ese momento, tu corazón será conmovido por el Espíritu de Dios, estarás dispuesto a entregarte completamente a Él y, en ese momento, habrás escapado de la influencia de las tinieblas. Si todo lo que el hombre hace es lo que agrada a Dios y está de acuerdo con Sus exigencias, entonces se trata de alguien que vive en las palabras de Dios y bajo Su cuidado y protección. Si las personas no pueden practicar las palabras de Dios, si siempre están intentando engañarle actuando de una forma superficial con Él y sin creer en Su existencia, entonces tales personas están todas viviendo bajo la influencia de las tinieblas.

II

Los hombres que no han recibido la salvación de Dios están viviendo bajo el poder de Satanás; viven todos bajo la influencia de las tinieblas. Quienes no creen en Dios viven bajo el poder de Satanás. Incluso aquellos que creen en la existencia de Dios pueden no estar necesariamente viviendo en Su luz, porque los que creen en Él puede que, en realidad, no estén viviendo dentro de Sus palabras, ni sean capaces de someterse a Dios. Si quieres que Dios te apruebe, entonces debes escapar primero de la influencia oscura de Satanás, debes abrir tu corazón a Dios y volverlo por completo a Él. ¿Acaso aprobaría Dios las cosas que estás haciendo ahora? ¿Has vuelto tu corazón a Dios? Las cosas que has hecho, ¿acaso son las que Dios te exige? ¿Acaso están de acuerdo con la verdad? Examínate en todo momento, concéntrate en comer y beber las palabras de Dios, expón tu corazón delante de Él, ámalo con sinceridad y gástate por Él con lealtad. Las personas que hacen esto recibirán sin duda la aprobación de Dios.
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131  Practicar la verdad es real testimonio de Dios

I

Para dar testimonio de Dios y avergonzar al gran dragón rojo, se debe tener un principio y una condición: se debe amar a Dios de corazón y entrar en Sus palabras. Si no entras en las palabras de Dios, entonces no tendrás forma de avergonzar a Satanás. A través de tu crecimiento en la vida, te rebelas contra el gran dragón rojo y lo humillas por completo; solo esto es para avergonzar verdaderamente al gran dragón rojo. Cuanto más estés dispuesto a poner las palabras de Dios en práctica, mayor será la prueba de tu amor hacia Dios y tu aborrecimiento hacia el gran dragón rojo; cuanto más te sometas a las palabras de Dios, mayor será la prueba de que anhelas la verdad.

II

Las personas que no anhelan las palabras de Dios son personas que no tienen vida. Tales personas son las que están fuera de las palabras de Dios, que pertenecen a la religión. Las personas que realmente creen en Dios tienen un conocimiento más profundo de las palabras de Dios gracias a que comen y beben Sus palabras. Si no anhelas las palabras de Dios, entonces no puedes comer y beber de verdad Sus palabras, y si no tienes conocimiento de Sus palabras, entonces no tienes forma de dar testimonio de Dios, ni de satisfacer a Dios.
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133  La senda de creer en Dios es la senda de amarlo

I

La senda de creer en Dios es la misma que la senda de amarlo. Si crees en Él, debes amarlo; sin embargo, amarlo no solo hace referencia a retribuir Su amor o amarlo en base a los sentimientos de tu conciencia: es un amor puro por Dios. Si sólo usas tu conciencia, serás incapaz de despertar tu amor por Dios; cuando realmente sientas la belleza de Dios en tu corazón, tu espíritu será conmovido por Él, y es solo en ese momento cuando tu conciencia será capaz de desempeñar su función original. Cuando Dios conmueve el espíritu del hombre y cuando el hombre tiene conocimiento y es alentado en su corazón, es decir, cuando ha obtenido experiencia, solo entonces será capaz de amar a Dios de forma efectiva con su conciencia.

II

Amar a Dios con la conciencia no es incorrecto; es el nivel más bajo de amor por Dios. Amar mediante “apenas hacer justicia a la gracia de Dios” simplemente no impulsará al hombre a entrar proactivamente. Cuando las personas obtienen algo de la obra del Espíritu Santo, a saber, cuando ven y sienten el amor de Dios en su experiencia práctica, cuando tienen algún conocimiento de Dios y ven verdaderamente que Dios es tan digno del amor de la humanidad y lo amoroso que es, solo entonces son capaces de amarlo de forma genuina.

III

El amor genuino por Dios procede de lo profundo del corazón; es un amor que solo existe sobre la base del conocimiento de Dios por parte del hombre. Cuando las personas no tienen entendimiento de Dios, solo pueden amarlo en base a sus propias preferencias y nociones individuales; ese tipo de amor no puede llamarse amor espontáneo ni puede llamarse amor genuino. Una vez que la persona tiene un entendimiento de Él, eso muestra que su corazón se ha vuelto totalmente hacia Dios, muestra que su amor genuino por Él en su corazón es espontáneo. Solo las personas de esta clase tienen a Dios en sus corazones.
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134  Vuelve tu corazón completamente a Dios para ser capaz de amarlo

I

Cuando las personas se ponen en contacto con Dios con el corazón, cuando su corazón es capaz de volverse a Él por entero, este es el primer paso en el amor del hombre hacia Dios. Si quieres amarlo, primero debes ser capaz de volver tu corazón a Él. ¿Qué es volver tu corazón a Dios? Es cuando todo lo que buscas en tu corazón es en aras de amar y ganar a Dios. Aparte de Él y de Sus palabras, no hay casi nada más en tu corazón. Aunque lo haya, tales cosas no pueden ocupar tu corazón, y no piensas en tus planes futuros, sino que solo buscas amar a Dios. En ese momento habrás vuelto por completo tu corazón a Dios.

II

Si oras a Dios, y comes y bebes Sus palabras cada día, siempre estás pensando en la obra de la iglesia y si muestras consideración por las intenciones de Dios, usas tu corazón para amarlo genuinamente y satisfacer Su corazón, entonces tu corazón pertenecerá a Dios. La forma en la que el hombre consigue el amor verdadero hacia Dios, y llega a conocer Su carácter, es volver su corazón hacia Dios. Cuando el hombre le entrega su corazón verdadero a Dios, entonces empieza a entrar en la experiencia de la vida. De esta manera, su carácter empieza a cambiar, su amor por Dios crece gradualmente, y su conocimiento de Dios también se incrementa poco a poco.
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136  La verdadera oración

I

La verdadera oración es decirle a Dios lo que hay en tu corazón, hablar con Él al comprender Sus intenciones, compartir con Dios a través de Sus palabras, sentirte especialmente cerca de Dios, sentir que Él está delante de ti y creer que tienes algo que decirle. Sientes que tu corazón está lleno de luz y lo hermoso que es Dios. Te sientes especialmente inspirado. Escucharte les da satisfacción a tus hermanos y hermanas. Sentirán que las palabras que dices son las que están dentro de sus corazones, como si tus palabras sustituyeran a las suyas. Esta es la verdadera oración.

II

Después de que hayas orado verdaderamente, tu corazón estará en paz y conocerá la satisfacción. La fuerza para amar a Dios puede surgir y sentirás que no hay nada con más valor o significado en la vida que amar a Dios. Todo esto prueba que tus oraciones han sido efectivas. La oración no se trata solo de hacer las cosas por inercia, seguir procedimientos o recitar las palabras de Dios. Orar no es repetir ciertas palabras como un loro ni es imitar a los demás. En la oración, se debe llegar a un estado en que se le entregue el corazón a Dios, en el que este se abra de par en par para que Dios lo conmueva.

III

Si la oración ha de ser efectiva, se debe basar en la lectura de las palabras de Dios. Solo al orar desde dentro de las palabras de Dios se puede recibir mayor esclarecimiento e iluminación. Las manifestaciones de una oración verdadera son: tener un corazón que anhela todo lo que Dios pide y además un deseo de cumplir lo que Él exige; detestar lo que Dios odia y sobre esta base ganar cierto entendimiento de ello y tener cierto conocimiento y claridad sobre las verdades que Dios explica. Donde hay determinación, fe, conocimiento y una senda de práctica después de la oración, solo entonces se puede llamar verdadera oración y solo este tipo de oración puede ser efectiva.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de la práctica de la oración


137  El sentido de la oración

La oración es una de las formas en las que el hombre coopera con Dios,

es un modo por medio del cual el hombre lo invoca

y es el proceso por el cual el Espíritu de Dios conmueve al hombre.

Se puede decir que los que están sin oración son muertos que carecen de espíritu,

lo que prueba que les falta la facultad para que Dios los conmueva.

Sin la oración, sería imposible llevar una vida espiritual normal,

mucho menos seguir el ritmo de la obra del Espíritu Santo.

Estar sin la oración es romper la relación con Dios

y sería imposible recibir la aprobación de Dios.

Como creyente en Dios, mientras más uno ora, más lo conmueve Dios,

más está lleno de determinación

y mejor se puede recibir nuevo esclarecimiento de Dios.

Como resultado, solo este tipo de persona

puede ser perfeccionada por el Espíritu Santo lo más rápido posible.

La oración es una de las formas en las que el hombre coopera con Dios,

es un modo por medio del cual el hombre lo invoca

y es el proceso por el cual el Espíritu de Dios conmueve al hombre.

Se puede decir que los que están sin oración son muertos que carecen de espíritu,

lo que prueba que les falta la facultad para que Dios los conmueva.

Sin la oración, sería imposible llevar una vida espiritual normal,

mucho menos seguir el ritmo de la obra del Espíritu Santo.

Estar sin la oración es romper la relación con Dios

y sería imposible recibir la aprobación de Dios.

Como creyente en Dios, mientras más uno ora, más lo conmueve Dios,

más está lleno de determinación

y mejor se puede recibir nuevo esclarecimiento de Dios.

Como resultado, solo este tipo de persona

puede ser perfeccionada por el Espíritu Santo lo más rápido posible.
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138  Cómo entrar en la verdadera oración

I

Cuando oras, debes tener un corazón tranquilo ante Dios

y debes tener un corazón sincero.

Estás realmente teniendo plática y orando con Dios;

no debes intentar adular a Dios con palabras elegantes.

La oración se debe centrar en torno a aquello que Dios quiere conseguir ahora mismo.

Pídele a Dios que te conceda mayor iluminación y esclarecimiento,

lleva tu estado actual y tus problemas delante de Su presencia cuando ores,

incluyendo la resolución que tomaste ante Dios.



II

Orar no es seguir un procedimiento

sino buscar a Dios con un corazón sincero.

Pide que Dios proteja tu corazón,

para que tu corazón esté tranquilo ante Él con frecuencia;

para que en el ambiente en el que te ha puesto,

te conozcas, te desprecies y te rebeles contra ti mismo,

permitiéndote así tener una relación normal con Dios

y convirtiéndote verdaderamente en alguien que ama a Dios.
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139  El efecto de la verdadera oración

I

El estándar mínimo que Dios exige del hombre es que le pueda abrir su corazón a Él. Si el hombre le da a Dios su corazón sincero y le dice lo que realmente hay dentro de este, entonces Dios estará dispuesto a obrar en él. Lo que Dios quiere no es el corazón torcido del hombre, sino un corazón puro y honesto. Si el hombre no le habla a Dios de corazón, entonces Dios no se lo conmueve ni obra en él. Por lo tanto, lo más crucial de la oración es hablarle a Dios de corazón, contarle tus defectos o tu carácter rebelde y abrirte completamente a Él; solo entonces Dios estará interesado en tus oraciones, de lo contrario, Él te ocultará Su rostro.

II

El estándar mínimo para la oración es que puedas mantener tu corazón en calma ante Dios y que no se aparte de Él. Tal vez, durante esta fase, no obtengas una visión más nueva o alta, pero debes usar la oración para mantener las cosas como están; no puedes retroceder. Esto es lo mínimo que debes alcanzar.

III

Sé una persona honesta; ora a Dios para deshacerte del engaño que hay en tu corazón. Purifícate a través de la oración en todo momento y sé conmovido por el Espíritu de Dios a través de la oración. De esta manera, tu carácter cambiará gradualmente. La verdadera vida espiritual es una vida de oración; es una vida de ser conmovido por el Espíritu Santo. El proceso de ser conmovido por el Espíritu Santo es el proceso de transformación del carácter del hombre. Una vida en la que uno no es conmovido por el Espíritu Santo no es una vida espiritual, sino una vida de ritual religioso.

IV

Solo aquellos a quienes el Espíritu Santo con frecuencia conmueve y a los que esclarece e ilumina han entrado en la vida espiritual. El carácter del hombre cambia constantemente conforme ora. Cuanto más lo conmueve el Espíritu de Dios, más proactivo y sumiso es. Así, también, su corazón será purificado poco a poco y su carácter cambiará gradualmente. Ese es el efecto de la verdadera oración.
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140  Abre tu corazón en la oración para que el Espíritu Santo obre en ti

Ⅰ

La oración es de suma importancia para vosotros.

Cuando oras y recibes la obra del Espíritu Santo, Dios conmueve tu corazón

y surge la fuerza para amar a Dios.

Si no oras con el corazón,

si no abres tu corazón para tener charla con Dios,

entonces Dios no va a tener forma de obrar en ti.

Ninguna persona puede estar sin compartir con Dios.

Si no existe la oración, vives en la carne,

vives en la esclavitud de Satanás, en la esclavitud de Satanás;

sin la oración verdadera, vives bajo la influencia de la oscuridad.

Dios espera que los hermanos y las hermanas,

puedan dedicarse a la oración sincera todos los días.

No se trata de cumplir los preceptos, sino de conseguir cierto resultado.



Ⅱ

Lo mínimo que Dios exige del hombre es que le pueda abrir su corazón a Él.

Si el hombre le da a Dios su corazón sincero

y le dice lo que realmente hay dentro de este,

entonces Dios estará dispuesto a obrar en él.

Lo que Dios quiere no es el corazón torcido del hombre,

sino un corazón puro y honesto.

Si el hombre no le habla a Dios de corazón,

entonces Dios no se lo conmueve ni obra en él.

Si el hombre no le habla a Dios de corazón,

entonces Dios no se lo conmueve ni obra en él.

Por lo tanto, lo más crucial de la oración es hablarle a Dios de corazón,

contarle tus defectos o tu carácter rebelde y abrirte completamente a Él;

solo entonces Dios estará interesado en tus oraciones,

de lo contrario, Él te ocultará Su rostro.



Ⅲ

El criterio mínimo para la oración

es que puedas mantener tu corazón en calma ante Dios y que no se aparte de Él.

Tal vez, durante esta fase, no obtienes una visión más nueva o alta,

pero debes usar la oración para mantener el estado actual;

no puedes retroceder.

Esto es lo mínimo que debes alcanzar.

Uno de los indicios de si has entrado o no en la vida espiritual

es ver si tus oraciones están en el camino correcto.

Todas las personas deben entrar en esta realidad;

todas deben entrenarse de manera consciente en la oración,

no esperando con pasividad,

sino buscando conscientemente que el Espíritu Santo las conmueva.

Solo entonces serán personas que efectivamente buscan a Dios.
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141  Seguid la nueva obra del Espíritu Santo y obtened la aprobación de Dios

I

“Seguir la obra del Espíritu Santo”

quiere decir entender las intenciones de Dios hoy,

poder actuar de acuerdo con los requisitos actuales de Dios,

poder someterse y seguir al Dios de hoy,

y entrar en consonancia con Sus más nuevas declaraciones.

Solo alguien así sigue la obra del Espíritu Santo,

solo alguien así sigue la obra del Espíritu Santo

y está en la corriente del Espíritu Santo.



II

Tales personas no solo pueden recibir la aprobación de Dios y pueden verlo,

sino que también pueden conocer Su carácter en Su última obra

y pueden conocer las nociones del hombre, su rebelión

y conocer su naturaleza y esencia a partir de ella;

además, durante su servicio,

pueden poco a poco lograr cambios en el carácter.

Solo las personas como estas son las que pueden ganar a Dios

y las que genuinamente han encontrado el camino verdadero.



III

Tener el conocimiento de la última obra de Dios no es una tarea fácil,

pero si las personas deciden someterse a la obra de Dios y buscan Su obra,

entonces tendrán la oportunidad de verlo

y tendrán la oportunidad de obtener la nueva guía del Espíritu Santo.

Los que de manera intencional se oponen a la obra de Dios

no pueden recibir el esclarecimiento del Espíritu Santo o la guía de Dios.

Por lo tanto, que las personas puedan recibir o no la última obra de Dios

depende de la gracia de Dios,

depende de su búsqueda y depende de sus intenciones,

depende de su búsqueda y depende de sus intenciones.
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142  ¿Sigues la obra actual de Dios?

I

Si no puedes seguir la luz de la actualidad,

entonces se ha creado un distanciamiento en tu relación con Dios,

incluso esta tal vez se haya roto,

y no tienes una vida espiritual normal.

Una relación normal con Dios se construye

sobre el fundamento de aceptar Sus palabras actuales.

¿Acaso tienes una vida espiritual normal? ¿Tienes una relación normal con Dios?

¿Acaso eres alguien que sigue la obra del Espíritu Santo?



II

Si puedes seguir la luz del Espíritu Santo hoy

y puedes comprender las intenciones de Dios dentro de Sus palabras

y puedes entrar en ellas,

entonces eres alguien que sigue la corriente del Espíritu Santo.

Si no sigues la corriente del Espíritu Santo,

entonces, sin duda, eres alguien que no persigue la verdad.

El Espíritu Santo no tiene oportunidad de obrar

en aquellos que no tienen el deseo de ser mejores

y, como resultado, tales personas nunca son capaces de hacer acopio de su fuerza

y son siempre negativas.



III

En la actualidad, ¿acaso sigues la corriente del Espíritu Santo?

¿Estás en la corriente del Espíritu Santo?

¿Acaso has salido de un estado negativo? ¿Acaso has salido de un estado negativo?

Todos los que creen en las palabras de Dios, que toman la obra de Dios como fundamento

y siguen la luz del Espíritu Santo hoy,

todos están en la corriente del Espíritu Santo.

Si tú crees que las palabras de Dios

son verdaderas y correctas de manera inequívoca

y crees en las palabras de Dios sin importar lo que Él diga,

entonces eres alguien que busca la entrada a la obra de Dios

y, de esta manera, satisfaces Sus intenciones.
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144  No puedes defraudar la intención de Dios

I

Dios predestinó desde tiempos inmemoriales que hoy pudieras aceptar el juicio, el castigo, los golpes y el refinamiento de Sus palabras y, además, que pudieras aceptar Sus comisiones y por eso no te debes afligir demasiado cuando eres castigado. Nadie os puede quitar la obra que se ha hecho en vosotros y las bendiciones que se os han otorgado y nadie os puede quitar todo lo que se os ha dado. Los religiosos no admiten comparación con vosotros. No poseéis un gran dominio de la Biblia, ni contáis con doctrinas religiosas, pero como Dios ha obrado dentro de vosotros, habéis ganado más que cualquiera a lo largo de las eras y, por lo tanto, esta es vuestra mayor bendición.

II

Por esto, os debéis dedicar aún más a Dios y ser todavía más leales a Él. Como Dios te alza, debes redoblar tus esfuerzos y debes preparar tu estatura para aceptar las comisiones de Dios. Debes permanecer firme en el lugar que Él te ha dado, buscar convertirte en parte del pueblo de Dios, aceptar la formación del reino, ser ganado por Él y, en última instancia, volverte testimonio glorioso de Dios. Si posees tal determinación, entonces al final puedes estar seguro de que serás ganado por Dios y te convertirás en testimonio glorioso de Él. Debes entender que la comisión principal es que Dios te gane y que te conviertas en glorioso testimonio de Dios. Esta es Su intención.
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145  Vivir para seguir la voluntad de Dios es lo más significativo

I

Como alguien que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios, vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado.

II

Como Dios os ha seleccionado y os ha elevado y, además, debido a Su amor, habéis comprendido la verdadera vida y sabéis cómo vivir de un modo que tenga el máximo valor. Esto no se debe a que persigáis de manera adecuada, sino a la gracia de Dios; fue Dios el que abrió vuestros ojos espirituales y fue el Espíritu de Dios el que tocó vuestro corazón dándoos la buena fortuna de presentaros ante Él. Si el Espíritu de Dios no os hubiera esclarecido, entonces no podríais ver lo que es hermoso de Dios ni tampoco os sería posible amar a Dios. Es enteramente porque el Espíritu de Dios ha tocado el corazón de las personas que este se ha vuelto a Dios por completo.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas


147  El Espíritu Santo obra más en los que anhelan ser perfeccionados

I

Ahora debéis buscar cambios en vuestro carácter-vida para que en el futuro verdaderamente podáis convertiros en la prueba de que Dios ha alcanzado la gloria por medio de Su obra y os ha convertido en espécimenes para Su obra futura. La búsqueda de hoy se orienta por completo a establecer las bases de la obra futura, para que puedas ser usado por Dios y dar testimonio de Él. Si haces que este sea el objetivo de tu búsqueda, podrás ganar la presencia del Espíritu Santo. Cuanto más alto fijes el objetivo de tu búsqueda, más podrás ser perfeccionado. Cuanto más busques la verdad, más obrará el Espíritu Santo. Cuanta mayor energía emplees para la búsqueda, más ganarás. El Espíritu Santo perfecciona a las personas de acuerdo con su estado interno.

II

Si dedicas tu corazón por completo a la búsqueda de una sola meta, definitivamente Dios te perfeccionará. Esta es la senda del Espíritu Santo. La senda en la que el Espíritu Santo guía a la gente se alcanza por medio de su búsqueda. Cuanto más anheles ser perfeccionado y ganado por Dios, más obrará el Espíritu Santo dentro de ti. Cuanto menos busques, y cuanto más negativo y retrógrado seas, más privas al Espíritu Santo de oportunidades para obrar; con el paso del tiempo, el Espíritu Santo te abandonará. Debéis buscar hacer todo por el bien de ser perfeccionados, ganados y usados por Dios, para que el universo y todas las cosas puedan ver las acciones de Dios manifestadas en vosotros. Vosotros sois los amos de todas las cosas, y entre todo lo que existe, le permitiréis a Dios gozar del testimonio y la gloria a través de vosotros; ¡esta es la prueba de que vosotros sois la generación más bendecida de todas!
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148  Una vida de estar en paz ante Dios

I

Reflexionar sobre las palabras de Dios y orar sobre ellas al tiempo que comes y bebes Sus palabras actuales es el primer paso para estar en paz delante de Dios. Si verdaderamente puedes estar en paz delante de Dios, entonces el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo estarán contigo. Toda vida espiritual se logra al estar en paz en la presencia de Dios. Al orar, debes estar en paz delante de Él, y solo entonces te podrá mover el Espíritu Santo. Cuando estás en paz delante de Dios cuando comes y bebes Sus palabras, puedes ser esclarecido e iluminado y puedes alcanzar un verdadero conocimiento de las palabras de Dios.

II

Cuando en tus actividades habituales de meditación y charla y de acercarte a Dios en tu corazón llegas a estar en paz en la presencia de Dios, puedes disfrutar de una cercanía genuina con Él, tener un entendimiento genuino de Su amor y de Su obra, y mostrar consideración verdadera por Sus intenciones. Cuanto más capaz seas habitualmente de estar en paz delante de Dios, más serás iluminado y más serás capaz de entender tu propio carácter corrupto, de qué careces, a qué deberías entrar, qué función debes ejercer, y dónde están tus defectos. Todo esto se logra al estar en paz en la presencia de Dios.

III

Si, al estar en paz delante de Dios, alcanzas una verdadera profundidad, podrás ser capaz de comprender lo que Dios desea llevar a cabo en ti hoy, captar más profundamente Sus palabras, y la médula, la esencia y el ser de estas, y ver la senda de práctica de manera más clara y precisa. Si no alcanzas suficiente profundidad al estar en paz en tu espíritu, el Espíritu Santo solo te moverá un poco; pero no podrás entender nada con mayor profundidad. He dicho antes que, si las personas no usan toda su fuerza, les resultará difícil escuchar Mi voz o contemplar Mi rostro.
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149  Solo aquellos que están en calma delante de Dios valoran la vida

I

Una persona que puede estar verdaderamente en paz en la presencia de Dios es capaz de liberarse de todas las ataduras mundanas y lograr que Dios la posea. Todas las personas incapaces de estar en paz en la presencia de Dios son, sin lugar a duda, disolutas y desenfrenadas. Todos los que son capaces de estar en paz delante de Dios son los piadosos que están delante de Él y que anhelan a Dios. Solo los que están en paz delante de Dios valoran la vida, valoran compartir en el espíritu, tienen sed de las palabras de Dios y persiguen la verdad. Los que no valoran estar en paz delante de Dios, y no lo practican, son personas vanas y superficiales, atadas al mundo y sin vida; aunque afirmen creer en Dios, solo lo hacen de labios para afuera.

II

Aquellos a los que Dios perfecciona y hace completos en última instancia son personas que pueden estar en paz en Su presencia. Por tanto, los que están en paz delante de Dios son agraciados con grandes bendiciones. Las personas que durante el día apenas dedican tiempo a comer y beber las palabras de Dios, que están muy preocupadas por los asuntos externos y valoran poco la entrada en la vida, son, todas ellas, unas hipócritas sin perspectiva de crecimiento futuro. Los que pueden estar en paz delante de Dios y pueden tener una charla genuina con Él, son Su pueblo.
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150  Debes procurar sosegar tu corazón ante Dios

Ⅰ

Si tu corazón está verdaderamente en paz delante de Dios,

no te perturbará nada de lo que esté ocurriendo en el mundo exterior,

ni estarás ocupado con ninguna persona, acontecimiento o cosa.

Si tienes entrada en esto,

esos estados negativos y todas las cosas negativas

—las nociones humanas, las filosofías para los asuntos mundanos,

las relaciones anormales entre las personas

y las ideas y los pensamientos, y más—

desaparecerán de manera natural.

Como siempre estás meditando en las palabras de Dios

y tu corazón siempre está acercándose a Él

y siempre estás ocupado con Sus palabras actuales,

esas cosas negativas desaparecerán de ti sin que te des cuenta.

Cuando las cosas nuevas y positivas te ocupen,

las viejas cosas negativas no tendrán lugar,

así que no les prestes atención, no les prestes atención.

No es necesario que hagas esfuerzos para controlarlas.



Ⅱ

Deberías concentrarte en estar en paz delante de Dios,

comer, beber y disfrutar de Sus palabras al máximo,

cantar himnos de alabanza a Dios todo lo que puedas

y dejar que Él tenga la oportunidad de obrar en ti,

porque ahora Dios quiere perfeccionar personalmente a la humanidad

y quiere ganar tu corazón;

Su Espíritu conmueve tu corazón

y, si sigues la guía del Espíritu Santo

y llegas a vivir en la presencia de Dios, lo satisfarás.

Si sigues la guía del Espíritu Santo,

llegarás a vivir en la presencia de Dios y lo satisfarás.

Si prestas atención a vivir en las palabras de Dios

y compartes más conversaciones sobre la verdad

para obtener el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo,

entonces esas nociones religiosas y tu santurronería

y tu prepotencia desaparecerán, desaparecerán,

y sabrás cómo esforzarte por Dios

y cómo amarlo y satisfacerlo, cómo amarlo y satisfacerlo.

Y, sin darte cuenta, esas cosas que son ajenas a Dios

se desvanecerán por completo de tu conciencia.
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151  El camino para sosegar tu corazón ante Dios

I

Acallar el corazón en presencia de Dios

es el paso más crucial para entrar en Sus palabras.

Es una lección en la que todas las personas

tienen la necesidad urgente de entrar en este momento.

Estas son las sendas de entrada para acallar el corazón ante Dios:

Ante todo, retira tu corazón de los asuntos externos.

Aquiétate delante de Dios y concentra toda tu atención en orar a Él.

Luego, con tu corazón en paz delante de Dios,

come, bebe y disfruta de Sus palabras.

Medita sobre el amor de Dios y contémplalo,

y reflexiona en tu corazón sobre la obra de Dios.

Primero, empieza con el aspecto de la oración.

Ora con toda tu atención y en un horario fijo.

Sin importar lo presionado que estés por el tiempo,

cuánto trabajo tengas o lo que te pase,

ora cada día de forma habitual y lee las palabras de Dios como siempre.



II

Generalmente, debería ser normal que fueras capaz de

acercarte a Dios en tu corazón,

que contemplaras Su amor y que reflexionaras sobre Sus palabras,

sin ser perturbado por las cosas externas.

Cuando tu corazón haya alcanzado cierto grado de paz

serás capaz de meditar en silencio,

contemplar dentro de ti mismo el amor de Dios y acercarte de verdad a Él,

independientemente del entorno en el que estés,

hasta que hayas alcanzado, finalmente,

el punto en el que la alabanza brote de tu corazón

y sea incluso mejor que la oración.

Entonces poseerás cierta estatura.

Solo después de que las personas son capaces de estar en paz delante de Dios,

el Espíritu Santo puede tocarlas y las puede esclarecer e iluminar,

y solo entonces pueden tener comunión verdadera con Dios

y pueden entender Sus intenciones y la guía del Espíritu Santo.

Entonces, habrán entrado en el camino correcto en su vida espiritual.
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152  La práctica de estar en silencio ante Dios

I

Hagas lo que hagas, si tu corazón está en paz delante de Dios y se acerca a Él, eso demuestra que eres una persona que está en paz delante de Él. Cuando hablas con los demás o cuando caminas, si eres capaz de afirmar: “Mi corazón se está acercando a Dios, no está centrado en las cosas externas y puedo estar en paz delante de Él”, entonces eres una persona que está en paz delante de Dios. No te involucres en nada que atraiga tu corazón hacia los asuntos externos ni con personas que separen tu corazón de Dios. Deja a un lado cualquier cosa que pueda perturbar tu corazón de estar cerca de Dios o mantente alejado de ella. Esto es más beneficioso para tu vida.

II

Este es, precisamente, el momento para la gran obra del Espíritu Santo, en el que Dios perfecciona personalmente a las personas. Si en este momento no puedes estar en paz delante de Dios, entonces no eres alguien que regresará delante de Su trono. Si buscas otras cosas, y no a Dios, no habrá manera de que seas perfeccionado por Él. Los que pueden escuchar tales declaraciones de Dios, pero no pueden estar en paz delante de Él en el presente, son personas que no aman ni la verdad ni a Dios. Si no vas a ofrecerte en este momento, ¿qué estás esperando? Ofrecerse a sí mismo es acallar el propio corazón ante Dios. Esa sería una ofrenda sincera. Quienquiera que ofrezca ahora su corazón a Dios con sinceridad puede tener la seguridad de que Dios lo completará.

III

Nada, sea lo que sea, puede perturbarte; sea para podarte o que te encuentres con algún revés o fracaso, tu corazón siempre debe estar en paz delante de Dios. Independientemente de cómo te traten las personas, tu corazón debe estar en paz delante de Dios. Independientemente de las circunstancias, sean adversidades, sufrimientos, persecución o diferentes pruebas, tu corazón debe estar siempre en paz delante de Dios. Estas son las sendas para ser perfeccionado. Ofrecerse a sí mismo es acallar el propio corazón delante de Dios. Esa sería una ofrenda sincera. Quienquiera que ofrezca ahora su corazón a Dios con sinceridad puede tener la seguridad de que Dios lo completará.
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153  El fruto de sosegar tu corazón ante Dios

I

Para ir delante de Dios para aceptar Sus palabras como tu vida,

debes estar primero en paz delante de Él.

Solo cuando estás en paz delante de Dios,

Él te esclarecerá y te dará conocimiento.

Cuanto más en paz están las personas delante de Dios,

más capaces son de recibir Su esclarecimiento e iluminación.

Todo esto requiere que las personas tengan piedad y fe.

Solo así pueden ser perfeccionadas.

La lección fundamental para entrar en la vida espiritual

es estar en paz en la presencia de Dios.

Solo si estás en paz en la presencia de Dios

la totalidad de tu entrenamiento espiritual será efectivo.

Si tu corazón no puede estar en paz delante de Dios,

no podrás recibir la obra del Espíritu Santo.

El propósito de estar en paz delante de Dios

consiste en ser meticuloso y pragmático,

buscar la exactitud y la claridad en las palabras de Dios,

y llegar a comprender la verdad y conocer a Dios.



II

Solo cuando estás verdaderamente en paz delante de Dios,

Sus palabras actuales te quedan claras.

Entonces puedes practicar de un modo más correcto y sin desvíos

la iluminación y el esclarecimiento del Espíritu Santo,

entender con mayor claridad las intenciones de Dios,

lo cual le dará una dirección más clara a tu servicio,

comprender con mayor precisión cómo conmueve y guía el Espíritu Santo

y tener la certeza de vivir bajo Su guía.

Esos son los efectos que se logran al estar verdaderamente en paz delante de Dios.

Cuando las personas no tienen claras las palabras de Dios,

no tienen una senda de práctica,

no entienden las intenciones de Dios o carecen de los principios de la práctica;

esto se debe a que su corazón no está en paz delante de Dios,

esto se debe a que su corazón no está en paz delante de Dios.

El propósito de estar en paz delante de Dios

consiste en ser meticuloso y pragmático,

buscar la exactitud y la claridad en las palabras de Dios,

y llegar a comprender la verdad y conocer a Dios.
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154  Cuanto más llevas una carga, más fácil te resulta ser perfeccionado por Dios

I

Cuanto más considerado seas con las intenciones de Dios, mayor será la carga que lleves a cuestas, y cuanto mayor sea la carga que llevas a cuestas, más rica será tu experiencia. Cuando seas considerado con las intenciones de Dios, Él pondrá una carga sobre ti y luego te esclarecerá sobre las tareas que te ha encomendado. Cuando Dios te dé esta carga, prestarás atención a las verdades relacionadas mientras comes y bebes Sus palabras. Si tienes una carga relacionada con el estado de vida de tus hermanos y hermanas, entonces se trata de una carga que Dios te ha encomendado y siempre llevarás esta carga contigo en tus oraciones diarias. Se te ha dado como carga lo que Dios hace, y estás dispuesto a llevar a cabo lo que Él quiere hacer; esto es lo que significa hacer tuya la carga de Dios.

II

Cuando comes y bebes las palabras de Dios mientras llevas a cuestas una carga, puedes comprender la esencia de dichas palabras, encontrar tu camino y ser considerado con las intenciones de Dios. Deberías orar a Dios para que ponga más cargas sobre ti y te encomiende tareas mayores de modo que puedas tener delante de ti una mayor senda donde practicar, para que resulte más eficaz que comas y bebas las palabras de Dios, para que cada vez seas más capaz de captar la esencia de Sus palabras y de ser conmovido por el Espíritu Santo. Comer y beber las palabras de Dios, practicar la oración, aceptar la carga de Dios y las tareas que Él te encomienda, todo esto es para que pueda haber una senda delante de ti. Cuanta más carga tengas por la comisión de Dios, más fácil será que Él te perfeccione.
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155  Dios perfecciona a aquellos que verdaderamente lo aman

I

Actualmente, Dios quiere ganar a un grupo determinado de personas,

un grupo compuesto por aquellos que se esfuerzan por cooperar con Él,

que pueden someterse a Su obra,

que creen que las palabras que Dios habla son verdaderas

y que pueden poner en práctica Sus exigencias;

son las que tienen un verdadero entendimiento,

las que pueden ser perfeccionadas,

y ellas, inevitablemente, podrán recorrer la senda de la perfección.

Las que no pueden ser perfeccionadas

son personas que carecen de un entendimiento claro de la obra de Dios,

que no comen ni beben las palabras de Dios,

que no prestan atención a Sus palabras

y que no tienen un corazón amante de Dios.

Aquellas que dudan de Dios encarnado,

que siempre sienten incertidumbre sobre Él,

que nunca se toman en serio Sus palabras y que siempre engañan a Dios

son personas que se resisten a Dios y pertenecen a Satanás;

no hay forma de perfeccionar a este tipo de personas.



II

Dios obra en aquellos que buscan y atesoran Sus palabras.

Cuanto más atesores las palabras de Dios, más obrará Su Espíritu en ti.

Cuanto más atesore una persona las palabras de Dios,

mayor es su oportunidad de ser perfeccionada por Él.

Dios perfecciona a aquellos que verdaderamente lo aman

y a aquellos cuyo corazón está en paz delante de Él.

Atesorar toda la obra de Dios,

Su esclarecimiento, Su presencia, Su cuidado y protección,

la forma como Sus palabras se convierten en tu realidad y proveen para tu vida;

todo esto es más acorde con las intenciones de Dios.

Nada es más importante para los creyentes que recibir la obra de Dios,

alcanzar la perfección y convertirse en quienes siguen la voluntad de Dios.

Nada es más importante para los creyentes que recibir la obra de Dios,

alcanzar la perfección y convertirse en quienes siguen la voluntad de Dios.

Esta es la meta que debes perseguir.
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156  Solo puedes vivir ante Dios aceptando Su escrutinio

I

Ser creyente en Dios significa que todo lo que haces debe ser llevado delante de Él y sometido a Su escrutinio. Si lo que haces puede ser llevado delante del Espíritu de Dios, pero no delante de Su carne, esto muestra que no te has sometido al escrutinio de Su Espíritu. Hoy, todos aquellos que no pueden aceptar el escrutinio de Dios no pueden recibir Su aprobación, y aquellos que no conocen a Dios encarnado no pueden ser perfeccionados. Todo lo que haces —cada acción, cada intención y cada reacción— debe ser llevado delante de Dios. Incluso tu vida espiritual diaria —tus oraciones, tu cercanía con Dios, cómo comes y bebes las palabras de Dios, tu charla con tus hermanos y hermanas y tu vida dentro de la iglesia, además de tu servicio en colaboración— puede ser llevado delante de Dios para Su escrutinio. Es esta práctica la que te ayudará a crecer en la vida.

II

El proceso de aceptar el escrutinio de Dios es el proceso de la purificación. Cuanto más puedas aceptar el escrutinio de Dios, más eres purificado y más estás de acuerdo con las intenciones de Dios, de modo que no serás atraído hacia el libertinaje y tu corazón vivirá en Su presencia. Cuanto más aceptes Su escrutinio, mayor es la humillación de Satanás y tu capacidad de rebelarte contra la carne. Así pues, la aceptación del escrutinio de Dios es una senda de práctica que las personas deben seguir. No importa lo que hagas, incluso cuando compartes con tus hermanos y hermanas, puedes llevar tus actos ante Dios y buscar Su escrutinio e intentar someterte a Dios Mismo; esto hará que tu práctica sea mucho más correcta. Solo si llevas todo lo que haces delante de Dios y aceptas Su escrutinio, puedes ser alguien que vive en la presencia de Dios.
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157  Dios bendice a aquellos que están sedientos de la verdad

I

La obra que Dios lleva a cabo en las personas consiste en proveer para ellas con base en sus diferentes requerimientos. Cuanto más extensa es la vida de una persona, más requiere y más busca. Si en esta fase no estás buscando nada, esto prueba que el Espíritu Santo te ha abandonado. Todos los que buscan la vida jamás serán abandonados por el Espíritu Santo; esas personas siempre están buscando y siempre tienen anhelo en su corazón. Ese tipo de personas nunca están contentas con las cosas tal y como son en el presente. Cada fase de la obra del Espíritu Santo tiene como objetivo lograr un efecto en ti, pero si te vuelves cada vez más complaciente, si ya no tienes necesidades, si ya no aceptas la obra del Espíritu Santo, Él te abandonará.

II

Las personas necesitan el escrutinio de Dios a diario; necesitan abundante provisión proveniente de Dios todos los días. ¿Acaso pueden las personas arreglárselas sin comer ni beber la palabra de Dios todos los días? Si una persona siente siempre que no puede comer o beber lo suficiente de la palabra de Dios, si siempre la busca y tiene hambre y sed de ella, el Espíritu Santo siempre obrará en una persona. Cuanto más anhela y desea alguien la justicia, más cosas prácticas pueden surgir de su charla. Cuanto más intensamente busca la verdad una persona, más rápidamente logra el crecimiento en su vida, lo cual la hace rica en experiencia y la convierte en habitante acaudalada de la casa de Dios.
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159  La gente debe aceptar el escrutinio de Dios en todo lo que hace

I

Hoy en día, la mayoría de las personas tienen demasiado temor a presentar sus acciones delante de Dios; aunque puedes engañar a Su carne, no puedes engañar a Su Espíritu. Cualquier asunto que no pueda resistir el escrutinio de Dios está en conflicto con la verdad y debe hacerse a un lado; no hacerlo así es cometer un pecado contra Dios. Debes poner tu corazón delante de Dios en todo momento: cuando oras, cuando hablas y te comunicas con tus hermanos y hermanas, y cuando llevas a cabo tu deber y te dedicas a tus asuntos.

II

Cuando cumples con tus funciones, Dios está contigo y, siempre que tu intención sea correcta y sea para la obra de la casa de Dios, Él aceptará todo lo que hagas; debes dedicarte sinceramente a cumplir tus funciones. Cuando oras, si tienes un corazón amante de Dios y buscas el cuidado, la protección y el escrutinio de Dios, si todo esto es tu intención, tus oraciones serán eficaces. Si abres tu corazón y oras a Dios, y le expresas lo que hay en tu corazón sin decir falsedades, entonces con toda seguridad tus oraciones serán eficaces.

III

Este es, ahora, el proceso de perfeccionaros y, si verdaderamente tienes fe en que serás perfeccionado, entonces llevarás delante de Dios todo lo que haces y aceptarás Su escrutinio. Si haces algo excesivamente rebelde o si traicionas a Dios, entonces Él hará que tu juramento se cumpla. Hiciste el juramento, así que debes cumplirlo. Si haces un juramento, pero no lo cumples, sufrirás la perdición.
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160  Sométete a la obra del Espíritu Santo para seguir hasta el final

I

La obra del Espíritu Santo cambia día a día.

Se eleva más alto con cada paso;

la revelación de mañana es superior a la de hoy

y va escalando paso a paso, cada vez más alto.

Tal es la obra mediante la cual Dios perfecciona al hombre.

Si las personas no pueden seguir el ritmo,

podrían ser descartadas en cualquier momento.

Si no tienen un corazón sumiso, no podrán seguir hasta el final.

La era anterior ya ha pasado; esta es una nueva era.

Y en una nueva era, debe hacerse una nueva obra.

Particularmente en la era final, en la cual las personas son perfeccionadas,

Dios realizará una obra más nueva con mayor rapidez;

por tanto, si no tienen sumisión en su corazón,

a las personas les resultará difícil seguir las huellas de Dios.



II

Dios no se rige por ningún precepto, Dios no se rige por ningún precepto

ni trata ninguna etapa de Su obra como inmutable.

Por el contrario, la obra que lleva a cabo siempre

es más nueva y más elevada.

Con cada etapa, Su obra se vuelve más y más práctica,

y cada vez corresponde más a las necesidades reales del hombre.

Solo después de que las personas experimentan esta clase de obra,

pueden lograr la transformación final de su carácter.

El conocimiento que tiene el hombre sobre la vida

alcanza niveles cada vez más altos,

y, de la misma manera, la obra de Dios

también alcanza niveles cada vez más altos.

Solo de esta manera el hombre puede ser perfeccionado

y ser apto para que Dios lo use, ser apto para que Dios lo use.



III

Por un lado, Dios obra de esta manera

para contrarrestar y revertir las nociones del hombre;

y, por el otro, para guiarlo a un estado superior y más realista,

para guiarlo a un estado superior y más realista,

al ámbito más supremo de creencia en Dios,

para que, al final, la voluntad de Dios pueda cumplirse.

Todos aquellos que tienen una naturaleza rebelde

y que se oponen voluntariamente

serán descartados por esta etapa de la obra de Dios,

que es veloz y de frenético avance;

solo aquellos que se sometan voluntariamente y con gusto se humillen

pueden llegar hasta el final del camino.
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163  Los requisitos que una persona debe cumplir para ser perfeccionada

I

Si estás verdaderamente dispuesto a ser perfeccionado por Dios, tendrás el valor de dejar de lado tu carne, podrás poner en práctica las palabras de Dios y no serás ni negativo ni débil. Podrás someterte a todo lo que provenga de Dios y presentar ante Él todas tus acciones, ya sean delante de los demás o a sus espaldas. Si te comportas como una persona honesta y practicas la verdad en todas las cosas, entonces serás alguien que va a ser perfeccionado. Esas personas falsas que actúan de una manera frente a los demás y de otra a sus espaldas no están dispuestas a ser perfeccionadas. Son todos hijos de la perdición y la destrucción; no le pertenecen a Dios, sino a Satanás. ¡No son la clase de personas escogidas por Dios! Solo si aceptas el juicio y el castigo de Dios y te centras en la transformación de tu carácter, podrás emprender la senda que conduce al perfeccionamiento.

II

Si estás verdaderamente dispuesto a ser perfeccionado por Dios y a seguir Su voluntad, entonces debes someterte a toda Su obra, sin una sola queja, sin hacer juicios arbitrarios ni llegar a conclusiones tales sobre Su obra. Estos son los requisitos mínimos para ser perfeccionado por Dios. El requisito necesario para todo aquel que busca ser perfeccionado por Él es el siguiente: actuar con un corazón amante de Dios en todas las cosas. Significa que todas tus acciones y tu conducta puedan presentarse ante Dios. Y, como tienes las intenciones correctas, ya sea que tus acciones estén bien o mal, no tienes temor de mostrárselas a Dios o a tus hermanos y hermanas, y te atreves a hacer un juramento ante Dios. Debes presentar todas tus intenciones, pensamientos e ideas ante Dios para Su observación: si practicas esto y entras de esta manera, entonces habrá un rápido progreso en tu vida.
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166  En la Era del Reino, la palabra lo consigue todo

Ⅰ

En la Era del Reino,

Dios usa las palabras para iniciar la nueva era,

para cambiar los medios por los cuales Él obra

y para llevar a cabo la obra de la era entera.

Este es el principio por el cual Dios obra en la Era de la Palabra.

Él se hizo carne para hablar desde diferentes perspectivas,

de modo que el hombre pudiera ver realmente a Dios

—quien es la Palabra manifestada en la carne—,

y para que pudiera contemplar Su sabiduría y Su maravilla.

Este tipo de obra se realiza

para lograr mejor las metas

de conquistar al hombre, perfeccionarlo y descartarlo,

que es el verdadero significado

del uso de las palabras para obrar en la Era de la Palabra.



Ⅱ

A través de estas palabras,

las personas llegan a conocer la obra de Dios, Su carácter,

la sustancia del hombre y aquello en lo que el hombre debe entrar.

A través de las palabras,

la obra que Dios desea llevar a cabo en la Era de la Palabra

fructifica en su totalidad.

A través de estas palabras,

las personas son expuestas, descartadas y probadas.

Las personas han visto las palabras de Dios, han oído estas palabras

y han reconocido su existencia.

Como resultado, han llegado a creer en la existencia de Dios,

en Su omnipotencia y sabiduría,

así como en el amor de Dios por el hombre y Su deseo de salvarlo.

El término “palabras” puede ser sencillo y corriente,

pero las palabras procedentes de la boca del Dios encarnado

sacuden el universo,

transforman el corazón de las personas,

transforman sus nociones y su antiguo carácter,

y la apariencia que el mundo entero solía tener.



Ⅲ

A lo largo de las eras,

solo el Dios de la actualidad ha obrado de esta manera,

y solo Él habla así y viene a salvar al hombre,

viene a salvar al hombre de ese modo.

A partir de este momento,

el hombre vive bajo la guía de las palabras de Dios,

y es pastoreado y provisto por Sus palabras.

La gente vive en el mundo de las palabras de Dios,

entre las maldiciones y bendiciones de Sus palabras,

y hay incluso más personas que han llegado a vivir

bajo el juicio y el castigo de las mismas.

Todas estas palabras y esta obra son en aras de la salvación del hombre,

en aras del cumplimiento de la voluntad de Dios

y en aras de cambiar el aspecto original

del mundo de la antigua creación.

Dios creó el mundo utilizando palabras,

con ellas guía a las personas de todo el universo,

y las conquista y las salva utilizando palabras,

y las salva utilizando palabras.

Al final, Él utilizará palabras

para llevar a la totalidad del mundo antiguo a su fin,

completando, así, todo Su plan de gestión,

todo Su plan de gestión.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La Era del Reino es la Era de la Palabra


167  En la Era del Reino Dios perfecciona al hombre por la palabra

I

En esta era, y entre vosotros, Dios logrará lo siguiente:

que cada persona vivirá las palabras de Dios,

será capaz de poner en práctica la verdad

y amará a Dios fervientemente;

que todas las personas usarán las palabras de Dios

como una base y como su realidad

y tendrán un corazón temeroso de Dios,

y que, a través de la práctica de las palabras de Dios,

el hombre ejercerá el poder monárquico junto con Dios.

Esta es la obra que Dios ha de llevar a cabo.



II

Dios usa las palabras para gobernar a las personas;

te sientes bien si comes y bebes las palabras de Dios

y, si no lo haces, no tienes una senda a seguir.

Las palabras de Dios se convierten en el alimento de las personas

y en la fuerza que las impulsa.

La Biblia dice que “No solo de pan vivirá el hombre,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.

Hoy, Dios completará esta obra

y cumplirá este hecho en vosotros, cumplirá este hecho en vosotros.

En esta era, Dios gobierna a todos, principalmente, con palabras.

A través de las palabras de Dios, el hombre es juzgado y perfeccionado,

y, luego, finalmente, es llevado al reino.

Solo las palabras de Dios pueden proveer la vida del hombre,

y solo las palabras de Dios pueden dar luz al hombre y una senda de práctica,

especialmente en la Era del Reino.

Siempre que no te apartes de la realidad de las palabras de Dios,

y comas y bebas a diario Sus palabras, Dios podrá perfeccionarte.
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169  La gente conoce mejor a Dios a través de la obra de las palabras

I

En los últimos días, Dios usa principalmente la palabra para perfeccionar al hombre. No usa señales ni prodigios para oprimir o convencer al hombre, ya que esto no puede poner en evidencia el gran poder de Dios. Si Él solo mostrara señales y prodigios, sería imposible poner en evidencia Su practicidad y, por tanto, sería imposible perfeccionar al hombre. Dios no hace al hombre perfecto con señales y prodigios, sino que usa la palabra para regarlo y pastorearlo, tras lo cual se logra la completa sumisión del ser humano y su conocimiento de Dios. Este es el objetivo de la obra que Él lleva a cabo y de las palabras que pronuncia. Dios no usa el método de la demostración de señales y prodigios para perfeccionar al hombre, sino que usa palabras y muchos métodos diferentes en Su obra para tal menester. Ya sea el refinamiento, la poda o la provisión de palabras, Dios habla desde muchas perspectivas diferentes para hacer al hombre perfecto y darle un mayor conocimiento de la obra, la sabiduría y la maravilla de Dios.

II

La obra que Dios realiza hoy es obra práctica, y, definitivamente, no manifestaría señales y prodigios ahora. Si mostrara señales y prodigios, Su obra práctica se desordenaría, y Él no podría hacer más obra. Si Dios dijera que se usara la palabra para perfeccionar al hombre, pero también mostrara señales y prodigios, ¿acaso se revelaría si el hombre cree de verdad en Él o no? Dios no hace, pues, tales cosas. En el hombre hay demasiado de religión; Dios ha venido durante los últimos días a expulsar todas las nociones religiosas y las cosas sobrenaturales que hay en el hombre, y a hacer que este conozca la practicidad de Dios. Ha venido a quitar la imagen de un dios que es vago e imaginario y que se puede decir que no existe en absoluto. Así pues, ¡lo único valioso ahora es que tengas conocimiento de la practicidad! En su fe en Dios, lo que el hombre busca es la verdad, y lo que persigue es la vida y no señales y prodigios. Este debería ser el objetivo de todos los que creen en Dios.
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170  La clave de la fe es aceptar las palabras de Dios como la realidad-vida

Ⅰ

La fe en Dios no debería girar alrededor del deseo de

contemplar señales y prodigios

ni tener como propósito el beneficio de tu carne personal.

Debe consistir en buscar conocer a Dios

y ser capaz de someterse a Él,

y, como Pedro, someterse a Él hasta la muerte.

Estas son las metas principales de la fe en Dios.

Se come y bebe la palabra de Dios

para conocerle y satisfacerle.

Comer y beber la palabra de Dios

te proporciona un mayor conocimiento de Él

y solo después de esto puedes someterte a Él.



Ⅱ

Solo teniendo conocimiento de Dios puedes amarle,

y esta es la meta que el hombre debería tener en su fe en Dios.

Si, en tu fe en Dios,

siempre estás intentando contemplar señales y prodigios,

el punto de vista de esta fe en Dios es erróneo.

Creer en Dios es, sobre todo, la aceptación de Su palabra

como la realidad-vida.

La meta de Dios solo se logra

practicando las palabras provenientes de Su boca

y llevándolas a cabo en tu interior.

En su fe en Dios, el hombre debería esforzarse

por que Dios lo perfeccione,

por ser capaz de someterse a Él

y por someterse plenamente.

Si puedes someterte a Dios sin quejarte,

tener en cuenta Sus intenciones,

alcanzar la estatura de Pedro

y poseer el estilo de Pedro del que Dios habla,

ese será el momento en el que habrás tenido éxito en tu fe en Dios,

y esto significará que Dios te ha ganado.
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172  En los últimos días Dios lo logra todo principalmente por la palabra

I

Durante los últimos días, cuando Dios se hace carne, usa principalmente la palabra para llevarlo todo a cabo y que todo quede claro. Solo en Sus palabras puedes ver lo que Él es; solo en Sus palabras puedes ver que Él es Dios Mismo. Cuando Dios encarnado viene a la tierra no realiza ninguna otra obra que no sea pronunciar palabras. Por tanto, no hay necesidad de hechos; basta con las palabras.

II

Dios ha venido principalmente a llevar a cabo la obra de las palabras, a permitirle al hombre contemplar Su poder y Su supremacía en Sus palabras, a permitirle al hombre ver Su humildad y ocultamiento en Sus palabras y a conocer en ellas Su totalidad. Todo lo que Él tiene y todo lo que Él es está en Sus palabras. Su sabiduría y todo lo maravilloso de Él están en Sus palabras. En esto se te hace ver los numerosos métodos mediante los cuales Dios pronuncia Sus palabras.

III

Dios ha venido a la tierra durante los últimos días para llevar a cabo el ministerio de la palabra con el fin de que la humanidad pueda conocerle y pueda ver en Su palabra lo que Él es, Su sabiduría y todos Sus hechos prodigiosos. Durante la Era del Reino, Dios usa principalmente la palabra para conquistar a toda la humanidad. En el futuro, Su palabra también llegará a cada religión, grupo, nación y denominación; Dios usa la palabra para conquistar, para hacer que todos los hombres vean que Su palabra conlleva autoridad y poder; por tanto, hoy, sólo os enfrentáis a la palabra de Dios.
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173  En los últimos días, Dios encarnado principalmente perfecciona al hombre con palabras

I

Dios ha venido a la tierra principalmente a emitir Sus palabras; es con Su palabra con lo que estás en contacto. Lo que lees y lo que oyes, aquello que acatas y lo que experimentas es la palabra de Dios, y al hacerse carne esta vez, Dios usa la palabra, principalmente, para perfeccionar al hombre. No muestra señales y prodigios y, en especial, no lleva a cabo la obra que Jesús realizó en el pasado. Aunque Ellos son Dios y ambos son carne, no tienen el mismo ministerio. Hoy, Dios se ha encarnado principalmente para completar la obra de “la Palabra manifestada en carne”, para perfeccionar al hombre mediante el uso de la palabra.

II

Dios hace que el hombre acepte la poda de la palabra y el refinamiento de la palabra. En Sus palabras Él hace que obtengas provisión y vida, y te hace ver Su obra y Sus hechos. Dios usa la palabra para castigarte y refinarte; por tanto, incluso si padeces dolor, también es por la palabra de Dios.

III

Hoy, Dios no obra con hechos, sino con palabras. Solo después de que Su palabra ha venido sobre ti puede el Espíritu Santo obrar dentro de ti y hacer que sufras dolor o que sientas dulzura. Solo la palabra de Dios puede llevarte a la realidad, y solo ella es capaz de perfeccionarte. La obra realizada por Dios durante los últimos días consiste, principalmente, en el uso de Su palabra para perfeccionar a todas las personas y guiar al hombre. Toda la obra que lleva a cabo es a través de la palabra; Él no usa hechos para castigarte. Hay veces que algunos se resisten a Dios. Él no te causa gran incomodidad, no se castiga tu carne ni esta padece dolor alguno, pero en cuanto Su palabra viene sobre ti y te refina, te resulta insoportable. Y, así, durante los últimos días, cuando Dios se hace carne, usa principalmente la palabra para llevarlo todo a cabo y revelarlo todo.
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175  Someteos a Dios encarnado para ser perfeccionados

I

El grupo de personas a las que el Dios encarnado quiere ganar hoy

es el de aquellas que se conforman a Sus intenciones.

Las personas solo tienen que someterse a Su obra

y dejar de preocuparse constantemente por los deseos del Dios en el cielo,

dejar de vivir en la imprecisión y de dificultarle las cosas al Dios en la carne.

Los que son capaces de someterse son quienes

escuchan absolutamente Sus palabras y obedecen Sus disposiciones.

Tales personas no prestan atención en absoluto

a cómo pueda ser realmente el Dios en el cielo

ni a qué clase de obra en la actualidad pueda estar haciendo Él entre los hombres.

Entregan por completo su corazón al Dios en la tierra

y ponen todo su ser ante Él.

Nunca tienen ninguna consideración hacia su propia seguridad

ni arman un escándalo por la normalidad y la practicidad del Dios en la carne.



II

Los que se someten a Dios en la carne pueden ser perfeccionados por Él.

Los que creen en el Dios en el cielo no ganarán nada.

Esto se debe a que no es el Dios en el cielo

quien concede las promesas y las bendiciones a las personas,

sino el Dios en la tierra.

Las personas no deberían honrar siempre la grandeza del Dios en el cielo

mientras consideran al Dios en la tierra una mera persona corriente.

Es injusto.

El Dios celestial es grande y de prodigiosa sabiduría,

pero ese Dios en el cielo no existe en absoluto.

El Dios en la tierra es muy corriente e insignificante y también es muy normal.

No tiene una mente extraordinaria ni realiza actos que estremezcan la tierra.

Él simplemente obra y habla de una manera muy normal y práctica.

Aunque no hable por medio del trueno ni convoque al viento y la lluvia,

Él es realmente la encarnación del Dios en el cielo

y es realmente el Dios que vive entre los humanos.
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176  Cómo ser perfeccionado

I

Si quieres que Dios te use y te perfeccione, debes poseer todo aspecto de la verdad: la determinación de sufrir, la fe, la paciencia, la sumisión, así como la capacidad de buscar la verdad y entender las intenciones de Dios, la capacidad de ser considerado con Su pesar y Sus intenciones meticulosas, y más. Perfeccionar a una persona no es fácil, y cada refinamiento que experimentas requiere de tu fe y de tu amor. Si quieres ser perfeccionado por Dios, no basta con simplemente ir de acá para allá y tampoco basta con solamente esforzarse por Dios. Debes poseer muchas cosas para ser capaz de convertirte en alguien perfeccionado por Dios.

II

Cuando te enfrentas a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconda de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o que desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y maldecir tu propia carne en lugar de quejarte de Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que amas y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos.

III

Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero esta determinación de sufrir, esta fe verdadera y tener la determinación de rebelarte contra la carne. Deberías estar dispuesto a sufrir personalmente y a experimentar pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer las intenciones de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento


179  Las pruebas exigen fe

I

Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios y no negarlo, igual que Job. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que es Jehová quien concede todas las cosas que poseen las personas después de que nacen, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que haya soportado, él mantuvo esta creencia.

II

En tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni tocarla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, y se requiere de tu fe cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará.
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180  ¿Qué es la fe verdadera?

I

¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan fe durante los momentos de sufrimiento y durante los momentos de refinamiento y, cuando tienen fe, enfrentan el refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. Sin importar cómo obre Dios y cuál sea tu entorno, si puedes buscar la vida y la verdad, si puedes buscar el conocimiento de la obra de Dios y conocer Sus acciones, y si puedes actuar según la verdad, eso es tener auténtica fe y demuestra que no has perdido la fe en Dios.

II

Durante el refinamiento, si eres capaz de insistir en perseguir la verdad, amar verdaderamente a Dios y no desarrollas dudas sobre Él y, además, independientemente de lo que Él haga, sigues practicando la verdad para satisfacerlo y eres capaz de buscar Sus intenciones en lo profundo y de ser considerado con ellas, esto es lo que significa tener auténtica fe en Dios. En el pasado, cuando Dios dijo que reinarías como un rey, lo amabas, y cuando Él se mostró abiertamente a ti, lo buscaste. Pero, ahora, Dios está oculto; no puedes verlo y las adversidades te han sobrevenido. En este momento, ¿pierdes la esperanza en Dios? Así pues, en todo momento debes buscar la vida y satisfacer las intenciones de Dios. Esto se llama fe genuina, y es el tipo de amor más verdadero y hermoso.
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183  La fe solo llega mediante el refinamiento

I

Solo podrás ver a Dios cuando tengas fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará y, si no tienes fe, Él no puede hacerlo. Cuando, en tus experiencias reales, tengas la fe para ver Sus obras, Dios aparecerá ante ti, y te esclarecerá y te guiará desde dentro. Sin esa fe, Dios no podrá hacer esto. Si has perdido la esperanza en Dios, ¿cómo podrás experimentar Su obra? Por tanto, solo cuando tengas fe y no albergues dudas hacia Dios, cuando tengas verdadera fe en Él, haga lo que haga, Él te esclarecerá e iluminará en tus experiencias, y solo entonces podrás ver Sus acciones. Todas estas cosas se consiguen por medio de la fe. La fe solo llega mediante el refinamiento, y en ausencia de refinamiento, la fe no puede desarrollarse.

II

¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan fe durante los momentos de sufrimiento y durante los momentos de refinamiento y, cuando tienen fe, enfrentan el refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. Si, obre como obre Dios y sea cual sea tu entorno, eres capaz de buscar la vida y la verdad, de buscar el conocimiento de la obra de Dios, de buscar conocer Sus acciones y eres capaz de actuar según la verdad, esto es tener auténtica fe y demuestra que no has perdido la fe en Dios.
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184  Dios pone a prueba y refina al hombre para perfeccionarlo

I

Si crees en Dios, debes someterte a Él, poner la verdad en práctica

y cumplir bien todos tus deberes.

Adicionalmente, debes entender las cosas que deberías experimentar.

Si solo experimentas la poda, la disciplina y el juicio,

si solo disfrutas a Dios, pero eres incapaz de sentir

cuándo te está disciplinando o podando, esto es inaceptable.

Quizás en este caso de refinamiento, te mantengas firme donde estás.

Esto es aún insuficiente; debes seguir adelante.

La lección de amar a Dios es infinita, y nunca tiene final.



II

Cuando Dios obra para refinar al hombre, este sufre.

Mientras mayor sea el refinamiento de una persona,

mayor será el corazón amante de Dios que posea,

y más del poder de Dios se revelará en ella.

En cambio, cuanto menos refinamiento recibe una persona,

menor será el corazón amante de Dios que posea

y menos poder de Dios se revelará en ella.

Cuanto mayor sea el refinamiento y el dolor de una persona así,

y más grande el tormento que experimente,

en más profundo se convertirá su amor por Dios,

más auténtica se hará su fe hacia Él y más profundo será su conocimiento de Él.



III

En tus experiencias, verás que esa gente sufre mucho mientras es refinada,

a la que se poda y disciplina mucho,

y verás que son esas personas las que tienen un profundo amor por Dios,

un conocimiento más hondo y detallado de Él,

y que los que no han experimentado la poda solo tienen un conocimiento superficial.

Si las personas han experimentado la poda y la disciplina,

entonces podrán hablar del verdadero conocimiento de Dios.

Por tanto, cuanto más maravillosa es la obra de Dios en el hombre,

más valiosa y significativa es;

cuanto más impenetrable te sea

y cuanto más incompatible sea con tus conceptos,

más puede la obra de Dios conquistarte, ganarte y perfeccionarte.
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185  El juicio es la principal forma que tiene Dios de perfeccionar al hombre

I

¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no lo entienden y preguntan por qué Dios solo puede hacer perfecto al hombre por medio del juicio y la maldición. Dicen: “Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre? Si Dios juzgara al hombre, ¿acaso el hombre no sería condenado? Entonces, ¿cómo puede aun así ser hecho perfecto?”. Esas son las palabras de la gente que no conoce la obra de Dios. Lo que Dios maldice es la rebeldía del hombre, y lo que Él juzga son sus pecados.

II

Aunque Él habla con severidad y sin contar para nada con los sentimientos del hombre, deja en evidencia todo lo que hay en su interior y, a través de algunas palabras severas, expone lo que es sustancial dentro del hombre; a través de ese juicio, le otorga al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete ante Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás, es rebelde y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, deben recaer sobre él las palabras del juicio de Dios y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios.
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186  El juicio de Dios es amor

I

¿Qué testimonio de Dios da el hombre en última instancia? El hombre testifica que Dios es el Dios justo, que Su carácter es la justicia, la ira, el castigo y el juicio; el hombre da testimonio del carácter justo de Dios. Dios usa Su juicio para perfeccionar al hombre; Él lo ha amado y lo ha salvado, pero ¿cuánto contiene Su amor? Hay juicio, majestad, ira y maldición. Aunque Dios maldijo al hombre en el pasado, no lo arrojó por completo al abismo sin fondo, sino que usó ese medio para refinar su fe; no ejecutó al hombre, sino que actuó con la intención de perfeccionarlo.

II

La sustancia de la carne es aquello que es de Satanás —Dios lo dijo de forma exacta— pero las acciones que Dios lleva a cabo no se completan de acuerdo con Sus palabras. Él te maldice para que puedas amarlo y para que puedas conocer la sustancia de la carne; te castiga con el propósito de que despiertes, para permitirte que conozcas las deficiencias que hay dentro de ti y para que conozcas la indignidad absoluta del hombre. Por tanto, las maldiciones de Dios, Su juicio y Su majestad e ira, todo ello es con el fin de perfeccionar al hombre. Todo lo que Dios hace en la actualidad y el carácter justo que revela dentro de vosotros, todo es con el fin de perfeccionar al hombre. Tal es el amor de Dios.
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187  Sólo a través de dolorosas pruebas puedes conocer la hermosura de Dios

Ⅰ

Buscar satisfacer a Dios es usar tu amor por Él

para poner en práctica Sus palabras;

sin importar el tiempo

—incluso cuando los demás no tengan fuerza—

dentro de ti todavía hay un corazón amante de Dios,

y muy por dentro anhelas y extrañas a Dios.

Esto es estatura real.

Y muy por dentro anhelas y extrañas a Dios.

Esto es estatura real.

Lo grande que sea tu estatura

depende de cuán grande sea tu amor a Dios,

de si eres capaz de permanecer firme cuando te ponen a prueba,

de si eres débil cuando te encuentras en determinado entorno

y de si puedes mantenerte firme

cuando tus hermanos y hermanas te rechazan;

cuando se produzcan los hechos

se mostrará cómo es tu corazón amante de Dios.



Ⅱ

A partir de la mucha obra de Dios se puede ver

que Dios realmente ama al hombre,

aunque los ojos del espíritu del hombre

todavía tienen que ser completamente abiertos

y él no es capaz de ver claramente mucho de la obra de Dios

ni de Su voluntad

ni las muchas cosas que son hermosas acerca de Dios;

el hombre tiene muy poco amor sincero por Dios.

Tú has creído en Dios a lo largo de todo este tiempo,

y son el juicio severo y la salvación suprema de Dios

los que te han conducido hacia la senda correcta.

Solo después de experimentar dificultades y refinamiento,

el hombre sabe que Dios es hermoso.

Tras experimentar hasta el día de hoy,

se puede decir que

el hombre ha llegado a conocer parte de la hermosura de Dios,

pero esto sigue sin ser suficiente

porque el hombre es demasiado deficiente.

El hombre debe experimentar más de la maravillosa obra de Dios

y más de todo el refinamiento del sufrimiento que Dios ha dispuesto.

Solo entonces puede cambiar el carácter-vida del hombre.
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188  Solo a través del sufrimiento y las pruebas puedes amar a Dios de verdad

I

¿Cuánto amas realmente a Dios hoy? ¿Y cuánto sabes exactamente de todo lo que Él ha hecho en ti? Estas son las lecciones que deberías aprender. Cuando Dios llega a la tierra, todo lo que Él ha realizado en el hombre y le ha permitido ver es para que el hombre lo ame y lo conozca verdaderamente. Que el hombre pueda sufrir por Dios y que haya podido llegar hasta aquí se debe, en un sentido, al amor de Dios y, en otro, a la salvación de Dios; más incluso se debe al juicio y a la obra de castigo que Dios ha llevado a cabo en el hombre. Si no tenéis el juicio, el castigo y las pruebas de Dios, y si Dios no os ha hecho sufrir, vosotros no amaréis sinceramente a Dios.

II

Cuanto mayor sea la obra que Dios lleva a cabo en el hombre y cuanto mayor sea el sufrimiento del hombre, más demuestra esto cuán significativa es la obra de Dios y más puede el corazón del hombre amar a Dios sinceramente. ¿Cómo se alcanza la lección de amar a Dios? Sin el sufrimiento y el refinamiento, sin las pruebas dolorosas —y si, además, todo lo que Dios le diera al hombre fuera gracia, cariño y misericordia— ¿serías acaso capaz de alcanzar el punto de amar a Dios sinceramente? III Por un lado, durante las pruebas de Dios, el hombre llega a conocer sus deficiencias y a ver que es insignificante, despreciable y vil; que no tiene nada y que no es nada; por el otro, durante las pruebas Dios dispone para el hombre algunos entornos, de modo que, en ellos el hombre sea más capaz de experimentar la hermosura de Dios. Aunque el dolor es grande y, a veces, insuperable —e incluso llega al nivel de un dolor abrumador—, después de haberlo experimentado, el hombre ve cuán hermosa es la obra de Dios en él y solo con base en esto nace en el hombre el amor verdadero por Dios.
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191  Cuanto más complaces a Dios, más te bendice

I

Cuanto más complaces a Dios, más te bendice

y mayor es la fuerza de tu amor por Él;

así que, también, tendrás fe y determinación

y sentirás que nada es más valioso o significativo

que una vida dedicada a amar a Dios.

El hombre solo tiene que amar a Dios para no tener tristeza.

Aunque hay veces que tu carne es débil y te aquejan muchos problemas reales,

si durante estos momentos realmente dependes de Dios,

dentro de tu espíritu serás consolado, sentirás estabilidad

y tendrás algo de lo cual depender.

De esta manera podrás vencer muchos entornos,

y, por lo tanto, no te quejarás de Dios por la angustia que sufres.

Por el contrario, querrás cantar, bailar y orar,

congregarte y comunicar, echar de menos a Dios,

y sentirás que todas las personas, acontecimientos y cosas a tu alrededor

que Dios organiza, son adecuados.



II

Si no amas a Dios, todo lo que contemples te será fastidioso

y nada será agradable a tus ojos; en tu espíritu no serás libre sino oprimido,

tu corazón siempre se quejará de Dios,

y siempre sentirás que sufres demasiado tormento

y que eso es muy injusto.

Si no buscas en aras de la felicidad

sino con el fin de satisfacer a Dios y de que Satanás no te acuse,

entonces esa búsqueda te dará una gran fuerza para amar a Dios.

El hombre es capaz de llevar a cabo todo lo que Dios dice,

y todo lo que hace puede complacer a Dios;

esto es lo que significa que posee realidad.

Cuanto más complaces a Dios, más te bendice

y mayor es la fuerza de tu amor por Él;

así que, también, tendrás fe y determinación

y sentirás que nada es más valioso o importante

que una vida dedicada a amar a Dios.
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192  Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras

I

Debes entender cuán valiosa es la obra de Dios hoy. En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. Si tú lo amas, entonces todo tipo de sufrimiento te sobrevendrá, y, si no, entonces tal vez todo marchará sin problemas para ti y a tu alrededor todo estará tranquilo.

II

Cuando amas a Dios, sentirás que mucho de lo que hay a tu alrededor es insuperable, y como tu estatura es muy pequeña, serás refinado; además, serás incapaz de satisfacer a Dios y siempre sentirás que las intenciones de Dios son demasiado elevadas, que están más allá del alcance del hombre. Por todo esto serás refinado: como hay mucha debilidad dentro de ti y mucho que es incapaz de satisfacer las intenciones de Dios, serás refinado internamente. Sin embargo vosotros debéis ver con claridad que la purificación sólo se logra a través del refinamiento. Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo.
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193  Practicar la verdad cuesta un precio real

Ⅰ

Cuando encuentres dificultades, date prisa y ora a Dios:

“¡Oh, Dios! Deseo satisfacerte,

deseo soportar la dificultad final para satisfacer Tu corazón

e independientemente de lo grandes que sean los reveses que sufra,

seguiré satisfaciéndote.

Aunque tenga que entregar toda mi vida, ¡seguiré satisfaciéndote!”.

Con esta determinación, cuando ores así,

serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio.

Cada vez que ponen en práctica la verdad,

cada vez que pasan por refinamientos y pruebas,

y cada vez que la obra de Dios viene sobre ellas,

las personas tienen que soportar un dolor extremo.

Todo esto es una prueba para las personas

y, por tanto, dentro de todas ellas hay una batalla.

Este es el precio real que pagan.



Ⅱ

Si, en un entorno determinado, tienes algo que quieres decir,

pero por dentro sientes que decirlo no es correcto,

que decirlo no beneficia a tus hermanos y hermanas,

sino que puede herirlos,

entonces no lo dirás y preferirás quedarte internamente adolorido,

porque estas palabras son incapaces de satisfacer las intenciones de Dios.

En ese momento, habrá una batalla en tu interior,

pero estarás dispuesto a padecer dolor y entregar lo que amas

y soportar esta dificultad para satisfacer a Dios;

y aunque tendrás dolor por dentro, no complacerás a la carne,

y el corazón de Dios habrá sido satisfecho;

por tanto, tú también te sentirás consolado por dentro.

Esto es realmente pagar un precio, y es el que Dios desea, el que Dios desea.
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196  La práctica de rebelarse contra la carne

I

Ocurre algo que requiere que soportes dificultades, momento en el cual debes entender cuáles son las intenciones de Dios y cómo debes ser considerado con ellas. No debes satisfacerte a ti mismo: primero ponte a un lado. Nada es más abyecto que la carne. Debes buscar satisfacer a Dios y cumplir bien con tu deber. Con tales pensamientos, Dios te traerá un esclarecimiento especial en relación al asunto, y tu corazón también encontrará alivio. Sea pequeño o grande, cuando te ocurre algo debes ponerte primero a un lado y considerar la carne como la más inferior de todas las cosas. Mientras más la satisfaces, más libertades se toma; si la satisfaces esta vez, la próxima pedirá más.

II

La carne siempre tiene deseos extravagantes. Mientras más satisfaces la carne, mayores se vuelven sus deseos, y más disoluta se vuelve ella, hasta llegar al punto de albergar incluso las nociones más profundas, rebelarse contra Dios, exaltarse y dudar de Su obra. La carne del hombre es como la serpiente: su esencia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, la vida se pierde. La carne pertenece a Satanás. Dentro de ella hay deseos extravagantes, la carne solo piensa en sí misma, quiere disfrutar de comodidades, deleitarse en el ocio y regodearse en la pereza y la holgazanería. Una vez que la hayas satisfecho hasta un determinado punto, te terminará comiendo.
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197  El significado de rebelarse contra la carne

I

La carne del hombre es como la serpiente: su sustancia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, tu vida se va al traste. La carne es propia de Satanás. Siempre hay deseos extravagantes dentro de ella; la carne siempre piensa en sí misma y siempre desea facilidad y quiere disfrutar de la comodidad, carece de preocupación y sentido de la urgencia, se regodea en la holgazanería y, si la satisfaces hasta un determinado punto, acabará por devorarte. Que puedas o no lograr la vida ante Dios y cuál sea tu final definitivo, depende de cómo practiques tu rebelión contra la carne.

II

Dios te ha salvado, escogido y predestinado, pero si hoy no estás dispuesto a satisfacerle, si no estás dispuesto a poner en práctica la verdad, a rebelarte contra tu propia carne con un auténtico corazón amante de Dios, te terminarás destruyendo, y sufrirás un dolor extremo. Si siempre complaces la carne, Satanás te devorará gradualmente y te dejará sin vida y sin el toque del Espíritu, hasta que llegue el día en que estés totalmente en tinieblas en tu interior. Cuando vivas en la oscuridad, Satanás te habrá llevado cautivo; ya no tendrás más a Dios en tu corazón y en ese momento negarás Su existencia y lo abandonarás. Por tanto, si las personas desean amar a Dios, deben pagar el precio del dolor y soportar las dificultades. No hay necesidad de fervor y dificultades externos, tampoco de leer y correr más; más bien deberían desprenderse de las cosas que hay dentro de ellas: los pensamientos extravagantes, los intereses personales y sus propios planes, nociones y propósitos. Esa es la intención de Dios.
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198  Solo al rebelarte contra la carne puedes ver la hermosura de Dios

I

Si las personas van a creer en Dios y amarlo, deben pagar un precio. En lugar de tratar de actuar de determinada manera por fuera, deberían buscar el entendimiento genuino en lo profundo de su corazón. Amar a Dios requiere buscar Sus intenciones en todas las cosas y que explores en lo profundo de tu ser cuando te ocurra algo, para tratar de captar las intenciones de Dios y de ver qué intenciones Suyas están presentes en tales asuntos, qué te pide que consigas y cómo debes ser considerado con Sus intenciones.

II

Si amas realmente a Dios y no satisfaces la carne, verás que todo lo que Él hace es muy correcto y muy bueno, y que Su maldición de tu rebeldía y Su juicio de tu iniquidad están justificados. Habrá momentos en los que Dios te reprenda y te discipline y cree un entorno para templarte, con lo que te obligue a acudir ante Él, y tú siempre sentirás que lo que Dios hace es maravilloso. Por tanto, te parecerá que no hay mucho dolor y que Dios es muy amoroso.

III

Si complaces las debilidades de la carne y dices que Dios va demasiado lejos, sentirás que siempre sufres y estás afligido, no tendrás clara toda la obra de Dios y parecerá que Él no se compadece en absoluto de las debilidades del hombre ni es consciente de sus dificultades. Por tanto, te sentirás siempre miserable y solo, como si hubieras sufrido una gran injusticia, y en ese momento comenzarás a quejarte.

IV

Cuanto más complazcas las debilidades de la carne de esta forma, más sentirás que Dios va demasiado lejos, hasta que las cosas empeoren tanto que niegues Su obra, comiences a oponerte a Él y te llenes de rebeldía. Así pues, debes rebelarte contra la carne y no complacerla: “Los esposos y esposas, los hijos, las perspectivas, el matrimonio, la familia: ¡ninguna de esas cosas importa! En mi corazón solo existe Dios y debo esforzarme lo más posible por satisfacer a Dios y no satisfacer la carne”. Debes tener esta determinación.
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199  Debes dar testimonio de Dios en todas las cosas

I

En cada paso de la obra que Dios hace en la gente, al parecer se producen interacciones entre ellos, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla.

II

Cuando Dios y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio. Aunque parezcan no ser importantes desde fuera, cuando estas cosas ocurren muestran si amas o no a Dios. Si lo haces, serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio de Él y, si no has puesto en práctica el amor a Dios, esto muestra que no eres alguien que pone en práctica la verdad, que no tienes la verdad ni tienes la vida, ¡que eres cascarilla!
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200  Da testimonio de Dios en todas las cosas para satisfacerlo

I

Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. Todo lo que acontece a las personas tiene lugar cuando Dios necesita que se mantengan firmes en el testimonio que dan de Él. Aunque, de momento, no te está ocurriendo nada importante y no estás dando un gran testimonio, cada detalle de tu vida diaria tiene relación con el testimonio de Dios. Si puedes obtener la admiración de los hermanos y hermanas, tus familiares y todos a tu alrededor; si un día llegan los no creyentes y admiran todo lo que haces y ven que todo lo que Dios hace es maravilloso, habrás dado testimonio.

II

Aunque no tienes percepción y tu calibre es pobre, por medio de tu perfeccionamiento por parte de Dios puedes satisfacerlo y ser considerado con Sus intenciones, lo cual muestra a otros la gran obra que Él ha hecho en personas del calibre más pobre. Cuando las personas llegan a conocer a Dios y se vuelven vencedores delante de Satanás y leales a Dios en gran medida, nadie tiene más agallas que este grupo de personas, y este es el más grande testimonio. Aunque eres incapaz de hacer una gran obra, puedes satisfacer a Dios. Otros no pueden poner a un lado sus nociones, pero tú sí; otros no pueden dar testimonio de Dios durante sus experiencias reales, pero tú puedes usar tu estatura y tus acciones reales para retribuirle por Su amor y dar un testimonio rotundo de Él. Sólo esto puede considerarse amar realmente a Dios.
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202  Solo por medio del sufrimiento y el refinamiento puedes ser perfeccionado por Dios

I

Si no conoces el carácter de Dios, no puedes más que caer durante las pruebas, porque no sabes cómo perfecciona Él a las personas ni por qué medios lo hace; y cuando Sus pruebas te sobrevengan y no concuerden con tus nociones, serás incapaz de mantenerte firme. El amor verdadero de Dios es todo Su carácter. Cuando el carácter justo de Dios se revela a las personas, su carne sufrirá inevitablemente mucho dolor. Si no lo padeces, Dios no puede perfeccionarte ni serás capaz de dedicarle amor sincero. Si Dios te perfecciona, te revelará sin duda todo Su carácter.

II

Desde el momento de la creación hasta hoy, Él nunca ha revelado todo Su carácter al hombre; sin embargo, durante los últimos días se lo revela a este grupo de personas a las que ha predestinado y seleccionado. Perfeccionando a las personas revela Su carácter, por medio de esto hace completo a un grupo de personas. Ese es el verdadero amor de Dios por las personas. Experimentar el verdadero amor de Dios requiere que los seres humanos soporten un dolor extremo y paguen un alto precio. Solo entonces puede Dios acabar por ganar a las personas y, al final, estas serán capaces de devolverle su amor sincero; solo entonces quedará satisfecho el corazón de Dios.

III

Si las personas desean que Dios las perfeccione, desean seguir Su voluntad y darle todo su amor sincero, deben experimentar mucho dolor y tormentos a partir de sus circunstancias, y sufren una agonía peor que la muerte y, en última instancia, se verán obligados a devolverle a Dios su corazón sincero. Durante el sufrimiento y el refinamiento, se revela si alguien ama a Dios con sinceridad o no. La purificación de Dios del amor de las personas también se logra solo por medio del sufrimiento y el refinamiento.
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205  Solo aquellos que han transformado el carácter pueden dar testimonio de Dios

I

El cambio en el carácter del hombre se logra

a través de muchos tipos distintos de la obra de Dios;

sin estos cambios en el carácter del hombre,

este sería incapaz de dar testimonio de Dios

y no podría ser conforme a Sus intenciones.

El cambio en el carácter del hombre

significa que se ha liberado de la atadura de Satanás

y de la influencia de la oscuridad,

y que se ha convertido de verdad en un modelo y un espécimen de la obra de Dios,

que ha llegado a ser un testigo Suyo y alguien que es conforme a Sus intenciones.



II

El Dios encarnado ha venido a hacer Su obra en la tierra,

y exige que el hombre logre conocerle, someterse a Él y dar testimonio de Él;

debe conocer Su obra práctica y normal,

debe someterse a todas Sus palabras y Su obra

que no concuerdan con los conceptos del hombre,

y debe dar testimonio de toda Su obra de salvación del hombre,

y todos los hechos que Él hace para conquistar al hombre.

Los que dan testimonio de Dios tienen que poseer un conocimiento de Él;

solo este tipo de testimonio es preciso, práctico

y el único que puede avergonzar a Satanás.



III

Dios usa a aquellos que han llegado a conocerle

pasando por Su juicio, Su castigo y Su poda,

para que den testimonio de Él;

Él usa a los que han sido corrompidos por Satanás

para que den testimonio de Él;

así también usa a aquellos cuyo carácter ha cambiado

y que se han ganado, así, Sus bendiciones, para que den testimonio de Él.

No necesita que el hombre lo alabe de palabra,

ni necesita la alabanza y el testimonio de quienes son de la clase de Satanás,

que no han sido salvados por Él.

Solo aquellos que conocen a Dios son aptos para dar testimonio de Él

y aquellos cuyo carácter ha sido transformado también lo son.
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206  Conocer a Dios es la búsqueda que los creyentes deberían realizar

I

El proceso de conocer las palabras de Dios es el de conocerle a Él, y también el de conocer Su obra. Por tanto, conocer las visiones no solo alude a conocer la humanidad del Dios encarnado, sino que también incluye conocer las palabras y la obra de Dios. De Sus palabras, las personas llegan a entender Sus intenciones y, a partir de la obra de Dios, llegan a conocer Su carácter y lo que Él es. Creer en Dios es el primer paso para conocerle. El proceso de avanzar desde la creencia inicial en Dios hasta llegar a una más profunda es el proceso de conocerle y de experimentar Su obra.

II

Si te limitas a creer en Él por creer, y no lo haces para conocerle, no habrá realidad en tu creencia, que no podrá llegar a ser pura; de esto no cabe la menor duda. Si, durante el proceso por el cual experimenta la obra de Dios, el hombre llega progresivamente a conocerle, su carácter irá cambiando de igual modo y su creencia será cada vez más verdadera. De este modo, cuando el hombre logra el éxito en su creencia en Dios, le habrá ganado por completo.

III

La razón por la que Dios llegó a tales extremos como hacerse carne por segunda vez y llevar a cabo Su obra de forma personal, es para que el hombre fuera capaz de conocerle y de verle. Conocer a Dios es el efecto final que debe lograrse al final de Su obra; es el requisito final de Dios para la humanidad. La razón por la que hace esto es por el bien de Su testimonio final y para que el hombre pueda finalmente volverse a Él por completo. El ser humano solo puede llegar a amar a Dios conociéndolo, y para amarle debe conocerle. Independientemente de cómo lo busque, o de lo que procure ganar, debe ser capaz de obtener el conocimiento de Dios. Solo así puede satisfacer Su corazón.
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207  El hombre sólo puede llegar a amar a Dios conociéndolo

Ⅰ

Conocer a Dios es el efecto final

que debe lograrse al final de Su obra;

es el requisito final de Dios para la humanidad.

La razón por la que hace esto es por el bien de Su testimonio final

y para que el hombre pueda finalmente volverse a Él por completo.

El hombre solo puede llegar a amar a Dios conociéndolo,

y para amarle debe conocerle.

Independientemente de cómo lo busque, o de lo que procure ganar,

debe ser capaz de obtener el conocimiento de Dios.

Solo así puede satisfacer Su corazón.

Solo conociendo a Dios

puede el hombre tener verdadera fe en Él,

tener verdadera fe en Él,

temerlo y someterse a Él de verdad.

Los que no conocen a Dios no se someterán a Él nunca

ni lo temerán de verdad.



Ⅱ

Conocer a Dios incluye conocer Su carácter,

entender Sus intenciones y saber lo que Él es.

Pese a ello, cualquiera sea el aspecto que uno llegue a conocer,

cada uno de ellos requiere que el hombre pague un precio

y exige la voluntad de someterse,

sin la cual nadie sería capaz de seguir hasta el final.

La obra de Dios es demasiado incompatible con los conceptos humanos.

El carácter de Dios y lo que Él es,

son cosas demasiado difíciles de conocer para el hombre,

y todo lo que Dios dice y hace

le resulta incomprensible por demás al ser humano.

Si el hombre desea seguir a Dios, pero no está dispuesto a someterse a Él,

no conseguirá nada.
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208  Un corazón leal a Dios

I

¡Oh, Dios! Aunque para Ti mi vida no es muy valiosa, yo deseo dedicártela a Ti. Aunque los hombres son indignos de amarte, y su amor y su corazón son insignificantes, yo creo que conoces el deseo del corazón de los hombres. Y aunque la carne de los hombres no cuenta con Tu aceptación, yo deseo que Tú aceptes mi corazón. Estoy dispuesto a dedicar por completo mi corazón a Dios. Aunque soy incapaz de hacer algo por Dios, estoy dispuesto a satisfacer lealmente a Dios y consagrarme a Él con todo el corazón. Creo que Dios debe escrutar mi corazón.

II

No pido nada para mi vida; solo que mis pensamientos de amor por Dios y el deseo de mi corazón sean aceptados por Dios. Estuve con Dios por mucho tiempo, pero nunca lo amé; esta es mi mayor deuda. Aunque estuve con Él, no lo conocí y hasta dije cosas inapropiadas a Sus espaldas. Pensar en esas cosas me hace sentir aún más en deuda con Dios. Soy menos que el polvo. No puedo hacer nada sino dedicar este leal corazón a Dios.
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209  Pedro se aferró a la fe y al amor verdaderos

I

Pedro a menudo iba ante Jesús en oración, siempre sintiendo pesar y una deuda debido a que no había satisfecho las intenciones de Dios y no había estado a la altura de los estándares de Él. Estos problemas se convirtieron en su mayor carga. Él dijo: “Un día voy a dedicarte todo lo que tengo y todo lo que soy, te voy a dar lo que sea más valioso”. “¡Dios! Mi vida no vale nada y mi cuerpo no vale nada. Sólo tengo una fe y sólo tengo un amor. En mi mente tengo fe en Ti y amor por Ti en mi corazón; sólo tengo estas dos cosas para darte y nada más”.

II

Las palabras de Jesús alentaron mucho a Pedro, tal que cuando estaba en la cruz pudo decir: “¡Dios! ¡No te puedo amar lo suficiente! Incluso si me pidieras que muriera, todavía no te puedo amar lo suficiente. A dondequiera que envíes a mi alma, cumplas o no Tus promesas del pasado, lo que sea que hagas después, te amo y creo en Ti”. A lo que se aferró fue a su fe y a su amor verdadero.
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211  Entrega tu corazón ante Dios si crees en Él

Ⅰ

Como crees en Dios, debes entregar tu corazón ante Dios.

Si ofreces y pones tu corazón ante Dios,

entonces durante el refinamiento te será imposible negar o dejar a Dios.

De esta manera, tu relación con Él será aún más cercana y normal

y tu charla con Dios se hará aún más frecuente.

Si siempre practicas de esta manera,

entonces vas a pasar más tiempo a la luz de Dios

y bajo la guía de Sus palabras.

También habrá cada vez más cambios en tu carácter

y tu conocimiento aumentará día tras día.



Ⅱ

Cuando llegue el día en que las pruebas de Dios

de repente caigan sobre ti,

no solo podrás permanecer al lado de Dios

sino que también podrás dar testimonio de Él.

En ese momento vas a ser como Job y como Pedro.

Después de haber dado testimonio de Dios, en verdad lo vas a amar

y con gusto vas a dar tu vida por Él;

vas a ser testigo de Dios y alguien a quien Él ama.

El amor que ha experimentado el refinamiento es fuerte, no débil.

Independientemente de cuándo o cómo Dios te exponga a Sus pruebas,

puedes abandonar tu preocupación por si vives o mueres,

con gusto desechar todo por Dios y aguantar todo con gusto por Él;

así, tu amor será puro y tu fe tendrá realidad.

Solo entonces serás alguien a quien Dios ama realmente

y a quien de verdad Él ha hecho perfecto, Él ha hecho perfecto.
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212  El refinamiento del hombre por parte de Dios es muy significativo

I

Frente al estado del hombre y la actitud de este hacia Dios,

Él ha hecho una nueva obra permitiéndole al hombre poseer

tanto el conocimiento de Dios como la sumisión hacia Él,

y tanto el amor como el testimonio.

Por tanto, el hombre debe experimentar el refinamiento que Dios realiza en él,

así como Su juicio y poda,

sin los cuales el hombre nunca conocería a Dios

y no podría amarlo ni dar testimonio de Él de verdad.



II

El refinamiento que Dios realiza en el hombre

no es solo en aras de un efecto unilateral sino de un efecto polifacético.

Por eso Dios hace la obra de refinamiento

en los que están dispuestos a buscar la verdad,

con el fin de perfeccionar su determinación y su amor.

A los que están dispuestos a buscar la verdad, que anhelan a Dios,

nada les es más significativo o de mayor ayuda que un refinamiento como este.



III

Es durante el refinamiento

cuando Dios revela el carácter justo que tiene hacia el hombre

y hace público lo que le exige

y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda más real.

Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad,

le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad

y le otorga una mayor comprensión de las intenciones de Dios,

permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios.

Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento.
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213  Cómo amar a Dios durante el refinamiento

I

¿Cómo debe el hombre amar a Dios durante el refinamiento? Usando la determinación de amar a Dios para aceptar Su refinamiento: durante este, en tu interior estás atormentado, como si te estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, sin embargo, estás dispuesto a satisfacer a Dios usando tu corazón amante de Dios, y no estás dispuesto a preocuparte por la carne. Esto es lo que significa practicar el amor por Dios. Te duele por dentro y tu sufrimiento ha alcanzado cierto punto, sin embargo sigues dispuesto a presentarte ante Dios y orar, diciendo: “¡Oh, Dios! No te puedo dejar. Aunque en mi interior hay oscuridad, quiero satisfacerte; Tú conoces mi corazón y me gustaría que infundieras más de Tu amor en mí”. Esta es la práctica durante el refinamiento. Si usas tu corazón amante de Dios como fundamento, el refinamiento te puede llevar más cerca de Dios y puede hacer que tengas más intimidad con Él.

II

Durante el amargo refinamiento, el hombre puede caer más fácilmente bajo la influencia de Satanás, así que, ¿cómo debes amar a Dios durante tal refinamiento? Debes armarte de determinación, poner tu corazón delante de Dios y consagrarle el tiempo que te queda. No importa cómo te refine Dios, debes ser capaz de poner la verdad en práctica para satisfacer las intenciones de Dios y tomar la iniciativa de buscarlo a Él y de buscar la enseñanza. Cuando sea necesario que cumplas tu función, aunque no la cumplas bien, haces todo lo que puedes y lo haces usando nada más que tu corazón amante de Dios; independientemente de lo que digan los demás —ya sea que has hecho bien o que has hecho mal— tus intenciones son correctas y no eres sentencioso, ya que estás actuando en pro de Dios.
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214  El refinamiento es el mejor medio para que Dios perfeccione al hombre

I

Cuanto mayor sea el refinamiento de Dios,

más pueden amarlo los corazones de las personas.

El tormento en sus corazones es beneficioso para sus vidas,

son más capaces de estar en paz delante de Dios,

su relación con Él es más cercana.

Están más capacitadas para ver el amor supremo de Dios

y Su suprema salvación.

Están más capacitadas para ver el amor supremo de Dios

y Su suprema salvación.



II

Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces

y Job pasó por varias pruebas.

Si queréis que Dios os perfeccione,

también debéis pasar por el refinamiento cientos de veces;

solo si pasáis por este proceso, y confiáis en este paso,

seréis capaces de satisfacer las intenciones de Dios

y de que Él os haga perfectos.

El refinamiento es el mejor medio por el cual Dios hace perfectas a las personas;

solo el refinamiento y las pruebas amargas

pueden suscitar el verdadero amor por Dios en el corazón de las personas.

Sin las dificultades, las personas carecen de verdadero amor por Dios;

si no son puestas a prueba en su interior

ni son realmente sometidas al refinamiento,

su corazón siempre estará fuera, a la deriva.



III

Después de haber sido refinado hasta cierto punto,

verás tus propias debilidades y dificultades,

verás de cuánto careces, verás de cuánto careces.

Y verás que eres incapaz de vencer los muchos problemas con los que te enfrentas,

y verás cuán grande es tu rebeldía.

Las personas solo pueden

conocer realmente su verdadero estado durante las pruebas,

estas las capacitan mejor para ser perfeccionadas,

estas las capacitan mejor para ser perfeccionadas,

para ser perfeccionadas.
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215  El amor de las personas sólo se hace puro a través del sufrimiento del refinamiento

I

Durante su vida, Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces y pasó por muchos dolorosos suplicios. Este refinamiento se convirtió en el fundamento de su amor supremo por Dios y en la experiencia más significativa de toda su vida. Que pudiera tener un amor supremo por Dios se debió, en cierto sentido, a su determinación de amarlo; más importante aún, sin embargo, se debió al refinamiento y al sufrimiento que experimentó. Este sufrimiento se convirtió en su guía en el camino de amar a Dios y en la cosa más memorable para él. Si las personas no experimentan el dolor del refinamiento cuando aman a Dios, entonces su amor está lleno de impurezas y de sus propias preferencias; un amor como este está lleno de las ideas de Satanás y es fundamentalmente incapaz de satisfacer las intenciones de Dios.

II

Tener la determinación de amar a Dios no es lo mismo que amarlo de verdad. Aunque todo lo que piensen en sus corazones sea por el bien de amar y satisfacer a Dios, y aunque sus pensamientos parezcan estar dedicados completamente a Dios y carezcan de toda idea humana, si sus pensamientos son llevados delante de Dios, Él no los aprueba ni los bendice. Incluso cuando las personas han comprendido plenamente todas las verdades, cuando han llegado a conocerlas todas, no se puede decir que esto sea una señal de que aman a Dios ni que estas personas tienen la realidad de amarlo.

III

A pesar de haber entendido muchas verdades sin experimentar el refinamiento, las personas son incapaces de ponerlas en práctica; solo durante el refinamiento pueden entender el verdadero significado de estas verdades, solo entonces pueden apreciar realmente su significado interno. En ese momento, cuando lo vuelven a intentar, pueden poner en práctica las verdades de manera correcta y de acuerdo con las intenciones de Dios; en ese momento, sus ideas humanas menguan, su corrupción humana se reduce y sus sentimientos humanos disminuyen; solo en ese momento su práctica es una verdadera manifestación del amor a Dios. El efecto de la verdad del amor a Dios no se logra a través del conocimiento hablado o de la buena disposición mental, ni tampoco se puede lograr solo al entender esa verdad. Se requiere que las personas paguen un precio, que experimenten mucha amargura durante el refinamiento, y solo entonces su amor se volverá puro y conforme a las intenciones de Dios.
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216  Benditos son los que aman a Dios

I

Aquellos que aman a Dios son los únicos capaces de dar testimonio de Él, Sus únicos testigos, y solo ellos están bendecidos por Él y capacitados para recibir Sus promesas. Los que aman a Dios son Sus íntimos, las personas que Él ama, y pueden gozar de las bendiciones junto a Él. Estas personas son las únicas que vivirán hasta la eternidad y para siempre bajo el cuidado y la protección de Dios.

II

Dios está para que las personas lo amen y es digno del amor de todas ellas, pero no todas son capaces de amarlo ni de dar testimonio de Él y ostentar el poder con Él. Dado que son capaces de dar testimonio de Dios y de dedicar todos sus esfuerzos a Su obra, aquellos que verdaderamente aman a Dios pueden caminar en cualquier lugar bajo los cielos sin que nadie se atreva a oponerse a ellos y ejercer el poder en la tierra, así como gobernar a todo el pueblo de Dios.

III

Estas personas se han congregado procedentes de todo el mundo. Son personas de todas partes del mundo que hablan diferentes idiomas y tienen distintos colores de piel, pero su existencia tiene el mismo significado; todas ellas tienen un corazón amante de Dios, dan el mismo testimonio y su determinación y deseo son los mismos. Quienes aman a Dios pueden caminar libremente por todo el mundo, y quienes dan testimonio de Dios pueden viajar por el universo. Dios los ama y bendice y vivirán por siempre en Su luz.
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217  Para amar a Dios, debes experimentar Su hermosura

I

Si las personas creen en Dios y experimentan Sus palabras

con un corazón temeroso de Dios,

es posible contemplar la salvación

y el amor de Dios en estas personas.

Saben dar testimonio de Dios;

viven la verdad

y aquello de lo que dan testimonio también es la verdad,

lo que Dios es y el carácter de Dios.

Viven rodeadas del amor de Dios y lo han comprobado.

Si las personas desean amar a Dios,

deben probar y contemplar Su hermosura;

solo entonces puede despertarse en ellas un corazón amante de Dios,

un corazón que inspire a la gente a entregarse lealmente a Dios.



II

Él no hace que las personas lo amen por medio de palabras

o de su imaginación ni las obliga a amarlo.

Por el contrario, deja que lo amen por propia voluntad

y que contemplen Su hermosura en Su obra y Sus declaraciones,

tras lo cual nace en ellas el amor por Él.

Esta es la única manera de que den verdadero testimonio de Dios.

Las personas no aman a Dios porque les hayan incitado a ello

ni por un impulso emocional pasajero.

Aman a Dios porque han visto Su hermosura,

porque han comprobado que tiene muchas cosas dignas de amor,

porque han visto Su salvación y Su sabiduría

y Sus maravillosos actos;

por consiguiente, alaban y anhelan sinceramente a Dios

y en ellas se ha despertado tal pasión que no podrían sobrevivir sin ganarlo,

no podrían sobrevivir sin ganarlo.
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218  Sólo quienes conocen a Dios pueden dar testimonio de Él

I

La razón por la cual aquellos que verdaderamente dan testimonio de Dios

saben dar rotundo testimonio de Él

es que este se basa en el conocimiento y anhelo sinceros de Dios.

No dan un testimonio así por un impulso emocional,

sino en función de su conocimiento de Dios y Su carácter.

Puesto que han logrado conocer a Dios,

creen que, ciertamente, deben dar testimonio de Él

y hacer que todos aquellos que lo anhelan lo conozcan

y sean conscientes de Su hermosura y practicidad.



II

Al igual que el amor de la gente hacia Dios, su testimonio es espontáneo;

es real y tiene una relevancia y un valor reales.

No es pasivo ni vacío y sin sentido.

Los que sinceramente aman a Dios son los únicos cuya vida

tiene un valor y una relevancia máximos,

los únicos que sinceramente creen en Dios,

porque son capaces de vivir en la luz de Dios

y son capaces de vivir por Su obra y Su gestión,

porque no viven en tinieblas, sino en la luz;

no tienen una vida sin sentido, sino una vida bendecida por Dios.

No tienen una vida sin sentido, sino una vida bendecida por Dios.
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220  Sólo viviendo la realidad puedes dar testimonio

I

Los que tienen la verdad son aquellos que, en su experiencia real,

pueden mantenerse firmes en su testimonio,

mantenerse firmes en su posición,

permanecer del lado de Dios sin retroceder jamás

y tener una relación normal con las personas que aman a Dios,

aquellos, ante lo que les sucede,

son capaces de someterse totalmente a Dios y someterse hasta la muerte.

Tu práctica y tus revelaciones en la vida real son testimonio de Dios,

lo que vive el hombre y testimonio de Dios,

y este es el auténtico goce del amor de Dios;

a estas alturas de tu experiencia

habrás obtenido los resultados correspondientes.



II

Vives de forma real y los demás admiran cada uno de tus actos.

Tu vestimenta y apariencia externa son corrientes,

pero vives con suma devoción

y, cuando compartes las palabras de Dios, Él te guía y da esclarecimiento.

Sabes expresar las intenciones de Dios con tus palabras

y compartir la realidad, y entiendes mucho del servicio en espíritu.

Eres sincero en tu discurso, digno y recto, nada conflictivo, decoroso.

Ante lo que te suceda, puedes someterte al arreglo de Dios

y mantenerte firme en el testimonio,

y estás sereno y tranquilo al enfrentar lo que sea.

Este tipo de persona ha visto de verdad el amor de Dios.
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221  ¿La palabra de Dios se ha convertido verdaderamente en tu vida?

La gente suele decir que permite que Dios se convierta en su vida, pero su experiencia aún no ha llegado a ese punto.

I

Tú te limitas a afirmar que Dios es tu vida, que cada día te guía, comes y bebes Sus palabras cada día y le oras a diario, por lo que se ha convertido en tu vida. Quienes afirman esto tienen un conocimiento bastante superficial. Muchas personas no tienen una base; las palabras de Dios han sido plantadas en ellas, pero aún tienen que germinar, y ni mucho menos han dado fruto. Algún día, cuando tu experiencia haya alcanzado cierto punto, si Dios te obligara a abandonarlo, no podrías. Siempre sentirás que no puedes estar sin Dios dentro de ti.

II

Estar sin Dios sería como perder la vida; no podrías vivir sin Él. Cuando tu experiencia haya llegado hasta aquí, tu fe en Dios habrá sido un éxito y, así, Él se habrá convertido en tu vida, en la base de tu existencia. Nunca más podrás abandonar a Dios. A estas alturas de tu experiencia habrás disfrutado de verdad del amor de Dios y, cuando tu relación con Él sea lo bastante estrecha, Él será tu vida, tu amor. Esta es la auténtica estatura de las personas, la vida real.

III

Tienes que experimentar de tal manera que Dios sea tu vida; de tal manera que, si te lo arrebataran del corazón, sería como si perdieras la vida; Dios debe ser tu vida y tú has de ser incapaz de abandonarlo. Así habrás experimentado realmente a Dios y, ahora que lo amas, lo amarás sinceramente con un amor único y puro. Un día, cuando tu experiencia sea tal que te haya conducido hasta cierto punto en la vida, cuando ores a Dios y comas y bebas de Sus palabras, no podrás dejártelo dentro ni olvidarte de Él aunque quieras.

IV

Dios se habrá convertido en tu vida; puedes olvidarte del mundo, de tu esposa, tu esposo o tus hijos, pero te costará olvidarte de Dios. Sería imposible, esta es tu verdadera vida y tu verdadero amor por Dios. Cuando el amor de las personas por Dios alcanza determinado punto, ningún otro amor lo iguala; primero está su amor por Dios. De este modo eres capaz de renunciar a todo lo demás y estás dispuesto a aceptar toda la poda de Dios. Cuando tu amor por Dios haya llegado a prevalecer sobre cualquier otra cosa, vivirás en la realidad y en el amor de Dios.
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222  La humildad de Dios es muy adorable

I

Dios se ha humillado hasta un nivel tal, que lleva a cabo Su obra en esta gente inmunda y corrupta y perfecciona a este grupo de personas. Dios no solo se hizo carne para vivir y comer entre las personas, pastorearlas y proveerlas de todo lo que estas necesiten. Lo más importante es que Él realiza Su poderosa obra de salvación y conquista en estas personas insoportablemente corruptas. Él vino al corazón del gran dragón rojo para salvar a estas, las más corruptas de las personas, de forma que todas las personas puedan ser cambiadas y hechas nuevas.

II

El inmenso sufrimiento que Dios soporta no es solo el del Dios encarnado, sino principalmente que el Espíritu de Dios sufre una humillación extrema; Él se humilla y oculta tanto que se convierte en una persona corriente. Dios se encarnó, y tomó la forma de carne para que las personas vean que Él tiene una vida y necesidades de la humanidad normal. Con esto basta para demostrar que Dios se ha humillado en gran medida. El Espíritu de Dios se materializa en la carne. Su Espíritu es muy supremo y grande, pero Él toma la forma de un ser humano corriente, de un ser humano insignificante, para así hacer la obra de Su Espíritu.

III

En cuanto al calibre, la percepción, la razón, la humanidad y la vida de cada uno de vosotros, sois realmente indignos de aceptar esta clase de obra de Dios y realmente indignos de que Él soporte semejante sufrimiento por vuestra causa. Dios es muy elevado. Él es supremo hasta tal punto, y las personas son despreciables hasta semejante extremo. Sin embargo, Él sigue obrando en ellas. Él no solo se encarnó con el fin de proveer para las personas, para hablarles, sino que también vive con ellas. Dios es tan humilde, tan adorable.
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223  El propósito de la encarnación de Dios en los últimos días

I

En los últimos días, Dios se hizo carne para hacer la obra que debía hacer, y llevar a cabo Su ministerio de palabras. Él vino en persona a obrar entre los seres humanos con el propósito de perfeccionar a esas personas que son conformes a Sus intenciones. Desde el momento de la creación hasta hoy, Él solamente ha llevado a cabo esta clase de obra durante los últimos días. Dios se ha encarnado solamente durante los últimos días para hacer una obra a tan gran escala. Aunque Él soporta dificultades que a las personas les resultaría difícil soportar y, aunque Él es un gran Dios que sin embargo tiene la humildad para convertirse en un hombre corriente, ningún aspecto de Su obra se ha retrasado y Su plan no ha caído en lo más mínimo presa del caos. Él está haciendo la obra según Su plan original.

II

Uno de los propósitos de esta encarnación es conquistar a personas, otro es perfeccionar a las personas a las que ama. Él desea ver con Sus propios ojos a las personas que perfecciona, y constatar por Sí mismo cómo las personas que Él perfecciona dan testimonio de Él. No se perfecciona a una o dos personas, sino a un grupo integrado por muy pocas personas. Las personas de este grupo proceden de diversos países y de diversas nacionalidades del mundo. El propósito de hacer tanta obra es obtener a este grupo de personas, lograr el testimonio que estos dan de Él, y obtener la gloria que Él puede obtener de ellos.
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224  Centrarse en la práctica de la verdad para ser perfeccionado

Ⅰ

Existe una regla para que Dios perfeccione a las personas,

y es que Él te esclarece usando una parte deseable de ti,

de forma que tengas una senda para practicar,

y puedas apartarte de todos los estados negativos,

para que tu espíritu alcance la liberación, y hacerte más capaz de amarlo.

Así, eres capaz de desechar el carácter corrupto de Satanás.

Eres sencillo y abierto, estás dispuesto a conocerte

y a poner en práctica la verdad.

Dios sin duda va a bendecirte,

así que cuando eres débil y negativo,

Él te esclarece doblemente, te ayuda a conocerte más,

a estar más dispuesto a arrepentirte por ti mismo,

y a ser más capaz de practicar las cosas que deberías practicar.

Solo de esta forma puede estar tranquilo y en paz tu corazón.



Ⅱ

Aquel que normalmente presta atención a conocer a Dios, a conocerse a sí mismo,

que presta atención a su propia práctica,

será capaz de recibir con frecuencia la obra de Dios,

así como Su guía y Su esclarecimiento.

Aunque una gente así pueda encontrarse en un estado negativo,

es capaz de cambiar las cosas de inmediato,

ya sea debido a la acción de la conciencia

o al esclarecimiento de la palabra de Dios.

El cambio de carácter de una persona siempre se consigue

cuando ella conoce su estado real, el carácter y la obra de Dios.

Una persona que esté dispuesta a conocerse y a abrirse

será capaz de practicar la verdad.

Esta clase de persona es una persona leal a Dios, y tiene entendimiento de Él,

ya sea este entendimiento profundo o superficial, escaso o abundante.

Esta es la justicia de Dios,

y es algo que las personas alcanzan; es su propia ganancia.

Una persona que tiene conocimiento de Dios

es alguien que tiene una base y visión.

Esta clase de persona está segura respecto a la carne de Dios,

y está segura respecto a la palabra de Dios y la obra de Dios.

Independientemente de cómo obre o hable Dios,

o de cómo otras personas perturben,

Ella puede mantenerse firme en su testimonio para Dios.

Cuanto más sea así la persona, más puede practicar la verdad que entiende.

Como ella siempre está practicando la palabra de Dios,

obtiene más entendimiento de Él,

y posee la determinación para siempre mantenerse firme en su testimonio para Dios.
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225  Cuando el Espíritu Santo obra en el hombre

I

La obra del Espíritu Santo es una guía proactiva y un esclarecimiento positivo, es no permitirles a las personas ser negativas, trayéndoles consuelo, dándoles fe y resolución y permitiéndoles buscar que Dios las perfeccione. Cuando el Espíritu Santo obra, las personas pueden entrar de un modo activo; no son pasivas ni son forzadas, sino que son proactivas; están contentas y dispuestas, son felices de someterse y humillarse. Aunque sufran y sean débiles por dentro, tienen la determinación de cooperar; sufren voluntariamente, pueden someterse y la voluntad humana no las contamina, son sin mancha del pensamiento del hombre y ciertamente son sin mancha de los deseos y motivaciones del hombre.

II

Cuando las personas experimentan la obra del Espíritu Santo son especialmente santas por dentro. Aquellos que poseen la obra del Espíritu Santo viven el amor a Dios y el amor a sus hermanos y hermanas; se deleitan en las cosas que deleitan a Dios y aborrecen las cosas que Dios aborrece. Las personas a las que toca la obra del Espíritu Santo son las que tienen una humanidad normal y constantemente persiguen la verdad y poseen humanidad. Cuando el Espíritu Santo obra dentro de las personas, su condición se vuelve cada vez mejor y su humanidad se vuelve más y más normal y, aunque algo de su cooperación pueda ser imprudente, sus motivos son correctos, su entrada es positiva, no tratan de provocar trastornos.

III

La obra del Espíritu Santo es normal y práctica, el Espíritu Santo obra en el hombre de acuerdo con las reglas de la vida normal del hombre y Él lleva a cabo el esclarecimiento y la guía dentro de las personas de acuerdo con la búsqueda concreta de las personas normales. Si en sus vidas diarias las personas están en un estado positivo y tienen una vida espiritual normal, poseen la obra del Espíritu Santo. En tal estado, cuando comen y beben las palabras de Dios, tienen fe; cuando oran, son inspiradas; cuando se topan con algo, no son negativas, pueden ver las lecciones que Dios les exige que aprendan. No son negativas ni débiles y, aunque tengan dificultades concretas, están dispuestas a someterse a todos los arreglos de Dios.
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226  Las personas deben creer en Dios con un corazón temeroso de Él

I

En su creencia en Dios, si las personas no tienen un corazón temeroso de Dios, si no tienen un corazón de sumisión a Dios, entonces no solo no podrán hacer ninguna obra para Él, sino que, por el contrario, se convertirán en quienes perturban Su obra y se resisten a Él. Creer en Dios, pero no someterse a Él ni temerlo y, más bien, resistirse a Él, es la mayor desgracia para un creyente.

II

Las personas que genuinamente creen en Dios siempre lo tienen en su corazón y siempre llevan en su interior un corazón temeroso de Dios, un corazón amante de Él. Aquellos que creen en Dios deben hacer las cosas con cautela y prudencia, y todo lo que hagan debe estar de acuerdo con los requisitos de Dios y ser capaz de satisfacer Su corazón. No deben ser obstinados y hacer lo que les plazca; eso no corresponde al decoro santo.

III

Las personas no deben desbocarse y ondear el estandarte de Dios por todas partes al tiempo que van fanfarroneando y estafando por todos lados; este es el tipo de conducta más rebelde. Las familias tienen sus reglas, y las naciones, sus leyes; ¿acaso no ocurre con más razón en la casa de Dios? ¿Acaso no tiene estándares todavía más estrictos? ¿No tiene todavía más decretos administrativos? Las personas son libres de hacer lo que quieran, pero los decretos administrativos de Dios no pueden alterarse a voluntad. Dios es un Dios que no tolera las ofensas por parte de los humanos; Él es un Dios que condena a muerte a las personas. ¿Acaso las personas realmente no lo saben ya?
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227  Quien no ponga en práctica la verdad será descartado

I

Las personas que auténticamente creen en Dios son aquellas que están dispuestas a poner en práctica la palabra de Dios y a practicar la verdad. Las personas que verdaderamente son capaces de permanecer firmes en su testimonio de Dios son, también, aquellas que están dispuestas a poner Su palabra en práctica y auténticamente pueden ponerse del lado de la verdad. Todas las personas que recurren a los engaños y a la injusticia carecen de la verdad y avergüenzan a Dios. Aquellas que provocan disputas en la iglesia son lacayos de Satanás, son la encarnación de Satanás. Esas personas son sumamente malvadas. Todas aquellas que carecen de discernimiento y son incapaces de ponerse de parte de la verdad albergan intenciones malignas y manchan la verdad. Más que eso, son los representantes arquetípicos de Satanás. Están más allá de la redención y, de manera natural, serán descartadas.

II

La casa de Dios no permite que aquellos que no practican la verdad permanezcan y tampoco que lo hagan aquellos que deliberadamente desmantelan a la iglesia. No debe gastarse más obra inútil en estas personas; aquellos que pertenecen a Satanás son incapaces de ponerse del lado de la verdad, mientras que aquellos que buscan la verdad sí pueden hacerlo. Las personas que no practican la verdad no son dignas de escuchar el camino de la verdad ni de dar testimonio de ella. La verdad simplemente no es para sus oídos; más bien, está dirigida a quienes la practican. Las personas que practican la verdad, al final, serán salvas y perfeccionadas a causa de la verdad. Al final, aquellos que no practican la verdad causan su propia destrucción a causa de la verdad. Estos son los fines que esperan a los que practican la verdad y a los que no la practican.
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233  Solo quienes alcancen la salvación de Dios son seres vivientes

I

Todos aquellos que viven bajo la influencia de la oscuridad

son los que viven en medio de la muerte, son los que Satanás posee.

Sin que Dios las salve y las juzgue y las castigue,

las personas no pueden escapar de la influencia de la muerte;

no se pueden convertir en los vivos.

Estos “hombres muertos” no pueden dar testimonio de Dios,

y Dios tampoco los puede usar, mucho menos pueden entrar al reino.

Dios quiere el testimonio de los vivos, no de los muertos,

y Él pide que los vivos, no los muertos, trabajen para Él.

“Los muertos” son los que se oponen y se rebelan contra Dios;

son los que son insensibles en espíritu y no entienden las palabras de Dios;

son los que no ponen la verdad en práctica

y no tienen la más mínima lealtad a Dios,

y son los que viven bajo el poder de Satanás y que son explotados por Satanás.



II

Si las personas quieren convertirse en seres vivientes

y dar testimonio de Dios, y que Dios las apruebe,

entonces deben aceptar la salvación de Dios;

se deben someter gustosamente a Su juicio y castigo

y deben aceptar gustosamente la poda de Dios.

Sólo entonces podrán poner en práctica todas las verdades que Dios exige,

y sólo entonces obtendrán la salvación de Dios

y se convertirán verdaderamente en seres vivientes.

Dios salva a los vivos; Dios los ha juzgado y castigado,

están dispuestos a consagrarse, están felices de dar sus vidas por Dios

y con gusto dedicarían todas sus vidas a Él.

Sólo cuando los vivos dan testimonio de Dios, Satanás puede ser humillado;

sólo los vivos pueden esparcir la obra del evangelio de Dios,

sólo los vivos son conformes a las intenciones de Dios,

y sólo los vivos son personas reales, y sólo los vivos son personas reales.
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236  Los que nacieron en una tierra tan inmunda

I

Nacido en una tierra tan inmunda,

el hombre ha sido gravemente infectado por la sociedad,

influenciado por una ética feudal,

y educado en “institutos de educación superior”.

Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta,

una visión mezquina de la vida,

una filosofía despreciable para los asuntos mundanos,

una existencia completamente inútil

y un estilo de vida y costumbres depravados,

todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre,

y han socavado y atacado severamente su conciencia.

Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios,

y se opone cada vez más a Él, se opone cada vez más a Él.



II

El carácter del hombre se vuelve más cruel día tras día,

y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios;

ni una sola persona que voluntariamente se someta a Dios,

y menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios.

En vez de ello, bajo el poder de Satanás,

el hombre no hace más que buscar el placer,

entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo.

Incluso cuando escuchan la verdad,

aquellos que viven en la oscuridad no consideran ponerla en práctica

ni tampoco muestran interés en buscar a Dios,

aun cuando hayan contemplado Su aparición.

¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna posibilidad de salvación?

¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?
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237  La fuente de la oposición del hombre contra Dios

I

La fuente de oposición y rebeldía del hombre contra Dios es el haber sido corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se ha insensibilizado; se ha vuelto inmoral, sus pensamientos son degenerados, y ha desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el hombre se sometía a Dios de manera natural y se sometía a Sus palabras después de oírlas. Por naturaleza tenía una razón y una conciencia sanas y una humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, la razón, la conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su sumisión y amor a Dios.

II

La razón del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo, el hombre todavía no conoce esto, y meramente se opone y se rebela persistentemente. El carácter del hombre se revela en las expresiones de su razón, su percepción y su conciencia; debido a que su razón y su percepción son defectuosas y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, entonces su carácter se rebela contra Dios. Si la razón y la percepción del hombre no pueden cambiar, entonces los cambios en su carácter son imposibles de lograr, como también lo es estar de acuerdo con las intenciones de Dios. Si la razón del hombre es defectuosa, entonces no puede servir a Dios y no es apto para ser usado por Él.

III

Una “razón normal” se refiere a someterse y ser fiel a Dios, anhelar a Dios, ser incondicional hacia Él y tener una conciencia hacia Él. Se refiere a ser de un solo corazón y una sola alma con Dios y a no oponerse a Él deliberadamente. Desde que el hombre fue corrompido por Satanás, se ha formado nociones acerca de Dios y no ha sido leal hacia Dios ni lo ha anhelado, por no hablar de que no tiene una conciencia hacia Dios. El hombre se opone deliberadamente a Dios y lo juzga; es más, le lanza improperios a Sus espaldas. El hombre juzga a Dios a Sus espaldas con el conocimiento claro de que es Dios; el hombre no tiene intención de someterse a Dios, y se limita a hacerle exigencias y solicitudes ciegas. Tales personas son incapaces de conocer su propio y despreciable comportamiento o de lamentar su rebeldía. Si la gente fuese capaz de conocerse a sí misma, entonces recuperaría un poco de su razón; cuanto más rebeldes contra Dios sean las personas que no se conocen todavía a sí mismas, menos sanas serán en su razón.
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239  Sólo los cambios de carácter son cambios verdaderos

I

Cambiar el carácter del hombre comienza con el conocimiento de su esencia

y a través de cambios en su pensamiento, su naturaleza

y su perspectiva mental: por medio de cambios fundamentales.

Solo así se lograrán cambios verdaderos en el carácter del hombre.

La causa profunda de que surjan actitudes corruptas en el hombre

es la desorientación, la corrupción y el veneno de Satanás.

El hombre ha sido atado y controlado por Satanás,

y sufre el atroz daño que este le ha infligido a su pensamiento,

su moral, su percepción y su razón.

Es precisamente debido a que las cosas fundamentales del hombre

han sido corrompidas por Satanás

y son diametralmente distintas a cómo Dios las creó originalmente,

que el hombre se opone a Dios y no puede aceptar la verdad.



II

Por ende, los cambios en el carácter del hombre deben comenzar con cambios

en su pensamiento, su percepción y su razón

para cambiar su conocimiento de Dios y de la verdad.

Antes de ser corrompido por Satanás,

el hombre se sometía a Dios de manera natural

y se sometía a Sus palabras después de oírlas.

Por naturaleza tenía una razón y una conciencia sanas y una humanidad normal.

Después de haber sido corrompido por Satanás,

la razón, la conciencia y la humanidad originales del hombre

se fueron insensibilizando y fueron dañados por Satanás.

Debido a ello, el hombre ha perdido su sumisión y amor a Dios.

La razón del hombre se ha vuelto aberrante,

su carácter se ha vuelto como el de un animal

y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave.

Sin embargo, el hombre todavía no conoce ni reconoce esto,

y meramente se opone y se rebela a ciegas.

El carácter del hombre se revela en las expresiones de su razón,

su percepción y su conciencia;

debido a que su razón y su percepción son defectuosos

y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible,

entonces su carácter se rebela contra Dios.

Si la razón y la percepción del hombre no pueden cambiar,

entonces los cambios en su carácter son imposibles de lograr,

como también lo es ser conforme a las intenciones de Dios.
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240  La base de Dios para condenar a las personas

I

En la época en la que Dios no se había hecho carne todavía, la medida de si un hombre se oponía a Él se basaba en si adoraba y admiraba al Dios invisible en el cielo o no. La manera en que se definía la oposición a Dios en esa época no era tan práctica, porque el hombre no podía ver a Dios ni conocer cómo era Su imagen, ni saber cómo obraba y hablaba. El hombre no tenía nociones acerca de Dios en absoluto y creía en Él con vaguedad, porque Él no se había aparecido al hombre todavía. Por tanto, independientemente de cómo creyese el hombre en Dios en su imaginación, Dios no condenaba al hombre ni le hacía exigencias demasiado elevadas, porque el hombre era completamente incapaz de ver a Dios.

II

Cuando Dios se hace carne y viene a obrar entre los hombres, todos lo contemplan y oyen Sus palabras, y todos ven los hechos de Dios en la carne. En ese momento, todas las nociones del hombre se convierten en espuma. En cuanto a aquellos que han visto a Dios aparecer en la carne, no serán condenados si se someten a Él de buen grado, mientras que los que están contra Él intencionadamente se considerarán oponentes de Dios. Tales personas son anticristos, enemigos que deliberadamente se resisten a Él. Los que albergan nociones sobre Dios, pero se someten de buen grado, no serán condenados. Él condena al hombre sobre la base de sus propósitos y acciones, nunca por sus pensamientos e ideas. Si Dios condenara al hombre sobre la base de sus pensamientos e ideas, entonces nadie podría escapar de las manos iracundas de Dios.

III

Los que están voluntariamente contra el Dios encarnado serán castigados por su falta de sumisión. En cuanto a estas personas que se oponen deliberadamente a Dios, su oposición surge del hecho de que albergan nociones sobre Dios, que a su vez las lleva a actuar de forma que perturba la obra de Dios. Estas personas resisten y destruyen la obra de Dios de manera intencionada. No solo tienen nociones sobre Él, sino que también se involucran en actividades que perturban Su obra y por esta razón este tipo de personas serán condenadas. Los que no perturban deliberadamente la obra de Dios no serán condenados como pecadores, porque son capaces de someterse de buen grado y no involucrarse en actividades que causen trastornos ni perturbaciones. Tales personas no serán condenadas.
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241  Quienes no conocen a Dios se oponen a Él

I

Cualquiera que no entienda el propósito de la obra de Dios

es alguien que se opone a Él,

y alguien que ha llegado a entender el propósito de la misma

pero que todavía no busca satisfacer a Dios

se considera aún más un oponente de Dios.

Al hablar de oponentes de Dios, Él se refiere a los que no lo conocen,

los que lo reconocen con los labios, pero no lo conocen,

los que siguen a Dios, pero no se someten a Él

y los que se deleitan en la gracia de Dios,

pero no pueden mantenerse firmes en el testimonio de Él.

Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día,

pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios.

Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios

y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios.



II

Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a Dios.

Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte.

Afirman tener fe en Dios,

pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre.

Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre,

demonios jefes que perturban adrede a los que tratan de entrar en la senda correcta

y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios.

Pueden parecer de “buena constitución”,

pero ¿cómo van a saber sus seguidores

que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios?

¿Cómo van a saber sus seguidores

que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?



III

Los que se tienen en alta estima a sí mismos en presencia de Dios

son los más bajos de los hombres,

mientras que los que se creen inferiores son los más honorables.

Y aquellos que piensan que conocen la obra de Dios

y son capaces de proclamarla a otros a bombo y platillo

mientras lo miran directamente

son los hombres más ignorantes.

Tales personas no tienen el testimonio de Dios,

son arrogantes y están llenas de vanidad.

Tales personas no tienen el testimonio de Dios,

son arrogantes y están llenas de vanidad.

Los que no entienden las intenciones de Dios son Sus oponentes;

los que las entienden pero no practican la verdad

son Sus oponentes;

los que comen y beben las palabras de Dios

y aun así van contra la esencia de estas son oponentes de Dios;

los que tienen nociones sobre el Dios encarnado

y, además, se rebelan a sabiendas, son oponentes de Dios;

los que juzgan a Dios son Sus oponentes,

y cualquiera que sea incapaz de conocer a Dios o dar testimonio de Él

es Su oponente.
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246  El único deseo de Dios en la tierra

Ⅰ

Dios viene en carne esta vez como respuesta a una invitación

y como respuesta punzante a la condición del hombre.

Es decir, Él viene a suplirle al hombre lo que necesita.

Cualquiera que sea su calibre o su crianza,

en resumen, Él le permitirá ver la palabra de Dios

y, a partir de esta,

ver Su existencia y Su manifestación,

y aceptar que Dios le perfeccione,

cambiando los pensamientos y las nociones del hombre,

de manera que el rostro original de Dios

esté firmemente arraigado en las profundidades

del corazón del ser humano.

Este es el único deseo de Dios en la tierra.



Ⅱ

Independientemente de lo grande que sea la naturaleza innata del hombre

o de lo pobre que sea su sustancia,

o de cuál fuera realmente el comportamiento del hombre en el pasado,

Dios no les presta atención a estas cosas,

Dios no les presta atención a estas cosas.

Solo espera que el ser humano renueve por completo

la imagen que tiene de Él en el interior de su corazón,

y que llegue a conocer la sustancia de la humanidad,

y así alcance la transformación de la perspectiva ideológica del hombre

y este sea capaz de anhelarlo desde la profundidad

y despierte apego eterno hacia Él, apego eterno hacia Él.

Esta es la única exigencia que Dios le hace al hombre.

Esta es la única exigencia.
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251  Dios crea un mañana más hermoso para la humanidad

I

Conferiría Mis preciosos frutos a esos agricultores de Canaán, que son diligentes y acogen Mi regreso con entusiasta diligencia. Solo deseo que los cielos duren toda la eternidad y, más aún, que el hombre no envejezca, que los cielos y el hombre reposen para siempre, y que esos “pinos y cipreses” imperecederos acompañen para siempre a Dios y que para siempre acompañen a los cielos al entrar juntos en la era ideal.

II

Le otorgo el destino de la humanidad, le dejo al ser humano toda Mi riqueza, rocío Mi vida entre los hombres, planto la semilla de Mi vida en el campo del corazón humano y le dejo recuerdos eternos. Le dejo todo Mi amor a la humanidad, y le concedo al hombre todo lo que este valora en Mí.

III

Ya le he otorgado Mi totalidad a la humanidad. Ya le he dejado toda Mi vida al hombre, y sin una palabra he trabajado duro y he arado la hermosa tierra del amor para la humanidad. Nunca le he puesto exigencias equitativas al hombre ni he hecho nada más que obedecer sus disposiciones y crear un mañana más hermoso para la humanidad.
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254  El significado de la obra de conquista de Dios en China

Ⅰ

La obra de Jehová fue la creación del mundo,

el principio, el principio;

esta etapa de la obra es el final de la misma, la conclusión.

Al principio, la obra de Dios

se llevó a cabo entre los escogidos de Israel,

y fue el comienzo de una nueva época

en el más santo de todos los lugares.

La última etapa de la obra se lleva a cabo

en el más inmundo de todos los países,

para juzgar al mundo y poner fin a la era,

para juzgar al mundo y poner fin a la era.

Cuando las personas de este,

el más inmundo y oscuro de todos los lugares,

hayan sido conquistadas,

y toda la población haya reconocido que hay un Dios,

que es el Dios verdadero,

y toda persona haya sido totalmente convencida,

esta realidad se usará

para llevar a cabo la obra de conquista en todo el universo.

Esta etapa de la obra es simbólica:

una vez que haya finalizado la obra de esta era,

la de seis mil años de gestión llegará a un completo final.



Ⅱ

Una vez conquistados los que pertenecen al lugar más oscuro,

sobra decir que también ocurrirá lo mismo en todas partes.

Por tanto, sólo la obra de conquista en China

conlleva un simbolismo significativo.

China personifica a todas las fuerzas de las tinieblas,

y el pueblo chino representa a todos los

que son de la carne, de Satanás, y de la carne y la sangre.

El pueblo chino es el que ha sido

más corrompido por el gran dragón rojo,

el que se opone a Dios con más fuerza,

el que tiene una humanidad más vulgar e inmunda y,

por tanto, es el arquetipo de toda la humanidad corrupta.

Se hace un ejemplo del pueblo de China,

y cuando este sea conquistado

sus gentes pasarán a ser modelos y muestras,

y servirán de referencia para los demás.



Ⅲ

¿Por qué ha dicho Dios siempre que sois un apéndice

a Su plan de gestión?

Es en el pueblo de China

donde la corrupción, la inmundicia,

la injusticia, la oposición y la rebeldía

se manifiestan de manera más completa

y se revelan en todas sus diversas formas,

y se revelan en todas sus diversas formas.

Por un lado, son de pobre calibre,

y por otro, sus vidas y su mentalidad son retrógradas,

y sus hábitos, su entorno social,

su familia de nacimiento son pobres y de lo más atrasado.

Su estatus también es bajo.

La obra en este lugar es simbólica.

Tras completar totalmente esta obra de prueba,

la obra de Dios subsiguiente será mucho más fácil.

Si esta etapa de la misma puede completarse,

y la obra de conquista a lo largo de todo el universo

habrá llegado a su entero fin,

habrá llegado a su entero fin.
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255  El juicio justo de Dios en los últimos días ordena a las personas según su tipo

I

En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y juicio, en el que revela todo lo que es injusto para juzgar públicamente a la miríada de pueblos y perfeccionar a aquellos que le aman sinceramente. Solo un carácter así puede concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se ordenan según su tipo y se dividen en diferentes categorías sobre la base de sus distintas cualidades. Este es precisamente el momento en el que Dios revela los finales y los destinos de las personas. Si estas no experimentan el castigo y el juicio, su rebeldía y su injusticia no se pueda dejar en evidencia. Solo mediante el juicio y castigo se pueden revelar los finales de todas las cosas. Las personas solo muestran su verdadera cara cuando las castigan y juzgan. El mal se clasificará en el mal, el bien en el bien, y toda la gente será ordenada según su tipo.

II

A través del castigo y del juicio se revelarán los finales de todas las cosas, de forma que los malos sean castigados y los buenos recompensados, y la miríada de personas se rinda ante el dominio de Dios. Toda esta obra debe lograrse por medio del castigo y juicio justos. Como la corrupción de las personas ha alcanzado su punto culminante y su rebeldía es extremadamente grave, solo el carácter justo de Dios, que se compone principalmente de castigo y juicio y se revela durante los últimos días, puede transformar y hacer completas totalmente a las personas y revelar el mal, y de esta forma todos los injustos serán castigados con severidad. Un carácter como este está impregnado del significado de la era. El carácter de Dios es revelado y desvelado en aras de la obra de cada nueva era. Dios no revela Su carácter de manera arbitraria y sin sentido.

III

Suponed que, durante los últimos días de la revelación de los finales de las personas, Dios siguiera amándolas con misericordia y cariño infinitos y continuara siendo amoroso hacia ellas, sin someterlas a un juicio justo, sino demostrándoles tolerancia, paciencia y perdón, y las absolviera por muy graves que fueran sus pecados, sin un atisbo de juicio justo. ¿Cuándo concluiría entonces toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter así guiar a la gente al destino apropiado de la especie humana? Durante los últimos días, solo el juicio justo puede ordenar a las personas según su tipo y llevarlas a un nuevo reino. De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y castigo.
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257  Dios adopta distintos nombres para representar diferentes eras

I

En cada era, Dios hace nueva obra y se le llama por un nuevo nombre; ¿cómo podría hacer Él la misma obra en diferentes eras? ¿Cómo podría aferrarse a lo antiguo? ¿Podría un solo nombre representar a Dios en Su totalidad? Se debe llamar a Dios por un nombre diferente en una era diferente y Él debe usar el nombre para cambiar la era y representarla. Porque ningún nombre puede representar totalmente a Dios Mismo y cada nombre sólo puede representar el aspecto temporal del carácter de Dios en una era dada; todo lo que necesita hacer es representar Su obra.

II

Dios puede escoger cualquier nombre que encaje con Su carácter para representar a toda la era. Independientemente de que sea la era de Jehová, o la de Jesús, cada era está representada por un nombre. Al final de la Era de la Gracia, ha llegado la última era y Jesús ya ha venido. ¿Cómo se le podría llamar aún Jesús? ¿Cómo podría adoptar aún la imagen de Jesús entre los hombres? ¿Has olvidado que Jesús fue sólo el Redentor de la humanidad? ¿Cómo podría Él asumir la obra de conquistar y perfeccionar al hombre en los últimos días?

III

En los últimos días, el hombre se ha hundido en tal depravación que la obra de esta etapa sólo puede llevarse a cabo por medio del juicio y del castigo. Sólo de esta forma puede cumplirse la obra. Esta ha sido la obra de varias eras. Dios usa Su nombre, Su obra y Sus diferentes imágenes para dividir las eras y realizar la transición entre ellas. El nombre de Dios y Su obra representan Su era y Su obra en cada era. La obra que Dios hace en cada era, el nombre por el que se le llama, la imagen que adopta, y cada etapa de Su obra hasta hoy, no siguen un único precepto ni están sujetos a ninguna limitación. Él es Jehová, pero también Jesús, el Mesías y Dios Todopoderoso. Su obra puede cambiar gradualmente, y existen cambios correspondientes en Su nombre. Ningún nombre puede representarle por completo, pero todos los nombres por los que se le llama pueden representarlo, y la obra que Él hace en cada era representa Su carácter.
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258  ¿Pueden los seres creados determinar el nombre de Dios?

Ⅰ

Dios tiene muchos nombres,

pero estos no pueden articular por completo el carácter de Dios,

pues Su carácter es tan rico

que el hombre no alcanza a comprenderlo.

El lenguaje humano es incapaz de englobar del todo a Dios.

El hombre tiene un vocabulario limitado

con el que abarca todo lo que conoce del carácter de Dios:

Una palabra o nombre particular

no tendría poder para representar a Dios en Su totalidad.

¿Crees que puede Él, pues, adoptar un nombre fijo?

Dios es tan grande y tan santo,

¿por qué no le permites cambiar Su nombre cada nueva era?



Ⅱ

En cada era que Dios realiza personalmente Su propia obra,

usa un nombre que encaje con la era para condensar la obra que hace.

Él usa este nombre particular,

uno que posee un significado temporal,

para representar Su carácter en dicha era.

Este es Dios que usa el lenguaje de la humanidad

para expresar Su propio carácter.

Llegará un día en el que

no se le llamará a Dios Jehová, Jesús o el Mesías;

será tan sólo llamado el Creador.

En ese momento, todos los nombres que adoptó en la tierra acabarán,

porque Su obra en la tierra habrá tocado a su fin,

y después de ello Él no tendrá nombre.

Cuando todas las cosas pasen a estar bajo el dominio del Creador,

¿para qué necesita Él un nombre altamente adecuado, aunque incompleto?

¿Acaso sigues estudiando ahora el nombre de Dios?

¿Es que te atreves todavía a decir que a Dios sólo se le puede llamar Jehová?

¿Es que te atreves todavía a decir que a Dios sólo se le puede llamar Jesús?

¿Puedes acaso llevar el pecado de blasfemia contra Dios?

Deberías saber que, originalmente, Dios no tenía nombre.

Sólo adoptó uno, dos, o muchos,

porque tenía una obra que hacer y tenía que gestionar a la humanidad.

Cualquiera que sea el nombre por el que se le llame,

¿no lo escoge Él libremente?

¿Acaso te necesita Él a ti, un ser creado, para decidirlo?
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259  La obra de Dios siempre es nueva y nunca vieja

I

Cada vez que Dios llegue a la tierra, cambiará Su nombre, Su género, Su imagen, y Su obra; Él no repite Su obra, y siempre es nuevo y nunca viejo. Cuando vino anteriormente, se le llamó Jesús; ¿se le podría seguir llamando Jesús cuando venga de nuevo esta vez? Cuando vino anteriormente, era un varón; ¿podría ser de nuevo un varón esta vez? Cuando vino durante la Era de la Gracia Su obra fue ser clavado en la cruz; ¿acaso seguirá redimiendo a la humanidad del pecado cuando venga de nuevo esta vez? ¿Volverá a ser clavado en una cruz? ¿Acaso no sería eso una repetición de Su obra? ¿Es que no sabías que Dios es siempre nuevo y nunca viejo?

II

La sabiduría, lo maravilloso, la justicia y la majestad de Dios nunca cambiarán. Su esencia y lo que Él tiene y es nunca cambiarán. Sin embargo, Su obra siempre está progresando hacia adelante y siempre va profundizando, porque Él siempre es nuevo y nunca viejo. En cada era Dios adopta un nuevo nombre, hace una obra nueva y permite a Sus seres creados ver Sus nuevas intenciones y Su nuevo carácter. Si las personas no ven la expresión del nuevo carácter de Dios en la nueva era, ¿acaso no lo clavarían eternamente en la cruz? Y al hacerlo, ¿acaso no definirían a Dios?

III

La historia progresa siempre hacia adelante, y la obra de Dios también. Para que Su plan de gestión de seis mil años alcance su fin, debe seguir progresando. Cada día, cada año, Él debe realizar obra nueva; debe abrir nuevas sendas, iniciar nuevas eras, iniciar obra nueva y mayor, y junto con estas cosas, traer nuevos nombres y nueva obra. En todo momento, el Espíritu de Dios está haciendo obra nueva y jamás se aferra a viejos métodos y preceptos.
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262  Los que creen en Dios deberían buscar Sus intenciones actuales

I

Muchas personas creen que entender y ser capaz de interpretar la Biblia es lo mismo que encontrar el camino verdadero, pero, de hecho, ¿acaso son las cosas realmente tan simples? Nadie conoce la realidad de la Biblia. No es más que un registro histórico de la obra de Dios y un testimonio de las dos etapas anteriores de esta. No te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios.

II

Todo aquel que ha leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y la obra de Jehová desde la época de la creación hasta el final de la Era de la Ley. El Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en la tierra, así como la obra de Pablo. ¿Acaso no son estos registros históricos? Si sólo entiendes la Biblia y no entiendes nada de la obra que Dios pretende hacer hoy, y, si crees en Dios, pero no buscas la obra del Espíritu Santo, entonces no entiendes lo que significa buscar a Dios.

III

Si lees la Biblia con el fin de estudiar la historia de Israel, de investigar la historia de la creación de todos los cielos y la tierra por parte de Dios, entonces no crees en Dios. Pero hoy, como crees en Él persigues la vida y el conocimiento de Dios, y no palabras y doctrinas muertas ni un entendimiento de la historia, debes buscar las intenciones de Dios de hoy, así como la dirección de la obra del Espíritu Santo. Si fueras arqueólogo podrías leer la Biblia, pero no lo eres, eres un creyente, y más te vale buscar Sus intenciones de hoy.
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263  El hombre se salva cuando desecha la influencia de Satanás

I

La carne del hombre es de Satanás, está llena de carácter rebelde,

es deplorablemente inmundo, y es algo sucio.

Las personas codician demasiado el gozo de la carne

y hay demasiadas manifestaciones de la carne;

por eso Dios desprecia la carne del hombre hasta cierto punto.

Cuando las personas se deshacen de las cosas inmundas

y corruptas de Satanás, ganan la salvación de Dios.

Pero si todavía no se despojan de lo inmundo y de la corrupción,

entonces siguen viviendo bajo el poder de Satanás.



II

Las intrigas, los engaños y la tortuosidad de las personas

son todas cosas de Satanás.

La salvación de Dios hacia ti es para librarte de estas cosas de Satanás.

La obra de Dios no puede ser errónea;

toda se hace con el fin de salvar a las personas de la oscuridad.

Cuando hayas creído hasta cierto punto

y puedas despojarte de la corrupción de la carne,

y esta corrupción ya no te constriñe,

¿acaso no habrás sido salvado?

Cuando vives bajo el poder de Satanás eres incapaz de manifestar a Dios,

eres algo inmundo y no puedes recibir la herencia de Dios.

Una vez que hayas sido purificado y perfeccionado,

serás santo, serás una persona normal,

y Dios te bendecirá y lo complacerás.
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267  Dios juzga y purifica al hombre con las palabras en los últimos días

I

La obra de los últimos días consiste en pronunciar palabras. A través de las palabras se pueden llevar a cabo grandes cambios en el hombre. Los cambios efectuados ahora en estas personas al aceptar estas palabras son mucho mayores que los llevados a cabo en las personas al aceptar las señales y maravillas en la Era de la Gracia. Porque, en la Era de la Gracia, los demonios eran arrojados fuera del hombre con la imposición de manos y la oración, pero las actitudes corruptas dentro del hombre permanecían. El hombre fue curado de su enfermedad y se le perdonaron sus pecados, pero en lo que se refiere a cómo el hombre podría desechar las actitudes satánicas corruptas en su interior, esa obra todavía tenía que realizarse en él. El hombre solo fue salvo y se le perdonaron sus pecados por su fe, pero su naturaleza pecaminosa no le fue eliminada y permaneció en él. Los pecados del hombre fueron perdonados a través de la encarnación de Dios, pero eso no significó que el hombre ya no tuviera pecado en él.

II

Por tanto, después de completarse esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y castigo. Esta etapa tiene como objetivo purificar al hombre por medio de la palabra y, así, darle una senda que seguir. A través de la ofrenda por el pecado, al hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la crucifixión ya ha llegado a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto del hombre sigue en él y este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado a la humanidad. Esa es la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para desenmascarar el carácter corrupto del hombre y hace que este practique según la senda apropiada. La obra de esta etapa es más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la que provee directamente la vida del hombre y permite que su carácter sea completamente renovado; es una etapa de obra mucho más exhaustiva. Así pues, la encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre.
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268  La obra del juicio es para limpiar la corrupción del hombre

I

Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza que se resiste a Dios. Por tanto, cuando se redimió al hombre, no se trataba más que de un caso de redención. Es decir, se compró al hombre a un alto precio, pero su naturaleza venenosa no se eliminó. El hombre que es tan inmundo debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Solo así, el hombre puede ser digno de regresar delante del trono de Dios.

II

Toda la obra actual se realiza con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; es para que el hombre deseche su corrupción y sea purificado por medio del juicio y el castigo de la palabra, así como del refinamiento. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta etapa es también la obra de conquista, así como la segunda etapa en la obra de salvación. Es por medio del juicio y el castigo por la palabra como Dios gana al hombre y es por medio del refinamiento, el juicio y el desenmascaramiento por la palabra que todas las impurezas, las nociones, los motivos y las esperanzas personales dentro del corazón del hombre se revelan completamente.

III

Aunque el hombre haya sido redimido y perdonado de sus pecados, esto solo puede considerarse que Dios no recuerda sus transgresiones. Sin embargo, el hombre vive en la carne sin liberarse del pecado y solo puede continuar pecando, revelando interminablemente sus actitudes satánicas corruptas. La mayor parte de las personas peca de día y confiesa de noche. Y por tanto, aunque la ofrenda por el pecado siempre es efectiva para el hombre, no puede salvarlo del pecado. Solo se ha completado la mitad de la obra de salvación, porque el hombre sigue teniendo actitudes corruptas. No resulta fácil para el hombre ser consciente de sus pecados y no tiene forma de reconocer su propia naturaleza profundamente arraigada. Solo se puede lograr este resultado por medio del juicio de la palabra. Solo así puede el hombre ser transformado gradualmente a partir de ese momento.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)


269  ¿Cómo se puede transformar la naturaleza pecaminosa del hombre?

I

Los pecados del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo que se refiere a cómo puede lograrse que el hombre no peque más, cómo pueden desecharse por completo sus actitudes corruptas y su naturaleza pecaminosa y cómo se puede cambiar en cierta medida su carácter-vida, él no tiene forma de resolver este problema. Los pecados del hombre han sido perdonados y esto es gracias a la obra de crucifixión de Dios, pero el hombre sigue viviendo en sus viejas actitudes satánicas corruptas. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de sus actitudes satánicas corruptas, su naturaleza pecaminosa debe ser completamente desechada y no desarrollarse nunca más, así como su carácter debe experimentar una transformación.

II

Esto requiere que el hombre entienda la senda del crecimiento en la vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requiere que el hombre practique de acuerdo con esa senda, de forma que su carácter pueda ser cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz, de tal modo que todo lo que haga pueda ser conforme a las intenciones de Dios, pueda despojarse de sus actitudes satánicas corruptas y liberarse de la influencia de las tinieblas de Satanás, emergiendo así totalmente del pecado. Solo entonces habrá recibido el hombre la salvación completa.

III

Esa es la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para desenmascarar el carácter corrupto del hombre y hace que este practique según la senda apropiada. La obra de esta etapa es más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la que provee directamente la vida del hombre y permite que su carácter sea completamente renovado; es una etapa de obra mucho más exhaustiva. Así pues, la encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre.
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270  La obra de juicio y castigo es más profunda que la de redención

I

Ahora, la era ha cambiado, y la obra de Dios ha progresado más;

a través de Su castigo y Su juicio, la rebeldía del hombre

y las cosas inmundas en su interior se desecharán.

Durante la obra de la redención,

Dios tenía que mostrar al hombre suficiente gracia que disfrutar,

de forma que el hombre pudiera ser redimido del pecado

y, por medio de la gracia, sus pecados le fueran perdonados.

La etapa actual tiene como objetivo revelar la injusticia dentro del hombre

por medio del castigo, el juicio, el golpe de las palabras,

la disciplina y la revelación de estas,

de modo que la humanidad pueda ser salva después.

Esta obra es más profunda que la redención.



II

La gracia que había en la Era de la Gracia,

era suficiente para el disfrute del hombre;

ahora que ya la ha experimentado, ya no habrá de disfrutar más de ella.

Esa obra ha quedado obsoleta y ya no se hará más.

Ahora, el hombre será salvo por medio del juicio de la palabra.

Después de que el hombre es juzgado, castigado y refinado,

su carácter, por ende, cambia.

¿No se debe todo esto a las palabras que he pronunciado?

Cada etapa de la obra se lleva a cabo

de acuerdo con el progreso de toda la raza humana y con la era.

Toda la obra es significativa; se lleva a cabo en aras de la salvación final,

para que la humanidad pueda tener un buen destino,

y para que sea clasificada según su tipo al final.

Cada etapa de la obra se lleva a cabo

de acuerdo con el progreso de toda la raza humana y con la era.

Toda la obra es significativa; se lleva a cabo en aras de la salvación final,

para que la humanidad pueda tener un buen destino,

y para que sea clasificada según su tipo al final.
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272  La obra de los últimos días es principalmente otorgarle vida al hombre

I

En esta etapa final de la obra, los resultados se logran a través de la palabra. A través de la palabra, el hombre llega a entender muchos misterios y la obra que Dios ha llevado a cabo a lo largo de generaciones pasadas; a través de la palabra, el Espíritu Santo esclarece al hombre; a través de la palabra, el hombre llega a entender los misterios nunca antes desvelados por las generaciones pasadas, así como la obra de los profetas y apóstoles de tiempos pasados, y los principios por los que obraron; a través de la palabra, el hombre también llega a comprender el carácter de Dios Mismo, así como la rebeldía y la resistencia del hombre, y llega a conocer su propia esencia. A través de estos pasos de la obra y de todas las palabras habladas, el hombre llega a conocer la obra del Espíritu, la obra que lleva a cabo la carne encarnada de Dios, y, además, la totalidad de Su carácter.

II

Tu conocimiento de la obra de gestión de Dios a lo largo de seis mil años también lo obtuviste a través de la palabra. ¿Acaso no obtuviste también a través de la palabra el conocimiento de tus antiguas nociones y tu éxito al hacerlas a un lado? En la etapa anterior, Jesús obró señales y maravillas, pero no hay ni señales ni maravillas en esta etapa. ¿Acaso no obtuviste también a través de la palabra tu entendimiento de por qué Dios no revela señales y maravillas? Por tanto, las palabras habladas en esta etapa sobrepasan la obra realizada por los apóstoles y los profetas de generaciones pasadas. Ni siquiera las profecías hechas por los profetas podrían haber conseguido este resultado. En las palabras habladas en esta etapa hay profecía y verdad, pero las mismas sirven principalmente para otorgarle vida al hombre.
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273  Solo si conoces las tres etapas de la obra puedes ver la totalidad del carácter de Dios

I

El plan de gestión de seis mil años se divide en tres etapas de la obra. Ninguna etapa por sí sola puede representar la obra de las tres eras, sino solo una parte de un todo. Cada era representa una parte del carácter de Dios. Solo cuando las tres etapas se han integrado en un todo pueden revelar la totalidad del carácter de Dios. Solo cuando el hombre ha llegado a conocer las tres etapas puede comprenderlo plenamente. Ninguna de las tres etapas puede omitirse. Solo verás el carácter de Dios en su totalidad después de que llegues a conocer estas tres etapas de la obra.

II

El hecho de que Dios haya completado Su obra en la Era de la Ley no demuestra que Él es solamente el Dios bajo la ley, y el hecho de que Él haya completado Su obra de redención no significa que Dios redimirá para siempre a la humanidad. Todas estas son conclusiones que el hombre saca. Una vez que la Era de la Gracia ha llegado a su fin, no puedes decir entonces que Dios solo pertenece a la cruz y que la cruz por sí sola representa la salvación de Dios. Hacerlo sería definir a Dios. En la etapa actual, Él está llevando a cabo, principalmente, la obra de la palabra, pero no puedes decir que Dios nunca ha sido misericordioso con el hombre y que todo lo que ha traído es castigo y juicio.

III

La obra en los últimos días pone al descubierto la obra de Jehová y la de Jesús, así como todos los misterios no entendidos por el hombre, con el fin de revelar el destino y el final de la humanidad, y concluye toda la obra de salvación en medio de la humanidad. Esta etapa de la obra en los últimos días pone fin a todo. Todos los misterios que el hombre no comprende necesitan desvelarse para permitirle al hombre llegar a lo más profundo de ellos y tener un entendimiento del todo claro en su corazón. Solo entonces puede la raza humana ser clasificada según su especie. Hasta que el plan de gestión de seis mil años se haya completado, llegará el hombre a entender el carácter de Dios en su totalidad, porque Su gestión habrá llegado entonces a su fin.
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274  Solo Dios encarnado puede salvar totalmente al hombre

I

La salvación del hombre por parte de Dios no se hace directamente por el Espíritu y con la identidad del Espíritu porque el hombre no puede ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre directamente como el Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un ser humano creado, no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación.

II

Solo volviéndose un ser humano creado, es decir, solo poniendo Su Palabra en la carne en la que está a punto de convertirse, puede Él obrar personalmente la Palabra en todos los que lo siguen. Solo entonces puede el hombre oír y ver personalmente Su Palabra e incluso ganar Su Palabra y, por este medio, llegar a ser totalmente salvo.

III

Si Dios no se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de la humanidad, la humanidad entera sería derribada o, sin una forma de entrar en contacto con Dios, Satanás la tomaría totalmente cautiva. El hombre recibe la salvación plena de Dios a través de la encarnación de Dios, no directamente del cielo en respuesta a sus oraciones. El hombre es de carne y hueso, no tiene forma de ver al Espíritu de Dios y, mucho menos, de acercarse a Su Espíritu, así que lo único con lo que puede entrar en contacto es con la carne encarnada de Dios. Solo a través de esto es el hombre capaz de entender toda la Palabra y todas las verdades y recibir la salvación plena.
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275  La autoridad y el sentido de la encarnación de Dios

I

Sólo haciéndose carne puede Dios transmitir personalmente Sus palabras a los oídos de todos los seres humanos de forma que todos los que tengan oídos puedan oír Sus palabras y recibir Su obra de juicio por la palabra. Sólo de este modo logra el resultado Su palabra, en lugar de que el Espíritu aparezca para atemorizar al hombre y que este se someta. Sólo a través de esta obra práctica, pero extraordinaria, puede el antiguo carácter del hombre, profundamente oculto durante muchos años, desenmascararse plenamente de forma que el hombre pueda reconocerlo y su carácter cambie.

II

Todas estas cosas constituyen la obra práctica de Dios encarnado, en la cual, al hablar y ejecutar el juicio de una manera práctica, Él consigue los resultados del juicio sobre el hombre por la palabra. Esta es la autoridad de Dios encarnado y el sentido de Su encarnación. Aunque Su carne es la forma externa de una humanidad común y normal, los resultados conseguidos por Sus palabras muestran al hombre que Él está lleno de autoridad, que es Dios Mismo y que Sus palabras son la expresión de Dios Mismo.

III

Por medio de esto, se muestra a toda la humanidad que Él es Dios Mismo, que es Dios Mismo hecho carne, que nadie puede ofenderlo y que nadie puede superar Su juicio por medio de la palabra, y que ninguna fuerza de oscuridad puede prevalecer sobre Su autoridad. El hombre se somete a Él debido enteramente a que Él es la Palabra hecha carne, debido a Su autoridad y debido a Su juicio por medio de la palabra. La obra traída por Su carne encarnada es la autoridad que Él posee.
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276  La autoridad de la encarnación de Dios

I

Aunque la carne de Dios encarnado es la forma externa de una humanidad común y normal, los resultados conseguidos por Sus palabras muestran al hombre que Él está lleno de autoridad, que es Dios Mismo y que Sus palabras son la expresión de Dios Mismo. Por medio de esto, se muestra a toda la humanidad que Él es Dios Mismo, que es Dios Mismo hecho carne, que nadie puede ofenderlo ni puede superar Su juicio mediante la palabra, y que ninguna fuerza de oscuridad puede prevalecer sobre Su autoridad. El hombre se somete a Él debido enteramente a que Él es la Palabra hecha carne, debido a Su autoridad y debido a Su juicio por medio de la palabra. La obra traída por Su carne encarnada es la autoridad que Él posee.

II

La razón por la que Dios se hace carne es porque la carne también puede poseer autoridad, y Él es capaz de llevar a cabo la obra entre los hombres de una manera práctica, de modo que sea visible y tangible para el hombre. Esta obra es mucho más práctica que la realizada directamente por el Espíritu de Dios, quien posee toda la autoridad, y sus resultados también son evidentes. Esto se debe a que la carne encarnada de Dios puede hablar y obrar de una forma práctica. La forma externa de Su carne no tiene autoridad y los hombres pueden acercarse a ella, mientras que Su esencia conlleva autoridad, pero esta no es visible para nadie. Cuando Él habla y obra, el hombre es incapaz de detectar la existencia de Su autoridad; esto le facilita llevar a cabo obra de una naturaleza práctica.

III

Toda esta obra práctica puede producir resultados. Aunque ningún hombre es consciente de que Él tiene autoridad ni ve que no se le puede ofender ni ve Su ira, Él alcanza los resultados deseados de Sus palabras a través de Su autoridad velada, de Su ira oculta y de las palabras que Él pronuncia abiertamente. Es decir, el hombre se convence plenamente por medio de Su tono de voz, de la severidad de Su discurso y de toda la sabiduría de Sus palabras. De esta forma, el hombre se somete a la palabra de Dios encarnado, quien, aparentemente, no tiene autoridad, cumpliendo el objetivo de Dios de salvar al hombre. Este es otro aspecto del sentido de Su encarnación: hablar de forma más práctica y permitir que la realidad de Sus palabras tenga un efecto sobre el hombre de forma que este pueda presenciar el poder de la palabra de Dios.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)


277  El significado de las dos encarnaciones de Dios

I

La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por medio de la carne de Jesús; es decir, Él salvó al hombre de la cruz, pero las actitudes corruptas satánicas todavía permanecían en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por completo a los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que aquellos cuyos pecados han sido perdonados puedan ser liberados del pecado y purificados completamente, y logren un cambio de carácter, y así sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás y regresen delante del trono de Dios. Solo así puede el hombre ser plenamente santificado.

II

Solo haciéndose carne puede Dios vivir junto al hombre, experimentar el sufrimiento del mundo, y vivir en un cuerpo normal de carne. Solo de esta forma puede proveer a los hombres de la Palabra práctica que necesitan como seres creados. El hombre recibe la salvación plena de Dios a través de la encarnación de Dios, no directamente del cielo en respuesta a sus oraciones. El hombre es de carne y hueso, no tiene forma de ver al Espíritu de Dios ni, mucho menos, de acercarse a Su Espíritu, así que lo único con lo que puede entrar en contacto es con la carne encarnada de Dios. Solo a través de esto es el hombre capaz de entender toda la Palabra y todas las verdades y recibir la salvación plena.

III

La segunda encarnación será suficiente para eliminar los pecados del hombre y purificarlo plenamente. Por tanto, con la segunda encarnación se pondrá fin a la totalidad de la obra de Dios en la carne y se completará el sentido de la encarnación de Dios. A partir de ahí, la obra de Dios en la carne habrá llegado plenamente a su fin. Él no se hará carne una tercera vez para Su obra. Ya que toda Su gestión habrá llegado a su fin, la encarnación de los últimos días habrá ganado totalmente a las personas que ha seleccionado y, en los últimos días, la especie humana habrá sido ordenada según su tipo. Él ya no hará más la obra de salvación ni regresará a la carne para llevar a cabo obra alguna.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)


278  Dios ha revelado todo Su carácter en los últimos días

I

Desde la creación del mundo hasta el presente,

el Espíritu de Dios ha puesto en marcha esta gran obra

y, además, ha realizado obras diferentes en distintas eras y entre naciones diferentes.

Las personas de cada era ven un carácter diferente de Él,

que se revela naturalmente mediante la obra diferente que realiza.

Él es Dios, lleno de misericordia y bondad;

Él es la ofrenda por el pecado para el hombre y su pastor,

pero Él también es el juicio, el castigo y la maldición del hombre.

Él pudo guiar al hombre para que viviese sobre la tierra durante dos mil años

y también pudo redimir del pecado a la humanidad corrupta,

redimir del pecado a la humanidad corrupta.



II

Hoy, también es capaz de conquistar a la humanidad, que no lo conoce,

y someterla bajo Su dominio, para que todos se sometan del todo a Él.

Al final, Él quemará todo lo impuro e injusto

dentro de las personas en todo el universo

para mostrarles que Él no sólo es un Dios misericordioso y amoroso,

un Dios de sabiduría y maravillas,

un Dios santo, sino, además, un Dios que juzga al hombre,

un Dios que juzga al hombre.

Para los malvados entre la humanidad, Él es fuego, juicio y castigo;

para aquellos que deben ser perfeccionados,

Él es tribulación, refinamiento y pruebas,

así como consuelo, sustento, provisión de palabras, y poda.

Y para los que son descartados,

Él es castigo y retribución, Él es castigo y retribución.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación


280  Dios es el Todopoderoso y el único Dios verdadero

I

El Espíritu en Jesús, el Espíritu en el cielo y el Espíritu de Jehová son todos uno. Se le llama el Espíritu Santo, el Espíritu de Dios, el Espíritu intensificado siete veces y el Espíritu que todo lo incluye. El Espíritu de Dios puede llevar a cabo mucha obra. Él es capaz de crear el mundo y destruirlo inundando la tierra; puede redimir a toda la humanidad y, además, conquistarla y destruirla. Dios Mismo lleva a cabo esta obra y ninguna de las personas de dios puede hacerla en Su lugar.

II

Su Espíritu puede llamarse por el nombre de Jehová y Jesús, así como el Todopoderoso. Él es el Señor y Cristo. También puede convertirse en el Hijo del hombre. Él está en los cielos y también en la tierra; Él está en lo alto sobre los universos y entre la multitud. ¡Él es el único Señor de los cielos y la tierra! Desde la época de la creación hasta ahora, el Espíritu de Dios Mismo ha llevado a cabo esta obra. Sea la obra en los cielos o en la carne, todo lo realiza Su propio Espíritu. Todas las criaturas, tanto en el cielo como en la tierra, están en la palma de Su mano; todo esto es la obra de Dios Mismo y nadie más puede realizarla en Su lugar.

III

En los cielos, Él es el Espíritu pero también es Dios Mismo; entre los hombres, Él es carne pero sigue siendo Dios Mismo. Aunque se le pueda llamar por cientos de miles de nombres, Él sigue siendo Él mismo, y es la expresión directa de Su Espíritu. La redención de toda la humanidad a través de Su crucifixión fue la obra directa de Su Espíritu y también lo es la proclamación a todas las naciones y tierras durante los últimos días. En todas las épocas, solo se puede llamar a Dios el único Dios verdadero y todopoderoso, el Dios Mismo que todo lo incluye. Las distintas personas no existen, mucho menos esta idea del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. ¡Solo hay un Dios en el cielo y en la tierra!

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?


281  ¿Realmente has ofrecido tu vida en tu fe?

I

¿Qué pasa con tu fe en Dios? ¿Realmente has ofrecido tu vida? Si sufrierais las mismas pruebas que Job, ninguno de vosotros que seguís a Dios hoy podríais permanecer firmes, todos vosotros caeríais. Y es que hay, sencillamente, una diferencia abismal entre vosotros y Job. Hoy, si la mitad de vuestros bienes fuera incautada os atreveríais a negar la existencia de Dios; si os quitaran a vuestro hijo o hija, correríais por las calles poniendo el grito en el cielo; si tu única manera de ganarte la vida llegara a un callejón sin salida, intentarías polemizar con Dios, preguntarías por qué al principio dije tantas palabras para asustarte. No hay nada que no os atreveríais a hacer en tales momentos.

II

No habéis obtenido ningún verdadero entendimiento y no tenéis verdadera estatura. De esta manera, las pruebas en vosotros son demasiado grandes, porque sabéis demasiado, pero lo que verdaderamente entendéis no es ni siquiera una milésima de lo que sois conscientes. No os detengáis en el mero entendimiento y comprensión; mejor deberíais ver cuánto podéis verdaderamente poner en práctica, cuánto del esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo se ganó a través del sudor de vuestro propio arduo trabajo y en cuántas de vuestras prácticas habéis materializado vuestra propia resolución. Debes tomar en serio tu estatura y práctica. En tu creencia en Dios, no deberías simplemente tratar de actuar por inercia por causa de alguien; el que puedas o no finalmente obtener la verdad y la vida depende de tu propia búsqueda.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (3)


282  El significado de la encarnación es completado por la encarnación en los últimos días

I

La etapa de la obra que realizó Jesús

solo cumplió con la esencia de “el Verbo era con Dios”:

la verdad de Dios era con Dios y el Espíritu de Dios era con la carne

y era inseparable de la carne.

La carne de Dios encarnado estaba con el Espíritu de Dios,

que es una prueba mayor de que Jesús encarnado

fue la primera encarnación de Dios.

La obra de los últimos días cumple precisamente

el significado interno de “la Palabra se hace carne”,

le dio un significado más profundo

a “el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”,

y te permite creer firmemente en las palabras

“en el principio era El Verbo”.



II

Es decir, en el momento de la creación, Dios poseía palabras,

Sus palabra eran con Él y eran inseparables de Él,

y en la era final deja aún más claro el poder y la autoridad de Sus palabras

y permite al hombre ver todos Sus caminos, oír todas Sus palabras.

Tal es la obra de la era final.

Debes llegar a entender estas cosas de pies a cabeza.

No se trata de conocer la carne,

sino de cómo entiendes la carne y la palabra.

Este es el testimonio que debes dar, que todos deben conocer.

Como esta es la obra de la segunda encarnación,

y la última vez que Dios se hace carne,

completa totalmente el sentido de la encarnación,

lleva a cabo y hace surgir por completo toda la obra de Dios en la carne,

y pone fin a la era de Dios en la carne.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (4)


283  La verdad de la obra de conquista en los últimos días

Ⅰ

La humanidad, tan profundamente corrompida por Satanás,

no sabe que hay un Dios, y ha dejado de adorarlo.

En el principio, cuando Adán y Eva fueron creados,

la gloria de Jehová y Su testimonio siempre estaban presentes.

Pero después de corromperse,

el hombre perdió la gloria y el testimonio,

pues todos se rebelaron contra Dios

y dejaron de temerlo por completo.

La obra actual de conquista

es para recuperar todo el testimonio y toda la gloria,

y que todos los hombres adoren a Dios,

de forma que haya testimonio entre los seres creados;

esta es la obra que debe hacerse en esta etapa.



Ⅱ

¿Cómo ha de conquistarse a la humanidad?

Usando la obra de las palabras de esta etapa

para convencer totalmente al hombre;

usando el desenmascaramiento, el juicio, el castigo

y la maldición inmisericorde para persuadirlo totalmente;

desenmascarando la rebeldía del hombre y juzgando su resistencia

de forma que pueda conocer la injusticia

y la inmundicia de la humanidad,

y, así, utilizar estas cosas como contraste del carácter justo de Dios.

Principalmente, es a través de estas palabras

que el hombre es conquistado y queda totalmente convencido.



Ⅲ

Las palabras son el medio

para la conquista definitiva de la humanidad.

Todos los que acepten la conquista de Dios

deben aceptar los golpes y el juicio de Sus palabras.

Todos los que acepten la conquista de Dios

deben aceptar los golpes y el juicio de Sus palabras.

Si eres capaz de someterte completamente a estas palabras

y no tomas ninguna decisión por ti mismo,

entonces habrás sido conquistado,

y habrá sido como resultado de estas palabras,

y habrá sido como resultado de estas palabras.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


284  La última etapa de conquista es para salvar a las personas

I

La etapa final de conquista tiene el propósito de salvar a las personas,

y, también, revelar su final.

Es poner al descubierto la degeneración de ellas por medio del juicio,

y, de esta forma, hacer que se arrepientan, se levanten,

y busquen la vida y la senda correcta de la vida humana.

Es despertar el corazón de las personas adormecidas y obtusas

y, a través del juicio, mostrar su rebeldía interior,

a través del juicio, mostrar su rebeldía interior.

Sin embargo, si las personas siguen siendo incapaces de arrepentirse,

de buscar la senda correcta de la vida humana

y de desechar estas corrupciones,

entonces están más allá de la salvación y serán devoradas por Satanás.

Ese es el significado de la conquista de Dios:

salvar a las personas, y, también, mostrar sus finales.

Buenos finales, malos finales;

todos quedan en evidencia por la obra de conquista.

Si las personas se salvarán o serán malditas,

todo se revela durante la obra de conquista.



II

Los últimos días son cuando todas las cosas se clasificarán

de acuerdo con su tipo por medio de la conquista.

La conquista es la obra de los últimos días;

en otras palabras, juzgar los pecados de cada persona

es la obra de los últimos días.

De lo contrario, ¿cómo podrían clasificarse las personas?

La obra de clasificación que se hace entre vosotros

es el comienzo de dicha obra en todo el universo.

Después de esto, aquellos de todas las tierras y pueblos

también estarán sujetos a la obra de conquista.

Esto significa que cada persona de la creación será clasificada según su tipo

y se rendirá ante el trono de juicio para ser juzgada.

Ninguna persona y ninguna cosa

puede escapar al sufrimiento de este castigo y juicio;

ninguna persona y ninguna cosa puede eludir ser clasificada según su tipo;

toda persona será clasificada, pues el final de todas las cosas está cerca,

y todo el cielo y la tierra ha llegado a su conclusión.

¿Cómo podría el hombre escapar a los días finales de la existencia humana?



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


285  Las personas son clasificadas por la obra de conquista

Ⅰ

La obra de conquista actual

tiene como propósito evidenciar obvio cuál será el final del hombre.

¿Por qué se dice que el castigo y el juicio de hoy

son el juicio delante del gran trono blanco de los últimos días?

¿Por qué es la obra de conquista la última etapa?

¿Acaso no es precisamente para hacer manifiesto

qué clase de final tendrá cada clase de hombre?

¿Acaso no es para permitir que todos,

en el transcurso de la obra de conquista de castigo y juicio

muestren su verdadera naturaleza y,

posteriormente, sean clasificados según su tipo?

En lugar de decir que esto es conquistar a la humanidad,

podría ser mejor decir que esto está mostrando

qué tipo de final tendrá cada clase de persona.

Esto tiene que ver con juzgar los pecados de las personas y,

luego, revelar los diversos tipos de personas,

decidiendo, de esta forma, si son malvados o rectos.



Ⅱ

Después de la obra de conquista

llega la obra de recompensar el bien y castigar el mal.

Las personas que se someten completamente

—las que son totalmente conquistadas—

serán colocadas en el siguiente paso

de la difusión de la obra de Dios a todo el universo;

los no conquistados serán puestos en las tinieblas

y se enfrentarán con calamidades.

Así, el hombre se clasificará según su tipo,

los malhechores irán con el mal, para no ver más el sol,

y los rectos irán con el bien,

para recibir la luz y vivir por siempre en ella.

El final de cada clase de persona se revelará

cuando el final esté cerca para todas las cosas,

y esto se hace durante la obra de conquista de todo el universo.

La revelación del final de toda la humanidad

se hace ante el trono del juicio,

en el transcurso del castigo

y de la obra de conquista de los últimos días.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


286  ¿Cuál será precisamente tu final?

I

El final de todas las cosas está cerca, y todo el cielo y la tierra ha llegado a su conclusión. ¿Cómo podría el hombre escapar al día en que la existencia humana llegue a su fin? ¿Cómo puede ser que los que temen a Dios y anhelan que aparezca no vean el día de la aparición de la justicia de Dios? ¿Cómo es posible que no reciban la recompensa final por la bondad? ¿Eres alguien que hace el bien o alguien que hace el mal? ¿Eres alguien que acepta el juicio justo y después se somete, o alguien que acepta el juicio justo y después es maldecido? ¿Vives ante el tribunal del juicio en la luz o vives en el Hades entre tinieblas? ¿No eres tú mismo quien sabe con la mayor claridad si tu final será precisamente de recompensa o de castigo? ¿No eres tú quien sabe con mayor claridad y entiende con mayor profundidad que Dios es justo? Así pues, ¿cómo son precisamente tu conducta y tu corazón? ¿Cuánto has abandonado por Mí? ¿Cuán profundamente me adoras? ¿Acaso no sabes muy claramente cómo eres conmigo? ¡Deberías saber mejor que nadie qué final obtendrás precisamente!

II

En verdad te digo: Yo únicamente creé a la humanidad, y te creé a ti, pero no os entregué a Satanás; tampoco hice a propósito que os rebelarais contra Mí u os resistierais a Mí y que, por tanto, Yo os castigara. ¿Acaso todas estas calamidades no son lo que obtenéis porque vuestro corazón es demasiado intransigente y vuestra conducta es demasiado despreciable? ¿Así pues, acaso no sois también capaces de determinar el final que obtendréis? ¿Acaso vosotros no sabéis mejor que nadie, en vuestro corazón, cuál será vuestro final?

III

La razón por la que conquisto a las personas es para revelarlas, y para traerte la salvación de mejor manera. No es para hacer que hagas el mal ni para hacer deliberadamente que entres en el infierno de la destrucción. Cuando llegue el momento, todo tu gran sufrimiento, tu llanto y tu crujir de dientes, ¿no se deberá a tus pecados? Así pues, ¿no es tu propia bondad o tu propia maldad el mejor juicio hacia ti? ¿No es la mejor prueba de cuál será tu final?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


287  Solo quienes tienen una fe auténtica obtienen la aprobación de Dios

Ⅰ

Cuando Moisés golpeó la roca

y brotó de ella el agua conferida por Jehová,

fue gracias a su fe,

fue gracias a su fe.

Cuando David tocó la lira para alabar a Jehová

—con el corazón lleno de alegría—

fue gracias a su fe.

Cuando Job perdió su ganado que llenaba las montañas

y enormes cantidades de riqueza y su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas,

fue debido a su fe.

Cuando él pudo escuchar la voz de Jehová

y ver la gloria de Jehová,

fue gracias a su fe.



Ⅱ

Que Pedro haya podido seguir a Jesucristo,

fue debido a su fe.

Que pudiera ser clavado en la cruz por Dios y dar testimonio glorioso

también fue debido a su fe.

Cuando Juan vio la imagen gloriosa del Hijo del hombre,

fue debido a su fe.

Cuando vio la visión de los últimos días,

fue, aún más, a causa de su fe.

La razón por la que las así llamadas “multitudes de las naciones gentiles”

han obtenido la revelación de Dios,

han obtenido la revelación de Dios

y han llegado a saber que Dios ha regresado en la carne

para llevar a cabo Su obra entre los hombres,

también es a causa de su fe,

también es a causa de su fe.

Todos los que son golpeados por Sus severas palabras

y que, sin embargo, encuentran en ellas consuelo

y son salvados,

¿acaso no lo han hecho por causa de su fe?

Todos los que son golpeados por Sus severas palabras

y que, sin embargo, encuentran en ellas consuelo

y son salvados,

¿acaso no lo han hecho por causa de su fe?



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


288  Has ganado muchísimo debido a la fe

I

Aunque seas objeto de muchos juicios y maldiciones por causa de esta palabra, “fe”, tienes, sin embargo, fe verdadera, y has ganado la cosa más verdadera, real y preciosa. Esto se debe a que solo en el transcurso del juicio ves el destino de los seres creados; es en este juicio donde ves la hermosura del Creador; es en esa obra de conquista que contemplas el brazo de Dios; es en esta conquista que llegas a comprender plenamente la vida humana; es en esta conquista que obtienes la senda correcta de la vida humana y llegas a comprender el verdadero significado del término “hombre”.

II

Es solo en esta conquista que ves el carácter justo del Todopoderoso y Su hermoso y glorioso rostro; es en esta obra de conquista donde aprendes sobre el origen del hombre y entiendes la “historia inmortal” de toda la humanidad; es en esta conquista donde llegas a conocer a los antepasados de la humanidad y cuál es el origen de la corrupción de esta; es en esta conquista donde recibes gozo y consuelo, así como reprensión y disciplina interminables, y palabras de reproche por parte del Creador hacia la humanidad que Él creó; es en esta obra de conquista que recibes bendiciones, así como las adversidades que el hombre se merece… ¿Acaso no se debe todo esto a ese poquito de fe que tienes? Y ¿acaso no crece tu fe al obtener estas cosas? ¿No has ganado una cantidad enorme?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


289  Aquellos que no persiguen la verdad al final acabarán llorando y crujiendo los dientes

I

Hay muchas personas que no buscan la vida; aunque haya algunos que lo hagan, son solo unos pocos. Las personas están preocupadas por su futuro y no prestan ninguna atención a la vida. Algunas se rebelan contra Dios y se resisten a Él, lo juzgan a Sus espaldas y no practican la verdad. Estas personas son ignoradas por ahora; por el momento, no se les hace nada a estos hijos de la rebeldía, pero en el futuro vivirás en tinieblas, y llorarás y rechinarás los dientes. No sientes lo precioso de la luz cuando vives en ella, pero te darás cuenta de esa preciosidad una vez que vivas en la noche oscura, y entonces lo lamentarás. Es porque sigues sin entender la obra de hoy que no aprecias el tiempo que tienes ahora. Una vez que comience la obra de todo el universo —lo cual significa que todo lo que Dios está diciendo hoy se haya hecho realidad— muchas personas se agarrarán la cabeza y llorarán lágrimas de angustia. Y, si lo hacen ¿acaso no habrán caído en las tinieblas con el llanto y el crujir de dientes?

II

Todos los que busquen verdaderamente la vida y sean hechos completos pueden ser usados, mientras que todos los hijos de la rebeldía que no son aptos para ser usados caerán en las tinieblas. Serán despojados de la obra del Espíritu Santo y serán incapaces de entender nada. Así, serán atormentados con sollozos, pues se habrán sumergido en el castigo. Si estás bien preparado en esta fase de la obra y has madurado en tu vida, entonces eres apto para ser usado. Si no estás bien preparado, entonces, aun si eres convocado para la siguiente fase de la obra, no serás apto para ser usado; en ese punto, no tendrás otra oportunidad aun si deseas prepararte. Dios se habrá marchado; ¿a dónde podrás ir para encontrar la clase de oportunidad que tienes delante de ti hoy? ¿A dónde podrás ir para recibir un ejercicio proporcionado personalmente por Dios? Para ese momento, Dios no estará hablando personalmente ni emitiendo Su voz; todo lo que podrás hacer es leer lo que se está diciendo hoy; y entonces, ¿cómo podrás entender con facilidad? ¿Cómo podría la vida en el futuro ser mejor que hoy? En ese punto, ¿acaso no estarás sufriendo una muerte en vida mientras lloras y te crujen los dientes?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)


292  Sólo soy un pequeño ser creado

I

¡Oh, Dios! Tenga estatus o no, ahora me entiendo a mí mismo.

Si mi estatus es alto, se debe a Tu elevación;

y si es bajo, se debe a Tu ordenación.

Todo está en Tus manos.

No tengo ninguna elección ni ninguna queja.

Tú ordenaste que yo naciera en este país y entre este pueblo,

y lo único que debería hacer es ser absolutamente sumiso bajo Tu dominio,

porque todo está incluido en lo que Tú has ordenado,

porque todo está incluido en lo que Tú has ordenado.



II

No pienso en el estatus; después de todo, solo soy un ser creado,

solo soy un ser creado.

Si Tú me colocas en el abismo sin fondo, en el lago de fuego y azufre,

no soy más que un ser creado.

Si Tú me usas, soy un ser creado.

Si Tú me perfeccionas, sigo siendo un ser creado.

Si Tú no me perfeccionas, te seguiré amando,

pues no soy más que un ser creado.



III

No soy más que un ser creado minúsculo, del Creador,

tan solo una de entre todos los seres humanos creados.

Fuiste Tú quien me creó,

y ahora me has vuelto a colocar en Tus manos, para hacer conmigo Tu voluntad.

Estoy dispuesto a ser Tu herramienta y Tu contraste,

porque todo es lo que Tú has ordenado, nadie puede cambiarlo.

Todas las cosas y todos los acontecimientos están en Tus manos.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?


295  El juicio de Dios revela Su justicia y santidad

I

Las palabras que digo hoy son para juzgar los pecados del hombre, para juzgar la injusticia del hombre, para maldecir su rebeldía. La tortuosidad y la falsedad del hombre, sus palabras y actos; todo lo que está en desacuerdo con las intenciones de Dios debe ser sometido a juicio, y toda la rebeldía del hombre se califica de pecado. Sus palabras giran en torno a los principios del juicio; Él utiliza el juicio de la injusticia del hombre, la maldición de su rebeldía y el desenmascaramiento de todos los rostros feos del hombre para manifestar Su carácter justo. La santidad es una representación de Su carácter justo y, de hecho, Su santidad es Su carácter justo. Vuestras actitudes corruptas son el contexto de las palabras actuales, hablo y juzgo y llevo a cabo la obra de conquista de acuerdo a ellas. Solo esto es la obra práctica y solo de esta manera se puede acentuar la santidad de Dios.

II

Precisamente debido al juicio de estas palabras, habéis podido ver que Dios es el Dios justo y santo. Precisamente por Su santidad y justicia, os juzga y desata Su ira sobre vosotros; es precisamente porque ve la rebeldía de la humanidad por lo que Él revela Su carácter justo. La suciedad y corrupción de la humanidad revelan Su santidad. Eso basta para demostrar que es Dios mismo, que es santo e inmaculado, y sin embargo vive en la tierra de la inmundicia. Si una persona se revuelca en el fango con los demás y no tiene nada santo ni un carácter justo, entonces no está cualificada para juzgar la injusticia del hombre ni es apta para llevar a cabo el juicio de este. ¿Cómo podrían personas igualmente sucias estar capacitadas para juzgar a sus semejantes? Solo el mismo Dios santo puede juzgar a toda la humanidad inmunda.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista


297  Debéis lograr los testimonios de Job y Pedro

I

Puedes decir que has sido conquistado, pero ¿puedes someterte hasta la muerte? Debes ser capaz de seguir hasta el mismo final independientemente de si hay algunas perspectivas y no debes perder la fe en Dios independientemente del entorno. En última instancia, debes lograr dos aspectos del testimonio: el testimonio de Job —la sumisión hasta la muerte— y el testimonio de Pedro —el amor supremo a Dios—.

II

Por un lado, debes ser como Job: él perdió todas sus posesiones materiales y estaba agobiado por la enfermedad de la carne, pero no abandonó el nombre de Jehová. Este fue el testimonio de Job. Pedro fue capaz de amar a Dios hasta la muerte. Frente a la muerte, siguió amando a Dios; cuando fue crucificado, siguió amando a Dios. No pensó en sus propias perspectivas ni tuvo esperanzas hermosas o pensamientos extravagantes, y sólo buscó amar a Dios y someterse a todas Sus disposiciones. Así es el estándar que debes lograr para que se considere que has dado testimonio y convertirte en una persona que ha sido perfeccionada tras su conquista.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (2)


298  La obra de conquista tiene el significado más profundo

I

La obra de conquista hecha en vosotros tiene el significado más profundo:

por un lado, el propósito de esta obra es perfeccionar a un grupo de personas,

es decir, perfeccionarlas, que se puedan convertir en un grupo de vencedores,

como el primer grupo de personas hechas completas, las primicias.

Por otro lado, es permitir que los seres creados disfruten del amor de Dios,

reciban la mayor y plena salvación de Dios,

para permitir al hombre disfrutar no sólo de la misericordia y la amorosa bondad,

sino, lo que es más importante, el castigo y el juicio.

Desde la creación del mundo hasta ahora,

todo lo que Dios ha hecho en Su obra es amor, sin ningún odio hacia el hombre.

Incluso el castigo y el juicio que has visto son también amor,

un amor más verdadero y real;

un amor que lleva a las personas al camino correcto de la vida humana,

un amor que lleva a las personas al camino correcto de la vida humana.



II

Desde otro punto de vista, es dar testimonio delante de Satanás.

Y, desde otro distinto, es establecer un fundamento

para extender la obra futura del evangelio.

Toda la obra que Él ha hecho tiene el propósito

de llevar a las personas al camino correcto de la vida humana,

de forma que puedan vivir como personas normales,

porque el hombre no sabe cómo vivir

y, sin esta guía, sólo serás capaz de vivir una vida vacía;

tu vida estará carente de valor y significado

y serás totalmente incapaz de ser una persona normal.

Porque el hombre no sabe cómo vivir

y, sin esta guía, sólo serás capaz de vivir una vida vacía;

tu vida estará carente de valor y significado

y serás totalmente incapaz de ser una persona normal.

Este es el sentido más profundo de la conquista del hombre.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)


299  Comprende que el castigo y el juicio de Dios son amor

I

Aunque la gente es refinada y queda despiadadamente expuesta

por el castigo y el juicio de Dios,

para castigarlos por sus pecados, castigar su carne,

nada de esta obra tiene la intención de condenar su carne a la destrucción.

Las duras revelaciones de la palabra

tienen todo el propósito de guiarte por la senda correcta.

Todo es para hacerte vivir una humanidad normal

y se puede lograr con tu humanidad normal.



II

Cada paso de la obra de Dios se realiza en base a tus necesidades,

según tus debilidades y según tu estatura real,

y no se os coloca ninguna carga insoportable.

Hoy no tienes esto claro, sientes que Dios es duro contigo

y siempre crees que la razón por la que te castiga, juzga

y reprocha cada día es porque te detesta.

Pero, aunque lo que sufres es castigo y juicio,

esto es en realidad amor por ti, y es la mayor protección.

Si no puedes comprender el sentido más profundo de esta obra,

será imposible para ti continuar experimentando.

Esta salvación te traerá comodidad.

No te niegues a entrar en razón.

Habiendo llegado tan lejos,

deberías tener claro el sentido de la obra de conquista,

¡y no deberías tener opiniones sobre ello de una manera u otra!



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)


301  El amor de Dios es el más real

I

El que Dios lleve a cabo la obra de conquista en vosotros es vuestra gran salvación. Todos vosotros vivís en una tierra de pecado y libertinaje, y todos sois libertinos y pecadores. Hoy, no solo podéis ver a Dios, sino lo que es más importante, habéis recibido castigo y juicio, habéis recibido esta salvación profundísima, es decir, el amor más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia vosotros. No tiene malas intenciones. Él os juzga por vuestros pecados, para que podáis reflexionar sobre vosotros mismos y recibir esta tremenda salvación.

II

Toda esta obra se hace con el fin de que el hombre sea hecho completo. De principio a fin, Dios ha hecho todo lo posible para salvar al hombre y Él simplemente no alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus propias manos. Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿acaso no es esto aún más salvación?

III

Dios no os odia ni tiene malas intenciones hacia vosotros. Deberíais saber que el amor de Dios es el más real. Él tiene que salvar a las personas por medio del juicio solo porque estas son rebeldes; de lo contrario, salvarlas sería todavía imposible. Ya que no sabéis cómo vivir vuestra vida y no sois conscientes de cómo vivir, y ya que vivís en esta tierra libertina y pecadora y vosotros mismos sois diablos libertinos e inmundos, Él no soporta dejar que os continuéis hundiendo más, Él no puede soportar veros vivir en esta tierra inmunda como hacéis ahora, pisoteados por Satanás a su antojo, y no soporta dejaros caer en el Hades. Él solo quiere ganar a este grupo de personas y salvaros totalmente. Este es el propósito principal de hacer la obra de conquista en vosotros, es para la salvación.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)


302  Estáis protegidos porque sois castigados y juzgados

I

Hoy, se os da protección, porque sois castigados, juzgados y maldecidos. Se os protege, porque habéis sufrido mucho. De no ser así, el hombre habría caído hace mucho en la depravación. Esto no es dificultaros las cosas intencionadamente; la naturaleza del hombre es difícil de cambiar y tiene que ser así para que su carácter sea cambiado. Hoy, ni siquiera poseéis la conciencia o la razón que tenía Pablo ni tenéis su autoconciencia. Siempre tenéis que ser castigados y juzgados con el fin de que se despierte vuestro espíritu. El castigo y el juicio son lo mejor para vuestra vida. Y cuando sea necesario, también debe producirse el castigo de la llegada de los hechos a vosotros; solo entonces sucumbiréis del todo.

II

Vuestra naturaleza es tal que sin castigo y maldición no estaríais dispuestos a bajar la cabeza ni a doblegaros. Sin los hechos ante vuestros ojos, no habría efecto. ¡Sois demasiado inferiores e inútiles en calidad humana! Sin castigo y juicio, sería difícil que se os conquistara y sería duro vencer vuestra injusticia y desobediencia. Vuestra vieja naturaleza está muy profundamente arraigada. Si se os colocara sobre el trono, no conoceríais vuestro lugar en el universo y menos aún adónde os dirigíais. Ni siquiera sabéis de dónde vinisteis, ¿cómo podríais conocer al Creador?

III

Sin las maldiciones y el castigo oportunos de hoy, vuestro día final habría llegado hace mucho. Eso por no decir nada de vuestro porvenir; ¿acaso no correría un mayor peligro inminente? Sin este castigo y juicio oportunos, quién sabe lo arrogantes y lo depravados que os volveríais. Este castigo y juicio os han traído hasta hoy y han preservado vuestra existencia. No tenéis la menor capacidad de autocontrol y autorreflexión. ¿Acaso no haríais mejor en aceptar el castigo y el juicio de hoy? ¿Qué otras elecciones tenéis?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (6)


303  Los impenitentes que están atrapados en el pecado están más allá de toda salvación

I

En este momento, la eficacia de vuestra búsqueda

se mide por lo que poseéis actualmente.

Esto es lo que determina vuestro resultado;

es decir, este se revela por los sacrificios y cosas que hayáis hecho.

Vuestra búsqueda, vuestra fe y vuestros actos indicarán vuestro resultado.

Entre todos vosotros, muchos ya sois imposibles de salvar,

pues hoy es el día en que se revelan los resultados de las personas

y Dios no será atolondrado en Su obra;

no llevará a la próxima era a aquellos totalmente imposibles de salvar.

Llegará un momento en que Su obra esté terminada.

Él no obrará en esos cadáveres malolientes y sin espíritu

que no se pueden salvar en absoluto;

estos son los últimos días de la salvación del hombre

y Dios no obrará en vano.



II

Aquellos que solo piensan en la carne y disfrutan de la comodidad;

aquellos que parecen creer, pero realmente no creen;

aquellos que se dedican a la medicina maligna y la brujería;

los promiscuos y harapientos;

aquellos que roban sacrificios y posesiones a Jehová;

los amantes de los sobornos;

aquellos que sueñan ociosamente con ascender al cielo;

los arrogantes y vanidosos, que únicamente persiguen su fama y fortuna;

aquellos que difunden impertinencias; aquellos que blasfeman contra el propio Dios;

aquellos que no hacen sino juzgarlo y difamarlo;

aquellos que forman corrillos y buscan la independencia;

aquellos que se enaltecen por encima de Dios;

los hombres y mujeres frívolos jóvenes,

de mediana edad y ancianos atrapados en el libertinaje;

los hombres y mujeres que disfrutan de su fama y fortuna

y persiguen su estatus personal en medio de los demás;

los impenitentes atrapados en el pecado,

¿acaso no son todos ellos imposibles de salvar?



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (7)


304  ¿Qué clase de persona está más allá de la salvación?

I

Que puedas salvarte no depende de tu antigüedad ni de cuántos años lleves trabajando, y ni mucho menos de cuántas acreditaciones hayas acumulado. Más bien depende de si tu búsqueda ha dado fruto. Aunque hayas pasado muchos años vagando por las calles, ¿qué importa eso? ¿Dónde está tu testimonio? Tienes un corazón mucho menos temeroso de Dios que uno para amarte a ti mismo y a tus deseos lujuriosos; ¿acaso no es eso ser una persona degenerada? ¿Cómo va a ser un espécimen y modelo de salvación? Tu naturaleza es incorregible, eres demasiado rebelde, ¡imposible de salvar! ¿No serán esas personas las descartadas? ¿Acaso cuando termine Mi obra no será el momento en que llegará tu último día?

II

He llevado a cabo una gran obra y pronunciado muchísimas palabras entre vosotros; ¿cuánto de esto os ha entrado de veras en los oídos? ¿A cuánto os habéis sometido? Cuando termine Mi obra será el momento en que dejarás de oponerte a Mí, de estar en Mi contra. A medida que obro, actuáis constantemente contra Mí; jamás acatáis Mis palabras. Yo llevo a cabo Mi obra y tú realizas tu propia “obra” de crear tu pequeño reino. ¡No sois más que una manada de zorros y perros que todo lo hacen para oponerse a Mí! Siempre procuráis atraer a vuestros brazos a aquellos que os ofrecen su amor sin reservas; ¿dónde está vuestro corazón temeroso? ¡Todo lo que hacéis es engañoso! ¡No tenéis sumisión ni temor y todo lo que hacéis es engañoso y blasfemo! ¿Se pueden salvar unas personas así?

III

Hoy en día, esta verdad, este camino y esta vida no os atraen; por el contrario, os atraen la pecaminosidad, el dinero, la posición, la fama, la ganancia, el disfrute de la carne, el atractivo de los hombres y los encantos de las mujeres. ¿Qué os hace aptos para entrar en Mi reino? Vuestra imagen es aún más grande que la de Dios y vuestro estatus es incluso superior al Suyo, por no hablar de vuestro prestigio entre los hombres: os habéis convertido en ídolos de la gente. ¿Tú no te has convertido en arcángel? Cuando se revelen los resultados de las personas, que también será cuando la obra de salvación se acerque a su fin, muchos de vosotros seréis cadáveres imposibles de salvar y deberéis ser descartados.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (7)


305  ¿Qué le habéis dedicado a Dios?

I

Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas se han sacrificado a sí mismas, han entregado su vida y derramado sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Acaso habéis pagado ese precio? En comparación, no sois en absoluto aptos para disfrutar de una gracia tan grande. No os tengáis en tan alta estima. No tienes nada de lo que jactarte. Una salvación y una gracia tan grandes se os dan gratuitamente. No habéis ofrendado nada; sin embargo, disfrutáis de la gracia sin ningún coste. ¿Acaso no os sentís avergonzados?

II

¿Acaso este camino verdadero es algo que buscasteis y encontrasteis por vosotros mismos? ¿No fue el Espíritu Santo quien os obligó a aceptarlo? Nunca habéis tenido un corazón que busca y, mucho menos, un corazón que busca y anhela la verdad. Solamente habéis estado sentados y disfrutándolo; habéis obtenido esta verdad sin hacer el menor esfuerzo. ¿Qué derecho tenéis de quejaros? ¿Acaso piensas que eres de lo más valioso? En comparación con quienes ofrendaron su vida entera, y derramaron su sangre, ¿de qué os tenéis que quejar? No tenéis otra opción más que someteros y seguir. ¡Simplemente no sois dignos!

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab


307  El amor de Dios por el hombre

I

Cuando Dios vino a la tierra, Él no era del mundo, ni se hizo carne con el fin de disfrutar del mundo. Él nacería dondequiera que Su obra revelara Su carácter y fuera más significativa, con independencia de si se trataba de una tierra santa o una inmunda. Da igual dónde obre, Él es santo. Él creó todas las cosas en el mundo, aunque Satanás las haya corrompido. Sin embargo, todas las cosas siguen perteneciéndole a Él; todas están en Sus manos.

II

Dios llega a una tierra inmunda y obra ahí para revelar Su santidad; Él hace esto solamente en aras de Su obra, lo cual significa que solo soporta gran humillación para llevar a cabo dicha obra con el fin de salvar a las personas de esta tierra inmunda. Esto se hace en aras del testimonio, en beneficio de toda la humanidad. Lo que tal obra muestra a las personas es la justicia de Dios y puede demostrar de mejor manera que Dios es supremo. Su grandeza y Su rectitud se manifiestan precisamente en la salvación de un grupo de personas de baja posición a quienes otros desprecian.

III

Nacer en una tierra inmunda no prueba que Él sea inferior; simplemente permite que todos los seres creados vean Su grandeza y Su amor sincero por la humanidad. Cuanto más lo hace, más revela Su amor puro, Su amor perfecto por el hombre. Dios es santo y justo, aunque Él nació en una tierra inmunda y aunque vive con esas personas llenas de inmundicia, del mismo modo que Jesús vivió con los pecadores en la Era de la Gracia. ¿Acaso cada parte de Su obra no se hace en aras de la supervivencia de toda la humanidad? ¿No es todo esto para que la humanidad pueda obtener una gran salvación?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab


309  Debes abandonar todo por la verdad

I

Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad,

debes soportar humillación por la verdad

y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento.

Esto es lo que debes hacer.

No debes desechar la verdad en beneficio de una vida familiar pacífica

y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida

por el bien de un disfrute momentáneo.



II

Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno,

y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado.

Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo,

¿acaso no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así?

Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad

y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer.

Las personas así, no tienen integridad ni dignidad;

¡su existencia no tiene sentido!



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio


311  La verdad de hoy es para aquellos que la anhelan y la buscan

I

Has experimentado mucho de la obra de Dios,

pero no has cambiado o no has sido limpiado.

Todavía vives bajo el poder de Satanás y sigues sin someterte a Dios.

Así es alguien que ha sido conquistado pero que no ha sido perfeccionado.

Esta persona no busca la vida ni un conocimiento de la obra de Dios

y nada codicia más que los placeres de la carne y una comodidad momentánea.

Como resultado, no hay cambios en su carácter-vida

y no ha vuelto a obtener

su apariencia original de hombre como Dios lo creó.

¡Tales personas son los cadáveres vivientes,

son los muertos que no tienen espíritu!

Los que no buscan tener un conocimiento de los asuntos del espíritu,

que no buscan la santidad

y no buscan vivir la verdad,

que están contentos solo con ser conquistados en el lado negativo

y son incapaces de vivir según las palabras de Dios

y convertirse en humanos santos;

estas son personas que no han sido salvadas.



II

Lo que Dios quiere son personas como Pedro,

personas que buscan ser perfeccionadas.

La verdad de hoy se les da a los que la anhelan y la buscan.

Esta salvación se les otorga a los que anhelan que Dios los salve,

y no solo está destinada a que vosotros la adquiráis.

Su objetivo es también que Dios os pueda ganar.

Ganáis a Dios con el fin de que Dios os pueda ganar.

Ganáis a Dios con el fin de que Dios os pueda ganar.

Hoy Dios os ha hablado estas palabras y vosotros las habéis escuchado

y debéis practicar de acuerdo a estas palabras.

Al final, el momento en que pongáis en práctica estas palabras,

será el momento en que Dios os haya ganado por medio de estas palabras,

al mismo tiempo, vosotros también habréis ganado estas palabras,

es decir, habréis ganado esta salvación suprema.

Una vez que hayáis sido limpiados,

os habréis convertido en verdaderos seres humanos.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio


313  Gano muchísimo del castigo y el juicio de Dios

I

Dios, cuando me tratas benignamente me deleito y siento consuelo; cuando me castigas, siento aún más consuelo y alegría. Aunque sea débil y soporte un sufrimiento incalculable, aunque haya lágrimas y tristeza, sabes que esta tristeza se debe a mi rebeldía y a mi debilidad. Lloro porque no puedo satisfacer Tus intenciones, siento pena y arrepentimiento porque soy insuficiente para Tus exigencias, pero estoy dispuesto a alcanzar este ámbito; estoy dispuesto a hacer todo lo que pueda para satisfacerte.

II

Tu castigo me ha traído protección y me ha dado la mejor salvación; Tu juicio eclipsa Tu tolerancia y paciencia. Sin Tu castigo y juicio, no disfrutaría de Tu misericordia y piedad amorosa. Hoy veo más que nunca que Tu amor ha trascendido los cielos y ha superado a todas las demás cosas. Tu amor no solo es misericordia y piedad amorosa; es más que eso, es castigo y juicio. Tu castigo y juicio me han dado tanto. Sin Tu castigo y juicio, ni una sola persona sería limpiada y ni una sola persona podría experimentar el amor del Creador.
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314  He visto el amor de Dios en el castigo y el juicio

I

¡Oh, Dios! Aunque he soportado cientos de pruebas y tribulaciones e incluso me he acercado a la muerte, eso me ha permitido conocerte realmente y obtener la salvación suprema. Si Tu castigo, juicio y disciplina se apartaran de mí, entonces viviría en la oscuridad, bajo el poder de Satanás. ¿Qué beneficios tiene la carne del hombre? Si Tu castigo y juicio me dejaran, sería como si Tu Espíritu me hubiera abandonado, como si ya no estuvieras conmigo. Si eso fuera así, ¿cómo podría seguir viviendo?

II

Me hiciste caer enfermo y me quitaste mi libertad; pude seguir viviendo, pero si Tu castigo y juicio me dejaran, no tendría manera de seguir viviendo. Si estuviera sin Tu castigo y juicio, habría perdido Tu amor. Tu amor es demasiado profundo para que lo exprese con palabras. Sin Tu amor viviría bajo el poder de Satanás y no podría ver Tu glorioso rostro. ¿Cómo podría seguir viviendo? Apenas podría continuar en tal oscuridad, en tal vida. Tenerte conmigo es como verte, así que, ¿cómo podría dejarte?

III

Te suplico con toda sinceridad, te imploro que no me quites mi mayor consuelo, incluso si es solo una pizca de Tus reconfortantes palabras. He disfrutado Tu amor y hoy no puedo estar lejos de Ti; ¿cómo no podría amarte? He derramado muchas lágrimas de tristeza por Tu amor, pero siempre he sentido que una vida como esta tiene más sentido, que puede enriquecerme más, más capaz de cambiarme, más capaz de permitirme alcanzar la verdad que los seres creados deberían poseer.
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315  No puedo estar sin el castigo y el juicio de Dios en mi vida

I

Si no fuera por el juicio de Dios, nunca amaría a Dios; todavía viviría bajo el poder de Satanás y todavía me controlaría y me dominaría. Si ese fuera el caso, nunca me haría un verdadero ser humano, puesto que sería incapaz de satisfacer a Dios y no le habría dedicado mi todo a Dios. Aunque Dios no me bendijera, dejándome sin consuelo por dentro, como si un fuego me estuviera quemando por dentro, y me dejara sin paz ni alegría y aunque el castigo y la disciplina de Dios nunca se apartaran de mí, en el castigo y el juicio de Dios puedo contemplar Su justo carácter. Me deleito en esto; no hay cosa más valiosa o que tenga más sentido en la vida.

II

Aunque la protección y el cuidado de Dios se han vuelto despiadados castigos, juicios, maldiciones y azotes, todavía disfruto estas cosas porque me pueden purificar y cambiar mejor, me pueden acercar más a Dios, me pueden capacitar más para amar a Dios y pueden hacer que mi amor por Dios sea más puro. Esto me capacita para cumplir mi deber como ser creado y me lleva ante Dios y lejos de la influencia de Satanás, para que ya no lo sirva. Lo que me ha salvado es el castigo y el juicio de Dios, y mi vida es inseparable del castigo y del juicio de Dios.

III

Para mí, vivir en la tierra es lo mismo que vivir bajo el poder de Satanás y, si no fuera por el cuidado y la protección del castigo y el juicio de Dios, siempre habría vivido bajo el poder de Satanás y, todavía más, no hubiera tenido la oportunidad o los medios para vivir una vida que tuviera sentido. Solo si el castigo y el juicio de Dios nunca me dejan y me permiten que Él me purifique constantemente, y las palabras duras, el justo carácter de Dios y Su majestuoso juicio están conmigo, habré obtenido la protección suprema y llegado a vivir en la luz y habré obtenido las bendiciones de Dios. Poder ser purificado y librarme de Satanás y vivir bajo el dominio de Dios, esta es la mayor bendición de mi vida hoy.
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316  Estoy dispuesto a pasar mi vida junto al juicio y el castigo de Dios

I

¡Oh, Dios! Qué precioso y hermoso es Tu amor, ¿cómo iba a estar yo dispuesto a vivir en las manos del maligno? ¿Acaso no fui hecho por Ti? ¿Cómo podría vivir bajo el poder de Satanás? Preferiría vivir en medio de Tu castigo a vivir bajo el poder del maligno. Estoy dispuesto a ofrecer mi cuerpo y mi corazón a Tu juicio y castigo siempre que pueda ser purificado y dedicar todo mi ser a Ti, porque detesto a Satanás y no estoy dispuesto a vivir bajo su poder. A través de Tu juicio sobre mí, muestras Tu justo carácter; estoy plenamente dispuesto y no tengo la más mínima queja. Mientras pueda cumplir el deber de un ser creado, estoy dispuesto a que mi vida entera esté acompañada de Tu juicio, y por tanto llegar a conocer Tu justo carácter y deshacerme de la influencia del maligno.

II

Aunque yo viva en medio de Tu castigo y en medio de Tu juicio, por muy doloroso que pueda ser, aun así no estoy dispuesto a vivir bajo el poder de Satanás, ni tampoco estoy dispuesto a vivir bajo el engaño de Satanás. Siento gozo al vivir en medio de Tus maldiciones y siento dolor al vivir en medio de las bendiciones de Satanás. Te amo mientras vivo en medio de Tu juicio y esto llena mi corazón de un gran gozo. Tu castigo y Tu juicio son justicia y santidad; son con el fin de purificarme y, lo que es más, de salvarme. Preferiría pasar toda mi vida en medio de Tu juicio recibiendo Tu cuidado. No estoy dispuesto a vivir bajo el poder de Satanás ni por un solo momento. Quiero que me purifiques; incluso si tengo que sufrir, no estoy dispuesto a que Satanás me explote y me embauque.

III

Yo, este ser creado, debería ser usado por Ti, poseído por Ti, debería ser también juzgado por Ti y castigado por Ti, incluso maldecido por Ti. Mi corazón se regocija cuando estás dispuesto a bendecirme, porque he visto Tu amor. Tú eres el Creador y yo soy un ser creado: no debo traicionarte y vivir bajo el poder de Satanás, ni tampoco dejar que Satanás me explote. Debería ser Tu caballo o buey, en vez de vivir para Satanás. Preferiría vivir en medio de Tu castigo, sin felicidad carnal; aunque perdiera Tu gracia, seguiría recibiendo placer de Tu castigo y juicio. Esta es Tu mejor bendición, Tu mayor gracia.
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317  El amor de Pedro hacia Dios

I

¡Oh, Dios! Tú sabes que, independientemente del tiempo o el lugar, siempre te extraño y que, sin importar el tiempo o el lugar, quiero amarte, pero mi estatura es demasiado pequeña y soy demasiado débil e impotente, mi amor es demasiado limitado, y mi sinceridad hacia Ti es demasiado escasa. Comparado con Tu amor, simplemente no soy apto para vivir. Solo quiero que mi vida no sea en vano y que pueda, no solo devolverte Tu amor, sino, lo que es más, dedicarte todo lo que tengo. Si te puedo satisfacer, entonces, como ser creado, tendré tranquilidad y no pediré nada más. Aunque soy débil e impotente ahora, no olvidaré Tus exhortaciones y no olvidaré Tu amor.

II

¡Oh, Dios! Sabes que soy de pequeña estatura, y que mi amor es muy escaso. ¿Cómo puedo hacer lo mejor que pueda en esta clase de ambiente? Te pido que me des fuerza y confianza, a fin de que sea más capaz de tener un amor puro para dedicarte a Ti y que sea más capaz de dedicarte todo lo que tengo; y no solo para poder retribuirte Tu amor, sino para poder experimentar Tu castigo, juicio y pruebas y hasta maldiciones más severas. Tu amor, castigo y juicio, todos me han hecho conocerte, pero también me siento incapaz de satisfacer Tu amor, ya que eres tan grandioso. ¿Cómo puedo dedicar todo lo que tengo al Creador?

III

¡Oh, Dios! El hombre es de una estatura infantil, su conciencia es débil, y lo único que logro es retribuirte Tu amor. Hoy, no sé cómo satisfacer Tus intenciones y solo deseo hacer todo lo que pueda, dar todo lo que tengo y dedicarte todo lo que tengo. Independientemente de Tu juicio, independientemente de Tu castigo, independientemente de si me otorgas cosas o me las quitas, libérame de la más leve queja contra Ti. Muchas veces, cuando me castigabas y juzgabas, siempre tenía quejas en mí y era incapaz de alcanzar la pureza o de cumplir Tus deseos. Mi retribución por Tu amor nació de la obligación y, en este momento, me odio aún más.

IV

Hoy no debería conformarme con retribuir Tu amor usando mi conciencia, ni con cuánto amor te retribuya, porque mis pensamientos son muy corruptos y porque no puedo verte como el Creador. Porque todavía no soy apto para amarte, debo llegar a dedicarte todo lo que tengo, y hacerlo de buena gana; debo saber todo lo que has hecho y no realizar ninguna elección personal, debo contemplar Tu amor y ser capaz de hablar Tus alabanzas y ensalzar Tu santo nombre, para que puedas obtener gran gloria a través de mí. Estoy dispuesto a mantenerme firme en este testimonio de Ti.
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318  El juicio de Dios hace más puro mi corazón que lo ama

I

¡Oh, Dios! Mi carne es rebelde y Tú me castigas y me juzgas. Me regocijo en Tu castigo y en Tu juicio, e incluso si no me quieres, en Tu juicio contemplo Tu justo y santo carácter. Cuando me juzgas para que los demás puedan contemplar Tu carácter justo en Tu juicio, me siento contento.

II

Basta con que Tu juicio pueda expresar Tu carácter y permitir que Tu carácter justo sea visto por todos los seres creados, y si puede hacer que mi amor por Ti sea más puro, que yo pueda lograr la semejanza de alguien que es justo. Este juicio Tuyo es bueno, porque así es Tu buena intención.

III

Sé que todavía hay mucha rebeldía en mí y que todavía no soy digno de venir ante Ti. Quiero que me juzgues aún más, ya sea a través de un ambiente hostil o de grandes tribulaciones; no importa qué hagas, para mí es precioso. Tu amor es tan profundo y estoy dispuesto a estar a merced de Tu instrumentación sin la más mínima queja.
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319  El castigo y el juicio de Dios son la luz de la salvación del hombre

I

El hombre vive en medio de la carne, lo que quiere decir que vive en un infierno humano y, sin el juicio y el castigo de Dios, el hombre es tan inmundo como Satanás. El castigo y el juicio de Dios son la mejor protección del hombre y la mayor gracia. Solo a través del castigo y el juicio de Dios, puede despertar el hombre y odiar la carne y odiar a Satanás. La disciplina estricta de Dios libera al hombre de la influencia de Satanás; lo libera de su propio y pequeño mundo y le permite vivir en la luz del rostro de Dios. ¡No hay mejor salvación que el castigo y el juicio!

II

En su vida, si el hombre quiere ser purificado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que tenga sentido y cumplir bien su deber como ser creado, entonces debe aceptar el castigo y el juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes, para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del hombre, así como que para el hombre no hay mejor bendición ni mayor gracia o protección.
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320  Experimenta el juicio de Dios para liberarte de la influencia de Satanás

Ⅰ

Toda la vida del hombre se vive bajo el poder de Satanás,

y nadie, por su cuenta, puede librarse de la influencia de Satanás.

Todos viven en un mundo inmundo, en la corrupción y el vacío,

sin el menor sentido o valor;

viven una vida despreocupada

y para la carne, para la lujuria y para Satanás.

No le dan a su existencia el más mínimo valor.

El hombre no puede encontrar la verdad

que lo libere de la influencia de Satanás.

Aunque el hombre crea en Dios y lea la Biblia,

no entiende cómo liberarse del control de la influencia de Satanás.

A lo largo de las eras, muy poca gente ha descubierto este secreto

y muy pocos lo han comprendido.

Como tal, aunque el hombre deteste a Satanás y deteste la carne,

no sabe cómo deshacerse de su influencia intrigante.



Ⅱ

Si el hombre no es limpiado, entonces es inmundo;

si Dios no lo protege y lo cuida, sigue cautivo de Satanás;

si no es juzgado y castigado,

no podrá escapar de la opresión de la influencia de Satanás.

Si tu mente y tus pensamientos no han sido limpiados

y tu carácter no ha sido juzgado y castigado,

entonces a todo tu ser todavía lo controla el poder de Satanás,

tu mente la controla Satanás, tus pensamientos los manipula Satanás,

y todo tu ser está controlado por las manos de Satanás.

Si quieres ser perfeccionado, debes entender la obra de Dios.

Debes entender el sentido de Su castigo y juicio,

y por qué esta obra se lleva a cabo en el hombre.

¿Acaso puedes aceptar esta obra?

Durante el castigo de este tipo,

¿es que puedes alcanzar

las mismas experiencias y conocimiento que Pedro?

Si buscas tener un conocimiento de Dios y de la obra del Espíritu Santo,

y buscas cambios en tu carácter,

entonces tienes la oportunidad de ser perfeccionado.
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322  Las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido

I

Todas las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido y no deberían contentarse con sus circunstancias actuales. Deben llegar a vivir la imagen de Pedro, y deben poseer el conocimiento y las experiencias de Pedro. Deben buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Deben buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces serán iguales a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes ser pasivo y permitirte retroceder por conformarte con la comodidad temporal, ignorando al mismo tiempo verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes buscar todas las maneras posibles de liberarte de esta vida decadente y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega.

II

Para cualquiera que tenga determinación y ame a Dios, no hay verdades imposibles de alcanzar y ninguna rectitud por la que no pueda mantenerse firme. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de determinación y perseverancia, y no debes ser un débil sin carácter. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo de manera superficial. Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿acaso tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener la misma determinación y conciencia que Pedro; debes vivir una vida con sentido y no jugar juegos contigo mismo. Como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor.
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323  Lo que poseen aquellos que han sido perfeccionados

I

Los que han sido perfeccionados no solo poseen una humanidad normal,

sino que poseen verdades que exceden las medidas de la conciencia

y que son más elevadas que los estándares de la conciencia;

no solo usan su conciencia para retribuir el amor de Dios,

sino que, más que eso, han conocido a Dios y han visto que Dios es amoroso

y digno del amor del hombre,

¡y que hay tanto que amar en Dios que el hombre no puede evitar amarlo!

El amor por Dios que tienen los que han sido perfeccionados

es con el fin de cumplir sus propias aspiraciones personales.

El suyo es un amor espontáneo,

un amor que no pide nada a cambio, y que no es una transacción.

Aman a Dios por ninguna otra razón que para conocerlo.

A esas personas no les importa si Dios otorga gracias sobre ellos

y están contentos solo con satisfacer a Dios.



II

No le regatean a Dios ni tampoco miden su amor por Él según su conciencia:

“Tú me has dado a mí, así que a cambio yo te amo a Ti;

si Tú no me das nada, entonces no tengo nada que darte a cambio”.

Los que han sido perfeccionados siempre creen:

“Dios es el Creador, Dios es el Creador

y Él lleva a cabo Su obra en nosotros.

Ya que tengo esta oportunidad,

condición y cualificación para poder ser perfeccionado,

mi búsqueda debería ser vivir una vida que tenga sentido

y yo debería satisfacerlo”.

Los que han sido perfeccionados siempre creen:

“Dios es el Creador, Dios es el Creador

y Él lleva a cabo Su obra en nosotros.

Ya que tengo esta oportunidad,

condición y cualificación para poder ser perfeccionado,

mi búsqueda debería ser vivir una vida que tenga sentido

y yo debería satisfacerlo”.
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324  Debes tener la determinación y el valor para ser hecho perfecto

I

No puedes solo conformarte hoy con cómo has de ser conquistado, sino que también debes considerar cómo deberías recorrer la senda que tienes por delante. Debes tener la determinación y el valor para ser hecho perfecto y no debes estar pensando siempre que no eres capaz. ¿Acaso puede la verdad demostrar alguna parcialidad? ¿Puede la verdad oponerse de manera deliberada a las personas? Si persigues la verdad, ¿acaso te puede abrumar? Si te mantienes firme por la rectitud, ¿acaso te derribará? Si tu determinación realmente es buscar la vida, ¿acaso puede la vida eludirte?

II

Si no tienes la verdad, no es porque la verdad no te preste atención, sino porque te mantienes alejado de la verdad; si no puedes mantenerte firme por la rectitud, no es porque haya algo malo con ella, sino porque crees que esta distorsiona los hechos; si no has obtenido la vida tras muchos años de búsqueda, no es porque la vida no te demuestre conciencia, sino porque tú no le demuestras conciencia a la vida y la has ahuyentado; si vives en la luz pero no la has obtenido, no es porque la luz sea incapaz de iluminarte, sino porque no has puesto atención a la existencia de la luz, y por eso la luz se ha apartado de ti en silencio.

III

Si no buscas, entonces solo se puede decir que eres una basura despreciable y que careces de coraje para vivir y no tienes el espíritu para resistir las fuerzas de la oscuridad. ¡Eres demasiado cobarde! Eres incapaz de liberarte del asedio de las fuerzas de Satanás y solo estás dispuesto a pasar tu vida en este tipo de paz y seguridad y a morir en la ignorancia. La búsqueda de ser conquistado es lo que debes lograr; esta es tu obligación ineludible. Si te contentas solo con ser conquistado, entonces estás expulsando la existencia de la luz.
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325  Los que no siguen el camino de Dios deben ser castigados

I

Soy imparcial con todos los hombres y los juzgo con Mi carácter justo; pero hay condiciones adecuadas para las exigencias que hago del hombre y lo que Yo exijo lo deben cumplir todos, sean quiénes sean. No me importa cómo sean tus cualificaciones ni hace cuánto que las tengas; solo me importa si sigues Mi camino y si tienes o no amor y sed por la verdad. Si careces de la verdad y, en cambio, acarreas vergüenza a Mi nombre y no actúas de acuerdo con Mi camino, y solo lo sigues sin cuidado ni preocupación, en ese momento te derribaré y te castigaré por tu maldad y ¿qué tendrás que decir entonces? ¿Acaso que Dios no es justo? Hoy, si has cumplido con las palabras que he pronunciado, eres la clase de persona que apruebo.

II

Dices que siempre has sufrido mientras sigues a Dios, que lo has seguido contra viento y marea y que has compartido con Él los buenos y los malos momentos, pero no has vivido las palabras pronunciadas por Dios; solo quieres ir de un lado a otro por Dios y esforzarte por Él todos los días y nunca has pensado vivir una vida que tenga sentido. También dices: “En cualquier caso, creo que Dios es justo. He sufrido por Él, he ido de un lado a otro por Él y me he dedicado a Él y me he esforzado mucho a pesar de no recibir ningún reconocimiento; seguro se debe acordar de mí”. Es verdad que Dios es justo, pero Su justicia no está manchada con ninguna impureza: no contiene voluntad humana alguna y no está manchada por la carne o por las transacciones humanas. Todos los que son rebeldes y se oponen y no actúan conforme a Su camino serán castigados; ¡ninguno será perdonado y ninguno será pasado por alto!
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326  Emula la experiencia de Pedro

I

Después de que Pedro experimentara mucha obra de Dios, ganó percepción sobre algunas cosas y también mucho discernimiento. Él pudo entender muchas cosas acerca del principio del servicio y, más adelante, pudo ser fiel a lo que Jesús le encomendó.

II

El gran refinamiento que recibió fue, en su mayor parte, al considerar las cosas que había hecho, sentía que le debía mucho a Dios y que nunca sería capaz de compensárselo, al tiempo que también reconocía que el hombre es muy corrupto, lo que le hizo sentir culpable en su conciencia. Jesús le había dicho muchas cosas a Pedro, pero, en el momento, él podía entender muy poco y a veces albergaba algo de resistencia y rebeldía. Después de que Jesús fue crucificado, por fin experimentó algo parecido a un despertar, y en su interior sintió fuertes oleadas de reproche contra sí mismo. Al final, alcanzó un punto en el que sintió que no era aceptable tener ninguna idea incorrecta.

III

Conocía muy bien su estado, y también la santidad del Señor. Como resultado, en él creció aún más un corazón de amor por el Señor, y se enfocó más en su propia vida. Por esto, sufrió grandes dificultades, y aunque en ocasiones era como si padeciera una grave enfermedad, e incluso como si estuviera muerto, después de haber sido refinado muchas veces de esta forma, logró un mayor entendimiento de sí mismo y desarrolló un amor genuino por el Señor. Toda su vida transcurrió en refinamiento y, más aún, en castigo. Su experiencia fue diferente de la de cualquier otra persona, y su amor superó al de cualquiera que no ha sido perfeccionado. Si sois realmente capaces de recorrer la última etapa de la senda como lo hizo Pedro, no hay un solo ser creado que pueda quitaros vuestras bendiciones.
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327  Cómo recorres adecuadamente la última etapa de la senda

I

Debes recordar que ahora se han dicho estas palabras: más adelante, ¡experimentarás una tribulación y un sufrimiento mayores! Ser perfeccionado no es cosa simple ni fácil. Como mínimo debes poseer la fe de Job, o una fe incluso mayor que la suya. Deberías saber que las pruebas futuras serán mayores que las de Job, y que debes experimentar el castigo a largo plazo. ¿Acaso es esto cosa simple? ¡Si no puedes aferrarte a las visiones ahora, no tienes fundamento en absoluto, y en el futuro serás descartado!

II

Sopesa con detenimiento cómo recorrer adecuadamente el último tramo de esta senda. Esta es la senda que debe transitarse en el futuro, la senda que todas las personas deben tomar. No debes ignorar este conocimiento; no pienses que todo lo que Yo te digo es un desperdicio de energía. Llegará el día en el que harás buen uso de todo; Mis palabras no pueden decirse en vano. Este es el momento de equiparte; el momento de allanar el camino para el futuro. Deberías preparar la senda que recorrerás en el futuro; deberías preocuparte e inquietarte por cómo serás capaz de mantenerte firme en el futuro, y prepararte bien para tu senda futura. ¡No seas glotón ni perezoso!

III

Debes hacer absolutamente todo lo que puedas con el fin de hacer el mejor uso de tu tiempo, para que puedas ganar todo lo que necesitas. Yo te lo estoy dando todo para que puedas entender. Al pasar por una tribulación mayor, se logrará un entendimiento genuino dentro de todas las personas. Estos son los pasos de la obra. Una vez que entiendas plenamente las visiones comunicadas hoy y logres tener una estatura genuina, cualesquiera sean los sufrimientos por los que pases en el futuro, no te abrumarán y serás capaz de mantenerte firme.

IV

Cuando Yo haya completado este último paso de la obra y terminado de pronunciar las últimas palabras, las personas deberán recorrer en el futuro su propia senda. Esto cumplirá las palabras antes declaradas: el Espíritu Santo tiene una comisión para cada persona y una obra que realizar en cada una de ellas.
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329  La historia interna de la obra de Dios de gestionar al ser humano

I

Deberías saber que el que Dios perfeccione, complete y gane a los hombres

no trae nada sino espadas y golpes para su carne,

además de sufrimiento sin fin, conflagración,

juicio, castigo y maldiciones sin misericordia,

y pruebas sin límite, pruebas sin límite.

Tal es la historia interna y la verdad en relación con la obra de gestionar al hombre.

Sin embargo, todas estas cosas están dirigidas contra la carne del hombre

y todas las flechas de hostilidad

se dirigen sin piedad hacia la carne del hombre.

Todo esto es por el bien de la gloria y el testimonio de Dios

y para Su gestión, para Su gestión.

Esto se debe a que Su obra no es solamente por el bien de la humanidad,

sino además por todo el plan, sino además por todo el plan

y para cumplir Su intención original cuando Él creó a la humanidad.



II

Por lo tanto, tal vez el noventa por ciento de las experiencias del hombre

son sufrimientos y pruebas de fuego,

y hay muy pocos, o incluso ninguno,

de esos días dulces y felices que la carne del hombre ha anhelado.

Más incapaz aún es el hombre de disfrutar momentos felices en la carne,

pasando preciados momentos con Dios.

La carne es inmunda así que lo que la carne del hombre ve o disfruta

no es nada sino el castigo de Dios, que el hombre encuentra desconsiderado,

Esto es porque Dios manifestará Su carácter justo,

el cual es “desconsiderado con el hombre”, y Él no tolera las ofensas del hombre

y desprecia a los enemigos.

Dios abiertamente revela todo Su carácter a través de cualquier medio necesario,

concluyendo así la obra de Su batalla de seis mil años con Satanás,

¡la obra de la salvación de toda la humanidad,

y la destrucción del Satanás de la antigüedad!



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El propósito de gestionar a la humanidad


331  ¿Has obtenido algo de tus años de creencia?

I

Debes saber exactamente cuál es el propósito de Mi obra, y por quién la llevo a cabo. ¿Alberga tu amor el bien o el mal? ¿Es o no tu conocimiento sobre Mí comparable al de David y Moisés? ¿Es o no el servicio que me brindas similar al de Abraham? Estás efectivamente siendo perfeccionado por Mí, pero deberías saber a quién representarás, como así también el resultado de quién compartirás.

II

A lo largo de tu vida, en tu experiencia de Mi obra, ¿has logrado alegremente una cosecha abundante? ¿Es copiosa y fructífera? Deberías examinarte a ti mismo. Durante años te has esforzado por Mí, pero ¿has obtenido algo alguna vez? ¿Has sufrido alguna transformación o adquirido algo? A cambio de tus arduas experiencias, ¿te has vuelto como Pedro que fue crucificado o como Pablo que fue derribado y recibió una gran luz? Deberías percibir un poco estas cosas.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia y la identidad del hombre


332  ¿No has obtenido mucho de Dios?

I

Aunque Job pasó por las pruebas de Jehová, solo era un hombre justo que adoraba a Jehová. A pesar de pasar por dichas pruebas no se quejó de Jehová y valoró su encuentro con Él. Las personas de hoy no solo no estiman la presencia de Jehová, sino que rechazan, detestan, se quejan y se burlan de Su aparición. ¿Acaso no habéis ganado mucho? ¿Ha sido realmente tan grande vuestro sufrimiento? ¿No habéis sido más bendecidos que María y Santiago? ¿Y ha sido vuestra resistencia, en verdad, tan trivial? ¿Será que lo que os he exigido y lo que os he pedido ha sido demasiado grande y excesivo?

II

Mi ira solo se desató sobre aquellos israelitas que se resistieron a Mí, no directamente sobre vosotros; lo que habéis ganado solo ha sido Mi juicio inmisericorde y Mi desenmascaramiento, así como un incesante refinamiento abrasador. A pesar de ello, las personas siguen resistiéndose a Mí y refutándome, y lo hacen sin una pizca de sumisión. Hay incluso quienes se distancian de Mí y me niegan; esas personas no son mejores que el grupo de Coré y Datán, que se opuso a Moisés. El corazón de las personas está demasiado endurecido y su naturaleza es demasiado obstinada. Nunca cambian su antigua naturaleza. ¿Cómo pueden las personas con ese carácter saber que han sido cien veces más bendecidas que Job?

III

¿Cómo pueden darse cuenta de que lo que disfrutan son bendiciones que difícilmente se han visto a lo largo de las eras y que nadie ha disfrutado antes? ¿Cómo puede percibir la conciencia de las personas tales bendiciones, bendiciones que contienen castigo? Todo lo que Yo os exijo tiene como propósito que seáis modelos para Mi obra y testigos de todo Mi carácter y todas Mis acciones, y que podáis ser liberados de las aflicciones de Satanás. Pero a las personas siempre les repele Mi obra y son intencionadamente hostiles hacia ella. ¿Cómo podrían no incitarme estas personas a traer de vuelta las leyes de Israel y desatar sobre ellas la ira que desaté sobre Israel?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es vuestro entendimiento de las bendiciones?


334  ¿Es la encarnación de Dios algo sencillo?

I

Entre los humanos, fui el Espíritu que no podían ver, el Espíritu con el que nunca podrían contactar. Debido a Mis tres etapas de obra en la tierra es decir, creación del mundo, redención y destrucción, aparezco entre ellos para realizar Mi obra en diferentes momentos. La primera vez que vine entre los humanos fue durante la Era de la Redención. Por supuesto, vine a la familia judía. La razón por la que llevé a cabo esta obra en persona fue porque quise usar Mi carne encarnada como una ofrenda por el pecado en Mi obra redentora. Así que los primeros en verme fueron los judíos de la Era de la Gracia. Esa fue la primera vez que obré en la carne.

II

En la Era del Reino, Mi obra es conquistar y perfeccionar, por lo que realizo de nuevo Mi obra de pastoreo en la carne. Esta es Mi segunda vez obrando en la carne. En las dos etapas finales de la obra, aquello con lo que las personas contactan ya no es el Espíritu invisible e intocable, sino una persona que es el Espíritu materializado como carne. Así pues, a los ojos del hombre, vuelvo a ser un humano sin el aspecto y el sentimiento de Dios. El Dios que las personas ven no es sólo un varón, sino también mujer, lo que es aún más asombroso y desconcertante para ellas. Una y otra vez, Mi obra extraordinaria ha destrozado viejas creencias sostenidas durante muchos, muchos años. ¡Las personas están atónitas!

III

Dios no es sólo el Espíritu Santo, el Espíritu, el Espíritu siete veces intensificado, o el Espíritu que todo lo engloba, sino también es un ser humano, un humano normal, un humano excepcionalmente común. No es sólo varón, sino también mujer. Son parecidos en que ambos nacieron de humanos, y distintos en que uno fue concebido por el Espíritu Santo y el otro nació de un humano, aunque derivado directamente del Espíritu. Son parecidos en que ambas carnes encarnadas de Dios llevan a cabo la obra de Dios Padre, y distintos en que uno hizo la obra de redención mientras el otro hace la de conquista. Ambos representan a Dios Padre, pero uno es el Redentor lleno de bondad y misericordia, y el otro es el Dios de la justicia lleno de ira y juicio. Uno es el Comandante Supremo que lanzó la obra de redención, mientras el otro es el Dios justo que cumple la obra de conquista.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es tu entendimiento de Dios?


335  ¿Es Dios tan simple como dices?

I

Durante estos muchos años,

lo que las personas han visto no es sólo el Espíritu

y no sólo un ser humano, un varón,

sino también muchas cosas que no concuerdan con las nociones humanas;

así, los humanos no pueden desentrañar totalmente a Dios.

Siguen creyendo y dudando de Él a medias,

como si Dios existiera, pero como si fuera también un sueño ilusorio,

razón por la cual hasta hoy, las personas siguen sin saber qué es Dios.

¿Acaso puedes resumir a Dios realmente en una simple frase?

¿Es que te atreves a decir realmente:

“Jesús no es otro que Dios y Dios no es otro que Jesús”?

¿Acaso eres realmente tan atrevido como para decir:

“Dios no es otro que el Espíritu y el Espíritu no es otro que Dios”?

¿Es que dices tan a gusto: “Dios es solamente un ser humano vestido de carne”?

¿Acaso tienes verdaderamente la valentía de afirmar:

“La imagen de Jesús es la gran imagen de Dios”?

¿Acaso eres capaz de usar tu elocuencia

para explicar exhaustivamente el carácter y la imagen de Dios?



II

¿Es que sabes ahora realmente lo que es Dios?

¿Es Dios un humano? ¿Es Dios un Espíritu?

¿Es Dios realmente un varón? ¿Es Dios realmente un varón?

¿Acaso sólo Jesús puede completar la obra que Dios quiere hacer?

Si sólo eliges una de las anteriores para resumir la esencia de Dios,

entonces eres un fiel creyente extremadamente ignorante,

un fiel creyente extremadamente ignorante.

Si Dios obrara como carne encarnada una vez y sólo una, ¿acaso lo delimitaríais?

¿De verdad puedes entenderlo por completo con sólo un vistazo?

¿De verdad puedes resumirlo por completo según aquello

a lo que has estado expuesto toda tu vida?

Si Dios hiciera obra similar en Sus dos encarnaciones,

¿cómo lo percibiríais? ¿Cómo lo percibiríais?

¿Acaso lo dejaríais clavado en la cruz para siempre?

¿Podría ser Dios tan simple como aseguras?

¿Podría ser Dios tan simple como aseguras?



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es tu entendimiento de Dios?


336  ¿Confías realmente en ser testigo de Dios?

I

Aunque vuestra fe es muy sincera, ninguno de vosotros puede explicarme plenamente, ninguno puede dar un testimonio completo de todos los hechos que veis. Hoy, la mayoría no os ocupáis de las tareas que os corresponden; en su lugar, buscáis la carne, la saciáis y disfrutáis de ella con avidez. Poseéis poca verdad. ¿Cómo podéis entonces dar testimonio de todo lo que habéis visto? ¿Acaso confiáis realmente en que podéis ser Mis testigos?

II

Si llega algún día en el que seas incapaz de dar testimonio de todo lo que has visto hoy, entonces habrás perdido la función de un ser creado, y no habrá ningún sentido en absoluto en tu existencia. Serás indigno de ser un ser humano. ¡Se podría decir incluso que no serás humano!

III

He hecho incalculable obra en vosotros, pero debido a que actualmente jamás tratas de aprender nada, sigues ignorándolo todo y contribuyes con mano de obra en vano, cuando sea oportuno que Yo difunda Mi obra, te limitarás a quedarte mirando inexpresivo, con la lengua trabada y totalmente inútil. ¿Acaso no pasarás así a la historia como un pecador? Cuando llegue ese momento, ¿acaso no sentirás el arrepentimiento más profundo?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es tu entendimiento de Dios?


337  La humanidad original eran seres vivos con espíritu

I

En el principio Dios creó a la humanidad,

es decir, al ancestro de la humanidad, Adán.

Se le dotó de forma e imagen, rebosaba de vigor y de vitalidad

y, además, estaba en compañía de la gloria de Dios.

Ese fue el día glorioso en el cual Dios creó al hombre.

Después de eso, Eva fue creada del cuerpo de Adán,

siendo ella también ancestro del hombre,

y así, las personas que Dios creó

estaban llenas de Su aliento y rebosantes de Su gloria.



II

Adán nació originalmente de la mano de Dios

y fue la representación de Su imagen.

El sentido original de “Adán” era un ser que Dios creó,

lleno de Su energía vital y Su gloria, con forma e imagen, espíritu y aliento.

Él fue el único ser creado poseedor de un espíritu,

capaz de representar a Dios, portar Su imagen y recibir Su aliento.

Él fue el único ser creado poseedor de un espíritu,

capaz de representar a Dios, portar Su imagen y recibir Su aliento.



III

En el principio, Eva fue el segundo ser humano dotado de aliento,

cuya creación Dios había ordenado,

así que el significado original de “Eva”

era un ser creado que perpetuaría Su gloria,

llena de Su vitalidad y dotada de Su gloria.

Eva provino de Adán, así que también portaba la imagen de Dios,

ya que fue el segundo ser humano creado a Su imagen.

El significado original de “Eva” era un ser viviente,

con espíritu, carne y huesos,

el segundo testimonio de Dios,

así como también Su segunda imagen entre los seres humanos.

Ellos fueron los ancestros de la humanidad, el tesoro puro y preciado del hombre,

y desde el principio, fueron seres vivientes dotados de espíritu,

seres vivientes dotados de espíritu.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera


338  La humanidad ha dejado de ser la que quiere Dios

I

La humanidad se ha desarrollado durante decenas de miles de años de historia para llegar a donde se encuentra hoy. Sin embargo, el hombre que creé originalmente, se ha hundido en la degeneración hace mucho tiempo. La humanidad ya dejó de ser la humanidad que Yo deseo, y por eso, ante Mis ojos, la gente ya no merece ser llamada humanidad. Es más bien la escoria de la humanidad que Satanás capturó, son los cadáveres podridos andantes en los que Satanás habita y con los cuales se viste.

II

La gente no cree en Mi existencia, ni recibe Mi venida. El ser humano solo responde a Mis exigencias a regañadientes, accede a ellas temporalmente y no comparte sinceramente los gozos y tristezas de la vida conmigo. Como la gente me ve como inescrutable, de mala gana me dedica sonrisas, como queriendo quedar bien con quien detenta poder, porque no tienen conocimiento de Mi obra, ni mucho menos de Mis intenciones actuales.

III

Seré honesto con vosotros: cuando llegue el día, el sufrimiento de cualquiera que me adore será más fácil de soportar que el vuestro. El nivel de vuestra fe en Mí, no supera el de Job, incluso la fe de los judíos fariseos sobrepasa la vuestra. Por ello, si desciende el día de fuego, vuestro sufrimiento será más grave que el de los fariseos cuando Jesús los reprendió, que el de los 250 líderes que confrontaron a Moisés y que el de Sodoma bajo las llamas ardientes de su destrucción.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera


339  ¿Es el mundo tu lugar de descanso?

I

Los que viven al margen de Mi palabra, huyendo del sufrimiento de la prueba, ¿no están todos a la deriva en el mundo? Parecen hojas de otoño, flotando por aquí y por allá, sin tener un lugar donde descansar, ni mucho menos Mis palabras de consuelo. Aunque Mi castigo y refinamiento no los siguen, ¿no son pordioseros que vagan de un lugar a otro, deambulando por las calles fuera del reino de los cielos? ¿El mundo es realmente tu lugar de descanso? Evitando Mi castigo, ¿puedes realmente lograr la más leve sonrisa de gratificación de parte del mundo? ¿De verdad puedes utilizar tu gozo fugaz para cubrir ese vacío en tu corazón que no puedes ocultar?

II

Puedes engañar a cualquiera de tus familiares, pero nunca podrás engañarme a Mí. Porque tu fe es demasiado exigua, aún ahora sigues siendo incapaz de hallar ninguno de los deleites que la vida tiene para ofrecer. Te exhorto a que sinceramente dediques la mitad de tu vida a Mi causa, en vez de la totalidad de tu vida a la mediocridad y la tarea inútil de la carne, sobrellevando todo el sufrimiento que el hombre apenas puede soportar. ¿De qué sirve valorarte tanto y huir de Mi castigo? ¿De qué sirve ocultarte de Mi castigo momentáneo, solo para cosechar una eternidad de vergüenza, una eternidad de castigo? Yo, de hecho, no impongo Mis requisitos a nadie. Si alguien realmente desea someterse a todos Mis planes, no lo trataré mal.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera


341  El deber del hombre es dar testimonio de Dios

I

Yo soy quien otorga vida a la humanidad y sois vosotros los que recibís vida de Mí y debéis dar testimonio de Mí. Este es vuestro deber, el cual envío sobre vosotros y el cual vosotros debéis hacer por Mí. Os he otorgado toda Mi gloria, os he otorgado la vida que el pueblo escogido, los israelitas, nunca recibió. Es justo que debáis dar testimonio de Mí y dedicarme vuestra juventud y rendirme vuestra vida. A quien quiera que Yo le otorgue Mi gloria dará testimonio de Mí y dará su vida por Mí. Esto ha sido predestinado por Mí desde hace mucho.

II

Es vuestra buena fortuna que Yo os otorgue Mi gloria y vuestro deber es testificar para Mi gloria. Si creyerais en Mí solo para obtener bendiciones, entonces Mi obra tendría poca relevancia y no estaríais desempeñando vuestro deber. Os he otorgado toda Mi gloria, os he otorgado la vida que el pueblo escogido, los israelitas, nunca recibió. Es justo que debáis dar testimonio de Mí y dedicarme vuestra juventud y rendirme vuestra vida. A quien quiera que Yo le otorgue Mi gloria dará testimonio de Mí y dará su vida por Mí. Esto ha sido predestinado por Mí desde hace mucho.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?


342  El único deseo de Dios

Ⅰ

Lo que vosotros veis este día es la gloria de Jehová,

la redención de Jesús y todas las acciones de Dios de hoy.

Entonces también habéis oído las palabras de Su Espíritu,

apreciado Su sabiduría,

llegado a conocer Sus maravillas

y aprendido sobre Su carácter.

Dios también os ha contado todo Su plan de gestión.

Lo que habéis visto no es solo a un Dios amoroso y misericordioso,

sino un Dios lleno de rectitud.

Habéis visto Su maravillosa obra

y habéis sabido que rebosa majestad e ira.

Además, sabéis que Dios una vez hizo descender

Su furia rabiosa sobre la casa de Israel

y que hoy, esta ha caído sobre vosotros.



Ⅱ

Entendéis más de los misterios de Dios en el cielo

que Isaías y Juan;

sabéis más de Su belleza y honorabilidad

que todos los santos de eras pasadas.

Lo que habéis recibido

no son solamente Su verdad, camino y vida,

sino una visión y una revelación mayores que las de Juan.

Entendéis muchos más misterios

y también habéis contemplado el auténtico rostro de Dios;

habéis aceptado más de Su juicio

y conocido más de Su carácter recto.

Aunque nacisteis en los últimos días,

vuestro entendimiento es el de antiguo y el del pasado;

y también habéis experimentado las cosas de hoy,

y todo esto lo hizo Dios personalmente.

Lo que Él pide de vosotros no es excesivo,

porque os ha dado mucho

y habéis visto mucho en Él.

Así, Dios os pide que deis testimonio de Él

a los santos de eras pasadas,

y este es el único deseo de Su corazón.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?


343  ¿Conoces el propósito y el significado de la obra de Dios?

I

Ahora, ¿acaso realmente sabes por qué crees en Mí? ¿Sabes realmente el propósito y el significado de Mi obra? ¿Realmente conoces tu deber? ¿Conoces realmente cuál es Mi testimonio? Si solamente crees en Mí, pero no hay señales de Mi gloria o testimonio en ti, entonces hace mucho que te he descartado. En cuanto a los que lo entienden todo, aún más son espinas en Mis ojos, y en Mi casa solamente son obstáculos en Mi camino, son cizaña que ha de ser completamente aventada en Mi obra, sin el menor uso en absoluto, sin peso alguno, y hace mucho los he detestado.

II

A menudo Mi ira cae sobre todos los que están privados de testimonio, y Mi vara nunca se aparta de ellos. Hace mucho los he dejado en manos del maligno; están privados por completo de Mis bendiciones. Cuando llegue el día, su castigo será mucho más severo que el de las mujeres necias y obstinadas. Hoy solo hago la obra que es Mi deber hacer, atando todo el trigo en manojos, junto con esa cizaña. Esta es Mi obra hoy. Esa cizaña será toda aventada afuera en el tiempo en que Yo la aviente, después los granos de trigo serán recogidos en el granero y esa cizaña que ha sido aventada será puesta en el fuego para quemarse hasta convertirse en cenizas.

III

Mi obra ahora es solamente unir a todos los hombres en manojos, es decir, conquistarlos completamente. Después, comenzaré a aventar para revelar el fin de todos los hombres. Y entonces debes saber cómo debes satisfacerme ahora y cómo debes emprender el camino correcto de tu fe en Mí. Lo que deseo ahora es tu lealtad y sumisión, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu sumisión.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?


344  Tu deber como creyente es dar testimonio de Dios

I

Debes saber que el testimonio de la derrota de Satanás por parte de Dios

está en la lealtad y la sumisión del hombre,

del mismo modo que lo hace el testimonio de Su conquista completa del hombre,

del mismo modo que lo hace el testimonio de Su conquista completa del hombre.

El deber de tu fe en Dios es dar testimonio de Él,

ser leal a Él y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final.

Antes de que Dios comience el siguiente paso de Su obra,

¿cómo darás testimonio de Él?

¿Cómo serás leal y sumiso a Él?

¿Acaso dedicas toda tu lealtad a tu función o simplemente te rendirás?

¿Acaso preferirías someterte a cada arreglo de Dios

o huir a mitad de camino para evitar Su castigo?

Dios te castiga para que des testimonio de Él y seas leal y sumiso a Él.



II

El castigo actual es para desplegar el siguiente paso de Su obra

y permitir que esta progrese sin obstáculos.

Por lo tanto, Dios te exhorta a que seas sabio

y a que no trates tu vida o el significado de tu existencia

como arena sin ningún valor.

¿Acaso puedes saber exactamente cuál será Su obra por venir?

¿Sabes cómo va a obrar Dios en los días por venir

y cómo se desarrollará Su obra?

Debes conocer la relevancia de tu experiencia de Su obra

y, además, la relevancia de tu fe en Él.

En efecto, Dios ha venido para dar fin a esta era. Esto es cierto,

pero además debes saber que Él va a comenzar una nueva era, una nueva obra,

y sobre todo, a difundir el evangelio del reino.



III

Así que debes saber que la obra presente es solo para comenzar una era

y sentar los cimientos para difundir el evangelio en el futuro

y sentar los cimientos para poner fin a la era en el futuro.

La obra de Dios no es tan sencilla como piensas,

ni es tan inútil y sin sentido como crees.

Por lo tanto, Dios todavía debe decirte:

debes entregar tu vida a Su obra y, más aún, te tienes que dedicar a Su gloria.

Hace mucho que ha anhelado que des testimonio de Él

e incluso aún más que esparzas Su evangelio.

Debes entender lo que hay en Su corazón.

Debes entender lo que hay en Su corazón.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?


345  Los seres creados deben someterse a la autoridad de Dios

Ⅰ

Dios es un fuego que todo lo consume y no tolera la ofensa.

Como todos los seres humanos fueron creados por Él,

tienen que someterse a lo que Él dice y hace, y no pueden oponerse.

Las personas no tienen derecho a entrometerse en Su obra

y, más aún, no están calificadas para analizar

lo que está bien o mal en Su obra o en Sus palabras,

lo que está bien o mal en Su obra o en Sus palabras.

Dios es el Creador, los seres creados deberían lograr todo lo que Él exige,

con un corazón temeroso de Dios;

no deberían intentar razonar con Él y, en especial, no deberían resistirse.

Con Su autoridad gobierna a Su pueblo,

y todos los que forman parte de Su creación deben someterse a Su autoridad.



Ⅱ

Aunque hoy seáis osados y presuntuosos ante Dios,

aunque os rebeléis contra las palabras con las que os enseña

y no conozcáis el miedo,

Él sólo responde a vuestra rebeldía con tolerancia.

No perderá los estribos ni afectará Su obra

porque diminutos e insignificantes gusanos

hayan removido la suciedad en el montón de estiércol.

Dios tolera la existencia continua

de todo lo que odia y todas las cosas que aborrece

en aras de la voluntad de Su Padre,

y lo hará hasta completar Sus declaraciones,

hasta Su último momento.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho


346  El juicio de los últimos días es la obra que concluye la era

I

Los últimos días son considerablemente diferentes

de la Era de la Gracia y de la Era de la Ley.

La obra de los últimos días no se lleva a cabo en Israel,

sino entre los gentiles;

es la conquista ante el trono de Dios

de gente de todas las naciones y tribus fuera de Israel,

para que Su gloria universal pueda llenar todo el cosmos y el firmamento.

Es para que Él pueda obtener una mayor gloria,

para que todas las criaturas de la tierra

puedan transmitir Su gloria a todas las naciones,

de generación en generación por siempre,

y todas las criaturas en el cielo y en la tierra

puedan ver toda la gloria que Él ha obtenido en la tierra.



II

La obra realizada durante los últimos días es la obra de conquista.

No es la guía de las vidas de todas las personas sobre la tierra,

sino la conclusión de la milenaria e imperecedera

vida de sufrimiento de la humanidad en la tierra.

Esto se debe a que los últimos días son la conclusión de toda la era.

Son la terminación y el fin del plan de gestión de Dios de seis mil años,

y concluyen el viaje de sufrimiento de la vida de la humanidad.

No llevan a toda la humanidad hacia una nueva era

ni permiten que la vida de la humanidad continúe.

Eso no tendría ninguna relevancia

para Su plan de gestión o para la existencia del hombre.



III

La obra de Dios tiene una duración de apenas seis mil años

y Él prometió que, de igual manera,

el control del maligno sobre la humanidad no duraría más que eso.

Así que ya no queda tiempo.

Durante los últimos días, Dios aplastará a Satanás,

recobrará toda Su gloria

y recuperará todas las almas que le pertenecen en la tierra,

de manera que estas almas afligidas puedan escapar del mar de sufrimiento

y, así, concluirá toda Su obra en la tierra.

A partir de este día, nunca más se hará carne en la tierra

y nunca más Su Espíritu, que lo controla todo, obrará sobre la tierra.

Sólo va a rehacer la humanidad en la tierra, una humanidad que sea santa

y que sea Su ciudad fiel en la tierra.

A partir de este día, nunca más se hará carne en la tierra

y nunca más Su Espíritu, que lo controla todo, obrará sobre la tierra.

Sólo va a rehacer la humanidad en la tierra, una humanidad que sea santa

y que sea Su ciudad fiel en la tierra.
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347  Las personas que son ganadas por Dios disfrutarán de bendiciones eternas

I

Mi obra tiene una duración de apenas seis mil años y prometí que, de igual manera, el control del maligno sobre toda la humanidad duraría tan solo seis mil años. Así que ya no queda tiempo. No voy a seguir ni voy a retrasarme por más tiempo: durante los últimos días, derrotaré a Satanás, recobraré toda Mi gloria y recuperaré todas las almas que me pertenecen en la tierra. De manera que esas almas afligidas puedan escapar del mar de sufrimiento y, así, concluirá toda Mi obra en la tierra. A partir de ese día, nunca más me haré carne en la tierra y nunca más Mi Espíritu, que es soberano sobre todo, obrará sobre la tierra. Solo voy a recrear una especie humana en la tierra, una especie humana que sea santificada y que sea Mi ciudad fiel en la tierra.

II

Debéis saber que Yo no voy a aniquilar al mundo entero ni a toda la humanidad. Mantendré ese tercio restante, el tercio que me ama y al que he conquistado por completo, y haré que ese tercio sea fructífero y se multiplique en la tierra, al igual que lo hicieron los israelitas bajo la ley; recibirán la abundancia de ovejas y ganado con la que Yo los alimento, así como todas las riquezas de la tierra. Esta humanidad permanecerá conmigo para siempre; sin embargo, no será la especie humana deplorablemente sucia de hoy, sino una especie humana que sea un conjunto de todos aquellos a los que he ganado. Una humanidad como esta no sufrirá el daño, la perturbación ni el acoso de Satanás, y será la única especie humana que exista sobre la tierra después de que Yo haya triunfado sobre Satanás. Es la humanidad que hoy ha sido conquistada por Mí y que ha obtenido Mi promesa.

III

La especie humana que ha sido conquistada en los últimos días es también la especie humana que permanecerá y obtendrá Mis bendiciones eternas. Será la única evidencia de Mi triunfo sobre Satanás y el único botín de Mi batalla contra él. Yo salvo ese botín de guerra del poder de Satanás, y dicho botín es la única cristalización y fruto de Mi plan de gestión de seis mil años. Proviene de todas las naciones y denominaciones, de todos los lugares y países del universo entero. Es de diferentes razas y tiene diferentes idiomas, costumbres y colores de piel, y se extiende a lo largo de todas las naciones y denominaciones de toda la tierra e incluso de cada rincón del mundo. Finalmente, se reunirá para formar una especie humana completa, un conjunto de hombres al que no pueden alcanzar las fuerzas de Satanás.
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353  El tabernáculo de Dios ha llegado al mundo

I

Cuando Dios vuelva a regresar,

ya las naciones habrán sido divididas según las fronteras establecidas

por Sus llamas ardientes.

En ese momento, Dios se volverá a manifestar a la humanidad como el sol abrasador

y se mostrará abiertamente a ella a la imagen del Santo a quien nunca ha visto

y caminará entre las naciones multitudinarias,

tal como Jehová, caminó una vez entre las tribus judías.

A partir de ese momento, Dios guiará a la humanidad en su vida sobre la tierra.

Ahí, la humanidad sin duda contemplará Su gloria

y también verá con toda seguridad una columna de nubes en el aire

que la guiará en su vida,

porque se aparecerá en los lugares santos.

El hombre verá Su día de justicia y también Su manifestación gloriosa.

Esto sucederá cuando Dios reine sobre toda la tierra.



II

En todas partes en la tierra los hombres se inclinarán

y Su tabernáculo se erigirá firmemente en medio de la humanidad,

sobre la roca de la obra que Dios lleva a cabo hoy.

Las personas le servirán también en el templo.

Dios hará pedazos el altar, cubierto de cosas sucias y detestables,

y lo edificará de nuevo.

Corderos y terneros recién nacidos serán apilados sobre el altar sagrado.

Sin duda, veréis el día en el que Dios recibe inmensa gloria

y también veréis el día en el que derribe el templo y construya uno nuevo.

Seguramente veréis

el día de la llegada de Su tabernáculo al mundo de los hombres.

Como Dios destruye el templo,

traerá también Su tabernáculo al mundo de los hombres,

así como contemplan Su descenso.



III

Después de aplastar a todas las naciones, Él las reunirá de nuevo

y, a partir de ese momento, edificará Su templo y establecerá Su altar,

para que todos puedan ofrecerle sacrificios,

le sirvan en Su templo

y se dediquen fielmente a Su obra en las naciones gentiles.

Serán como los israelitas del presente,

ataviados con una túnica sacerdotal y una corona,

con la gloria de Jehová, en medio de ellos,

y con la majestad de Dios cerniéndose y morando con ellos.

La obra de Dios en las naciones gentiles también se ejecutará del mismo modo.

Como fue Su obra en Israel, así será Su obra en las naciones gentiles,

porque expandirá Su obra en Israel y la extenderá a las naciones gentiles.
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356  Ofrece todo tu ser a la obra de Dios

I

Este es el momento en el que Mi Espíritu lleva a cabo una gran obra y es el momento en el que comienzo Mi obra entre las naciones gentiles. Más aún, es el momento en el que clasifico a todos los seres creados, poniendo a cada uno en su categoría respectiva, para que Mi obra pueda proceder con mayor rapidez y sea más capaz de lograr resultados. Y, así, lo que os pido sigue siendo que cada uno ofrezca todo su ser a toda Mi obra e, incluso más si cabe, te pido que disciernas claramente y veas con precisión toda la obra que Yo he realizado en ti, y que entregues todos tus esfuerzos a Mi obra para que esta pueda lograr mejores resultados. Esto es lo que debes entender.

II

Desistid de pelear entre vosotros, de buscar una salida o las comodidades de tu carne, de modo que evites retrasar Mi obra y tu maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso solo te podría traer destrucción. ¿No sería esto una necedad de tu parte? Aquello que hoy disfrutas con avidez es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy soportas es justamente lo que te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de las tentaciones de las que te será difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser incapaz de encontrar el sol. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio del juicio del gran día.
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357  ¿Qué le has devuelto a Dios?

Ⅰ

Dios ha estado entre vosotros,

asociándose con vosotros durante varios años,

ha vivido entre vosotros durante mucho tiempo,

ha vivido con vosotros;

¿cuánta de vuestra conducta despreciable

se ha escapado justo delante de Sus ojos?

¿Cuánta se ha escapado justo delante de Sus ojos?

Esas palabras sinceras vuestras resuenan constantemente en Sus oídos;

millones y millones de vuestras aspiraciones se han colocado en Su altar;

ni siquiera pueden contarse.

Pero en cuanto a vuestra dedicación y lo que erogáis,

no hay ni siquiera un poco, no hay ni siquiera un poco.

Ni siquiera hay una pequeña gota de vuestra sinceridad en Su altar.

¿Dónde están los frutos de vuestra fe en Él? ¿Dónde están?



Ⅱ

Habéis recibido gracia infinita, gracia infinita de Dios,

y visto infinitos misterios del cielo, infinitos misterios del cielo,

e incluso Él os ha enseñado las llamas del cielo,

pero no ha soportado la idea de quemaros,

¿y cuánto le habéis dado a cambio? ¿Y cuánto le habéis dado a cambio?

¿Cuánto estáis dispuestos a darle?

Con la comida que Dios te dio en la mano,

te giras y se la ofreces,

e incluso dices que fue algo

que conseguiste a cambio del sudor de tu frente,

que le estás ofreciendo todo lo que tienes.

¿Cómo es posible que no sepas que todas tus “contribuciones” a Dios

no son más que cosas robadas de Su altar?

Y ahora se las ofreces a Él;

¿acaso no le estás haciendo trampa?

Y ahora se las ofreces a Él;

¿acaso no le estás haciendo trampa?



Ⅲ

¿Cómo es posible que no sepas que todo lo que

Dios disfruta hoy son las ofrendas de Su altar,

y no lo que tú has ganado a cambio de tu duro trabajo,

y que le ofreces después?

Os atrevéis realmente a engañarlo de esta forma,

¿cómo puede perdonaros entonces?

¿Cómo puede soportar esto más tiempo?

Dios os lo ha dado todo, os lo ha dado todo.

Él lo ha abierto todo para vosotros,

ha provisto para vuestras necesidades,

y ha abierto vuestros ojos,

pero lo engañáis de esta forma, lo engañáis de esta forma,

e ignoráis vuestra conciencia.
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358  Nadie entiende las intenciones de Dios

I

Yo os lo he concedido todo con abnegación, de forma que, aunque sufrís, habéis obtenido de Mí todo lo que he traído del cielo. Pero no tenéis en absoluto dedicación, y aunque hagáis una pequeña contribución, después tratáis de “ajustar cuentas” conmigo. ¿No equivaldrá a nada tu contribución? Lo que tú me has dado no es sino un único grano de arena, pero me has pedido una tonelada de oro. ¿No estás siendo simplemente poco razonable? Yo obro entre vosotros. No hay absolutamente ningún rastro del diez por ciento que Yo debería recibir, y menos aún algún sacrificio adicional. Aún más, los malvados se apoderan del diez por ciento contribuido por los piadosos.

II

¿No estáis todos dispersos lejos de Mí? ¿No sois todos adversarios Míos? ¿No estáis todos destruyendo Mi altar? ¿Cómo podrían Mis ojos ver como un tesoro a este tipo de persona? ¿No son cerdos, perros que aborrezco? ¿Cómo podría hacer Yo referencia a vuestras maldades como un tesoro? ¿Para quién es realmente Mi obra? ¿Será que se trata simplemente de derribaros a todos para revelar Mi autoridad? ¿No penden todas vuestras vidas de una sola palabra Mía? ¿Por qué razón estoy usando únicamente palabras para instruiros, y no he convertido las palabras en hechos para derribaros tan pronto como sea posible? ¿Son Mis palabras y Mi obra simplemente para derribar a los hombres? ¿Soy un Dios que mata indiscriminadamente al inocente?

III

Justo ahora, ¿cuántos de vosotros estáis aquí ante Mí con todo vuestro ser para buscar la senda correcta de la vida humana? Solo vuestro cuerpo está ante Mí, pero vuestro corazón está suelto y está muy lejos de Mí. Como no sabéis cuál es realmente Mi obra, hay muchos de vosotros que queréis apartaros de Mí y distanciaros de Mí, y queréis vivir en ese paraíso en el que no hay castigo, no hay juicio. ¿No es esto lo que las personas desean en su corazón? Yo no te estoy obligando. La senda que tomes es tu propia elección, y la senda de hoy va junto al juicio y la maldición, pero deberíais saber todos que todo lo que os he concedido, sea juicio o castigo, son los mejores regalos que os puedo dar, y cosas que necesitáis con urgencia.
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359  Lo que los jóvenes deben perseguir

Las personas jóvenes no deberían carecer de aspiraciones. No deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la rectitud y la verdad.

I

Las personas jóvenes no deberían estar llenas de engaño ni de miradas discriminatorias hacia otras, y las personas jóvenes no deberían llevar a cabo actos destructivos y abominables. No deberían carecer de aspiraciones, de impulso ni de un espíritu vigoroso de superarse y llegar alto; no deberían desanimarse respecto a sus perspectivas ni perder la esperanza en la vida ni la confianza en el futuro; deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de entregar toda su vida por Mí.

II

No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía ni falta de rectitud, sino mantenerse firmes en su postura adecuada. No deberían dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían resignarse a la adversidad, sino que, más si cabe, deberían tener un espíritu de sinceridad y franqueza y de perdón hacia sus hermanos y hermanas.

III

Las personas jóvenes no deberían carecer de la determinación para discernir con claridad cómo funcionan las cosas ni para buscar la rectitud y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Asimismo, deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera. Las personas vienen a la tierra y es raro que me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso período de tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida?
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360  Valorad la oportunidad de perseguir la verdad

I

Las personas vienen a la tierra y es raro que me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida? ¿Y por qué sois siempre tan despectivos hacia la verdad y la justicia? ¿Por qué estáis siempre pisoteándoos y destruyéndoos por la injusticia y la inmundicia que juega con las personas? Vuestra vida debería estar llena de justicia, verdad y santidad; vuestra vida no debería ser depravada tan pronto, lo cual os lleva a caer al Hades. ¿No sentís que esto sería un terrible infortunio?

II

Todos vosotros deberíais hacer vuestra obra totalmente perfecta, y sacrificarla sobre Mi altar, haciendo de ella el sacrificio máximo y único que me dais. Todos deberíais manteneros firmes en vuestra postura, sin que ninguna brisa os mueva como a las nubes en el cielo. Os esforzáis durante la mitad de vuestra vida, pero dejáis que vuestros padres, que son como el cerdo y el perro, arrastren a la tumba la verdad y la relevancia de vuestra existencia personal. ¿No crees que es una gran injusticia contra ti? ¿No sientes que vivir de esta forma carece totalmente de sentido?

III

Hace mucho os dije que hoy —tan indiferente como eres y, a la vez, tan poco dispuesto a partir— serías, al final, absorbido y tragado por las olas provocadas por Mí. ¿De verdad podéis protegeros? ¿Es que confías realmente en que tu método actual de búsqueda garantizará que seas perfeccionado? ¿No es muy intransigente tu corazón? Esta forma de seguir, este tipo de búsqueda, este modo de vida y esta clase de personalidad, ¿cómo podrían obtener Mi aprobación?
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361  ¿Dónde está tu verdadera fe?

I

Después de que las personas de Nínive oyeran las airadas palabras de Jehová, se arrepintieron de inmediato, con cilicio y cenizas. Como creyeron en Sus palabras, se llenaron de miedo y terror, y por ello se arrepintieron con cilicio y cenizas. En cuanto a las personas de hoy, aunque también creéis Mis palabras, y más aún, creéis que Jehová ha venido una vez más entre vosotros hoy, vuestra actitud no es sino irreverente, como si os limitarais a observar al Jesús que nació en Judea hace miles de años, y que ha descendido ahora en medio de vosotros.

II

Yo entiendo profundamente el engaño que existe en vuestro corazón; la mayoría de vosotros me seguís por curiosidad y habéis venido a buscarme porque sentís un vacío. Cuando se destruye vuestro tercer deseo de una vida apacible y feliz, vuestra curiosidad también se disipa. El engaño que existe en el corazón de cada uno queda al descubierto a través de vuestras palabras y acciones. Francamente, solo tenéis curiosidad respecto a Mí, pero no me teméis; no cuidáis vuestra lengua y, menos aún, restringís vuestra conducta. Entonces, ¿qué tipo de fe tenéis en realidad? ¿Es genuina?

III

Sencillamente usáis Mis palabras para disipar vuestras preocupaciones y aliviar vuestro aburrimiento; para llenar los espacios vacíos que quedan en tu vida. ¿Quién de entre vosotros ha puesto Mis palabras en práctica? ¿Quién tiene una fe genuina? Seguís gritando que Dios es un Dios que ve lo profundo del corazón de las personas, pero ¿de qué forma es compatible conmigo el Dios del que gritáis en vuestro corazón? Si estáis gritando así, ¿por qué actuáis, pues, de esa forma? ¿Será ese el amor con el que queréis retribuirme? No hay escasez de dedicación en vuestros labios, pero ¿dónde están vuestros sacrificios y vuestras buenas obras? Si no fuera porque vuestras palabras llegan hasta Mis oídos, ¿cómo podría Yo odiaros tanto?
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362  Alabad a Dios que ha regresado victorioso

I

Dios ha llevado a cabo Sus seis mil años de obra hasta el día de hoy y ha revelado muchas de Sus acciones; esto es principalmente para derrotar a Satanás y salvar a toda la especie humana. Por medio de esta oportunidad, Dios permite a todas las cosas en el cielo, todas las cosas sobre la tierra, todas las cosas en los mares e incluso hasta a la última criatura en la tierra ver Su omnipotencia y todas Sus acciones. Por medio de esta oportunidad de Su derrota de Satanás, Él revela todas Sus acciones a los seres humanos, de modo que todos puedan alabarlo y ensalzar Su sabiduría al derrotar a Satanás.

II

Todas las cosas en la tierra, en el cielo y en los mares dan gloria a Dios, alaban Su omnipotencia, alaban cada una de Sus acciones y gritan Su santo nombre. Esta es una prueba de que ha derrotado a Satanás; es prueba de Su conquista de Satanás. Más si cabe, es la prueba de Su salvación de la humanidad. Toda la creación de Dios le da gloria a Él, lo alaba por derrotar a Su enemigo y regresar victorioso y lo exalta como el gran Rey victorioso.
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363  Toda la obra de Dios es de lo más actual

I

En la obra de Dios, Él expresa directamente lo que Él es;

no se rompe los sesos para formular un plan.

Toda la obra que Él hace es la obra más real.

Él la lleva a cabo de acuerdo con el desarrollo de cada era

y la basa en cómo cambian las cosas.

Para Él, la realización de la obra

es similar a adecuar el medicamento a la enfermedad;

mientras hace Su obra, Él observa y continúa Su obra

de acuerdo con Sus observaciones.

En cada etapa de Su obra, Dios es capaz de expresar Su amplia sabiduría y poder;

Él revela Su abundante sabiduría y autoridad

de acuerdo con la obra de cierta era,

y permite que todas esas personas

que Él ha traído de vuelta durante esa era vean todo Su carácter.

Él provee a las necesidades de las personas

según la obra que ha de llevarse a cabo en cada era,

hace toda la obra que debe hacer.

Suple a las personas de lo que necesitan

de acuerdo con el grado en que Satanás las ha corrompido.



II

Dios se ha involucrado en una nueva obra desde que Él creó el mundo,

y ninguno de los pasos de esta obra se ha repetido jamás.

Satanás continuamente ha puesto tramas en movimiento;

la humanidad ha sido corrompida constantemente por Satanás,

y Jehová Dios también ha llevado a cabo de manera incesante Su obra sabia.

Nunca ha fallado ni ha parado de obrar desde que se creó el mundo.

Después de que los seres humanos fuesen corrompidos por Satanás,

Él ha continuado obrando entre ellos para derrotar a Satanás,

el enemigo que fue el origen de su corrupción.

Esta batalla se ha librado desde el principio hasta el fin del mundo.

Al hacer toda esta obra, Jehová Dios no solo ha permitido a los seres humanos,

que han sido corrompidos por Satanás, recibir Su gran salvación,

sino que también les ha permitido ver Su sabiduría, omnipotencia y autoridad.

Además, al final, Él les permitirá ver Su carácter justo

al castigar a los malvados y recompensar a los buenos.



III

Dios ha luchado contra Satanás hasta el día de hoy

y nunca ha sido derrotado.

Esto se debe a que Él es un Dios sabio,

y ejerce Su sabiduría sobre la base de las tramas de Satanás.

Por tanto, Dios no solo hace que todo en el cielo se someta a Su autoridad;

sino que también hace que todo sobre la tierra

repose bajo el estrado de Sus pies,

y, no menos importante, Él hace que los malvados

que invaden y acosan a la humanidad caigan dentro de Su castigo.

Los resultados de toda esta obra son producidos por Su sabiduría.
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364  La sabiduría de Dios se ejerce con base en las tramas de Satanás

Ⅰ

No importa cuán corrupta se vuelva la humanidad

o cómo la tiente la serpiente,

Jehová todavía tiene Su sabiduría;

así, Él se ha involucrado en una nueva obra desde que Él creó el mundo,

y ninguno de los pasos de esta obra se ha repetido jamás.

Satanás continuamente ha puesto tramas en movimiento;

la humanidad ha sido corrompida constantemente por Satanás,

y Jehová Dios también ha llevado a cabo

de manera incesante Su obra sabia.

Nunca ha fallado ni ha parado de obrar

desde que se creó el mundo.

Al hacer toda esta obra,

Jehová Dios no solo ha permitido a los seres humanos,

que han sido corrompidos por Satanás,

recibir Su gran salvación,

sino que también les ha permitido ver Su sabiduría,

omnipotencia y autoridad.

Además, al final, Él les permitirá ver Su carácter justo

al castigar a los malvados y recompensar a los buenos.



Ⅱ

Él ha luchado contra Satanás hasta el día de hoy

y nunca ha sido derrotado.

Esto se debe a que Él es un Dios sabio,

y ejerce Su sabiduría sobre la base de las tramas de Satanás.

Por tanto, Dios no solo hace que todo en el cielo

se someta a Su autoridad;

sino que también hace que todo sobre la tierra

se ubique bajo el estrado de Sus pies,

y, no menos importante,

Él hace que los malvados que invaden y acosan a la humanidad

caigan dentro de Su castigo.

Los resultados de toda esta obra son producidos por Su sabiduría.

Solo entonces todo en el cielo y en la tierra

ha sido testigo de la sabiduría de Dios, Su omnipotencia,

y, en particular, la practicidad de Dios.

Solo entonces todo en el cielo y en la tierra

ha sido testigo de la sabiduría de Dios, Su omnipotencia,

y, en particular, la practicidad de Dios.
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366  Aquellos que no son hechos perfectos no pueden recibir la herencia de Dios

I

Tú solo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como tú, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿acaso puede ser conforme a las intenciones de Dios? Para ti, que aún eres tu antiguo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no tengas pecado ni impureza. ¿Cómo puedes ser santificado si no has sido cambiado? En tu interior, estás lleno de impureza, egoísmo y vulgaridad, pero sigues deseando descender con Jesús… ¡ni que lo sueñes!

II

Te has saltado un paso en tu fe en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme a las intenciones de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; de lo contrario, no es posible que seas santificado, ya que solo has sido redimido. De esta forma, no serás apto para disfrutar de las buenas bendiciones junto a Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios.
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367  El propósito de la obra de juicio de Dios

I

La obra que se está haciendo ahora es para hacer que las personas

se rebelen contra Satanás, su antiguo antepasado.

Todos los juicios por la palabra

tienen como meta desenmascarar el carácter corrupto de la humanidad

y permitirle a la gente entender la esencia de la vida.

Estos juicios repetidos les traspasan el corazón.

Cada juicio está relacionado de manera directa con su destino

y tiene la intención de herir sus corazones

para que puedan soltar todas esas cosas

y de esa manera llegar a conocer la vida, conocer este mundo inmundo,

conocer la sabiduría y omnipotencia de Dios

y también conocer a la humanidad que Satanás ha corrompido.

Cuanto más son así el castigo y el juicio,

más se puede herir el corazón del hombre y más se puede despertar su espíritu.



II

La meta de esta clase de juicio

es despertar el espíritu de esa gente extremadamente corrupta

y más profundamente engañada.

El hombre no tiene espíritu, es decir, su espíritu murió hace mucho

y no sabe que hay un cielo, no sabe que hay un Dios

y ciertamente no sabe que está luchando en el abismo de la muerte:

¿Cómo sabría el hombre que vive en este infierno malvado en la tierra?

¿Cómo podría saber que este cadáver podrido suyo,

por la corrupción de Satanás, ha caído en el Hades de la muerte?

¿Cómo podría saber que todo en la tierra ya hace mucho

que ha sido arruinado por la humanidad y no puede repararse?

¿Y cómo podría saber que el Creador ha venido a la tierra hoy

y está buscando un grupo de personas corruptas a quien Él pueda salvar?



III

Incluso después de que el hombre experimente cada refinamiento y juicio posibles,

su conciencia insensible apenas se conmueve y es virtualmente insensible.

¡Qué degenerada la humanidad!

Aunque esta clase de juicio es como el cruel granizo que cae del cielo,

este es el mayor beneficio para el hombre.

Si no se juzgara así a las personas, no habría ningún resultado

y sería absolutamente imposible salvarlas del abismo de la miseria.

Sin esta obra, sería difícil que la gente saliera del Hades,

porque sus corazones murieron hace mucho

y sus espíritus hace mucho que fueron pisoteados por Satanás.

Salvaros a vosotros, que os habéis hundido

en lo más hondo de las profundidades de la degeneración,

requiere llamaros denodadamente, juzgaros denodadamente

y solo entonces será posible despertar vuestros corazones congelados.
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368  El juicio y el castigo revelan la salvación de Dios

I

Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, además, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre.

II

Si sólo sabes que eres de un estatus humilde, que estás corrompido y que eres rebelde, pero no sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del juicio y el castigo que Él impone en ti hoy, entonces no tienes manera de ganar experiencia, ni mucho menos eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido a derribar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de gestión de 6000 años llegue a su término —antes de que revele el destino de cada categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos rendirse ante Su dominio.
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369  El juicio y el castigo de Dios son para salvar al hombre

I

Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de salvar a la humanidad corrupta. Si la hubiera, Él ciertamente no habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación implicaba mostrar el máximo amor y misericordia, tanto que le dio Su todo a Satanás a cambio de toda la humanidad. El presente no tiene nada que ver con el pasado: La salvación que hoy se os otorga ocurre en la época de los últimos días, durante la clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el amor ni la misericordia, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado más plenamente.

II

Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de reproche y no tengo la intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho?

III

El juicio justo se realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; tanto las palabras severas como la reprensión son para purificar y salvar. ¿Qué tenéis que decir frente a tal castigo y juicio? ¿No habéis gozado siempre de la salvación, de principio a fin? Habéis visto a Dios encarnado y os habéis percatado de Su omnipotencia y sabiduría; además, habéis experimentado repetidos golpes y disciplina. Sin embargo, ¿no habéis recibido también la gracia suprema?

IV

¿No son vuestras bendiciones mayores que las de cualquier otro? ¡Vuestras gracias son incluso más abundantes que la gloria y las riquezas disfrutadas por Salomón! Pensad en esto: si Mi intención al venir no fuera salvaros, ¿podrían vuestros días haber durado tanto? Si Mi objetivo fuera solo castigaros, entonces ¿por qué me habría hecho carne y embarcado en semejante empresa? ¿Acaso castigaros a vosotros, simples mortales, no podría concretarse con una sola palabra? ¿Necesitaría todavía destruiros después de condenaros deliberadamente? ¿Seguís sin creer estas palabras Mías?
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371  Dios desea salvar al hombre lo más posible

I

Mientras la obra de salvación de Dios se lleva a cabo,

todos los que puedan ser salvados serán salvados, en todo lo posible,

sin descartar a ninguno de ellos,

ya que el propósito de la obra de Dios es salvar al hombre,

ya que el propósito de la obra de Dios es salvar al hombre.

Todos aquellos que no puedan alcanzar un cambio en su carácter

durante el tiempo de la salvación del hombre por parte de Dios,

además de todos aquellos que no puedan someterse completamente a Dios,

se convertirán en objetos de castigo, objetos de castigo.

Esta etapa de la obra —la obra de las palabras—

desbloqueará para las personas todos los caminos y misterios que no entienden

para que puedan entender las intenciones de Dios

y Sus requisitos hacia el hombre,

para que puedan tener los requisitos previos

para poner en práctica las palabras de Dios y lograr cambios en su carácter.



II

Dios solo usa palabras para hacer Su obra

y no castiga a las personas por ser un poco rebeldes.

Esto es porque ahora es el tiempo de la obra de salvación.

Si cualquiera que actúa con rebeldía fuera castigado,

entonces nadie tendría la oportunidad de ser salvado;

todos serían castigados y caerían en el Hades.

El propósito de las palabras que juzgan al hombre es permitirle

conocerse a sí mismo y someterse a Dios,

no es para castigar por medio de ese juicio.

Todas las personas que se hayan aceptado la conquista de las palabras de Dios

tendrán suficiente oportunidad de salvación.

La salvación de Dios de cada una de estas personas

les mostrará Su máxima indulgencia.

En otras palabras, se les mostrará la máxima tolerancia.



III

Mientras las personas regresen de la senda errónea

y siempre que se puedan arrepentir,

Dios les dará oportunidades de obtener Su salvación.

Cuando los humanos se rebelan contra Dios al principio,

Él no tiene deseos de hacerles morir,

sino que hará todo lo posible por salvarlos.

Si alguien realmente no tiene cabida en la salvación,

entonces Dios lo descartará, Dios lo descartará.

La razón por la cual Dios es lento para castigar a ciertas personas

es que quiere salvar a todas las personas que pueden ser salvadas.

Él las juzga, ilumina y guía solo con palabras

y no usa una vara para hacerlas morir.

Emplear palabras para traer salvación a los seres humanos

es el propósito y el significado de la etapa final de la obra.

Él las juzga, ilumina y guía solo con palabras

y no usa una vara para hacerlas morir.

Emplear palabras para traer salvación a los seres humanos

es el propósito y el significado de la etapa final de la obra.
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372  La obra de Dios sigue avanzando

Ⅰ

La obra de Dios siempre avanza

y, aunque el propósito de Su obra no cambia,

el método con el que obra cambia continuamente,

lo que significa que aquellos que siguen a Dios

también están cambiando constantemente.

Cuanta más obra hace Dios,

más exhaustivo es el conocimiento que tiene el hombre de Él.

El carácter del hombre cambia también en consecuencia,

tras la estela de la obra de Dios.

Sin embargo, debido a que la obra de Dios siempre cambia,

los que no conocen la obra del Espíritu Santo

y esa gente absurda que no conoce la verdad

se convierte en personas que se resisten a Dios.

La obra de Dios nunca se ajusta a las nociones del hombre,

porque Su obra siempre es nueva y nunca vieja,

y Él nunca repite la obra vieja,

sino que sigue adelante con una obra que nunca ha realizado anteriormente.



Ⅱ

Dios no sigue haciendo la misma obra,

Su obra siempre está cambiando y siempre es nueva,

del mismo modo que, cada día,

Dios pronuncia nuevas palabras para vosotros y realiza obra nueva.

Esta es la obra que Dios realiza

y lo que es clave son las palabras “nueva” y “maravillosa”.

“Dios es inmutable y Dios siempre será Dios”; este dicho es realmente cierto.

La sustancia de Dios no cambia, Él es siempre Dios

y nunca podría convertirse en Satanás;

pero esto no demuestra que Su obra sea tan constante

e invariable como Su sustancia.

Tú declaras que Dios es inmutable,

pero ¿cómo puedes explicar, pues, que Dios es siempre nuevo y nunca viejo?

La obra de Dios se extiende y cambia de forma constante,

y Sus intenciones se manifiestan y se dan a conocer continuamente al hombre.
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373  ¿Habéis oído al Espíritu Santo hablar?

Ⅰ

“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”.

¿Acaso habéis oído ahora las palabras del Espíritu Santo?

Las palabras de Dios han venido sobre vosotros.

¿Acaso las oís?

Dios realiza la obra de las palabras en los últimos días

y tales palabras son las del Espíritu Santo,

porque Dios es el Espíritu Santo y también puede hacerse carne;

por tanto, las palabras del Espíritu Santo,

tal como se hablaron en el pasado,

son las palabras de Dios encarnado hoy.

Muchas personas absurdas creen que

ya que habla el Espíritu Santo,

Su voz debería hablar desde los cielos para que la gente lo oiga.

Cualquiera que piense de esta forma no conoce la obra de Dios.

En verdad, las declaraciones habladas por el Espíritu Santo

son las habladas por Dios hecho carne,

son las habladas por Dios hecho carne.



Ⅱ

El Espíritu Santo no puede hablar directamente al hombre,

ni siquiera en la Era de la Ley habló Jehová directamente al pueblo.

¿Acaso no sería bastante menos probable que lo hiciera en esta era actual?

Para que Dios haga declaraciones para llevar a cabo la obra,

Él debe hacerse carne,

o de lo contrario Su obra,

Su obra no sería capaz de conseguir sus objetivos.

Los que rechazan a Dios encarnado son los que no conocen el Espíritu

ni los principios por los que obra Dios.

Son los que no conocen el Espíritu

ni los principios por los que obra Dios,

ni los principios por los que obra Dios.



Ⅲ

Los que creen que ahora es la era del Espíritu Santo,

pero no aceptan Su nueva obra,

son aquellos que viven en una fe vaga y abstracta.

Esas personas nunca recibirán la obra del Espíritu Santo.

Esas personas nunca recibirán la obra del Espíritu Santo.

Los que solo piden que el Espíritu Santo hable

y realice Su obra directamente

y no aceptan las palabras o la obra de Dios encarnado,

¡nunca serán capaces de entrar en la nueva era

ni de que Dios les traiga una salvación completa!
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375  Los principios para buscar el camino verdadero

I

¿Cuál es el principio más fundamental en la búsqueda del camino verdadero?

Debes ver si existe o no la obra del Espíritu Santo en este camino,

si estas palabras son la expresión de la verdad,

de quién se da testimonio y lo que pueden traerte.

Distinguir entre el camino verdadero y el falso

requiere de varios aspectos de conocimiento fundamental,

el más fundamental de los cuales es decir

si está presente o no la obra del Espíritu Santo.

Porque la esencia de la creencia de la gente en Dios

es la creencia en el Espíritu de Dios,

e incluso su creencia en Dios encarnado

se debe a que esta carne es la personificación del Espíritu de Dios,

lo que significa que tal creencia sigue siendo la creencia en el Espíritu.

Existen diferencias entre el Espíritu y la carne,

pero debido a que esta carne proviene del Espíritu,

y es la Palabra hecha carne,

en lo que el hombre cree es la esencia inherente de Dios.



II

Al determinar si este es el camino verdadero,

primero has de observar si tiene la obra del Espíritu Santo,

después de lo cual se debe ver si existe o no la verdad en este camino.

La verdad es el carácter-vida de la humanidad normal,

es decir, lo que fue requerido del hombre cuando Dios lo creó en el principio,

a saber: la humanidad normal por completo

(incluyendo la razón humana, la percepción, la sabiduría

y el conocimiento básico de ser hombre).

Debes ver si este camino

puede llevar al hombre a una vida de humanidad normal,

si la verdad dicha es o no requerida de acuerdo con

la realidad de la humanidad normal,

si esta verdad es o no práctica y realista, y si es o no la más oportuna.



III

Si existe verdad en ello, entonces será capaz de

llevar a las personas a experiencias normales y prácticas;

la gente, por otra parte, se hace cada vez más normal,

su razón humana se vuelve cada vez más completa,

su vida carnal y la vida espiritual son cada vez más ordenadas,

y sus emociones se hacen cada vez más normales.

Hay otro principio, que se refiere a

si la gente tiene o no un conocimiento cada vez mayor de Dios,

y si experimentar este tipo de obra y verdad

puede inspirar un corazón amante de Dios en ellos

y acercarlos cada vez más a Dios.

Así puede medirse si este es el camino verdadero.

Lo más fundamental es si este camino es realista más que sobrenatural,

y si es o no capaz de proporcionar vida al hombre.

Si se ajusta a estos principios,

puede llegarse a la conclusión de que este camino es el camino verdadero.
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376  La verdad es el más elevado de todos los aforismos de la vida

La verdad es el más práctico de los aforismos de la vida,

y el más alto de tales aforismos en toda la humanidad.

Debido a que es el requisito que Dios exige al hombre,

y a que es la obra realizada personalmente por Dios,

es que se llama el “aforismo de la vida”.

No es un aforismo que se resume de algo,

ni tampoco es una famosa cita de una gran figura.

Sino que es la declaración del Soberano

de los cielos y la tierra y de todas las cosas, a la humanidad;

no son algunas palabras resumidas por el hombre,

sino la vida inherente de Dios.

Y por ello es que se le llama el más alto de los “aforismos de la vida”.

La búsqueda de la gente por practicar la verdad

es el desempeño de su deber,

es decir, la búsqueda de la satisfacción del requisito de Dios.

La esencia de este requisito es la más realista de todas las verdades,

en lugar de una doctrina vacía que no es alcanzable por ningún hombre.
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377  Solo la verdad puede transformar el carácter del hombre

I

El conocimiento de la obra de Dios no es una cuestión simple. Debes tener estándares y un objetivo de tu búsqueda, debes saber cómo buscar el camino verdadero, cómo medir si es o no es el camino verdadero, y si es o no es la obra de Dios. Dios no repite Su obra, Él no hace obras que no sean realistas, Él no hace exigencias excesivas al hombre, y Él no hace obra que vaya más allá de la razón del hombre. Toda la obra que hace está dentro del ámbito de la razón normal del hombre, y no supera la razón de la humanidad normal, y Su obra se hace de acuerdo a las necesidades normales del hombre.

II

Si se trata de la obra del Espíritu Santo, la gente se hace cada vez más normal, y su humanidad se vuelve cada vez más normal. La gente gana un conocimiento cada vez mayor de su carácter satánico corrupto y de la sustancia del hombre, y también gana un anhelo cada vez mayor de la verdad. Es decir, la vida del hombre crece y crece, y el carácter corrupto del hombre llega a ser cada vez más capaz de cambiar, todo lo cual es el significado de que Dios se convierta en la vida del hombre. Si un camino es incapaz de desenmascarar aquellas cosas que son la sustancia del hombre, es incapaz de cambiar el carácter del hombre y, más aún, es incapaz de traer a la gente ante Dios o de proporcionarle una verdadera comprensión de Dios, e incluso hace que su humanidad se vuelva cada vez más inferior y su razón cada vez más anormal, entonces este no debe ser el camino verdadero, y puede que sea obra de un espíritu maligno, o sea el camino antiguo. En pocas palabras, no puede pertenecer a la obra actual del Espíritu Santo.
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379  Practicar la verdad en tu deber es fundamental

Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión. Los que solo cumplen con su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán descartados, pues esas personas no llevan a cabo su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad en el desempeño de su deber. Ellos son los que permanecen sin cambios y sufrirán desgracias. No solo sus expresiones son impuras, sino que todo lo que expresan es perverso.
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380  El significado de la obra de Dios en los últimos días en la nación del gran dragón rojo

I

La encarnación de Dios durante los últimos días

en la nación gentil del país del gran dragón rojo

cumple Su obra en calidad del Dios de todos los seres creados;

completa toda Su obra de gestión,

y acaba la parte central de Su obra en la nación del gran dragón rojo.

La obra de las dos eras anteriores se llevó a cabo

de acuerdo a conceptos humanos diferentes;

esta etapa, sin embargo, los elimina por completo,

conquistando de esta forma completamente a la humanidad.

A través de la conquista de los descendientes de Moab

y la obra llevada a cabo entre ellos,

Dios conquistará a todas las personas en todo el universo.

Este es el significado más profundo de esta etapa de Su obra,

y el aspecto más valioso de ella.



II

Las dos etapas anteriores de la obra de Dios se llevaron a cabo en Israel.

Si esta etapa de Su obra durante los últimos días

también se llevase a cabo entre los israelitas,

no solo todos los seres creados

creerían que solo estos eran el pueblo escogido de Dios,

sino que todo el plan de gestión de Dios no conseguiría su efecto deseado.

Durante el período en el que las dos etapas de Su obra se llevaron a cabo en Israel,

no se realizó ninguna obra nueva,

ni ninguna obra de lanzamiento de una nueva era,

entre las naciones gentiles.

La etapa de la obra actual, la obra de lanzamiento de una era nueva,

se lleva a cabo primero entre las naciones gentiles,

y adicionalmente, se realiza inicialmente entre los descendientes de Moab,

y así se lanza la era completa, así se lanza la era completa.



III

Dios ha destruido cualquier conocimiento contenido en las nociones humanas

y no ha permitido que quede nada de él.

En Su obra de conquista ha destruido las nociones humanas,

esas formas viejas y anteriores de conocimiento humano.

Deja que las personas vean que con Dios no hay preceptos,

que no hay nada viejo en Él,

que la obra que hace está totalmente liberada, es totalmente libre,

y que Él acierta en todo lo que hace.

Dios obra y selecciona a los destinatarios y el lugar de Su obra

de acuerdo con el sentido y el propósito de esta.

Él no se ciñe a preceptos pasados cuando obra, ni sigue viejas fórmulas.

En su lugar, planifica Su obra según su significado.

Al final, alcanzará un efecto auténtico y la meta prevista.
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381  Por qué el hombre fracasa en su fe

I

El requisito primordial de la creencia del hombre en Dios

es que tenga un corazón sincero,

que se entregue por completo y que se someta realmente.

Lo más difícil para el hombre es entregar toda su vida

a cambio de una creencia verdadera,

a través de la cual puede obtener toda la verdad

y desempeñar su deber como ser creado.

Esto es inalcanzable para aquellos que fracasan

y lo es incluso más para quienes no pueden encontrar a Cristo.



II

Como el hombre no es bueno en entregarse totalmente a Dios,

como no está dispuesto a cumplir su deber para el Creador,

como ha visto la verdad pero la evita y camina por su propia senda,

como siempre busca siguiendo la senda de los que han fracasado

y como siempre se rebela contra el Cielo,

por eso siempre fracasa y cae en las artimañas de Satanás

y es atrapado en su propia red.



III

Como el hombre no conoce a Cristo,

como no es experto en el entendimiento y la experiencia de la verdad,

como adora demasiado a Pablo y es demasiado codicioso del cielo,

como siempre está exigiendo que Cristo lo obedezca

y dándole órdenes a Dios,

por eso esas grandes figuras

y aquellos que han experimentado las vicisitudes del mundo

siguen siendo mortales y siguen muriendo en medio del castigo de Dios.
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384  Lo que un creyente en Dios debe buscar

I

Todo lo que Pedro buscaba era conforme a las intenciones de Dios. Buscó la satisfacción de Sus intenciones e, incluso si tenía que sufrir dificultad y aflicción, todavía estaba dispuesto a satisfacer las intenciones de Dios. No hay búsqueda mayor para un creyente en Dios. Lo que Pablo buscaba estaba manchado por su propia carne, por sus propias nociones y por sus propios planes y argucias. No era en absoluto un ser creado acorde al estándar; no era alguien que buscara satisfacer las intenciones de Dios.

II

Pedro buscó ponerse a merced de las instrumentaciones de Dios y, aunque la obra que realizó no fue grande, la motivación detrás de su búsqueda y la senda por la que caminó fueron correctas; es decir, aunque no fue capaz de ganar a muchas personas, fue capaz de perseguir el camino de la verdad. Por esto se puede afirmar que él era un ser creado acorde al estándar.

III

¡A partir de la diferencia entre las esencias de Pedro y Pablo deberías entender que todos aquellos que no buscan la vida se esfuerzan en vano! Crees en Dios y lo sigues y, por tanto, debes tener un corazón amante de Dios. Debes desechar tu carácter corrupto, buscar la satisfacción de las intenciones de Dios y debes cumplir con el deber de un ser creado. Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr satisfacer las intenciones de Dios. Como eres un ser humano creado, debes someterte al Señor que te creó, porque eres intrínsecamente incapaz de controlarte y no tienes la capacidad inherente de controlar tu propio porvenir. Como eres una persona que cree en Dios, debes perseguir la santificación y el cambio.
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386  Las expresiones de amor de Pedro por Dios

I

Cualquier cosa en la vida de Pedro que no satisfacía las intenciones de Dios hacía que se sintiera incómodo. Si no complacía las intenciones de Dios, se sentía lleno de remordimiento y buscaba una forma adecuada de esforzarse para satisfacer el corazón de Dios. Incluso en los aspectos más pequeños e irrelevantes de su vida, seguía exigiéndose satisfacer las intenciones de Dios. No era menos severo cuando se trataba de su viejo carácter, siempre riguroso en sus exigencias a sí mismo para progresar más profundamente en la verdad. Pedro amaba a Dios hasta el punto de que Él lo requería; solo las personas así tienen testimonio.

II

En su creencia en Dios, Pedro buscó satisfacerle en todas las cosas y someterse a todo lo que viniera de Él. Sin la más mínima queja, fue capaz de aceptar el castigo y el juicio, así como el refinamiento, la tribulación y la necesidad en su vida, nada de lo cual pudo alterar su corazón amante de Dios. ¿Acaso no era esto el máximo amor a Dios? ¿No era esto el buen cumplimiento del deber de un ser creado? Ya sea en el castigo, el juicio o la tribulación, siempre eres capaz de lograr la sumisión hasta la muerte y esto es lo que debe conseguir un ser creado; esta es la pureza del amor a Dios.
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387  Toda la creación debe quedar bajo el dominio de Dios

I

Dios creó todas las cosas y por ende hace que toda la creación

venga bajo Su dominio y se someta al mismo;

Él gobernará todas las cosas para que todas estén en Sus manos.

Toda la creación de Dios, incluyendo los animales, las plantas,

la humanidad, las montañas, los ríos y los lagos,

todo debe venir bajo Su dominio, todo debe venir bajo Su dominio.

Todas las cosas en los cielos y sobre la tierra deben venir bajo Su dominio.

No pueden tener ninguna elección y deben someterse todas a Sus orquestaciones.

Esto fue decretado por Dios y es Su autoridad.



II

Dios lo gobierna todo y ordena y clasifica todas las cosas,

cada una catalogada según su clase, con su propia posición asignada

de acuerdo con los deseos de Dios.

Por muy grande que sea, ninguna cosa puede sobrepasar a Dios

y todas las cosas sirven a la humanidad creada por Dios;

nada se atreve a rebelarse contra Dios ni a imponerle exigencias.

Por tanto, el hombre, como ser creado, también debe cumplir bien su deber.

Independientemente de que sea el señor o el cuidador de todas las cosas,

por muy alto que sea el estatus del hombre entre todas las cosas,

sigue siendo un ser humano insignificante bajo el dominio de Dios,

solo un ser humano insignificante, un ser creado,

y nunca estará por encima de Dios.
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390  Lo que Cristo expresa es el ser inherente del Espíritu

I

Dios es muy consciente de la sustancia del hombre; puede poner al descubierto todas las clases de prácticas que corresponden a todas las clases de personas. Se le da incluso mejor desenmascarar el carácter corrupto, así como el comportamiento rebelde de los humanos. No vive entre las personas mundanas, pero es consciente de la naturaleza de los mortales y de todas las corrupciones de las personas mundanas. Este es Su ser. Aunque no trata con el mundo, conoce las reglas para tratar con el mundo porque entiende completamente la naturaleza humana.

II

Conoce acerca de la obra del Espíritu que los ojos del hombre no pueden ver y los oídos del hombre no pueden escuchar, tanto del presente como del pasado. Esto incluye una sabiduría que no es una filosofía para los asuntos mundanos y prodigios que son difíciles de comprender por parte del hombre. Eso es Su ser, abierto a las personas pero también escondido de ellas. Lo que Él expresa no es el ser de una persona extraordinaria, sino los atributos y el ser inherentes del Espíritu.

III

No viaja por el mundo pero sabe todo del mismo. Él se pone en contacto con los “antropoides” que no tienen ningún conocimiento o discernimiento, pero expresa palabras que son más elevadas que el conocimiento y que están por encima de las de los grandes hombres. Vive entre un grupo de personas torpes e insensibles que no tienen humanidad y que no entienden las convenciones y las vidas humanas, pero le puede pedir a la humanidad que viva una humanidad normal al mismo tiempo que pone al descubierto la humanidad vil y baja del ser humano. Todo esto es Su ser, más elevado que el ser de cualquier persona de carne y hueso.

IV

Desenmascarar y juzgar al hombre no es una expresión de las experiencias de Su carne; es Su desenmascaramiento de la injusticia del hombre después de conocer por mucho tiempo la rebeldía del hombre y aborrecer la corrupción de la humanidad. Toda la obra que Él hace es para revelar Su carácter al hombre y expresar Su ser. Sólo Él puede hacer esta obra; no es algo que una persona de carne y hueso pueda lograr.
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391  El resultado final que la obra de Dios pretende lograr

I

En mucha de la obra de Dios, cualquiera que tenga una experiencia verdadera desarrolla un corazón temeroso de Él, que es más que admiración. Las personas han visto Su carácter por Su obra de castigo y juicio y, por lo tanto, tienen corazones temerosos de Él. A Dios se le ha de temer y se ha de someterse a Él, porque Su ser y Su carácter no son los mismos que los de un ser creado, y están por encima de los de un ser creado. Dios existe por sí mismo, Él es eterno, no es un ser creado, y solo Dios es digno de temor y sumisión; el hombre no está calificado para esto.

II

Todos los que han experimentado la obra de Dios y verdaderamente lo conocen desarrollan corazones temerosos de Él. Sin embargo, los que no abandonan sus nociones acerca de Él, es decir, los que sencillamente no lo ven como Dios, no tienen un corazón temeroso de Él, y aunque lo siguen no son conquistados; este tipo de persona es rebelde por naturaleza. Lo que Dios pretende lograr obrando así es que todos los seres creados tengan corazones temerosos del Creador, que lo adoren y se rindan incondicionalmente ante Su dominio. Este es el resultado final que toda Su obra pretende lograr.
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393  Todas las cosas se rendirán al dominio del Creador

I

El paso de las eras, el desarrollo social y el rostro cambiante de la naturaleza siguen, todos ellos, a alteraciones en las tres etapas de la obra. La humanidad cambia en el tiempo con la obra de Dios y no se desarrolla por sí misma. Las tres etapas de la obra de Dios se mencionan para traer a todos los seres creados y a las personas de cada religión y denominación, bajo el dominio de un solo Dios. Independientemente de la religión a la que pertenezcáis, en última instancia todos os rendiréis ante el dominio de Dios. Sólo Dios Mismo puede llevar a cabo esta obra; ningún líder religioso puede hacerlo. Todas las personas del universo existen, en última instancia, bajo la guía de un solo Dios, y no son cabezas o líderes religiosos quienes guían su existencia.

II

Un líder religioso es simplemente un líder, y no puede equipararse al Creador. Todas las cosas están en manos del Creador, y, al final, todas volverán a las manos del Creador. La humanidad fue creada por Dios, e independientemente de la religión, todas las personas volverán bajo Su dominio; es inevitable. Solo Dios es el Altísimo entre todas las cosas, y el gobernante de mayor rango entre todos los seres creados también debe volver bajo Su dominio. No importa cuán elevado sea el estatus de un hombre, este no puede llevar a la humanidad a un destino adecuado, y nadie es capaz de clasificar todas las cosas según su tipo. El propio Jehová creó a la humanidad y clasificó a cada cual según su tipo, y cuando llegue el tiempo final Él seguirá haciendo Su propia obra por sí mismo, clasificando todas las cosas según su tipo; esta obra no puede hacerla nadie, excepto Dios.

III

El que es incapaz de crear el mundo será incapaz de llevarlo a su fin, mientras que Él, quien creó el mundo, será capaz sin duda de llevarlo a su fin. Por tanto, si alguien es incapaz de ponerle fin a una era y sólo puede ayudar al hombre a cultivar su mente, no cabe duda de que no es Dios; no es el Señor de la humanidad. Será incapaz de realizar esa gran obra; solo hay uno que puede hacerla, y todos los que no pueden llevarla a cabo son, sin duda, enemigos, y no son Dios. Todas las religiones malvadas son incompatibles con Dios, y como son incompatibles con Dios, son Sus enemigas. Este único Dios verdadero ha llevado a cabo toda la obra, y domina todo el universo. Independientemente de si es Su obra en Israel o en China, de que sea el Espíritu o la carne quien lleve a cabo la obra, Dios Mismo lo ha hecho todo, y nadie más puede hacerlo. Precisamente porque Él es el Dios de toda la humanidad, obra libremente, sin estar limitado por ninguna condición; esta es la mayor de todas las visiones.
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395  La corrupta humanidad necesita la salvación de Dios encarnado

I

La razón por la cual Dios se hizo carne es que el objeto de Su obra no es el espíritu de Satanás o alguna cosa incorpórea, sino el hombre que es de la carne y a quien Satanás ha corrompido. Precisamente porque la carne del hombre ha sido corrompida es que Dios ha hecho al hombre carnal el objeto de Su obra; además, ya que el hombre es objeto de la corrupción, Dios lo ha hecho el único objeto de Su obra a través de todas las etapas de Su obra de salvación. El hombre es un ser mortal, es de carne y hueso, y Dios es el Único que puede salvar al hombre. De esta manera, Dios debe convertirse en una carne que posea los mismos atributos que el hombre con el fin de hacer Su obra, para que esta pueda lograr mejores efectos. Dios debe hacerse carne para hacer Su obra justamente porque el hombre es de la carne y es incapaz de vencer el pecado o de despojarse de la carne.

II

Cuando Dios está obrando en la carne, en realidad está librando la batalla contra Satanás en la carne. Cuando obra en la carne, está haciendo Su obra en el reino espiritual y hace toda Su obra en el reino espiritual real en la tierra. El que es conquistado es el hombre, que es rebelde contra Él, el que es derrotado es la personificación de Satanás que es hostil con Él; por supuesto, este también es el hombre. Y el que es salvado a fin de cuentas también es el hombre. Por eso, es hasta más necesario que Dios se haga humano que tenga el caparazón externo de un ser creado, para que de veras pueda batallar contra Satanás y conquistar al hombre, que es rebelde contra Él y posee el mismo caparazón externo que Él, y salvar al hombre, que es del mismo caparazón externo que Él y a quien Satanás ha dañado. Su enemigo es el hombre, que es el objeto de Su conquista y de Su salvación, y es también quien fue creado por Él. Así que debe volverse humano y, de esta manera, Su obra se hace mucho más fácil. Es capaz de derrotar a Satanás y conquistar a la humanidad y, además, es capaz de salvarla.
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396  Dios encarnado es más apto para hacer la obra de salvación

I

Dios hace Su obra de juicio en los últimos días apareciendo con Su identidad encarnada. Porque el que es juzgado es el hombre, el hombre que es de la carne y se ha corrompido, y no es el espíritu de Satanás el que es juzgado directamente, la obra de juicio no se lleva a cabo en el reino espiritual sino entre los hombres. Nadie es más adecuado y está más calificado que Dios en la carne para hacer la obra de juzgar la corrupción de la carne del hombre. Si el juicio lo llevara a cabo directamente el Espíritu de Dios, entonces no lo abarcaría todo y, además, sería difícil que el hombre aceptara esto, porque el Espíritu no puede enfrentarse cara a cara con el hombre. A la luz de este punto, los efectos no serían inmediatos, y mucho menos el hombre sería capaz de contemplar con mayor claridad el carácter de Dios que no se puede ofender.

II

Satanás solo puede ser completamente derrotado si Dios en la carne juzga la corrupción de la especie humana. Dios en la carne es también una persona con humanidad normal y Él puede juzgar directamente la injusticia del hombre; este es el signo de Su santidad innata y Su singularidad. Solo Dios está calificado y se halla en posición de juzgar al hombre, y es capaz de hacerlo porque posee la verdad y la justicia. Los que no tienen la verdad y la justicia no son aptos para juzgar a los demás. Si esta obra la hiciera el Espíritu de Dios, entonces no significaría una victoria sobre Satanás. Por naturaleza, el Espíritu es más exaltado que los seres mortales y, por naturaleza, el Espíritu de Dios es santo y victorioso sobre la carne. Si el Espíritu hiciera esta obra directamente, no sería capaz de juzgar toda la rebeldía del hombre y no podría revelar toda su injusticia.

III

La obra de juicio se lleva a cabo por medio de las nociones que el hombre tiene de Dios y el hombre nunca ha tenido ninguna noción del Espíritu, y por eso el Espíritu es incapaz de revelar mejor la injusticia del hombre, mucho menos de exponer minuciosamente tal injusticia. El Dios encarnado es el enemigo de todos aquellos que no lo conocen. Por medio de juzgar las nociones del hombre y su oposición a Él, expone toda la rebeldía de la humanidad. Los efectos de Su obra en la carne son más aparentes que los de la obra del Espíritu. Y así, el juicio de toda la humanidad no lo lleva a cabo directamente el Espíritu sino que es la obra del Dios encarnado. El hombre puede ver y tocar al Dios en la carne y el Dios en la carne puede conquistar por completo al hombre. El hombre avanza de la oposición a Dios a la sumisión a Él, de la persecución a la aceptación de Dios, de tener nociones sobre Él a conocerlo, así como de rechazarlo a amarlo. Estos son los efectos de la obra del Dios encarnado.
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397  La necesidad de que Dios se haga carne para realizar Su obra

I

Dios puede salvar a los hombres corruptos de la influencia de Satanás, pero esta obra no la puede conseguir directamente el Espíritu de Dios; más bien, solo la puede hacer la carne que se pone el Espíritu de Dios, la carne encarnada de Dios. Esta carne es hombre y también es Dios, es un hombre que posee una humanidad normal y también es Dios que posee una divinidad completa. Y entonces, aunque esta carne no es el Espíritu de Dios, y difiere grandemente del Espíritu, todavía es el Dios Mismo encarnado que salva a los hombres, que es el Espíritu y también la carne.

II

En las tres etapas de la obra de Dios, solo una etapa fue llevada a cabo directamente por el Espíritu, y las dos etapas restantes son llevadas a cabo por el Dios encarnado y no directamente por el Espíritu. La obra de la Era de la ley que el Espíritu hizo no implicó cambiar el carácter corrupto del hombre y tampoco tuvo relación con el conocimiento que el hombre tenía de Dios. La obra de la carne de Dios en la Era de la Gracia y la Era del Reino, sin embargo, involucra al carácter corrupto del hombre y su conocimiento de Dios y es una parte importante y crucial de la obra de salvación.

III

Por lo tanto, la humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado y de Su obra directa. La humanidad necesita al Dios encarnado para que la pastoree, la apoye, la riegue, la alimente, la juzgue y la castigue, y necesita más gracia y una mayor redención del Dios encarnado. Solo Dios en la carne puede ser el confidente del hombre, el pastor y el pronto auxilio del hombre, y todo ello es la necesidad de la encarnación tanto hoy como en tiempos pasados.
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398  Sólo Dios encarnado puede salvar al hombre por completo

I

Lo mejor de la obra de Dios en la carne

es que Él puede dejar palabras y exhortaciones exactas

y Sus intenciones precisas para la humanidad para los que lo siguen,

para que después Sus seguidores puedan, de una manera más exacta y concreta,

transmitir toda Su obra en la carne

y Sus intenciones a toda la humanidad para los que aceptan este camino.

Solo la obra de Dios en la carne entre los hombres

logra realmente el hecho de que Dios esté y viva junto con el hombre.

Solo esta obra cumple el deseo del hombre de contemplar el rostro de Dios,

de presenciar Su obra, y de escuchar la palabra personal de Dios.

El Dios encarnado da fin a la era

cuando solo la espalda de Jehová se aparecía a la humanidad

y también concluye la era en que la humanidad tenía la creencia en el Dios vago.



II

La obra del último Dios encarnado

trae a toda la humanidad a una era más realista, más práctica y bella.

Él no solo concluye la era de la ley y los preceptos;

de mayor importancia aún,

revela a la humanidad un Dios que es práctico y normal,

que es justo y santo,

que abre la obra del plan de gestión

y demuestra los misterios y el destino de la humanidad,

que creó a la humanidad y da fin a la obra de gestión

y que ha permanecido oculto por miles de años.

Da fin por completo a la era de vaguedad

y concluye la era en la que toda la humanidad deseaba buscar el rostro de Dios

pero no era capaz de hacerlo,

termina la era en la que toda la humanidad servía a Satanás

y guía a toda la humanidad hasta entrar en una era completamente nueva.

Todo esto es el resultado de la obra de Dios en la carne

en vez de la del Espíritu de Dios.

Cuando Dios obra en Su carne,

quienes lo siguen ya no andan adivinando las intenciones del Dios vago,

quienes lo siguen ya no andan adivinando las intenciones del Dios vago.



III

El Espíritu no es palpable para el hombre, le es invisible,

y la obra del Espíritu es incapaz de dejarle al hombre

cualquier otra prueba o hechos de la obra de Dios.

El hombre nunca contemplará el verdadero rostro de Dios,

siempre creerá en un Dios vago que no existe.

El hombre nunca contemplará el rostro de Dios

ni nunca escuchará las palabras que Dios habló personalmente.

Las imaginaciones del hombre son huecas, después de todo,

y no pueden reemplazar el verdadero rostro de Dios;

el hombre no puede imitar el carácter inherente de Dios

y la obra de Dios mismo.

El Dios invisible en el cielo y Su obra

solo pueden ser traídos a la tierra por el Dios encarnado

que personalmente hace Su obra entre los hombres.

Esta es la manera más ideal para que Dios se aparezca al hombre,

en la que el hombre ve a Dios y llega a conocer Su verdadero rostro,

y esto no lo puede lograr un Dios no encarnado.
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399  La encarnación se debe por completo a las necesidades de la humanidad corrupta

I

La única razón por la que el Dios encarnado ha venido a la carne es por causa de las necesidades del hombre corrupto. Para los que van a ser salvados, el valor de utilización del Espíritu es muy inferior al de la carne: la obra del Espíritu es capaz de cubrir todo el universo, a través de todas las montañas, ríos, lagos y océanos; sin embargo, la obra de la carne se relaciona de un modo más efectivo con cada persona con quien tiene contacto. Es más, el hombre puede entender mejor y confiar más en la carne de Dios que tiene una forma tangible, Su carne puede profundizar más el conocimiento que el hombre tiene de Dios y puede dejar en él una impresión más profunda de los hechos prácticos de Dios.

II

La obra del Espíritu está envuelta en misterio; es difícil de predecir para los seres mortales y aún más difícil que la vean, y por eso solo pueden confiar en imaginaciones infundadas. La obra de la carne, sin embargo, es normal y práctica, y posee una rica sabiduría y es un hecho que los ojos del hombre mortal pueden ver personalmente; el hombre puede apreciar de forma personal la sabiduría de la obra de Dios y no tiene necesidad de emplear su profusa imaginación. Esta es la exactitud y el valor práctico de la obra de Dios en la carne.

III

El Espíritu solo puede hacer cosas que son invisibles para el hombre y difíciles de que este se las imagine, pero tales cosas no pueden aportar ningún significado claro. Solo pueden conmoverlo o proporcionarle un significado apenas similar, pero no le pueden dar una instrucción con palabras. La obra de Dios en la carne, sin embargo, es muy diferente: implica la orientación exacta de las palabras, y tiene intenciones claras y objetivos claros requeridos al respecto. Para las personas corruptas, solo la obra que proporciona palabras exactas y metas claras que perseguir, y que es visible y tangible, es la clase de obra más valiosa. Solo la obra realista y la guía oportuna son idóneas para los gustos del hombre y solo la obra práctica puede salvar al hombre de su carácter corrupto y depravado. Esto solo lo puede lograr el Dios encarnado; solo el Dios encarnado puede salvar al hombre de su viejo carácter corrupto y depravado.
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400  Dios se hizo carne para obrar a causa de las necesidades del hombre

I

La única razón por la que el Dios encarnado ha venido a la carne

es por causa de las necesidades del hombre corrupto.

Es por causa de las necesidades del hombre, no por las de Dios,

y todos Sus sacrificios y sufrimientos son por el bien de la humanidad

y no por el bien de Dios mismo, no por el bien de Dios mismo.

No hay pros y contras o recompensas para Dios;

Él no va a segar una cosecha futura

sino solo lo que desde el principio se le debía.

Todo lo que hace y sacrifica por la humanidad

no es para que pueda ganar grandes recompensas

sino solo por el bien de la humanidad, solo por el bien de la humanidad.

Aunque la obra de Dios en la carne implica muchas dificultades inimaginables,

los resultados que esta logra al final exceden por mucho

los de la obra hecha directamente por el Espíritu.



II

La obra de la carne conlleva muchas dificultades

y la carne no puede poseer la misma identidad grandiosa que el Espíritu,

no puede llevar a cabo los mismos hechos sobrenaturales que el Espíritu,

mucho menos puede poseer la misma autoridad que este.

Aun así, la esencia de la obra hecha por esta carne común y corriente

es muy superior a la de la obra hecha directamente por el Espíritu,

y esta misma carne es la respuesta a las necesidades de toda la humanidad.

Para cualquiera que busca la verdad y anhela la aparición de Dios,

la obra del Espíritu puede solo proporcionar una emoción o una inspiración,

y una sensación de asombro por ser ella inexplicable e inimaginable,

una sensación de que es grandiosa, trascendente y admirable

aunque también inasequible e inalcanzable para todos.



III

La obra de la carne le ofrece al hombre objetivos prácticos que buscar,

palabras claras y una sensación de que Él es práctico y normal, humilde y corriente.

Aunque el hombre pueda tenerle miedo,

a la mayoría de la gente le es fácil relacionarse con Él:

el hombre puede contemplar Su rostro y oír Su voz

y no tiene que contemplarlo desde lejos.

Esta carne se siente accesible para el hombre,

no resulta distante o insondable, sino visible y palpable,

porque esta carne está en el mismo mundo que el hombre.

Aunque la obra de Dios en la carne

implica muchas dificultades inimaginables,

los resultados que esta logra al final exceden por mucho

los de la obra hecha directamente por el Espíritu.
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401  La necesidad de la encarnación de Dios

I

Satanás ha corrompido la carne del hombre, la ha cegado de la manera más profunda y la ha dañado de forma terrible. La razón más fundamental por la que Dios obra personalmente en la carne es que el objeto de Su salvación es el hombre, que es de la carne, y que Satanás también usa la carne del hombre para perturbar la obra de Dios. La batalla contra Satanás es en realidad la obra de conquistar al hombre y, al mismo tiempo, el hombre también es el objeto de la salvación de Dios. Así, que Dios se haga carne para hacer Su obra es sumamente necesario.

II

Satanás corrompió la carne del hombre y el hombre se convirtió en la personificación de Satanás y se volvió el objeto que Dios debe derrotar. Por tanto, la obra de librar la batalla contra Satanás y salvar a la humanidad ocurre en la tierra y Dios se debe hacer humano con el fin de librar la batalla contra Satanás. Esta es una obra de lo más práctica.

III

Cuando Dios está obrando en la carne, en realidad está librando la batalla contra Satanás en la carne. Cuando obra en la carne, está haciendo Su obra del reino espiritual y hace que toda Su obra en el reino espiritual se materialice en la tierra. El que es conquistado es el hombre, que es rebelde contra Él, el que es derrotado es la personificación de Satanás, que está en enemistad con Él, y el que es salvado a fin de cuentas también es el hombre. Así, es hasta más necesario que Dios se convierta en un humano que tenga la forma externa de un ser creado, para que pueda mantener una batalla real con Satanás, conquistar al hombre, que es rebelde contra Él y posee la misma forma externa que Él, y salvar al hombre, que tiene la misma forma externa que Él y a quien Satanás ha dañado. El hombre, al que creó, es Su enemigo, el objeto de Su conquista y el objeto de Su salvación. Así que debe volverse humano y, de esta manera, Su obra se hace mucho más fácil; es capaz de derrotar a Satanás, de conquistar a la humanidad e incluso más capaz de salvarla.
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402  El hombre puede entender mejor a Dios a través de Dios encarnado

I

Las imágenes de los Dioses vagos que están en los corazones de las personas no se pueden exponer, desechar o expulsar por completo solo con palabras. Al hacerlo así, a la larga no será posible disipar estas cosas que están profundamente arraigadas en las personas. Solo al sustituir estas cosas vagas y sobrenaturales por el Dios práctico y la verdadera imagen de Dios y hacer que las personas las conozcan poco a poco, se puede lograr el efecto debido. El hombre reconoce que el Dios al que buscó en tiempos pasados es vago y sobrenatural. Lo que puede lograr este efecto no es la guía directa del Espíritu, mucho menos las enseñanzas de un cierto individuo, sino el Dios encarnado.

II

Las nociones del hombre se ponen al descubierto cuando el Dios encarnado hace de manera oficial Su obra, porque la normalidad y la practicidad del Dios encarnado es la antítesis del Dios vago y sobrenatural que hay en la imaginación del hombre. Sin la comparación con el Dios encarnado, no se podrían revelar las nociones del hombre; en otras palabras, sin la practicidad como contraste, las cosas vagas no se podrían revelar. Nadie es capaz de usar palabras para hacer esta obra y nadie es capaz de articular plenamente esta obra usando palabras.

III

Solo Dios Mismo puede hacer Su propia obra y nadie más puede hacerla en Su lugar. No importa lo rico que sea el lenguaje del hombre, es incapaz de articular plenamente la practicidad y la normalidad de Dios. El hombre solo puede conocer a Dios de una manera más práctica y solo lo puede ver con mayor claridad si Dios personalmente obra entre los hombres y muestra por completo Su imagen y Su ser. Este efecto no lo puede lograr ningún ser humano de la carne. Por supuesto, el Espíritu de Dios también es incapaz de lograr este efecto.
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406  El Dios encarnado tiene humanidad y, más aún, tiene divinidad

I

La “encarnación” es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, dado que es la encarnación de Dios, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. La implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre. Su humanidad existe por el bien de Su esencia corpórea; no puede haber carne sin humanidad y una persona sin humanidad no es un ser humano. De esta forma, la humanidad de la carne de Dios es una propiedad intrínseca de la carne encarnada de Dios. Decir que “cuando Dios se hace carne Él solo tiene divinidad y no humanidad”, es una blasfemia, pues esta afirmación simplemente no existe y viola el principio de la encarnación.

II

El agente de la obra es la divinidad habitando en Su humanidad. Es Su divinidad, no Su humanidad, la que obra, pero esta divinidad está escondida dentro de Su humanidad; en esencia, Su divinidad completa, no Su humanidad, es la que lleva a cabo Su obra. Pero el actor de la obra es Su carne. Se podría decir que Él es hombre, pero también es Dios, porque Dios se convierte en un Dios que vive en la carne; tiene un caparazón y una esencia humanos, y más aún, tiene la esencia de Dios. Al ser un hombre con la esencia de Dios, Él está por encima de todos los humanos creados y de cualquier hombre que pueda desarrollar la obra de Dios. Entre todos los que tienen un caparazón humano como el suyo, entre todos los que poseen humanidad, solo Él es el Dios mismo encarnado, todos los demás son humanos creados. Aunque todos poseen humanidad, los humanos creados no tienen más que humanidad, mientras que Dios encarnado es diferente. En Su carne, no solo tiene humanidad sino que, lo que es más importante, también tiene divinidad. Como Dios se hace carne, Su esencia es una combinación de humanidad y divinidad. Esta combinación se llama Dios mismo, Dios mismo en la tierra.
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407  Los creyentes deben seguir de cerca las huellas de Dios

I

Ya que el hombre cree en Dios, debe seguir de cerca cada una de Sus huellas, debe “seguir al Cordero dondequiera que vaya”. Solo estas son personas que de verdad buscan el camino verdadero, solo ellas son las que conocen la obra del Espíritu Santo. Las personas que acatan con terquedad las palabras y doctrinas son aquellas que la obra del Espíritu Santo ha descartado. En cada periodo de tiempo, Dios comenzará una nueva obra y habrá un nuevo comienzo entre los hombres. Si el hombre solo acata las verdades de que “Jehová es Dios” y “Jesús es Cristo”, que son verdades que solo se aplican a una sola era cada una, entonces el hombre nunca estará al día de la obra del Espíritu Santo y nunca podrá obtener la obra del Espíritu Santo.

II

Los que no pueden seguir hasta el final, y no pueden seguir el ritmo de la obra del Espíritu Santo y únicamente se aferran a la antigua obra, no solo han fallado en lograr la lealtad a Dios sino que, por el contrario, se han convertido en los que se oponen a Dios, en los que la nueva era rechaza y en los que serán castigados. ¿Acaso hay alguien más digno de compasión que ellos? Ni siquiera Dios acata los preceptos en Su obra y, aunque sea Su propia obra, Dios no se aferra a ella. Lo que se debe negar se niega, lo que se debe descartar se descarta. Pero el hombre se aferra a una parte pequeña de la obra de la gestión de Dios para contrariarlo. ¿Acaso no es esto lo absurdo del hombre? ¿No es esto la ignorancia del hombre? Cuanto más tímidas y cautelosas en exceso son las personas por miedo a no obtener bendiciones, menos pueden obtener más bendiciones y recibir la bendición final.

III

Todas aquellas personas que acatan la ley con terquedad demuestran la mayor lealtad hacia la ley y, cuanto más demuestren esa lealtad hacia la ley, más son rebeldes que se oponen a Dios. Porque ahora es la Era del Reino y no la Era de la Ley, y la obra actual y la pasada no se pueden equiparar, ni la obra del pasado se puede comparar con la obra de la actualidad. La obra de Dios ha cambiado y la práctica del hombre también ha cambiado; no es aferrarse a la ley o llevar la cruz. Por tanto, la lealtad de las personas hacia la ley y la cruz no ganará la aprobación de Dios.
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408  ¿Pueden aquellos que no aceptan la nueva obra del Espíritu Santo ver la aparición de Dios?

I

La obra de Dios nunca ha cesado, Sus pasos nunca se han detenido,

Sus pasos nunca se han detenido,

y, antes del término de Su obra de gestión, siempre está ocupado y nunca para.

Pero el hombre es diferente:

al haber obtenido sólo un mínimo de la obra del Espíritu Santo,

la trata como si nunca fuera a cambiar;

al haber obtenido un poco de conocimiento,

no avanza para seguir los pasos de la obra más nueva de Dios;

al haber visto sólo un poco de la obra de Dios,

cree que Dios siempre permanecerá en esta forma que ve delante de él,

que fue así en el pasado y que siempre será así en el futuro;

al haber obtenido sólo un conocimiento superficial,

el hombre está tan orgulloso que se olvida de sí mismo

y comienza a proclamar desenfrenadamente

un carácter y un ser de Dios que simplemente no existen;

y al tener la certeza de una etapa de la obra del Espíritu Santo,

sin importar qué clase de persona sea la que proclame la nueva obra de Dios,

el hombre no la acepta, el hombre no la acepta.



II

Estas son personas que no pueden aceptar la nueva obra del Espíritu Santo;

son demasiado conservadoras e incapaces de aceptar cosas nuevas.

Esas personas son las que creen en Dios pero que también lo rechazan.

Solo los que siguen las pisadas del Cordero hasta el final

pueden obtener la bendición final,

mientras que esas “personas listas”,

que no son capaces de seguir hasta el final pero creen que han ganado todo,

no pueden contemplar la aparición de Dios.

Todos ellos creen que son la persona más lista en la tierra

e interrumpen el desarrollo continuo de la obra de Dios

sin ninguna razón en absoluto,

y parecen creer con absoluta certeza

que Dios los llevará al cielo a ellos, que “tienen la mayor lealtad a Dios,

que siguen a Dios y acatan las palabras de Dios”.



III

Aunque tengan la “mayor lealtad” hacia las palabras que Dios habla,

sus palabras y acciones siguen siendo tan repugnantes

porque se oponen a la obra del Espíritu Santo

y andan con engaño y cometen el mal.

Los que no siguen hasta el final,

que no siguen el ritmo de la obra del Espíritu Santo,

y que únicamente se aferran a la antigua obra,

no solo han fallado en lograr la lealtad a Dios

sino que, por el contrario, se han convertido en los que se oponen a Dios,

se han convertido en los que la nueva era rechaza y que serán castigados.

¿Acaso hay alguien más digno de compasión que ellos?
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409  Los seguidores sinceros de Dios pueden mantenerse firmes en las pruebas

I

El hombre será hecho plenamente completo en la Era del Reino. Después de la obra de conquista, el hombre será sometido al refinamiento y la tribulación. Los que puedan vencer y mantenerse firmes en su testimonio durante esta tribulación son los que al final serán hechos completos; son los vencedores. Durante esta tribulación, al hombre se le exige aceptar este refinamiento y este refinamiento es la última ocasión de la obra de Dios. Es la última vez que el hombre será refinado antes de la consumación de toda la obra de la gestión de Dios y todos los que sigan a Dios deben aceptar esta prueba final y deben aceptar este último refinamiento.

II

Los que están en medio de la tribulación no tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios, pero los que han sido sinceramente conquistados y de verdad buscan a Dios, al final se mantendrán firmes; son los que poseen humanidad y verdaderamente aman a Dios. No importa qué haga Dios, estos victoriosos no serán despojados de las visiones y seguirán poniendo en práctica la verdad sin fallar en su testimonio. Son los que al final emergerán de la gran tribulación. Los que verdaderamente siguen a Dios pueden resistir que se examine su obra, mientras que los que no siguen a Dios realmente no pueden resistir ninguna de las pruebas de Dios. Tarde o temprano serán expulsados, mientras que los victoriosos permanecerán en el reino.

III

Que el hombre verdaderamente busque a Dios o no solo puede determinarse mediante el examen de su obra, es decir, las pruebas de Dios, y no tiene nada que ver con lo que el hombre mismo concluye. Dios no rechaza a ninguna persona a la ligera; todo lo que Él hace puede convencer por completo al hombre. No hace nada que sea invisible para el hombre ni ninguna obra que no pueda convencer al hombre. El que la creencia del hombre sea verdadera o no lo prueban los hechos y no lo puede concluir el hombre. Sin duda, “el trigo no se puede hacer cizaña y la cizaña no se puede hacer trigo”. Todos los que verdaderamente aman a Dios al final permanecerán en el reino y Dios no tratará mal a nadie que verdaderamente lo ame.
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411  La obra de la carne y la del Espíritu tienen la misma esencia

I

El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo es la encarnación del Espíritu, en lugar de ser carnal. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios Mismo.

II

Sea Su humanidad o Su divinidad, ambas se someten a la voluntad del Padre celestial. La esencia de Cristo es el Espíritu, es decir, la divinidad. Por lo tanto, Su esencia es la de Dios Mismo; esta esencia no trastornará Su propia obra y Él no podría hacer nada que destruyera Su propia obra ni tampoco pronunciaría ninguna palabra que fuera en contra de Su propia voluntad. Por lo tanto, el Dios encarnado nunca haría ninguna obra que trastornara Su propia gestión. Esto es lo que todas las personas deben entender.

III

La esencia de la obra del Espíritu Santo es salvar al hombre y es por el bien de la propia gestión de Dios. De manera similar, la obra de Cristo también es salvar a los hombres, y lo es por causa de la voluntad de Dios. Dado que Dios se hace carne, Él hace realidad Su esencia dentro de Su carne de tal manera que Su carne es suficiente para asumir Su obra. Toda la obra del Espíritu de Dios la reemplaza la obra de Cristo durante el tiempo de la encarnación, y la obra de Cristo está en el corazón de toda la obra, a través del tiempo de la encarnación. No se puede mezclar con la obra de ninguna otra era.

IV

Dios es un Espíritu y puede hacer la obra de salvación, igual que puede hacerlo Dios hecho hombre. De cualquier manera, Dios Mismo hace Su propia obra; Él no trastorna ni perturba, ni, mucho menos, lleva a cabo una obra que se contradiga a sí misma, porque la esencia de la obra que hace el Espíritu y la carne es igual. Sea el Espíritu o la carne, ambos obran para cumplir una voluntad y para gestionar la misma obra. Aunque el Espíritu y la carne tienen dos cualidades dispares, sus esencias son las mismas; ambas poseen la esencia de Dios Mismo y la identidad de Dios Mismo.
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412  La esencia de Cristo se somete a la voluntad del Padre celestial

I

La esencia de Cristo es el Espíritu, es decir, la divinidad.

Por lo tanto, Su esencia es la de Dios Mismo;

esta esencia no trastornará Su propia obra

y Él no podría hacer nada que destruyera Su propia obra

ni tampoco pronunciaría ninguna palabra que fuera en contra de Su propia voluntad.

Dios encarnado nunca haría ninguna obra que trastornara Su propia gestión.

Dios Mismo no tiene elementos de rebeldía; Su esencia es buena.

Él es la expresión de toda la belleza y bondad,

así como de todo el amor.

Incluso en la carne, Dios no hace nada que se rebele contra Dios Padre.

Incluso a costa de sacrificar Su vida,

estaría dispuesto de todo corazón a hacerlo y no elegiría otra cosa.



II

Dios no posee elementos de santurronería ni prepotencia,

arrogancia o vanidad; no posee elementos de tortuosidad.

No importa qué tan ardua sea la obra o débil la carne,

Dios, mientras vive en la carne,

nunca hará nada que trastorne la obra de Dios Mismo.

No abandonará la voluntad de Dios Padre en rebeldía.

Él preferiría sufrir dolores en la carne que ir en contra de la voluntad de Dios Padre.

La gente toma sus propias decisiones, pero Cristo no.

Aunque tiene la identidad de Dios Mismo, aún así busca la voluntad de Dios Padre

y cumple lo que Dios Padre le encargó, desde la perspectiva de la carne.

Esto es algo inalcanzable para el hombre.



III

Todos los hombres excepto Cristo pueden hacer lo que resiste a Dios.

Nadie puede llevar a cabo directamente la obra que Dios le encargó;

ninguno es capaz de ver la gestión de Dios como un propio deber que debe desempeñar.

Someterse a la voluntad de Dios Padre es la esencia de Cristo;

la rebeldía contra Dios es la característica de Satanás.

Estas dos cualidades son incompatibles

y no se puede llamar Cristo a nadie con las cualidades de Satanás.

El hombre no puede hacer la obra de Dios en Su lugar

porque no tiene la esencia de Dios.

El hombre trabaja para Dios

por el bien de sus intereses personales y perspectivas futuras,

pero Cristo obra para seguir la voluntad de Dios Padre.
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413  El origen de la resistencia y rebelión del hombre contra Cristo

I

La divinidad de Cristo está por encima de todos los hombres;

por lo tanto, Él es la autoridad suprema de todos los seres creados.

Esta autoridad es Su divinidad,

es decir, el carácter y el ser de Dios mismo, que determina Su identidad.

Por lo tanto, no importa qué tan normal sea Su humanidad,

es innegable que tiene la identidad de Dios mismo;

no importa desde qué punto de vista hable

y la manera en la que Él se someta a la voluntad de Dios,

no puede decirse que no sea Dios mismo.



II

Los hombres necios e ignorantes muchas veces ven

la humanidad normal de Cristo como un defecto.

No importa cómo Él exprese y revele el ser de Su divinidad,

el hombre es incapaz de reconocer que Él es Cristo.

Y entre más demuestre Cristo Su sumisión y humildad,

más a la ligera los necios considerarán a Cristo.

Incluso están los que adoptan hacia Él una actitud de exclusión y desprecio;

sin embargo colocan sobre la mesa

a esos “grandes hombres” de imágenes elevadas para adorarlos.

La resistencia y rebelión del hombre hacia Dios

vienen del hecho de que

la esencia del Dios encarnado se somete a la voluntad de Dios

y también de la humanidad normal de Cristo;

este es el origen de la resistencia y rebelión del hombre hacia Dios.
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415  Las tres etapas de la obra de Dios han salvado por completo a la humanidad

I

La obra de gestión de seis mil años de Dios está dividida en tres etapas: la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Estas tres fases de la obra son todas por el bien de la salvación de la humanidad, es decir, son para la salvación de la humanidad que ha sido gravemente corrompida por Satanás. Sin embargo, al mismo tiempo, también son para que Dios pueda entablar batalla con Satanás. Por tanto, como la obra de salvación está dividida en tres fases, también lo está la batalla contra Satanás, y estos dos aspectos de la obra de Dios se llevan a cabo simultáneamente. La batalla con Satanás es, en realidad, para la salvación de la humanidad y, al no ser esta obra algo que se pueda realizar con éxito en una sola fase, esta batalla también se divide en fases y periodos; se libra la guerra contra Satanás de acuerdo con las necesidades del hombre y la extensión de la corrupción que Satanás ha ejercido en él.

II

La obra de salvación del hombre consta de tres etapas; es decir, que la batalla con Satanás se ha dividido en tres etapas para derrotarlo de una vez y para siempre. Sin embargo, la verdad interna de la totalidad de la obra de la batalla contra Satanás es que sus efectos se logran a través de varios pasos de la obra: concediéndole gracia al hombre y convirtiéndose en la ofrenda por su pecado, perdonando los pecados, conquistando y perfeccionando al hombre. La batalla con Satanás no significa tomar las armas contra él, sino dar testimonio de Dios a partir de la salvación del hombre, obrar en su vida y cambiar su carácter, derrotando así a Satanás. Una vez vencido, es decir, cuando el hombre haya sido completamente salvado, entonces el humillado Satanás será atado por completo y, de ese modo, el hombre habrá sido totalmente salvado.

III

La esencia de la salvación del hombre es la guerra con Satanás, y esta guerra se refleja principalmente en dicha salvación. La etapa de los últimos días, en la que el hombre va a ser conquistado, es la última etapa de la batalla con Satanás, y también es la obra de la completa salvación del hombre del poder de Satanás. Si el hombre es liberado de la influencia y la esclavitud de Satanás, entonces este será avergonzado y el ser humano será rescatado en última instancia y Satanás derrotado. Al quedar el hombre libre de la oscura influencia de Satanás, se convertirá en los despojos de toda esta batalla y Satanás será objeto de castigo una vez acabada la batalla; después de esto, toda la obra de la salvación de la humanidad habrá concluido.
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416  La obra para gestionar al hombre es la obra para derrotar a Satanás

I

Toda la obra de Dios es para derrotar a Satanás.

Toda Su obra —ya sea de castigo o de juicio— está dirigida a Satanás;

se lleva a cabo en aras de la salvación de la humanidad.

Todo es para derrotar a Satanás y tiene un solo objetivo:

¡luchar contra Satanás hasta el final!

¡Dios no descansará jamás hasta haber salido victorioso sobre Satanás!

Sólo descansará cuando lo haya derrotado.



II

Como toda la obra realizada por Dios está dirigida contra Satanás,

y como todos los que han sido corrompidos por Satanás

están bajo el control de su poder y viven bajo el poder de este,

sin pelear en contra de él y sin romper con él,

Satanás no soltará a estas personas y no se las podrá ganar.

Si esto fuera así, demostraría que

Satanás no ha sido derrotado, que no ha sido vencido.

En el plan de gestión de seis mil años de Dios,

durante la primera etapa realizó la obra de la ley.

Durante la segunda fase se ocupó de la obra de la Era de la Gracia;

es decir, la obra de la crucifixión.

Y durante la tercera etapa lleva a cabo la obra de conquistar a la humanidad.

Toda esta obra va dirigida

al grado en que Satanás ha corrompido a la humanidad;

todo es para derrotar a Satanás,

y cada una de las etapas tiene ese mismo objetivo.



III

La esencia de la obra de gestión de seis mil años de Dios

es la batalla contra el gran dragón rojo,

y la obra de gestionar a la humanidad

también es la obra de derrotar a Satanás y de pelear con él.

Dios ha peleado durante seis mil años,

y por tanto, ha obrado durante ese mismo tiempo

para llevar finalmente al hombre al nuevo ámbito.

Cuando Satanás sea derrotado, el hombre será liberado por completo.

Cada etapa de la obra se lleva a cabo

según las actuales necesidades y requisitos del hombre;

cada fase de la obra es para derrotar a Satanás, es para derrotar a Satanás.
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417  Las dos encarnaciones de Dios son para salvar al hombre

I

Las dos formas encarnadas de Dios han existido

con el fin de derrotar a Satanás, derrotar a Satanás,

y también para salvar mejor al hombre.

Esto se debe a que quien le libra batalla a Satanás sólo puede ser Dios,

ya sea Su Espíritu o la carne de Dios encarnado.

En resumen, los ángeles no pueden ser quienes luchen contra Satanás

y mucho menos el hombre, que ha sido corrompido por Satanás.

Los ángeles son incapaces de librar esta batalla y el ser humano lo es aún más.

Por ello, si Dios desea obrar la vida del hombre,

si quiere venir personalmente a la tierra para salvar al hombre,

Él mismo debe convertirse en carne,

es decir, debe adoptar personalmente la carne y con Su identidad inherente,

y la obra que debe hacer, venir en medio del hombre

y salvarlo de forma personal.

De no ser así, si fueran el Espíritu de Dios o el hombre

quienes llevaran a cabo esta obra,

no se obtendría nada de esta batalla y jamás terminaría.



II

La batalla contra Satanás sólo puede llevarla a cabo Dios mismo,

y sería sencillamente imposible que el hombre lo hiciese.

El deber del hombre consiste en someterse y seguir,

porque no es capaz de realizar obra semejante a crear los cielos y la tierra

y, además, tampoco puede hacer la obra de pelear contra Satanás.

El hombre sólo puede satisfacer al Creador bajo el liderazgo de Dios mismo,

por medio del cual es derrotado Satanás; esto es lo único que el hombre puede hacer.

Por eso, cada vez que empieza una nueva batalla,

es decir, cada vez que empieza la obra de una nueva era,

es Dios mismo quien la realiza personalmente;

a través de ella, dirige toda la era

y abre un nuevo camino para toda la humanidad.

El alba de cada nueva era es un nuevo inicio en la batalla con Satanás,

por medio de la cual el hombre entra a un ámbito más nuevo y más hermoso

y en una nueva era que Dios dirige personalmente.
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419  Dios desea que todos puedan ser perfeccionados

Ⅰ

Todos aquellos que están dispuestos a ser perfeccionados,

todos los que se someten

y todos los que llevan a cabo su función con fidelidad,

todas las personas así pueden ser hechas perfectas.

Dios no está dispuesto a abandonar ni a descartar a ninguno de vosotros,

pero si el hombre no se esfuerza para hacerlo bien,

sólo te estarás destruyendo;

no es Dios quien te descarta, sino tú mismo.

El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas,

en última instancia ganadas por Él,

que sean completamente purificadas por Dios

y que se conviertan en personas que Él ama,

y que se conviertan en personas que Él ama.



Ⅱ

Sin importar que Dios diga

que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho.

Esto que Dios afirma no demuestra que Él pretenda abandonaros,

que haya perdido la esperanza en vosotros,

y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros.

Hoy Dios ha venido a hacer la obra de vuestra salvación,

esto quiere decir que la obra que Él hace

es la continuación de la obra de salvación.

Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta:

siempre y cuando estés dispuesto y busques,

al final podrás alcanzar este resultado,

y ninguno de vosotros será abandonado.



Ⅲ

Dios quiere que todos se pongan al día,

que todos tengan la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo

y sean capaces de someterse hasta el final de todo,

porque este es el deber que cada uno de vosotros debería llevar a cabo.

Cuando todos hayáis realizado vuestro deber, habréis sido hechos perfectos

y también tendréis un resonante testimonio.

Todos los que tienen testimonio son aquellos que

han resultado victoriosos sobre Satanás

y han ganado la promesa de Dios,

y son los que permanecerán para vivir en el maravilloso destino.
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420  La promesa final de Dios para la humanidad

I

Cuando el hombre alcance la verdadera vida del hombre en la tierra y todas las fuerzas de Satanás estén encadenadas, vivirá fácilmente sobre la tierra. Las cosas no serán tan complejas como lo son hoy: las relaciones humanas, sociales, las complejas relaciones familiares, ¡causan tantos problemas y tanto dolor! ¡La vida del hombre aquí es tan desgraciada! Una vez el hombre haya sido conquistado, su corazón y su mente cambiarán: tendrá un corazón temeroso de Dios y un corazón amante de Él.

II

Una vez conquistados todos los que están en el universo que buscan amar a Dios, es decir, una vez derrotado Satanás y una vez este —todas las fuerzas de la oscuridad— haya sido encadenado, no se verá perturbada la vida del hombre en la tierra y podrá vivir libremente sobre ella. Si la vida del hombre estuviera libre de relaciones carnales y de las complejidades de la carne, sería mucho más fácil. Las relaciones de la carne del hombre son demasiado complejas; para este, tales cosas son la prueba de que aún tiene que liberarse de la influencia de Satanás. Si tuvieras la misma relación con cada uno de tus hermanos y hermanas, si tuvieras la misma relación con cada miembro de tu familia, no tendrías preocupaciones ni necesidad de inquietarte por nadie. Nada podría ser mejor y, de esta forma, el hombre se aliviaría de la mitad de su sufrimiento. Viviendo una vida humana normal en la tierra, el hombre será similar a los ángeles; aunque sigue estando todavía en la carne, será muy parecido a un ángel. Esta es la promesa final, la última que se le concede al hombre.
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421  La promesa de Dios al hombre en los últimos días

I

Después de que se complete la obra de conquista, el hombre será llevado a un mundo hermoso. Esta vida, por supuesto, seguirá transcurriendo en la tierra, pero será totalmente distinta a la vida actual del hombre. Es la vida que la humanidad tendrá después de que toda ella haya sido conquistada, será un nuevo comienzo para el hombre en la tierra. Que la humanidad tenga este tipo de vida será la prueba de que ha entrado en un nuevo y hermoso ámbito. Será el principio de la vida de Dios y del hombre sobre la tierra. El requisito previo para una vida tan bella debe ser que, después de que el hombre haya sido purificado y conquistado, se someta delante del Creador.

II

Así, la obra de conquista es la última etapa de la obra de Dios antes de que la humanidad entre en el maravilloso destino. Semejante vida es la vida futura del hombre en la tierra, la vida más hermosa sobre la tierra, el tipo de vida que el hombre anhela, la que nunca antes ha alcanzado en la historia del mundo. Es el resultado final de la obra de gestión de los 6000 años; es aquello que más anhela la humanidad, y también la promesa de Dios al hombre. Pero esta no puede cumplirse de inmediato: el hombre entrará en el destino futuro solo cuando la obra de los últimos días se haya completado y él haya sido totalmente conquistado; es decir, una vez que Satanás haya sido derrotado por completo.
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422  Cuando la humanidad entre en el destino eterno

I

Cuando el hombre entre en el destino eterno, adorará al Creador y, por haber sido salvado y haber entrado en la eternidad, ya no perseguirá objetivo alguno, y mucho menos necesitará preocuparse por que Satanás lo asedie. En esa ocasión, cada persona mantendrá su lugar y realizará su deber, y aunque no sea castigada ni juzgada, cada una realizará su deber. Entonces, el hombre será un ser creado tanto en identidad como en estatus. Ya no existirá la distinción de alto y bajo; se trata simplemente de que cada persona llevará a cabo una función diferente. Con todo, el hombre seguirá viviendo en un destino que es ordenado y adecuado para la humanidad; realizará su deber para la adoración del Creador, y esta humanidad será la humanidad de la eternidad.

II

En ese tiempo, el hombre habrá ganado una vida iluminada por Dios, una vida bajo el cuidado y la protección de Dios, y vivirá junto con Él. La humanidad llevará una vida normal sobre la tierra, y todas las personas entrarán en la senda correcta. El plan de gestión de 6000 años habrá derrotado por completo a Satanás, lo cual significa que Dios habrá restaurado la imagen original del hombre tras crearlo en la tierra y, como tal, se habrán satisfecho Sus intenciones primeras. Solo cuando la obra de gestión de Dios de 6000 años llegue a su fin, la vida de toda la humanidad comenzará oficialmente en la tierra; solo entonces, el hombre tendrá una vida maravillosa y Dios restaurará el propósito que tuvo al crear al hombre en el principio, así como la semejanza original de este.
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425  El único camino de la humanidad para entrar al reposo

I

Aquellos que puedan permanecer firmes durante la obra del juicio y el castigo de Dios en los últimos días, es decir, durante la obra final de purificación, serán los que entrarán en el reposo final con Dios; todos los que entren en el reposo se habrán librado de la influencia de Satanás y Dios los habrá ganado solo después de que hayan pasado por Su obra final de purificación. Estos humanos a los que Dios finalmente haya ganado entrarán en el reposo final.

II

En esencia, Dios hace la obra de castigo y juicio para purificar a la humanidad, y en aras del día de reposo definitivo. De lo contrario, ningún miembro de la humanidad podrá ordenarse según su clase ni entrar en el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad para entrar en el reposo. Solo la obra de purificación de Dios purificará a los humanos de su injusticia y solo Su obra de castigo y juicio dejará en evidencia a aquellos elementos rebeldes entre la humanidad, distinguiendo de ese modo a los que pueden ser salvados de los que no y a aquellos que podrán permanecer de los que no.

III

Cuando esta obra termine, todas aquellas personas que puedan permanecer serán purificadas y entrarán en un ámbito superior de humanidad en el que disfrutarán de una segunda vida humana terrenal más maravillosa, entrando en el día del reposo de la humanidad y viviendo juntas con Dios. Después de que aquellos que no puedan permanecer hayan sido castigados y juzgados, su verdadero rostro se expondrá del todo; después de esto todos serán destruidos y, al igual que Satanás, ya no se les permitirá sobrevivir sobre la tierra.

IV

Su obra última de castigar el mal y recompensar el bien tiene el solo propósito de purificar por completo a todos los humanos para que Él pueda llevar a una humanidad completamente santificada al reposo eterno. Esta etapa de Su obra es la más crucial. Es la etapa final de toda Su obra de gestión. Si Dios no destruyera a los malvados y los dejara permanecer, entonces toda la humanidad todavía no podría entrar en el reposo y Dios no podría llevarla a un reino mejor. Esta obra no estaría completamente terminada. Cuando Él termine Su obra, toda la humanidad estará completamente santificada; solo de esta manera Dios podrá vivir en paz en el reposo.
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428  Los cambios de carácter requieren de la obra del Espíritu Santo

I

Que las personas busquen con sinceridad

no lo determina la forma en que los demás las juzguen

o cómo las personas a su alrededor las vean,

sino que está determinado según si el Espíritu Santo obra en ellas

y si han obtenido Su presencia.

Aun más, esto depende de si cambian sus actitudes

y si han ganado el conocimiento de Dios

después de experimentar la obra del Espíritu Santo durante cierto tiempo.

Si el Espíritu Santo obra en una persona,

el carácter de esta persona cambiará gradualmente

y su perspectiva de creer en Dios poco a poco se hará más pura.



II

Sin importar cuánto tiempo siga alguien a Dios,

mientras haya cambiado,

esto quiere decir que el Espíritu Santo está obrando en él.

Si no ha cambiado, esto quiere decir que el Espíritu Santo no está obrando en él.

Incluso si estas personas hacen algún servicio,

lo que las empuja es un deseo de recibir bendiciones.

Solo servir ocasionalmente

no puede sustituir a experimentar un cambio en sus actitudes.

Finalmente ellas serán destruidas,

porque en el reino no se necesitarán servidores,

ni tampoco se necesitará a nadie cuyo carácter no haya cambiado,

que preste servicio a aquellas personas

que han sido perfeccionadas y que son leales a Dios.
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431  Dios decide el final de la gente según su esencia

I

Si alguien es al final capaz de sobrevivir es porque ha cumplido los requisitos de Dios, y si alguien es al final incapaz de permanecer hasta el tiempo de reposo, es porque esta persona ha sido rebelde contra Dios y no ha satisfecho Sus requisitos. Todos tienen un destino adecuado. Estos destinos se determinan según la esencia de cada individuo y no tienen nada que ver con otras personas.

II

La conducta malvada de los hijos no puede trasladarse a los padres, y la justicia de los hijos no puede compartirse con los padres. La conducta malvada de los padres no puede ser transferida a los hijos, y la justicia de los padres no puede compartirse con los hijos. Cada cual carga con sus respectivos pecados y cada cual disfruta de sus respectivas bendiciones. Nadie puede sustituir a nadie; esto es justicia. Nadie puede cargar con los pecados de otro; más aún, nadie puede recibir castigo en lugar de otro. Esto es incuestionable.

III

Al final, los hacedores de justicia son hacedores de justicia y los malhechores son malhechores. A los justos se les permitirá sobrevivir al final, mientras que los malhechores serán destruidos. Lo santo es santo; no es inmundo. Lo inmundo es inmundo y ni una parte de eso es santa. Las personas que serán destruidas son todas malvadas y las que sobrevivirán son todas justas, incluso si los hijos de los malvados hacen obras justas e incluso si los padres de los justos hacen obras malvadas.

IV

No existe relación entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, se tienen parientes físicos, pero una vez que se ha entrado en el reposo, ya no se tendrán parientes físicos de los cuales hablar. Los que cumplen su deber son enemigos de los que no; los que aman a Dios y los que lo odian se oponen entre sí. Los que entrarán en el reposo y los que habrán sido destruidos son dos clases incompatibles de seres creados.
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434  Diferentes lugares de reposo para Dios y el hombre

I

Cuando Dios y la humanidad entren juntos en el reposo,

significará que la humanidad ha sido salvada y que Satanás ha sido destruido,

que la obra de Dios en los humanos se ha terminado por completo.

Dios ya no continuará obrando en los humanos

y ellos ya no vivirán bajo el poder de Satanás.

Por lo tanto, Dios ya no estará ocupado

y los humanos ya no correrán de aquí para allá;

Dios y la humanidad entrarán al mismo tiempo en el reposo.

Dios regresará a Su lugar original

y cada persona regresará a su lugar correspondiente.

Estos son los destinos en los que Dios y los humanos residirán

cuando toda la gestión de Dios se haya terminado.



II

Dios tiene el destino de Dios

y la humanidad tiene el destino de la humanidad.

Mientras reposa, Dios seguirá guiando

a todos los humanos en sus vidas sobre la tierra,

mientras están en Su luz, en Su luz,

adorarán al único Dios verdadero que está en el cielo.

Dios ya no vivirá entre la humanidad

y tampoco los humanos podrán vivir con Dios en Su destino.

Dios y los humanos no pueden vivir dentro del mismo reino;

en vez de esto, ambos tienen sus respectivas maneras de vivir.

Dios es el que guía a toda la humanidad

y esta es la cristalización de Su obra de gestión.

Los seres humanos son los que son guiados

y no son de la misma sustancia que Dios.



III

El lugar de reposo de la humanidad está en la tierra

y el lugar de reposo de Dios está en el cielo.

Mientras los humanos adoran a Dios en reposo,

adoran a Dios en reposo, vivirán sobre la tierra,

y mientras Dios guía al resto de la humanidad en el reposo,

la guiará desde el cielo, no desde la tierra.

Dios todavía será el Espíritu mientras que los humanos todavía serán carne.

Dios y los humanos, ambos, reposan de una manera diferente.

Mientras Dios reposa, Él vendrá y aparecerá entre los humanos;

mientras los humanos reposan, Dios los guiará a visitar el cielo

y a disfrutar también la vida allí.
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435  Solo los purificados entrarán al reposo

I

La cercanía del fin de todas las cosas indica la finalización de la obra de Dios, así como el fin del desarrollo de la humanidad. También significa que será imposible que esa humanidad, que ha sido corrompida por Satanás, siga desarrollándose. La humanidad del futuro todavía consistirá en los descendientes de Adán y Eva, pero no serán humanos que vivan bajo el poder de Satanás. Más bien, serán personas que han sido salvadas y purificadas. Esta será una humanidad que ha sido juzgada y castigada, y que ha sido santificada. Estas personas no serán como la raza humana del principio; casi se puede decir que serán una clase de humanidad del todo diferente de la de Adán y Eva en el principio.

II

Estas personas se habrán seleccionado entre todos los que fueron corrompidos por Satanás y serán los que, en última instancia, se hayan mantenido firmes durante el juicio y el castigo de Dios; serán el último grupo remanente de humanos entre la humanidad corrupta. Solo estas personas podrán entrar al reposo final con Dios. Quienes puedan mantenerse firmes durante el juicio y el castigo de Dios en los últimos días, es decir, durante la obra final de purificación, serán los que entrarán en el reposo final con Dios; por lo tanto, todos los que entren en el reposo se habrán librado de la influencia de Satanás y Dios los habrá ganado solo después de que hayan pasado por Su obra final de purificación. Estos humanos a los que Dios finalmente haya ganado entrarán en el reposo final.
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439  Sed personas que aceptan la verdad

I

El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino gente que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis.

II

Os aconsejo que andéis con cuidado por la senda de la creencia en Dios. No os apresuréis a sacar conclusiones de manera arbitraria; más aún, no seáis despreocupados y descuidados al creer en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben poseer un corazón humilde y temeroso de Dios. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan a la ligera, son personas arrogantes. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Todos deberíais ser personas que poseen razón y que aceptan la verdad.
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440  Tu actitud respecto a la verdad es vital

I

Vuestra lealtad es solo de palabra, vuestro conocimiento consiste en pensamiento y nociones, vuestros esfuerzos son para obtener las bendiciones del cielo y, por tanto, ¿cómo debe ser vuestra fe? Incluso hoy, seguís haciendo oídos sordos a todas y cada una de las palabras de la verdad. No sabéis qué es Dios, qué es Cristo, no sabéis temer a Jehová, no sabéis entrar en la obra del Espíritu Santo, ni cómo distinguir entre la obra de Dios Mismo y la desorientación del hombre. Solo sabes condenar cualquier palabra de la verdad expresada por Dios que no se conforma a tus propios pensamientos.

II

¿Dónde está tu humildad? ¿Y tu sumisión? ¿Y tu lealtad? ¿Dónde está tu deseo de buscar la verdad? ¿Y tu corazón temeroso de Dios? Esto os digo, aquellos que creen en Dios por las señales pertenecen sin duda a la categoría que será destruida. Los que son incapaces de aceptar las palabras de Jesús, que ha vuelto a la carne, son sin duda la progenie del infierno, los descendientes del arcángel, la categoría que será sometida a la destrucción eterna.
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441  El origen de la resistencia de los fariseos ante Jesús

I

¿Acaso deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús?

¿Acaso deseáis conocer la esencia de los fariseos?

Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías.

Aún más, solo creían en su venida, pero no perseguían la verdad-vida.

Por tanto, incluso hoy siguen esperándolo,

porque no conocen el camino de la vida ni saben cuál es el camino de la verdad.

Decid, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios

tales personas insensatas, tozudas e ignorantes?

¿Cómo podrían contemplar al Mesías?



II

Se opusieron a Jesús

porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo

porque no conocían el camino de la verdad mencionado por Jesús

y, además, porque no entendían al Mesías.

Y como nunca lo habían visto ni habían estado en Su compañía,

cometieron el error de aferrarse al mero nombre del Mesías

mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles.

Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia,

y no obedecían la verdad.

El principio de su creencia en Dios era:

por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad,

no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías.



III

¿Acaso no es esta creencia absurda y ridícula?

¿Acaso no es fácil para vosotros cometer los errores de los fariseos,

dado que no tenéis el más mínimo entendimiento de Jesús?

¿Es que eres capaz de discernir el camino de la verdad?

¿Acaso puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo?

¿Es que eres capaz de seguir la obra del Espíritu Santo?

Si no sabes si te opondrás o no a Cristo,

entonces Dios dice que ya estás viviendo al filo de la muerte,

ya estás viviendo al filo de la muerte.
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442  Los que rechazan a Cristo de los últimos días sufrirán el castigo eterno

I

A muchos quizás no les interese lo que Yo digo, pero Yo igual quiero decirles a todos los supuestos santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, este será el momento de la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti. No obstante, deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno para ser castigado, el momento en el que se habrá proclamado el final del plan de gestión de Dios, así como cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad.

II

Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán sido llevados ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que “El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso cristo” se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que realiza señales, pero no reconocen al Jesús que expresa un juicio severo y revela la vida y el camino verdadero. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca.
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443  Aquellos que no aceptan a Cristo de los últimos días son sin duda blasfemadores del Espíritu Santo

I

¿Eres capaz de discernir el camino de la verdad? ¿Puedes garantizar realmente que no te opondrás a Cristo? ¿Eres capaz de seguir la obra del Espíritu Santo? Si no sabes si te opondrás o no a Cristo, entonces Yo digo que ya estás viviendo al filo de la muerte. Los que no conocían al Mesías fueron todos capaces de oponerse a Jesús, de rechazarlo, de difamarlo. Las personas que no entienden a Jesús son capaces de rechazarlo y vilipendiarlo. Es más, son capaces de ver el regreso de Jesús como la desorientación de Satanás, y la mayoría de estas personas condenarán a Jesús en Su regreso a la carne. ¿No os asusta todo esto?

II

Lo que afrontáis será blasfemia contra el Espíritu Santo, la ruina de Sus palabras a las iglesias y el desdén hacia todo lo expresado por Jesús. ¿Qué podéis obtener de Él si estáis tan confundidos? ¿Cómo podéis entender la obra que lleva a cabo Jesús cuando Él vuelva a la carne sobre una nube blanca, si os negáis obstinadamente a ser conscientes de vuestros errores? Las personas que no aceptan la verdad, pero que esperan ciegamente la llegada de Jesús sobre nubes blancas, son sin duda quienes blasfeman contra el Espíritu Santo y pertenecen sin duda a la categoría que será destruida.

III

Deseáis simplemente la gracia de Jesús, y solo queréis disfrutar el gozoso reino del cielo, pero nunca habéis obedecido Sus palabras ni habéis aceptado la verdad expresada por Él cuando vuelve a la carne. ¿Qué ofreceréis a cambio de la realidad del regreso de Jesús sobre una nube blanca? ¿La sinceridad con la que cometéis repetidamente pecados, y después los confesáis una y otra vez? ¿Qué ofreceréis en sacrificio a Jesús, que vuelve sobre una nube blanca? ¿El capital de los muchos años de trabajo con el que os exaltáis a vosotros mismos? ¿Qué ofreceréis para hacer que el Jesús retornado confíe en vosotros? ¿Vuestra naturaleza arrogante, que no se somete a ninguna verdad?
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444  La llegada del Hijo del hombre revela a toda la gente

I

Antes del contacto con Cristo, tal vez creas que tu carácter ha sido totalmente transformado, que eres un leal seguidor de Cristo, que nadie es más digno que tú de recibir las bendiciones de Cristo. Crees que, tras haber recorrido muchos caminos, realizado mucha obra y dado mucho fruto, indudablemente serás uno de los que recibirán la corona al final. Sin embargo, hay una verdad que tal vez no conozcas: el carácter corrupto del hombre y su rebeldía y resistencia son expuestos cuando este ve a Cristo, y la rebeldía y resistencia que se exhiben en ese momento son expuestas absoluta y completamente, más que en cualquier otro momento.

II

Esto se debe a que Cristo es el Hijo del hombre —un Hijo del hombre que posee una humanidad normal—, a quien el hombre ni honra ni respeta. Es gracias a que Dios vive en la carne que la rebeldía del hombre sale a la luz de una forma tan completa y con tan vívido detalle. Así pues, Yo digo que la venida de Cristo ha sacado a la luz toda la rebeldía de la humanidad y ha puesto en claro relieve su naturaleza. A esto se le llama “tentar a un tigre a que baje de la montaña” o “tentar a un lobo a que salga de su cueva”. ¿Te atreves a decir que eres leal a Dios? ¿Te atreves a decir que manifiestas una sumisión total a Dios? ¿Te atreves a decir que no eres rebelde?

III

Una vez estés viviendo realmente con Cristo, tu sentenciocidad y prepotencia quedarán poco a poco al descubierto mediante tus palabras y acciones, y también tus deseos extravagantes y tu mentalidad desobediente y descontenta se pondrán de manifiesto de forma natural. Finalmente, tu arrogancia se volverá aún más grande, hasta que estés tan en conflicto con Cristo como el agua lo está con el fuego, y luego tu naturaleza quedará completamente expuesta. Sin embargo, aun entonces continúas negándote a reconocer tu propia rebeldía, creyendo, en cambio, que un Cristo como este no es fácil de aceptar para el hombre, que es demasiado estricto con el ser humano y que te someterías plenamente si Él fuera un Cristo más amable.

IV

Creéis que vuestra rebeldía está justificada, que solo os rebeláis contra Él cuando os empuja demasiado. Ni una sola vez habéis pensado que no consideráis a Cristo como Dios y que no tenéis intención de someteros a Él. Más bien, insistes tercamente en que Cristo actúe de acuerdo con tus deseos y tan pronto como Él hace alguna cosa que no esté de acuerdo con tus ideas, entonces tú crees que Él no es Dios, sino un hombre. ¿No hay acaso muchos entre vosotros que habéis luchado contra Él de esta manera? Después de todo, ¿en quién creéis y de qué manera buscáis?
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446  La humanidad corrupta no es digna de ver a Cristo

I

Siempre deseáis ver a Cristo, pero Yo os exhorto a que no os tengáis en tan alta estima; todo el mundo puede ver a Cristo, pero Yo digo que nadie es apto para ver a Cristo. Debido a que la naturaleza del hombre está llena de maldad, arrogancia y rebeldía, en el momento en el que veas a Cristo, tu naturaleza te destruirá y te condenará a muerte. En cualquier momento, tus conceptos pueden echar raíces, tu arrogancia puede comenzar a germinar y tu rebeldía puede comenzar a dar frutos. ¿Cómo puedes tú, con esa clase de humanidad, ser apto para relacionarte con Cristo?

II

¿Eres verdaderamente capaz de tratarlo como Dios en cada momento de cada día? ¿Tendrás verdaderamente la realidad de la sumisión a Dios? Adoráis al Dios excelso dentro de vuestro corazón como Jehová, al tiempo que consideráis al Cristo visible como un hombre. ¡Vuestra razón es muy inferior y vuestra humanidad es demasiado vil! Sois incapaces de considerar a Cristo siempre como Dios; solo ocasionalmente, cuando os apetece, os aferráis a Él y lo adoráis como Dios. Es por eso que os digo que no sois creyentes de Dios, sino una pandilla de cómplices que lucha contra Cristo.

III

Si vas a ver a Dios sin haber pasado por la poda o el juicio, indudablemente te convertirás en un adversario de Dios y estarás destinado a la destrucción. La naturaleza del hombre es inherentemente hostil hacia Dios, porque todos los hombres han sido sometidos a la corrupción más profunda de Satanás. Si el hombre trata de relacionarse con Dios a partir de su propia corrupción, ciertamente nada bueno puede salir de eso; sus acciones y palabras indudablemente expondrán su corrupción a cada paso, y al relacionarse con Dios, su rebeldía se revelará en todo momento. Inconscientemente, el hombre llega a oponerse a Cristo, a engañar a Cristo y a abandonar a Cristo; cuando eso ocurre, el hombre se encuentra en un estado aún más precario y, si esto continúa, se convertirá en objeto de castigo.
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447  ¿Cómo es vuestra fe exactamente?

I

Vuestras bocas están llenas de palabras que me engañan, de palabras inmundas, de traición hacia Mí y de palabras de arrogancia. Nunca me habéis dirigido palabras de sinceridad, ni palabras santas, ni palabras de experimentar Mi palabra y someterse a Mí. ¿Cómo es vuestra fe al fin y al cabo? No hay otra cosa que deseo y dinero en vuestro corazón y nada más que cosas materiales en vuestra mente. A diario calculáis cómo conseguir algo de Mí. Todos los días contáis cuánta riqueza y cuántas cosas materiales habéis recibido de Mí. Cada día esperáis que desciendan más bendiciones sobre vosotros para poder gozar de más cosas superiores que se pueden disfrutar.

II

Lo que hay en vuestros pensamientos en todo momento no soy Yo, ni la verdad que proviene de Mí, sino vuestros maridos o esposas, hijos, hijas, así como las cosas que coméis y vestís. Pensáis en cómo obtener un disfrute mejor y superior. Aun cuando vuestro estómago esté lleno hasta reventar, ¿acaso no sois más que cadáveres? Aunque os adornéis por fuera con bellas vestiduras, ¿acaso no seguís siendo cadáveres ambulantes sin vida? Trabajáis para llenar el estómago hasta tal punto que vuestro cabello se pone blanco, pero ninguno de vosotros sacrifica ni un solo pelo por Mi obra. Estáis constantemente yendo de un lado a otro, agotando el cuerpo y devanándoos los sesos por el bien de vuestra propia carne, y por vuestros hijos e hijas, pero ninguno de vosotros muestra ninguna preocupación o inquietud por Mis intenciones. ¿Qué es lo que todavía esperáis obtener de Mí?
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449  No amáis a Dios de verdad

I

Pensáis que habéis sacrificado

lo suficiente por Mí;

pensáis que vuestro amor por Mí

ya es suficiente.

Entonces ¿por qué vuestras palabras y acciones

son siempre engañosas y rebeldes?

Me seguís, pero no reconocéis Mi palabra.

¿Se considera esto amor?

Me seguís, pero después me abandonáis.

¿Se considera esto amor?

Me seguís, pero desconfiáis de Mí.

¿Se considera esto amor?

Me seguís, pero no podéis

aceptar Mi existencia.

¿Se considera esto amor?

Me seguís, pero no me tratáis

como deberíais tratarme por ser quien soy,

y complicáis las cosas para Mí

en toda ocasión.

¿Se considera esto amor?



II

Me seguís, pero intentáis embaucarme

y engañarme en todo,

embaucarme y engañarme en todo.

¿Se considera esto amor?

Me servís, pero no Me tenéis miedo.

¿Se considera esto amor?

Os oponéis a Mí en todos los sentidos

y en todas las cosas.

¿Se considera todo esto amor?

Habéis dedicado mucho, es cierto,

pero nunca habéis hecho lo que os exijo.

¿Se puede considerar esto amor?

Un recuento cuidadoso muestra que

no hay ni rastro de amor por Mí en vosotros.

Después de muchos años de obrar

y de todas las palabras que os he suministrado,

¿cuánto habéis realmente obtenido?

¿Acaso no vale la pena que

intentéis recordarlo detenidamente?



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos


451  Todos los que usan la Biblia para condenar a Dios son fariseos

I

Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con Jesús, sino que se tomaron cada artículo de la ley tan en serio que, después de haberlo acusado de no seguir la ley y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. ¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la verdad? Solo prestaron atención a todas y cada una de las palabras de las Escrituras, mientras que no hicieron caso a Mis intenciones ni a los pasos y métodos de Mi obra.

II

No eran personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban rígidamente a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. Eran los perros guardianes de la Biblia. Con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, de sostener la dignidad de la Biblia y de proteger la reputación de la Biblia, llegaron tan lejos que crucificaron al misericordioso Jesús.

III

Lo hicieron solamente en aras de defender la Biblia y por el bien de mantener el estatus de todas y cada una de las palabras de la Biblia en los corazones de las personas. Prefirieron renunciar a su futuro y a la ofrenda por el pecado para condenar a muerte a Jesús, que no se conformaba a las estipulaciones de las Escrituras. ¿No fueron todos lacayos de todas y cada una de las palabras de las Escrituras? ¿Y qué pasa hoy con las personas? Preferirían expulsar de este mundo a Cristo, que ha venido a liberar la verdad, para así poder entrar al cielo y recibir la gracia. Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo que ha regresado a la carne con el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi salvación cuando su corazón es tan malévolo y su naturaleza tan opuesta a Mí?
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452  Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo

I

Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que se tomaron cada artículo de la ley tan en serio que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. No eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. Dicho de manera más incisiva, eran los perros guardianes de la Biblia.

II

¿Y qué pasa hoy con las personas? Preferirían expulsar de este mundo a Cristo, que ha venido a liberar la verdad, para así poder entrar al cielo y recibir la gracia. Preferirían negar por completo la venida de la verdad con el fin de salvaguardar los intereses de la Biblia, y preferirían volver a crucificar al Cristo que ha regresado a la carne con el fin de asegurar la existencia eterna de la Biblia. ¿Cómo puede el hombre recibir Mi salvación cuando su corazón es tan malévolo y su naturaleza tan opuesta a Mí?

III

Vivo entre los hombres, pero el hombre no sabe de Mi existencia. Cuando hago brillar Mi luz sobre el hombre, este todavía sigue ignorando Mi existencia. Cuando desato Mi ira sobre el hombre, este niega más si cabe Mi existencia. El hombre busca la compatibilidad con las palabras y con la Biblia, pero ni una sola persona viene ante Mí para buscar el camino de la compatibilidad con la verdad. El hombre admira a Mí en el cielo y dedica un interés a Mi existencia en el cielo, pero nadie se preocupa por Mí en la carne, porque Yo, que vivo entre los hombres, soy demasiado insignificante.

IV

Los que sólo buscan la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y que sólo buscan la compatibilidad con un dios vago, son un espectáculo despreciable para Mí. Esto se debe a que lo que ellos adoran son palabras muertas y un dios que es capaz de darles riquezas incalculables. Lo que ellos adoran es un dios que se pondría a merced del hombre, un dios que no existe. ¿Entonces qué pueden obtener tales personas de Mí? Lo despreciable que es el hombre es sencillamente indescriptible. Los que están en Mi contra, que me hacen exigencias ilimitadas, que no tienen amor por la verdad, que se rebelan contra Mí, ¿cómo podrían ser compatibles conmigo?
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456  ¿Eres alguien que es compatible con Dios?

I

Los que sólo buscan la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y que sólo buscan la compatibilidad con un dios vago, son un espectáculo miserable para Mí. Esto se debe a que lo que ellos adoran son palabras muertas y un dios que es capaz de darles tesoros incalculables. Lo que ellos adoran es un dios que se pondría a merced del hombre, un dios que no existe. ¿Entonces qué pueden obtener tales personas de Mí? La miserabilidad del hombre es sencillamente indescriptible. Los que están en Mi contra, que me hacen demandas ilimitadas, que no tienen amor por la verdad, que se rebelan contra Mí, ¿cómo podrían ser compatibles conmigo?

II

Los que están en Mi contra no son compatibles conmigo. Tampoco lo son los que no aman la verdad. Los que se rebelan contra Mí todavía están más en Mi contra y son aun más incompatibles conmigo. Todos los que no son compatibles conmigo, los entrego a manos del maligno y a la corrupción del maligno, les doy rienda suelta para que pongan de manifiesto su maleficencia y, por último, se los entrego al maligno para que los devore. A Mí no me importa cuánta gente crea en Mí. Todo lo que me importa es cuántos son compatibles conmigo. Esto se debe a que todos los que no son compatibles conmigo son los malvados que me traicionan; son Mis enemigos y no voy a “consagrar” a Mis enemigos en Mi casa.

III

Los que son compatibles conmigo me servirán para siempre en Mi casa y los que van en Mi contra para siempre sufrirán Mi castigo. A los que solo se preocupan por las palabras de la Biblia y no les interesa la verdad ni buscan Mis pasos, están contra Mí, porque me limitan de acuerdo con la Biblia y me delimitan dentro de los confines de esta, y por eso blasfeman en extremo contra Mí. ¿Cómo podrían esas personas venir ante Mí? No prestan atención a Mis hechos o a Mis intenciones ni a la verdad, sino que se obsesionan con las palabras, palabras que matan. ¿Cómo pueden esas personas ser compatibles conmigo?
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457  ¿Así es tu fe?

I

Si crees en la existencia de Dios,

¿por qué no lo temes? ¿Por qué no lo temes?

Si crees en Su existencia,

¿por qué no sientes ningún miedo de Dios en tu corazón?

Tú aceptas que Cristo es la encarnación de Dios,

entonces ¿por qué lo desprecias?

¿Por qué actúas de manera irreverente hacia Él?

¿Por qué lo juzgas abiertamente?

¿Por qué siempre espías Sus movimientos?

¿Por qué no te sometes a Sus disposiciones?

¿Por qué no actúas de acuerdo con Su palabra?

¿Por qué no actúas de acuerdo con Su palabra?

¿Por qué lo extorsionas y le robas Sus ofrendas?

¿Por qué hablas desde la posición de Cristo?

¿Por qué juzgas si Su obra y Su palabra son correctas?

¿Por qué te atreves a blasfemar contra Él a Sus espaldas?

¿Son estas, y otras cosas, lo que constituye vuestra fe?



II

Vuestras palabras y vuestro comportamiento revelan

los elementos de vuestra incredulidad en Cristo.

Vuestros motivos y objetivos para todo lo que hacéis

están impregnados de incredulidad.

Incluso la naturaleza de vuestra mirada contiene incredulidad en Cristo.

Puede decirse que cada uno de vosotros,

durante cada minuto del día, albergáis elementos de incredulidad.

Es decir que estáis constantemente en peligro de traicionar a Cristo,

ya que la sangre que corre por vuestro cuerpo

está impregnada de incredulidad en el Dios encarnado.

Por ello, Dios dice que las huellas que dejáis

en la senda de la fe en Él no son reales.

a medida que recorréis la senda de la fe en Dios,

no tenéis los pies firmemente plantados en la tierra;

simplemente hacéis las cosas por inercia.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?


458  El hombre no tiene auténtica fe en Cristo

I

No admiras la humildad de Cristo, sino que veneras a esos falsos pastores de destacado estatus. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino que te agradan esos licenciosos que transigen con la inmundicia del mundo. Solo te burlas del dolor de Cristo por no tener ningún lugar para reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto a los brazos de esos anticristos temerarios y obstinados a pesar de que solo te suministran carne, palabras y control.

II

Incluso ahora, tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación, su estatus, sus fuerzas. Y, sin embargo, continúas adoptando una actitud de encontrar la obra de Cristo difícil de aceptar y no estar dispuesto a aceptarla. Es solo por esto que digo que careces de la fe de reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de hoy es solo porque no tenías otra opción. En tu corazón siempre se erigen muchas imágenes nobles; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras, así como tampoco sus influyentes palabras y manos. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y eternamente héroes. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. En tu corazón, Él siempre es insignificante e indigno de temor. Porque Él es demasiado común, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado. Yo digo que todos los que no valoran la verdad son incrédulos y traidores de la verdad. Tales hombres nunca recibirán la aprobación de Cristo.
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459  Dios desea la verdadera fe del hombre

He impuesto al hombre un estándar muy estricto todo este tiempo. Si tu lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu supuesta lealtad, porque Yo aborrezco a los que me engañan por medio de sus intenciones y me chantajean con condiciones. Solo deseo que el hombre me sea absolutamente leal y que haga todas las cosas en aras de una sola palabra: fe, y para demostrar esa fe. Desprecio vuestro uso de halagos para alegrarme, porque Yo siempre os he tratado con sinceridad, por lo que deseo que vosotros también actuéis con una fe verdadera hacia Mí.
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460  Creer en Dios pero no aceptar la verdad es ser incrédulo

I

Algunas personas no aman la verdad y, mucho menos, el juicio. En cambio, aman el poder y las riquezas; a tales personas se les llama buscadores de poder. Buscan exclusivamente las denominaciones que tienen poder en el mundo y solo buscan a pastores y maestros que provienen de seminarios. A pesar de haber aceptado el camino de la verdad, son, en parte, escépticos e incapaces de entregar todo su corazón y toda su mente; y de su boca salen palabras de gastarse para Dios, pero sus ojos se enfocan en los grandes pastores y maestros, y ni siquiera miran dos veces a Cristo. Su mente está llena de pensamientos de fama, provecho y gloria. Piensan que no es posible que una persona tan pequeña pueda ser capaz de conquistar a tantos, que alguien tan común y corriente sea capaz de perfeccionar al hombre. Ellos no creen en absoluto que estos “don nadie” que están entre el polvo y el estiércol sean el pueblo escogido por Dios.

II

Ellos creen que si tales personas fueran los objetos de la salvación de Dios, el cielo y la tierra estarían de cabeza y todos se reirían a mandíbula batiente. Ellos creen que si Dios eligió a tales personas para ser perfeccionadas, entonces esos grandes hombres se convertirían en Dios mismo. Sus perspectivas están manchadas de incredulidad; más que no creer, son simplemente bestias irracionales. Y es que solo valoran el estatus, el prestigio y el poder, y solo tienen en alta estima a los grandes grupos y denominaciones y no tienen la menor consideración hacia quienes son dirigidos por Cristo. Simplemente son traidores que le han dado la espalda a Cristo, a la verdad y a la vida. Yo digo que todos los que no valoran la verdad son incrédulos y traidores de la verdad. Tales hombres nunca recibirán la aprobación de Cristo. ¿Acaso has identificado ahora cuánta incredulidad hay dentro de ti y cuánta traición a Cristo tienes? Te exhorto: puesto que has elegido el camino de la verdad, debes consagrarte totalmente; no seas ambivalente ni tibio. Debes entender que Dios no es Dios del mundo ni de ninguna persona, sino Dios de todos aquellos que creen verdaderamente en Él, de todos los que lo adoran y de todos aquellos que se consagran a Él y le son fieles.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres realmente un creyente en Dios?


463  El significado de la obra del juicio de Dios en los últimos días

I

Cristo de los últimos días

usa una variedad de verdades para enseñar al hombre,

para dejar la sustancia del hombre en evidencia

y para diseccionar sus palabras y acciones.

Estas palabras comprenden verdades diversas

tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe someterse a Dios,

cómo debe ser leal a Dios, cómo debe ser leal a Dios,

cómo debe vivir una humanidad normal,

así como la sabiduría y el carácter de Dios, y demás.

Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre

y a su carácter corrupto.

En particular, las palabras que dejan cómo el hombre desdeña a Dios en evidencia

se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás

y una fuerza enemiga contra Dios.



II

Al realizar Su obra del juicio,

Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre

con unas pocas palabras;

la desenmascara y la poda a largo plazo.

Todos estos métodos diferentes para desenmascarar y podar

no pueden ser sustituidos con palabras corrientes,

sino con la verdad de la que el hombre carece por completo.

Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio;

solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado

y completamente convencido acerca de Dios

y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios.



III

Lo que la obra de juicio propicia

es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios

y la verdad sobre su propia rebeldía.

La obra de juicio le permite al hombre

obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios,

del propósito de la obra de Dios

y de los misterios que le son incomprensibles.

También le permite al hombre reconocer y conocer

su esencia corrupta y las raíces de su corrupción,

así como descubrir su fealdad.

Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio,

porque la esencia de esta obra es, en realidad,

la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios

a todos aquellos que tengan fe en Él.

Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad


465  La obra del juicio debe ser llevada a cabo por Dios Mismo

I

La obra del juicio es la propia obra de Dios, por lo que, naturalmente, debe ser llevada a cabo por Dios Mismo; no puede ser hecha por el hombre en Su lugar. Puesto que el juicio es el uso de la verdad para conquistar al hombre, no hay duda de que Dios aún aparecería en la imagen encarnada para realizar esta obra entre los hombres. Es decir, Cristo de los últimos días usará la verdad para enseñar a los hombres alrededor del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la obra del juicio de Dios.

II

Muchos tienen una mala sensación acerca de la segunda encarnación de Dios, ya que a las personas les resulta difícil creer que Dios se haría carne para hacer la obra del juicio. Sin embargo, debo decirte que la obra de Dios a menudo excede en gran medida las expectativas del hombre y es difícil que las mentes de los humanos la acepten. Pues las personas son simplemente gusanos sobre la tierra, mientras que Dios es el Supremo que llena el universo; la mente del hombre es como un foso de agua fétida que solo cría gusanos, mientras que cada etapa de la obra dirigida por los pensamientos de Dios es la síntesis de la sabiduría de Dios.

III

Las personas desean constantemente contender con Dios, así que resulta evidente quién es el que saldrá perdiendo al final. Os exhorto a que no os creáis más valiosos que el oro. Si otros pueden aceptar el juicio de Dios, ¿por qué tú no? ¿Cómo de alto estás respecto a los demás? Si otros pueden inclinar sus cabezas ante la verdad, ¿por qué no puedes hacerlo tú también? La obra de Dios tiene un impulso incontenible. Él no repetirá la obra de juicio de nuevo por la “contribución” que has hecho, y te sentirás abrumado por el arrepentimiento al dejar escapar tan buena oportunidad.

IV

¡Si no crees Mis palabras, entonces solo espera a que el gran trono blanco en el cielo te juzgue! Debes saber que todos los israelitas rechazaron y negaron a Jesús y, sin embargo, el hecho de la redención de Jesús del hombre aún se extendió por el universo y hasta los confines de la tierra. ¿No es esto una realidad que Dios forjó hace mucho tiempo? Si todavía estás esperando a que Jesús te lleve al cielo, entonces eres un obstinado pedazo de madera muerta. Jesús no reconocerá a un creyente falso como tú que es desleal a la verdad y que solo busca bendiciones. Por el contrario, no mostrará piedad al arrojarte al lago de fuego para que ardas durante decenas de miles de años.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad


466  Cristo de los últimos días ha traído la Era del Reino

I

Cuando Jesús vino al mundo del hombre inició la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y finalizó la Era de la Gracia e inauguró la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios. Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto.

II

Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten a Su dominio disfrutarán una verdad superior y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz y obtendrán la verdad, el camino y la vida.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio


467  Cómo conocer la apariencia y la obra de Cristo de los últimos días

I

Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no cabe duda de ningún tipo.

II

Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, al determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa.

III

Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante, La apariencia externa no puede determinar la esencia; es más, la obra de Dios jamás puede ajustarse a las nociones del hombre. ¿Acaso no contradecía la apariencia exterior de Jesús las nociones del hombre? ¿No eran Su rostro y Sus vestiduras incapaces de proporcionar pista alguna sobre Su verdadera identidad?

IV

¿Acaso los antiguos fariseos no se opusieron a Jesús precisamente porque solo miraron Su aspecto exterior y no se tomaron en serio las palabras de Su boca? Tengo la esperanza de que todos y cada uno de los hermanos y hermanas que buscan la aparición de Dios, no repetirán la tragedia histórica. No debéis convertiros en los fariseos de los tiempos modernos y clavar a Dios de nuevo en la cruz. Deberíais considerar cuidadosamente cómo darle la bienvenida al retorno de Dios y tener claridad acerca de cómo ser alguien que se somete a la verdad. Esta es la responsabilidad de todo aquel que está esperando que Jesús vuelva montado sobre una nube.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio


468  Dios es Dios, el hombre es el hombre

I

Tal vez hayas abierto el libro de las palabras de Dios con el propósito de investigar o con la intención de aceptar; cualquiera que sea tu actitud, espero que leas las palabras de Dios hasta el final y que no las dejes de lado fácilmente. Después de leer estas palabras, tal vez tu actitud cambie, pero eso depende de tu motivación y de tu grado de comprensión. Sin embargo, deberías saber una cosa: la palabra de Dios no puede hacerse pasar por la del hombre, y menos aún puede hacerse que la palabra del hombre sea la de Dios. Una persona usada por Dios no es el Dios encarnado, y el Dios encarnado no es una persona usada por Dios. En esto, hay una diferencia esencial.

II

Tal vez después de leer estas palabras no las reconozcas como palabras de Dios, sino solo como el esclarecimiento que una persona ha obtenido. En ese caso, eres demasiado ignorante. ¿Cómo pueden ser las palabras de Dios lo mismo que el esclarecimiento que el hombre ha obtenido? Las palabras del Dios encarnado abren una nueva era, guían a toda la humanidad, revelan misterios y le muestran al ser humano la dirección que ha de tomar en la nueva era. El esclarecimiento obtenido por el hombre no es nada más que simples prácticas o conocimiento. No puede guiar a toda la humanidad a una nueva era ni revelar los misterios de Dios mismo. A fin de cuentas, Dios es Dios, y el hombre es el hombre. Dios tiene la esencia de Dios y el hombre tiene la del hombre. Si este considera las palabras habladas por Dios como un simple esclarecimiento del Espíritu Santo y toma las de los apóstoles y profetas como palabras habladas personalmente por Dios, eso sería un error por parte del hombre. Pase lo que pase, nunca deberías dar vuelta lo negro y lo blanco ni hacer que lo elevado sea bajo, ni describir lo profundo como superficial. Pase lo que pase, nunca deberías refutar deliberadamente lo que sabes claramente que es la verdad. Todos aquellos que creen que existe Dios deberían estudiar los problemas desde el punto de vista correcto, y aceptar la nueva obra de Dios y Sus nuevas palabras desde la posición de un ser creado; de lo contrario, serán descartados por Él.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio


469  Nadie puede desentrañar la obra de Dios

I

No se puede hablar de Dios y del hombre en los mismos términos.

Su esencia y Su obra son de lo más insondable e incomprensible para el hombre.

Si Dios no realiza personalmente Su obra

ni pronuncia Sus palabras en el mundo de los hombres,

estos nunca serían capaces de entender Sus intenciones,

nunca serían capaces de entender Sus intenciones.

Y, así, incluso aquellos que le han dedicado toda su vida,

serían incapaces de recibir Su aprobación.

Si Dios no se pone a obrar,

no importa qué tan bien lo haga el hombre, no servirá para nada,

porque los pensamientos de Dios siempre serán más elevados que los del hombre,

y Su sabiduría está más allá de la comprensión de este,

Su sabiduría está más allá de la comprensión de este.

Por tanto, quienes aseguran “entender completamente” a Dios y Su obra

son unos ineptos;

todos son arrogantes e ignorantes, todos son arrogantes e ignorantes.



II

El hombre no debería definir la obra de Dios; además, no puede hacerlo.

A los ojos de Dios, el hombre es tan insignificante como una hormiga,

así que, ¿cómo puede este desentrañar Su obra?

Todos deberíamos saber que Satanás ha corrompido al hombre, que es de carne.

La naturaleza misma de la humanidad es oponerse a Dios.

La humanidad no puede estar a la par de Dios,

y, mucho menos, puede esperar ofrecer consejo para la obra de Dios.

Respecto a cómo guía Él al hombre, esta es la obra de Dios mismo.

Es adecuado que el hombre se someta,

sin expresar esta o aquella opinión, pues no es más que polvo.



III

Puesto que es nuestra intención buscar a Dios,

no deberíamos sobreponer nuestras nociones a Su obra para consideración de Dios;

todavía menos debemos emplear nuestro carácter corrupto

para oponernos deliberada y vigorosamente a la obra de Dios.

¿Acaso no nos convertiría esto en anticristos?

¿Cómo podrían esas personas creer en Dios?

Puesto que creemos que existe un Dios, y puesto que deseamos satisfacerlo y verlo,

deberíamos buscar el camino de la verdad, y un camino para ser compatibles con Él.

No deberíamos permanecer en una oposición terca hacia Dios.

¿De qué servirían tales acciones?



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio


476  Dios mismo es la verdad y la vida

I

Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que no pueden obtener la verdad nunca obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de la verdad, solo obtendrás palabras, doctrinas y, más si cabe, la muerte. La vida de Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten. Si no puedes encontrar la fuente de la verdad, entonces no obtendrás el alimento de la vida; si no puedes obtener la provisión de vida, entonces, seguramente no tienes la verdad y, aparte de las nociones y figuraciones, la totalidad de tu cuerpo no será nada más que carne, tu apestosa carne.

II

Debes saber que las palabras de los libros no cuentan como vida, los registros de la historia no se pueden consagrar como la verdad, y los preceptos del pasado no pueden servir como un registro de palabras actuales de Dios. Solo las palabras que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres son la verdad, la vida, las intenciones de Dios y Su manera actual de obrar. Si tomas los registros de las palabras que Dios pronunció desde las eras pasadas y te atienes a ellas en la actualidad, eso te convierte en arqueólogo, en cuyo caso, la mejor manera de describirte es como un experto en reliquias históricas.

III

Siempre crees en los rastros de la obra que Dios hizo en tiempos pasados, solo crees en la sombra de Dios que quedó cuando antes obró entre los hombres, y solo crees en el camino que Dios les dio a Sus seguidores en tiempos pasados, pero no crees en la orientación de la obra de Dios en la actualidad, no crees en el glorioso semblante de Dios en la actualidad y no crees en el camino de la verdad que Dios expresa en la actualidad. Por tanto, sin duda, eres un soñador que está completamente fuera de contacto con la realidad. Si todavía hoy te aferras a las palabras que son incapaces de dar la vida al hombre, ¡entonces eres un inútil pedazo de madera muerta, porque eres demasiado conservador, demasiado intratable y demasiado insensible para razonar!

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna


477  Sólo Dios tiene el camino de la vida

I

El camino de la vida no es algo que cualquiera pueda poseer y tampoco es algo que cualquiera pueda conseguir con facilidad. Esto se debe a que la vida solo puede proceder de Dios, solo Dios Mismo posee la esencia de la vida, y solo Dios Mismo tiene el camino de vida. Y, así, solo Dios es la fuente de la vida y el manantial del agua viva de la vida que siempre fluye. Desde que creó el mundo, Dios ha hecho mucha obra que implica la vitalidad de la vida, ha hecho mucha obra que le da vida al hombre y ha pagado un gran precio para que el hombre pueda alcanzar la vida. Esto se debe a que Dios Mismo es la vida eterna y Dios Mismo es el camino por el cual el hombre resucita.

II

Dios nunca está ausente del corazón del hombre y vive entre los hombres todo el tiempo. Ha sido la fuerza que impulsa la vida del hombre, la raíz de la existencia humana, y un rico yacimiento para su existencia después del nacimiento. Él hace que el hombre vuelva a nacer y le permite vivir con constancia en cada función de su vida. Gracias a Su poder y Su fuerza de vida inextinguible, el hombre ha vivido generación tras generación, a lo largo de las cuales el poder de la vida de Dios ha sido el pilar de su existencia, y Dios ha pagado un precio que ningún hombre común ha pagado jamás.

III

La fuerza de vida de Dios puede prevalecer sobre cualquier poder; además, excede cualquier poder. Su vida es eterna, Su poder es extraordinario, y Su fuerza de vida no puede ser aplastada por ningún ser creado ni fuerza enemiga. La fuerza de vida de Dios existe e irradia su reluciente resplandor, independientemente del tiempo o el lugar. El cielo y la tierra pueden sufrir grandes cambios, pero la vida de Dios es la misma para siempre. Todas las cosas pueden pasar, pero la vida de Dios todavía permanecerá porque Él es la fuente de la existencia de todas las cosas y la raíz de su existencia.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna


478  ¿Conoces la fuente de la vida eterna?

I

La vida del hombre proviene de Dios, el cielo existe a causa de Dios, y la supervivencia de la tierra también emana del poder de la vida de Dios. Ninguna cosa que tenga vitalidad puede trascender la soberanía de Dios, y ninguna cosa que tenga vigor puede escapar al ámbito de Su autoridad. De esta manera, independientemente de quiénes sean, todas las personas se deben rendir ante el dominio de Dios, todas las personas deben vivir bajo el control de Dios y ninguna de ellas puede escapar de Sus manos.

II

Tal vez lo que quieras ahora es ganar la vida o tal vez deseas obtener la verdad. Cualquiera que sea el caso, quieres encontrar a Dios, encontrar al Dios en el que puedas confiar y que te pueda dar la vida eterna. Si quieres obtener la vida eterna, primero debes entender la fuente de la vida eterna y saber dónde está Dios. Solo Dios es la vida inmutable y que solo Dios posee el camino de la vida. Ya que Dios es vida inmutable, por tanto, es vida eterna; ya que solo Dios es el camino de la vida, por tanto, Él mismo es el camino de la vida eterna.

III

Dios tiene la soberanía sobre todo entre todas las cosas y es el pilar del hombre en su corazón y, además, existe entre los hombres. Solo así puede traer el camino de la vida a la especie humana y llevar al hombre hacia ese camino. Dios ha venido a la tierra y vive entre los hombres para que el hombre pueda obtener el camino de la vida y pueda existir. Al mismo tiempo, Dios también ordena todo entre todas las cosas para facilitar la cooperación con la gestión que realiza entre los hombres. Y así, si tú solo reconoces la doctrina de que Dios está en el cielo y en el corazón del hombre, pero no reconoces la verdad de la existencia de Dios entre los hombres, entonces nunca obtendrás la vida ni el camino de la verdad.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna


480  Rechazar a Cristo de los últimos días es una blasfemia contra el Espíritu Santo

Ⅰ

Cristo viene en los últimos días

para que a los que de verdad creen en Él les pueda proveer la vida.

Su obra es en aras de concluir la era antigua

y entrar en la nueva, entrar en la nueva,

y Su obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era.

Si no eres capaz de reconocerlo

y en cambio lo condenas, blasfemas y hasta lo persigues,

entonces estás destinado a arder por toda la eternidad

y nunca entrarás en el reino de Dios.

Porque este Cristo es Él mismo

la expresión del Espíritu Santo, la expresión de Dios,

Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra,

Aquel a quien Dios le ha confiado hacer Su obra en la tierra.

Y por eso Dios dice que si no puedes aceptar

todo lo que el Cristo de los últimos días hace,

entonces blasfemas contra el Espíritu Santo.

Los que blasfeman contra el Espíritu Santo

deben sufrir la retribución, que es obvia para todos.



Ⅱ

Si te resistes al Cristo de los últimos días y si reniegas de Él,

entonces no habrá nadie que pueda soportar las consecuencias en tu lugar.

Además, a partir de este día no tendrás otra oportunidad

para obtener la aprobación, la aprobación de Dios;

incluso si tratas de redimirte tú mismo,

nunca más volverás a contemplar el rostro de Dios.

Porque al que tú te resistes no es un hombre,

lo que niegas no es algún ser insignificante, sino a Cristo.

¿Sabes cuáles serán las consecuencias de esto?

No habrás cometido un pequeño error, sino un crimen atroz.

Y así Dios les aconseja a todos que

no tengan una reacción violenta contra la verdad,

o hagan críticas descuidadas,

porque solo la verdad te puede dar la vida

y nada excepto la verdad te puede permitir volver a nacer

y contemplar el rostro de Dios.
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481  La consecuencia de no aceptar al Cristo de los últimos días

I

El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los preceptos, las palabras y las cadenas de la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque lo único que consiguen es agua turbia a la que se han aferrado miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. A los que no se les provee del agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Solo tratas de aferrarte al pasado, solo tratas de quedarte quieto y mantener las cosas como están y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿acaso no serás siempre antagónico a Dios?

II

Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como las olas agitadas y el retumbar de los truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue las huellas del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era y guiarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos son palabras que solo pueden darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida y menos aún la senda que te puede llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿acaso no te lleva a reflexionar? ¿Acaso no te hace entender los misterios que contiene? ¿Acaso eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Deberías observar quién está obrando ahora, ver quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida.
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482  Dios trae el fin de la humanidad al mundo

I

En los últimos días, la obra de juicio de Dios

no es para el bien de una determinada persona o de cierta gente,

sino para revelar Su carácter inherente.

Sin embargo, por una infinidad de razones

—tal vez por la escasez de tiempo o una agitada agenda de trabajo—

la gente no ha obtenido ningún conocimiento de Dios a partir de Su carácter.

Por tanto, Él se embarca en Su nuevo plan,

Él se embarca en Su nuevo plan, Su obra final,

y pasa a una nueva página en Su obra,

para que todos los que le ven golpeen su pecho y lloren sin cesar por Su existencia.



II

Porque Dios trae el fin de la humanidad al mundo,

y a partir de ahí pone al descubierto todo Su carácter ante la humanidad

para que todos los que le conocen, y los que no, deleiten su vista

y vean que en verdad Dios ha venido al mundo humano,

a la tierra, donde todas las cosas se multiplican.

Este es Su plan, y Su única “confesión” desde Su creación de la humanidad.

Ojalá podáis prestar toda vuestra atención a cada movimiento que Él hace,

porque Su vara otra vez se acerca a la humanidad,

cerca de todos aquellos que se oponen a Él.
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483  La existencia de toda la humanidad depende de Dios

I

La obra final de Dios es no solo para castigar al hombre,

sino para ordenar el destino del hombre.

Además, es para que todas las personas reconozcan Sus hechos y acciones.

Dios quiere que cada persona vea que todo lo que ha hecho es lo correcto

y que todo lo que ha hecho es una expresión de Su carácter.

No es la obra del hombre, no es la obra del hombre,

ni mucho menos la naturaleza, lo que creó a la humanidad,

sino Dios, que nutre cada ser vivo de la creación,

sino Dios, que nutre cada ser vivo de la creación.



II

Sin la existencia de Dios, la humanidad solo puede perecer

y sufrir el flagelo de las calamidades.

Nadie podrá ver nunca más la belleza del sol y la luna,

nadie podrá ver nunca más el mundo verde;

la humanidad solo se enfrentará a la noche frígida

y al valle inexorable de la sombra de la muerte.

Dios es la única salvación y esperanza de la humanidad

y, aún más, Él es Aquel sobre quien descansa la existencia de toda la humanidad.

Sin Él, la humanidad se paralizará de inmediato.

Sin Él, la humanidad sufrirá una catástrofe

y será pisoteada por todo tipo de fantasmas,

aunque nadie le presta atención a Dios.

Él ha realizado una obra que nadie más puede hacer,

solo con la esperanza de que el hombre le retribuya con algunas buenas obras.

Él ha realizado una obra que nadie más puede hacer,

solo con la esperanza de que el hombre le retribuya con algunas buenas obras,

el hombre le retribuya con algunas buenas obras.
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484  Cuando llegue el desastre

I

Mi misericordia se expresa hacia los que me aman y se niegan a sí mismos. El castigo traído sobre los malvados es precisamente una prueba de Mi justo carácter y, más aún, testimonio de Mi ira. Cuando llegue el desastre, el hambre y la peste caerán sobre todos aquellos que se oponen a Mí y llorarán. Quienes hayan cometido toda clase de acciones malvadas, pero que me hayan seguido durante muchos años, no se librarán de pagar por sus pecados; ellos también caerán en la catástrofe, que apenas se ha visto durante millones de años, y vivirán en un constante estado de pánico y miedo.

II

Todos los seguidores que hayan sido de lo más leales a Mí se regocijarán y aplaudirán Mi poderío. Ellos experimentarán una alegría inefable y vivirán en un júbilo que Yo nunca antes he otorgado a la humanidad. Porque Yo atesoro las buenas obras del hombre y aborrezco sus acciones malvadas. Desde que comencé a liderar a la humanidad, he estado esperando ansiosamente obtener un grupo de personas que piense igual que Yo. Pero nunca he olvidado a los que no piensan igual que Yo; los aborrezco siempre en Mi corazón, a la espera de la oportunidad de hacerles responder por sus acciones malvadas, algo que disfrutaré cuando lo vea. ¡Ahora, Mi día finalmente ha llegado y ya no necesito esperar!
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485  Lo que Dios piensa de los hechos del hombre

I

Espero que preparéis suficientes buenas obras para vuestro propio destino. Entonces Yo me sentiré satisfecho; si no, ninguno de vosotros escapará del desastre que os sobrevendrá. El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre. En tiempos de tribulación, vuestras acciones y hechos no fueron del todo apropiados, pues vuestra fe y amor eran huecos, y vosotros solo os mostrasteis tímidos o fuertes. Con respecto a esto, solo haré un juicio de lo bueno o lo malo.

II

Toda Mi preocupación continúa siendo por vuestras acciones y formas de expresaros, y es sobre ello que se fundamenta Mi determinación de vuestro fin. Sin embargo, debo dejar claro que ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino


486  Dios decide el final del hombre con base en si posee la verdad

I

Ahora es el momento en el que determino el desenlace de cada persona, no la etapa en la que comencé a trabajar al hombre. Una a una, escribo en Mi libro de registro las palabras y acciones de cada persona, así como la trayectoria por la que me sigue, sus atributos inherentes y cómo se ha comportado en última instancia. De esta manera, no importa qué clase de persona sea, nadie escapará de Mi mano y todos serán ordenados según su clase, en función de Mi asignación.

II

Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de lástima que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán castigados sin excepción. Esto es algo que nadie puede cambiar. Por lo tanto, todos aquellos quienes son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas.
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487  ¿A quién le eres leal?

I

Si en estos momentos colocase dinero frente a vosotros y os diera la libertad de escoger, si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio tomarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿Acaso no se haría evidente de esta manera vuestra verdadera cara? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos elegiríais de esta manera, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿Acaso no es así? ¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han vacilado entre lo correcto y lo incorrecto?

II

En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la ruptura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos, esposa o marido y Yo, elegisteis a los primeros; y entre las nociones y la verdad, seguisteis eligiendo lo primero.

III

Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros, simplemente he estado asombrado. Inesperadamente, vuestro corazón es muy incapaz de ablandarse. La sangre del corazón que he gastado durante muchos años sorprendentemente no me ha traído nada más que vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, ahora todavía estáis persiguiendo cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Acaso habéis considerado alguna vez esto con detenimiento? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Acaso seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais pagándome con decepciones y dolorosa tristeza? ¿Seguirían vuestros corazones solo teniendo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón?

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal exactamente?


488  Cada día que vivís ahora es crucial

I

En este momento, cada día que vivís es crucial

y de vital importancia para vuestro destino y vuestra suerte,

así que debéis valorar todo lo que poseéis ahora

y apreciar cada minuto que pasa.

Debéis dedicar tanto tiempo como podáis obtener

para vosotros mismos los mayores beneficios,

de modo que no hayáis vivido vuestra vida en vano,

no hayáis vivido vuestra vida en vano.

Tal vez os sintáis confundidos acerca de las razones

por las que Dios dice estas palabras.

Francamente, Dios no se siente contento en absoluto

con el comportamiento de ninguno de vosotros,

ya que lo que esperaba de vosotros no es lo que sois actualmente.



II

Todos estáis al borde del peligro

y vuestros gritos de ayuda del pasado

y vuestras antiguas aspiraciones de ir tras la verdad y buscar la luz

están llegando a su fin.

Así es como lo recompensáis al final y es algo que Él nunca esperó.

Dios no quiere hablar en contra de los hechos,

pues lo habéis decepcionado enormemente.

Tal vez no queráis aceptar esto sin chistar y no queráis enfrentaros a la realidad;

sin embargo, Dios debe haceros estas preguntas con seriedad:

en todos estos años, ¿con qué habéis llenado vuestro corazón exactamente?

¿A quién es leal?



III

Es porque Dios os conoce demasiado bien, se preocupa demasiado por vosotros

y ha invertido demasiado de Su corazón en vuestra conducta y en vuestras acciones

que Él os ha llamado a cuentas sin cesar y ha soportado grandes dificultades.

Sin embargo, se lo pagáis solo con indiferencia y una resignación insoportable.

Habéis sido muy negligentes con Dios; ¿cómo podría Él no saber nada al respecto?

Si esto es lo que creéis,

es mayor muestra de que no lo tratáis con sincera amabilidad.

Así, Dios dice que escondéis la cabeza como avestruces.

Sois tan inteligentes que no sabéis ni lo que estáis haciendo;

entonces, ¿qué vais a usar para rendir cuentas ante Él?
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489  Dios espera que el hombre sea sincero con Sus palabras

I

Vuestro destino y vuestro sino son muy importantes para vosotros: tienen gran repercusión en vosotros. Creéis que si no hacéis las cosas con gran cuidado, significará que dejáis de tener un destino, que habéis destruido vuestro propio sino. Pero ¿se os ha ocurrido alguna vez que los que dedican esfuerzos solo por el bien de su destino se están esforzando en vano? Semejantes esfuerzos no son genuinos; son falsedad y engaño. Si este es el caso, entonces, los que dedican esfuerzo solo en beneficio de su destino están en el umbral de su derrota definitiva, pues el fracaso en la propia creencia en Dios lo causa el engaño. No quiero ser adulado, lisonjeado ni tratado con entusiasmo. Me gusta que las personas honestas se enfrenten a Mi verdad y a Mis expectativas. Más aún, me gusta que las personas sean capaces de mostrar la máxima consideración hacia Mi corazón y que incluso sean capaces de entregarlo todo por Mí. Solo así puede Mi corazón ser consolado.

II

En Mi corazón, no deseo ser hiriente con ningún corazón que sea positivo y aspire a subir, y menos aún deseo disipar el impulso de cualquiera por hacer su deber con lealtad. No obstante, debo recordaros a cada uno vuestras deficiencias y el alma sucia que yace en lo más profundo de vuestros corazones. Lo hago así con la única esperanza de que seáis capaces de ofrecer vuestro verdadero corazón ante Mis palabras, porque lo que más detesto es el engaño de las personas hacia Mí. Solo espero que, en la última etapa de Mi obra, podáis ofrecer vuestro más destacado desempeño, y que os dediquéis de todo corazón, ya no a medias. Por supuesto, también espero que todos vosotros podáis tener un buen destino. No obstante, sigo teniendo Mi exigencia, que es que toméis la mejor decisión al ofrecerme vuestra única y final lealtad.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca del destino


490  Sé una persona que satisfaga a Dios y dé tranquilidad a Su mente

I

Soy consciente de que vuestra lealtad es temporal, como vuestra sinceridad. ¿No son vuestras determinaciones y el precio que pagáis solo en beneficio del momento presente y no para el futuro? Solo queréis hacer un esfuerzo final para luchar por procuraros un hermoso destino, con el solo objetivo de hacer un trato. No hacéis este esfuerzo para evitar estar en deuda con la verdad, y menos aún para retribuirme por el precio que Yo he pagado. En pocas palabras, solo estáis dispuestos a emplear astutas estratagemas para conseguir lo que queréis, pero no para entablar una batalla por ello. ¿Acaso no son estos vuestros pensamientos más íntimos? No debéis disfrazaros ni romperos la cabeza respecto a vuestro destino hasta el punto de no tener apetito por la comida ni la bebida durante el día y ser incapaces de dormir en paz por la noche. ¿No es cierto que vuestro desenlace habrá sido ya determinado al final?

II

Cada uno de vosotros debéis cumplir adecuadamente con vuestro deber, con un corazón franco y honesto, y estar dispuestos a pagar el precio que sea necesario. Como habéis dicho, cuando llegue el día, Dios no va a maltratar a nadie que haya sufrido o pagado un precio por Él. Merece la pena aferrarse a este tipo de convicción, y lo adecuado es que no deberíais olvidaros nunca de ella. Solo así puedo dar tranquilidad a Mi mente respecto a vosotros. De otro modo, seréis siempre personas con las que nunca podré tener Mi mente calmada, y seréis para siempre objetos de Mi aversión. Si todos vosotros podéis seguir vuestra conciencia y entregarlo todo por Mí, sin escatimar esfuerzos por Mi obra y dedicando el esfuerzo de una vida entera a Mi trabajo evangélico, ¿no saltará Mi corazón a menudo de gozo por vosotros? De este modo, seré capaz de dar completa tranquilidad a Mi mente respecto a vosotros, ¿no es así?
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491  Dios bendice a aquellos que son honestos

I

Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso con Dios en nada y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. Si tus palabras están llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo digo que eres alguien muy poco dispuesto a practicar la verdad. Si tienes muchos asuntos privados de los que es difícil hablar, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos —tus dificultades— ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que tendrá gran dificultad para lograr la salvación y tendrá dificultad para salir de las tinieblas.

II

Si de veras disfrutas de buscar el camino de la verdad, entonces eres alguien que vive siempre en la luz. Si te sientes muy contento de ser un servidor en la casa de Dios, trabajando de forma diligente y concienzuda en la oscuridad, siempre dando y nunca exigiendo, entonces Yo digo que eres un santo leal, porque no buscas ninguna recompensa y estás simplemente siendo una persona honesta. Si estás dispuesto a ser franco y entregarte por completo, si eres capaz de sacrificar tu vida por Dios y mantenerte firme en tu testimonio, si eres honesto hasta el punto en que solo sabes satisfacer a Dios y no considerarte o tomar las cosas para ti mismo, entonces Yo digo que tales personas son las que se alimentan en la luz y vivirán para siempre en el reino.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias


492  ¿Cómo será el sino de uno al final?

I

Deberías saber si existe fe y lealtad verdaderas dentro de ti, si tienes un registro de sufrimiento por Dios, y si tienes absoluta sumisión a Él. Si no posees estas cosas, entonces dentro de ti sigue existiendo rebeldía, engaño, codicia y queja. Debido a que tu corazón no es honesto, Dios nunca te ha apreciado y nunca has vivido en la luz. Cómo resulte el sino de uno al final depende de si tiene un corazón honesto y rojo como la sangre, y de si tiene un alma pura.

II

Si eres alguien muy deshonesto, alguien con un corazón de gran malicia, alguien con un alma sucia, entonces seguramente terminarás en el lugar donde el hombre es castigado, como está escrito en el registro de tu sino. Si afirmas que eres muy honesto y, no obstante, nunca consigues actuar de acuerdo con la verdad o pronunciar una palabra de verdad, entonces, ¿acaso sigues esperando que Dios te recompense? ¿Todavía esperas que Dios te considere como la niña de Sus ojos? ¿Acaso no es absurdo este pensamiento? Engañas a Dios en todas las cosas, así que, ¿cómo podría la casa de Dios dar cabida a alguien como tú, cuyas manos no están limpias?
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493  A Dios le agradan aquellos que son absolutamente honestos con Él

I

Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. Dios tiene una esencia de fidelidad y, por lo tanto, siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables. Es por eso que a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso con Dios en nada y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos que están por encima de ti ni ocultar cosas a los que están por debajo, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre.

II

Mucha gente preferiría ser arrojada al infierno que hablar y actuar con honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son deshonestos. Por supuesto, sé muy bien lo difícil que es para vosotros ser personas honestas. Como todos sois tan “listos”, tan buenos para juzgar el corazón de la gente noble según vuestra mentalidad mezquina, esto hace Mi obra mucho más simple. Y puesto que cada uno de vosotros alberga secretos en su corazón, entonces os enviaré uno por uno al desastre para ser “instruidos” por el fuego, para que a partir de ese momento creáis a muerte en Mis palabras.

III

Por último, arrancaré de vuestra boca las palabras “Dios es un Dios fiel”, tras lo cual os golpearéis el pecho y os lamentaréis, diciendo: “¡El corazón del hombre es tan falso!”. ¿Cuál será vuestro estado de ánimo en ese momento? Seguro que no os dejaréis llevar tanto por el orgullo como ahora. Y mucho menos, seréis tan “profundos y abstrusos”. En presencia de Dios, algunas personas son mojigatas y decentes, sobre todo “bien educadas”, pero sacan los colmillos y blanden sus garras en presencia del Espíritu. ¿Contaríais a esas personas en las filas de los honestos?
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494  Debéis buscar la aprobación de Dios

I

Por el bien de vuestro destino, debéis buscar la aprobación de Dios.

Ya que reconocéis que sois miembros de la casa de Dios,

entonces debéis traer tranquilidad mental a Dios

y satisfacerlo en todas las cosas.

En otras palabras, debéis ser personas de principios en vuestras acciones

y que estas se ajusten a la verdad.

Si eres incapaz, entonces serás desdeñado por Dios

y rechazado por todos.

Una vez que te encuentres en una situación como esta,

no serás parte de los que pertenecen a la casa de Dios,

que es precisamente lo que significa no ser aprobado por Dios.



II

Todas las personas, en el curso de su vida de fe en Dios,

han hecho cosas que se resisten y engañan a Dios.

Algunas acciones indebidas no necesitan ser registradas como una ofensa,

pero otras son imperdonables,

pues hay muchas acciones que vulneran los decretos administrativos,

que ofenden el carácter de Dios, ofenden el carácter de Dios.

Dios os exhorta a que obtengáis un mejor entendimiento

del contenido de los decretos administrativos

y hagáis un esfuerzo por conocer el carácter de Dios.

Si no, os costará mantener los labios sellados,

parlotearéis usando palabras altisonantes

y, sin daros cuenta, ofenderéis el carácter de Dios

y caeréis en las tinieblas, perdiendo la presencia del Espíritu Santo y la luz.



III

Ya que no tenéis principios cuando actuáis,

ya que haces y dices lo que no debes,

entonces recibirás una retribución apropiada.

Debes saber que, aun cuando careces de principios en las palabras y las acciones,

Dios posee altos principios en ambas.

La razón por la que recibes retribución

es porque has ofendido a Dios, no a una persona.

Si en tu vida cometes muchas ofensas contra el carácter de Dios,

entonces estás destinado a ser un hijo del infierno.

Si eres una persona honesta y actúas de acuerdo con principios,

entonces puedes ser un confidente de Dios.

Si en tus acciones no ofendes el carácter de Dios

y buscas Sus intenciones y tienes un corazón temeroso de Dios,

entonces tu fe está a la altura, entonces tu fe está a la altura.
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497  Las exigencias y advertencias de Dios al hombre

I

Tengo muchas esperanzas. Espero que os comportéis de una manera correcta y bien educada, que seáis fieles en desempeñar vuestro deber, que poseáis la verdad y humanidad, que seáis personas que pueden renunciar a todo lo que tienen por Dios, incluso a sus vidas, y así sucesivamente. Todas estas esperanzas provienen de vuestras insuficiencias y de vuestra corrupción y rebeldía. Esto es lo que tenéis que hacer. Primero, examina todas tus transgresiones y examina cualquier conducta y pensamientos que tengas que no se conformen a la verdad. Espero que no os burléis en privado de esta exigencia y, sobre todo, que no lo contempléis con desdén ni lo toméis a la ligera. Debéis tratarlo con seriedad, y no hacer caso omiso.

II

Segundo, para cada una de tus transgresiones y rebeliones debes buscar una verdad correspondiente y usar entonces estas verdades para resolver estos asuntos. Después de esto, sustituye tus actos transgresores, tus pensamientos y tus actos rebeldes por la práctica de la verdad. Tercero, debes ser una persona honesta en vez de alguien siempre y constantemente listo y astuto. (Aquí os pido de nuevo que seáis personas honestas). Si puedes lograr estas tres cosas, eres uno de los afortunados, eres una persona cuyos sueños se hacen realidad y que recibe buena fortuna. Comoquiera que sea, Mi propósito consiste en cumplir vuestros sueños y en poner en práctica vuestros ideales, y no en burlarme de vosotros ni tomaros por tontos.

III

No me importa lo meritorio que sea tu trabajo duro, lo altas que sean tus cualificaciones, lo cerca que me sigas, lo renombrado que seas ni cuánto hayas mejorado tu actitud; mientras no hayas cumplido Mis exigencias, nunca podrás conseguir Mi aprobación. Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a tomaros en serio Mis requisitos. De lo contrario, convertiré a todas las personas en cenizas con el fin de terminar Mi obra; porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y tienen la apariencia de Satanás.
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498  No trivialices tus transgresiones

I

Os he hecho muchas advertencias y concedido muchas verdades con la intención de conquistaros. A estas alturas, os sentís considerablemente más enriquecidos que en el pasado, habéis llegado a entender muchos principios respecto a cómo debería ser una persona, y a poseer mucho del sentido común que las personas fieles deberían tener. Todo esto es la cosecha que habéis sembrado a lo largo de muchos años. No niego vuestros logros. Sin embargo, tampoco niego vuestras numerosas rebeliones y las traiciones cometidas en Mí contra todos estos años, pues no hay santo alguno entre vosotros. Sois todos personas que han sido corrompidas por Satanás; sois enemigos de Cristo.

II

Hasta la fecha, vuestras transgresiones y rebeliones han sido demasiado numerosas, pero, por el bien de vuestro futuro, de vuestro destino, os insistiré una vez más. Espero que me lo entendáis, que seáis capaces de creer todas Mis declaraciones y de deducir las implicaciones profundas de Mis palabras. Quizás nadie sea capaz de deciros en el futuro lo que Yo os estoy diciendo ni de hablaros con tanta benevolencia, o aún menos de guiaros a través de estos puntos con tanta paciencia.

III

Pasaréis los días venideros recordando los buenos tiempos, sollozando en voz alta o gimiendo de dolor. Quizá viviréis noches oscuras sin la provisión de una pizca de verdad, de vida; simplemente aguardando sin esperanza o viviendo en el arrepentimiento y perdiendo toda razón… Ninguno de vosotros puede escapar de estas posibilidades.

IV

Es que ninguno de vosotros ocupa un asiento desde el cual adora verdaderamente a Dios, sino que os sumergís en el mundo del libertinaje y de la maldad; mezcláis en vuestras creencias, en vuestro espíritu, en vuestra alma y en vuestro cuerpo muchas cosas que no tienen nada que ver con la vida y la verdad, y que en realidad se oponen a ellas. Por lo tanto, lo que espero de vosotros es una senda para que obtengáis la luz. Mi única esperanza es que podáis preocuparos de vosotros mismos, cuidaros a vosotros mismos y que no pongáis tanto énfasis en vuestro destino mientras contempláis vuestra conducta y vuestras transgresiones con indiferencia.
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500  Las consecuencias de no conocer el carácter de Dios

I

Si no comprendes el carácter de Dios, entonces te será imposible realizar la labor que deberías hacer para Él. Si no conoces la esencia de Dios, entonces te será imposible tener miedo y temor hacia Él; en su lugar, solo habrá superficialidad y prevaricación despreocupadas, y lo que es más, blasfemia incorregible. Aunque comprender el carácter de Dios es sin duda importante, y conocer la esencia de Dios no puede tomarse a la ligera, nadie jamás ha examinado o indagado a fondo en estas cuestiones. Es evidente que todos vosotros habéis desestimado los decretos administrativos que Yo he emitido. Si no comprendéis el carácter de Dios, entonces será muy probable que ofendáis Su carácter. Ofender Su carácter equivale a provocar la ira de Dios Mismo, en cuyo caso, el fruto final de tus acciones será la vulneración de los decretos administrativos.

II

Que Yo os pida que comprendáis el carácter de Dios no está disociado de Mi obra. Pues si a menudo vulneráis los decretos administrativos, entonces ¿quién de vosotros escapará del castigo? ¿Acaso Mi obra no habría sido entonces completamente en vano? Por consiguiente, sigo pidiendo que, además de escrutar vuestra propia conducta, seáis cautelosos en los pasos que deis. Esta es la exigencia más alta que os hago, y espero que todos vosotros la consideréis con cuidado y la sopeséis con seriedad. Si llegara el día en que vuestras acciones provocaran en Mí una ira terrible, entonces os corresponderá únicamente a vosotros considerar las consecuencias y no habrá nadie más que soporte el castigo en vuestro lugar.
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501  El carácter de Dios es grande y noble

I

La alegría de Dios se debe a la existencia y surgimiento de la justicia y la luz, se debe a la destrucción de la oscuridad y la maldad. Él se deleita en traer luz y una buena vida a la humanidad; Su alegría es una alegría justa, un símbolo de la existencia de todo lo que es positivo, y, aún más, un símbolo de buenos auspicios.

II

La ira de Dios se debe al daño que la existencia y la perturbación de la injusticia ocasiona a Su humanidad; se debe a la existencia de la maldad y la oscuridad, se debe a la existencia de las cosas que ahuyentan la verdad, y aún más, se debe a la existencia de cosas que se oponen a lo que es bueno y hermoso. Su ira es un símbolo de que todas las cosas negativas ya no existen, y aún más, es un símbolo de Su santidad.

III

Su tristeza se debe a la humanidad, en la que Él tiene esperanzas, pero esta ha caído en la oscuridad, y es porque la obra que Él hace en el hombre no cumple Sus intenciones, porque no toda la humanidad a la que Él ama tiene la capacidad de vivir en la luz. Él se entristece por la humanidad inocente, por el hombre honesto pero ignorante, y por el hombre que es bueno pero tiene carencias en sus propios puntos de vista. Su tristeza es símbolo de Su bondad y de Su misericordia, símbolo de belleza y benevolencia.

IV

Su felicidad, por supuesto, proviene de derrotar a Sus enemigos y de obtener la buena fe del hombre. Más que esto, surge a partir de la expulsión y destrucción de todas las fuerzas enemigas, y debido a que la humanidad recibe una vida buena y pacífica. La felicidad de Dios es diferente al gozo del hombre; más bien, es el sentimiento de conseguir buenos frutos, un sentimiento aún mayor que el gozo. Su felicidad es un símbolo de la liberación del sufrimiento de la humanidad a partir de este momento, y un símbolo de la entrada de la humanidad a un mundo de luz.

V

Todas las emociones de la humanidad, por otro lado, surgen en aras de su propio interés, no por la justicia, la luz o lo que es hermoso, y mucho menos por la gracia concedida por el Cielo. Las emociones de la humanidad son egoístas y pertenecen al mundo de la oscuridad. Estas no existen en aras de la voluntad de Dios, y mucho menos de Su plan, por lo que nunca puede hablarse de Dios y del hombre en el mismo contexto.
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503  Cómo evitar ofender el carácter de Dios

I

Cada frase que he pronunciado contiene dentro de sí el carácter de Dios. Haríais bien en reflexionar cuidadosamente sobre Mis palabras, y seguramente obtendréis gran provecho de ellas. La esencia de Dios es muy difícil de captar, pero confío en que todos vosotros tengáis por lo menos cierta idea del carácter de Dios. Espero, entonces, que tengáis más que mostrarme de las cosas que habéis hecho que no ofenden el carácter de Dios. Entonces estaré más tranquilo.

II

Por ejemplo, mantén a Dios en tu corazón en todo momento. Cuando actúes, hazlo de acuerdo con Sus Palabras. Busca las intenciones de Dios en todas las cosas, y abstente de hacer aquello que le falte al respeto y lo deshonre. Menos aún deberías colocar a Dios al fondo de tu mente para llenar el vacío futuro de tu corazón. Si haces esto, habrás ofendido el carácter de Dios. Una vez más, suponiendo que nunca haces observaciones blasfemas contra Dios ni te quejas de Él durante toda tu vida, eres capaz de cumplir apropiadamente con todo lo que Él te ha encomendado, y que también eres capaz de someterte a todas Sus palabras durante toda tu vida, entonces habrás evitado vulnerar los decretos administrativos.
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504  ¿Tienes fe y amor verdaderos por Cristo?

Ⅰ

Todos deseáis recibir recompensas de parte de Dios

y ser favorecidos por Él.

Este es el deseo de toda persona cuando comienza a creer en Dios,

porque todos se preocupan por alcanzar cosas más excelsas

y nadie desea quedarse por detrás de los demás.

Así son las personas.

Precisamente por esta razón,

muchos entre vosotros estáis constantemente intentando

ganaros el favor del Dios de los cielos;

pero, en realidad, vuestra lealtad y sinceridad hacia Dios

son mucho menores que vuestra lealtad y sinceridad hacia vosotros mismos.



Ⅱ

Externamente, todos vosotros parecéis ser sumamente obedientes

a este Cristo en la tierra,

pero en esencia, no tenéis fe en Él ni lo amáis.

El Dios en el cual tenéis fe es aquel Dios vago de vuestros sentimientos,

y al que verdaderamente amáis es el Dios al que anheláis día y noche,

pero que nunca habéis visto en persona.

En cuanto a este Cristo, vuestra fe es mínima

y vuestro amor por Él no es nada.

La fe implica creencia y confianza;

el amor supone adoración y admiración en el corazón,

sin separarse jamás.

No obstante, vuestra fe y vuestro amor hacia el Cristo de hoy

están muy por debajo de esto.

En cuanto a la fe, ¿cómo tenéis fe en Él?

En cuanto al amor, ¿de qué manera lo amáis?

Sencillamente, no tenéis ningún entendimiento de Su carácter,

mucho menos conocéis Su esencia, entonces ¿cómo tenéis fe en Él?

¿Dónde está la realidad de vuestra fe en Él?

¿Cómo lo amáis?

¿Dónde está la realidad de vuestro amor por Él?
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505  Dios sólo elogia a quienes sirven a Cristo con firmeza

I

Anheláis que Dios se deleite en vosotros, pero estáis lejos de Él.

¿Qué sucede aquí?

Aceptáis solo Sus palabras, pero no Su poda;

mucho menos podéis aceptar cada uno de Sus arreglos

ni tener una fe cabal en Él.

Entonces, ¿qué sucede aquí?

En el análisis final, vuestra fe es una cáscara de huevo vacía

que nunca podrá generar un polluelo, nunca podrá generar un polluelo.

Porque vuestra fe no os ha traído la verdad ni os ha dado vida,

sino que os ha dado una sensación ficticia de sustento y esperanza.



II

Vuestro propósito al creer en Dios es en aras de esta esperanza

y sensación de sustento, en lugar de la verdad y la vida.

Por lo tanto, Dios dice que el transcurso de vuestra fe en Él

no ha sido más que un intento de ganaros el favor de Dios

mediante el servilismo y el descaro,

y de ninguna manera puede considerarse una fe verdadera.

¿Qué fruto puede dar esta clase de fe?

El propósito de vuestra fe en Dios es usar a Dios

para satisfacer vuestros objetivos.

¿Acaso no es esta otra evidencia más de vuestra ofensa

contra el carácter de Dios?



III

Creéis en la existencia del Dios en el cielo, pero negáis la del Dios en la tierra.

Sin embargo, Dios no aprueba vuestras opiniones.

Él solo elogia a aquellos que

sirven al Dios en la tierra, con los pies firmes en ella,

pero nunca a aquellos que jamás reconocen al Cristo que está en la tierra.

No importa cuán leales sean estas personas al Dios en el cielo;

al final, no escaparán de Su mano que castiga a los malvados.

Estos hombres son malvados; son los malvados que se oponen a Dios

y que nunca se sometieron a Cristo con alegría.

Por supuesto, entre ellos se encuentran todos los que

no conocen a Cristo ni mucho menos lo reconocen.
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507  Vuestras creencias siguen siendo confusas

I

Muchos me han seguido sin dudar hasta hoy. Entonces, también habéis sufrido gran fatiga durante los últimos años. He captado con toda claridad el temperamento innato y los hábitos de las personas, y ha sido supremamente arduo interactuar con ellas. Es una lástima que, aunque Yo he obtenido mucha información sobre vosotros, vosotros no tenéis el más mínimo entendimiento de Mí. No entendéis Mi carácter en absoluto, mucho menos, podéis desentrañar lo que hay en Mi mente. Actualmente, vuestros malentendidos de Mí crecen como una bola de nieve y vuestra fe en Mí sigue siendo una fe confundida.

II

En lugar de afirmar que tenéis fe en Mí, sería más adecuado afirmar que todos vosotros estáis intentando ganaros Mi favor y adularme. Vuestras motivaciones son muy sencillas: seguiré a cualquiera que me pueda recompensar y creeré en cualquiera que pueda permitirme escapar de los grandes desastres, ya sea Dios o cualquier otro Dios. Ninguna de estas cosas me interesa. Hay muchos hombres así entre vosotros y este estado es muy serio. Si, algún día, se llevara a cabo una prueba para ver cuántos entre vosotros tenéis fe en Cristo porque tenéis comprensión de Su esencia, entonces puede que ninguno de vosotros sería satisfactorio para Mí.

III

No estaría más que cada uno de vosotros considerara esta pregunta: el Dios en el cual tenéis fe es infinitamente distinto del Dios práctico, y siendo esto así, ¿cuál es entonces la esencia de vuestra fe en Dios? Cuanto más creáis en vuestro supuesto Dios, más os alejáis de Mí. Entonces, ¿cuál es la esencia de este asunto? Estoy claro que ninguno de vosotros ha considerado jamás esta cuestión, pero ¿se os ha pasado por la mente la gravedad del asunto? ¿Habéis considerado las consecuencias de seguir creyendo de esta forma?
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510  Toma las palabras de Dios como la base de tu conducta

I

Sólo espero que no permitáis que Mis esfuerzos se vayan a la basura y, más que eso, que podáis comprender el atento cuidado que he brindado y tratéis Mis palabras como el fundamento de cómo os comportáis como seres humanos. Sean o no el tipo de palabras que estéis dispuestos a escuchar o que disfrutéis aceptarlas o que sólo las aceptéis con incomodidad, debéis tomarlas con seriedad. De lo contrario, vuestro carácter y comportamiento despreocupados e indiferentes realmente me entristecerán y, de hecho, me repugnarán.

II

De verdad, espero que todos vosotros podáis leer Mis palabras una y otra vez —miles de veces— y que, incluso, lleguéis a sabéroslas de memoria. Sólo de esa manera podréis cumplir Mis expectativas sobre vosotros. Sin embargo, ninguno de vosotros está viviendo así ahora. Por el contrario, todos estáis inmersos en una vida disoluta; una vida de comer y beber hasta reventar, y ninguno de vosotros usáis Mis palabras para enriquecer vuestro corazón y vuestra alma. Por esta razón, he llegado a una conclusión sobre el verdadero rostro de la humanidad: el hombre puede traicionarme en cualquier momento, y nadie puede ser absolutamente fiel a Mis palabras.
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512  La carne de Dios y el Espíritu son idénticos en esencia

I

La carne vestida por el Espíritu de Dios es la propia carne de Dios.

El Espíritu de Dios es supremo; Él es todopoderoso, santo y justo.

De igual forma, Su carne también es suprema, todopoderosa, santa y justa.

Carne como esa solo puede hacer lo que es justo

y beneficioso para la humanidad;

lo que es santo, glorioso y poderoso.

Es incapaz de hacer cualquier cosa que viole la verdad, la moralidad y la justicia;

mucho menos, cualquier cosa que traicione al Espíritu de Dios,

mucho menos, cualquier cosa que traicione al Espíritu de Dios.

El Espíritu de Dios es santo

y, por lo tanto, Su carne no es susceptible de corrupción por Satanás;

Su carne es de una esencia diferente a la carne del hombre.



II

Porque es el hombre, no Dios, el que es corrompido por Satanás;

Satanás no podría corromper la carne de Dios.

Así pues, a pesar del hecho de que

el hombre y Cristo moran dentro del mismo espacio,

es solo el hombre a quien Satanás posee, usa y engaña.

Por el contrario, Cristo es eternamente inmune a la corrupción de Satanás,

Cristo es eternamente inmune a la corrupción de Satanás,

porque Satanás nunca será capaz de ascender al lugar más alto

y nunca será capaz de acercarse a Dios,

nunca será capaz de acercarse a Dios.
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513  Las peligrosas consecuencias de traicionar a Dios

I

Todas las almas corrompidas por Satanás están bajo el control del poder de este. Solo aquellos que creen en Cristo han sido separados, salvados del campo de Satanás y traídos al reino de hoy. Estas personas ya no viven bajo la influencia de Satanás. Aun así, la naturaleza del hombre sigue enraizada en su carne. Aunque vuestras almas hayan sido salvadas, vuestra naturaleza sigue siendo como antes, y la probabilidad de que me traicionéis sigue siendo del cien por ciento. Es por eso que Mi obra es tan duradera, porque vuestra naturaleza es irresoluble.

II

Ahora, todos vosotros estáis sufriendo tanto como podéis al desempeñar vuestros deberes, sin embargo, cada uno de vosotros es capaz de traicionarme y regresar al poder de Satanás, a su campo, y regresar a vuestras antiguas vidas. Este hecho es innegable. En ese momento no será posible que mostréis una pizca de humanidad o semejanza humana, como hacéis ahora. En casos graves, seréis destruidos y, peor aun, seréis condenados eternamente, castigados severamente, para nunca más reencarnar. Mi obra es la obra de salvar el alma de las personas. Si tu alma cae en las manos de Satanás, entonces tu cuerpo no tendrá paz.

III

Si Yo estoy protegiendo tu cuerpo, entonces tu alma seguramente estará bajo Mi cuidado. Si realmente te aborrezco, entonces tu cuerpo y alma de inmediato caerán en las manos de Satanás. ¿Te puedes imaginar cómo será tu situación entonces? Si un día Mis palabras se pierden en vosotros, entonces o bien os entregaré a Satanás, quien os someterá a una tortura insoportable hasta que Mi ira se haya disipado por completo, o Yo os castigaré personalmente a vosotros, humanos irredimibles, porque vuestro corazón que lo traiciona jamás habrá cambiado.
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514  Las palabras de Dios son la verdad que nunca cambia

I

Mis palabras son la verdad que jamás cambia. Soy el suministro de vida para el hombre y la única guía para la raza humana. El valor y el significado de Mis palabras no se determinan basándose en si son reconocidas y aceptadas por el hombre, sino en la esencia de las palabras mismas. Incluso aunque ni una sola persona en esta tierra pudiera aceptar Mis palabras, el valor de Mis palabras y su ayuda para el hombre son inestimables para cualquier persona.

II

Cuando me enfrento con las muchas personas que se rebelan en contra de Mis palabras, las refutan o las desdeñan por completo, Mi actitud es simplemente esta: dejar que el tiempo y los hechos sean Mis testigos y demuestren que Mis palabras son la verdad, el camino y la vida. Dejar que demuestren que todo lo que he dicho es correcto y que eso es lo que el hombre debe poseer y, lo que es más, que eso es lo que el hombre debe aceptar.

III

Voy a dejar que todos los que me siguen conozcan este hecho: los que no pueden aceptar completamente Mis palabras, los que no pueden practicar Mis palabras, los que no pueden encontrar un objetivo en Mis palabras y los que no pueden recibir la gracia de la salvación por causa de Mis palabras, son los que son condenados por Mis palabras y, lo que es más, son los que han perdido la gracia de Mi salvación y Mi vara nunca se apartará de ellos. Dejar que el tiempo y los hechos sean Mis testigos y demuestren que Mis palabras son la verdad, el camino y la vida.
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515  Lo que más entristece a Dios

I

El esfuerzo que Dios ha dedicado al hombre prueba Su esencia de amarlo

y cada una de las acciones y hechos del hombre ante Él prueban

su esencia de aborrecer la verdad y oponerse a Dios.

En todo momento Dios se preocupa por todos los que lo siguieron;

sin embargo, los que lo siguen

en ningún momento son capaces de aceptar Sus palabras;

son completamente incapaces de aceptar siquiera Sus sugerencias.

Esto es lo que más entristece a Dios de todo.

Nadie ha podido entenderlo y, más aún, ninguno ha podido aceptarlo,

aunque Su actitud es sincera y Sus palabras son amables.



II

Todos intentan hacer el trabajo

que Dios les ha encomendado de acuerdo con sus propias ideas;

no buscan Sus intenciones y mucho menos preguntan por Sus exigencias.

Siguen afirmando que le sirven con lealtad al tiempo que se rebelan contra Él.

Muchos creen que las verdades que les son inaceptables

o que no pueden practicar no son verdades.

Para tales personas, Sus verdades se vuelven algo

que es negado y desechado.

Al mismo tiempo, la gente lo reconoce como Dios de palabra,

pero también lo consideran un extraño que no es la verdad, el camino o la vida.
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518  La manifestación de la fuerza vital de Dios

I

Todos los que vienen a este mundo deben experimentar la vida y la muerte, y la mayoría de ellos han pasado por el ciclo de la muerte y el renacimiento. Los que viven pronto morirán y los muertos pronto regresarán. Todo esto es el curso de la vida dispuesto por Dios para cada ser vivo. Sin embargo, este curso y este ciclo son, justamente, el hecho que Dios desea que el hombre contemple: que la vida que Dios le otorga al hombre es infinita, sin restricciones carnales ni de tiempo o espacio. Este es el misterio de la vida otorgada por Dios al hombre y la prueba de que la vida vino de Él.

II

Aunque muchos puedan no creer que la vida del hombre vino de Dios, el hombre inevitablemente goza de todo lo que viene de Dios, crea en Su existencia o la niegue. Si un día Dios tuviera un cambio repentino en Su forma de pensar y deseara reclamar todo lo que existe en el mundo y recuperar la vida que ha dado, entonces todo desaparecerá. Dios usa Su vida para proveer a todas las cosas, tanto vivas como inertes, y las pone en orden a todas en virtud de Su poder y autoridad. Este es un hecho que nadie puede concebir ni comprender, y estos hechos incomprensibles son la manifestación misma y el testimonio de la fuerza vital de Dios.
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519  Nadie entiende las meticulosas intenciones de Dios para salvar al hombre

I

Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. A su vez, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. Es el aliento de vida proveniente de Dios el que sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre existe y crece bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que el hombre crece bajo la gracia de la crianza de sus padres y que es su propio instinto de vida el que impulsa su crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros.

II

El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni una sola persona a la que Dios vigila día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente hace la obra en el hombre —sobre el cual no hay expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, que comprenda el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y el ansia con la que Dios anhela desesperadamente que el hombre regrese a Él.
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520  Por la vida del hombre, Dios soporta todo el sufrimiento

Nadie ha investigado nunca los secretos del origen y la continuidad de la vida del hombre. Solo Dios, que entiende todo esto, soporta en silencio las heridas y los golpes que le causa el hombre, que ha recibido todo de parte de Él, pero no es agradecido. El hombre disfruta de todo lo que le brinda la vida como cuestión de rutina, del mismo modo, piensa que es “parte de la rutina” que Dios sea traicionado, olvidado y extorsionado por el hombre. ¿Acaso podría ser que el plan de Dios realmente tenga tal importancia? ¿Acaso Podría ser que el hombre, este ser vivo que provino de la mano de Dios, en verdad tenga tal importancia? Indudablemente, el plan de Dios es importante; sin embargo, este ser vivo creado por la mano de Dios existe en aras de Su plan. Por lo tanto, Dios no puede echar por tierra Su plan por odio hacia esta raza humana. Es por el bien de Su plan y por el aliento que insufló que Él soporta todos los tormentos; no por la carne del hombre, sino por la vida del hombre. Él lo hace no para recuperar la carne del hombre, sino la vida que Él insufló. Este es Su plan.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre


521  Dios lamenta el futuro de la humanidad

I

En el vasto mundo, océanos que se desbordan en los campos, campos que se desbordan en los océanos, una y otra vez. Excepto por Él, que tiene soberanía sobre todo entre todas las cosas, nadie es capaz de guiar y dirigir a esta raza humana. No hay poderoso que se esfuerce o haga los preparativos para esta raza humana, y, mucho menos, hay alguien que pueda llevar a esta raza humana al destino de la luz y liberarla de las injusticias terrenales. Dios lamenta el futuro de la humanidad, se aflige por la caída de la humanidad y le duele que esta se dirija, paso a paso, hacia la decadencia y el camino sin regreso. ¿Nadie ha pensado nunca en la dirección en que dicha humanidad que ha roto el corazón de Dios y ha renunciado a Él para ir en busca del maligno podría ir?

II

Es precisamente por esta razón que nadie siente la ira de Dios, que nadie busca una forma de complacerlo ni trata de acercarse a Él y, lo que es más, es la razón por la que nadie busca comprender el sufrimiento y el dolor de Dios. Incluso después de escuchar la voz de Dios, el hombre continúa en su propia senda, sigue apartándose de Dios, sigue evadiendo la gracia y el cuidado de Dios, y rehuyendo a Su verdad, y prefiere venderse a sí mismo a Satanás, el enemigo de Dios. Y ¿quién ha pensado —si el hombre persiste en su obstinación— en cómo Dios actuará hacia esta humanidad que lo ha rechazado con desdén?

III

Nadie sabe que la razón de los repetidos recordatorios y exhortaciones de Dios se debe a que Él ha preparado en sus manos una calamidad como jamás se ha visto, una calamidad que será insoportable para la carne y el alma del hombre. Esta calamidad no es solamente un castigo de la carne, sino también, del alma. Necesitas saber esto: cuando el plan de Dios quede en la nada y cuando Sus recordatorios y exhortaciones no sean retribuidos, ¿qué clase de ira desatará? No se parecerá en nada a lo que algún ser creado haya experimentado o conocido. Así pues, Yo digo que esta calamidad no tiene precedentes y jamás se repetirá, pues el plan de Dios es crear a la humanidad una sola vez y salvarla una sola vez. Es la primera vez y, también, la última. Por tanto, nadie puede comprender las meticulosas intenciones y la ferviente expectativa con las que Dios salva a la humanidad esta vez.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre


522  La pena de la humanidad corrupta

I

El hombre ha seguido a Dios caminando a través de estos períodos, pero no sabe que Dios gobierna el destino de todas las cosas y de todos los seres vivos ni sabe cómo Dios instrumenta y dirige todas las cosas. Esto se le escapa al hombre, desde tiempos inmemoriales hasta el presente. En cuanto al porqué, no es porque los actos de Dios estén demasiado ocultos ni porque Su plan todavía tenga que materializarse, sino porque el corazón y el espíritu del hombre están muy alejados de Dios, al punto que el hombre sigue al servicio de Satanás, incluso al seguir a Dios, y aun así no lo sabe.

II

Nadie busca activamente las huellas de Dios y Su aparición, ni nadie está dispuesto a existir bajo el cuidado y la custodia de Dios. En lugar de ello, desean depender de la corrosión de Satanás, el maligno, con el fin de adaptarse a este mundo y a las reglas de vida que sigue la malvada humanidad. A estas alturas, el corazón y el espíritu del hombre se han convertido en el tributo del hombre a Satanás y en su alimento. Además, el corazón y el espíritu humanos se han convertido en un lugar donde Satanás puede residir y jugar a su voluntad.

III

Sin darse cuenta, el hombre pierde su comprensión de los principios del ser humano y del valor y el significado de la existencia humana. Las leyes de Dios y el pacto entre Dios y el hombre gradualmente se desvanecen en el corazón del hombre y este no busca más a Dios ni le pone atención. Con el paso del tiempo, el hombre ya no entiende por qué Dios lo creó ni entiende tampoco las palabras que salen de la boca de Dios, ni todo lo que proviene de Él. Entonces, el hombre comienza a resistirse a las leyes y decretos de Dios, y su corazón y su espíritu se adormecen… Dios pierde al hombre que originalmente creó y el hombre pierde la raíz que tenía originalmente. Esta es la pena de esta raza humana.
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523  El secreto en tu corazón

I

Hay un enorme secreto en tu corazón del que nunca has sido consciente porque has estado viviendo en un mundo sin luz. El maligno se ha llevado tu corazón y tu espíritu. Tus ojos están cubiertos de oscuridad y no puedes ver el sol en el cielo ni esa estrella brillante de la noche. Tus oídos están tapados con palabras engañosas y no escuchas la estruendosa voz de Jehová ni el sonido de las aguas que fluyen del trono.

II

Has perdido todo lo que te pertenece legítimamente y todo lo que el Todopoderoso te confirió. Has entrado en un mar infinito de aflicción, sin fuerza para salvarte y sin esperanza de supervivencia y solo puedes luchar y moverte afanosamente… A partir de ese momento, estuviste condenado a estar afligido por el maligno, muy lejos de las bendiciones del Todopoderoso, fuera del alcance de las provisiones del Todopoderoso, andando por un camino sin regreso. Un millón de llamados difícilmente pueden despertar tu corazón y tu espíritu. Duermes profundamente en las manos del maligno, quien te ha tentado hacia un reino ilimitado, sin dirección, sin señales en el camino.

III

A partir de entonces, perdiste tu pureza e inocencia originales y comenzaste a huir del cuidado del Todopoderoso. Dentro de tu corazón, el maligno te dirige en todos los asuntos y se ha convertido en tu vida. Ya no le temes, ni lo evitas ni dudas de él. Más bien, lo tratas como el dios en tu corazón. Comenzaste a consagrarlo y adorarlo, y los dos os hicisteis inseparables como uña y carne, comprometidos a vivir y morir juntos. No tienes ni idea de dónde viniste, por qué naciste ni por qué morirás.

IV

Miras al Todopoderoso como un extraño; no conoces Sus orígenes y mucho menos todo lo que Él ha hecho por ti. Todo lo que viene de Él se ha vuelto detestable para ti; ni lo aprecias ni conoces su valor. Caminas junto al maligno desde el mismo día en que recibiste la provisión del Todopoderoso. Has soportado miles de años de tempestades y tormentas con el maligno y juntos os oponéis a Dios, quien fue la fuente de tu vida. No sabes nada del arrepentimiento, mucho menos, que has llegado al borde de la muerte.

V

Te has olvidado de que el maligno te ha seducido y afligido; te has olvidado de tus comienzos. Así, el maligno te ha afligido en todo momento y hasta el presente. Tu corazón y tu espíritu son insensibles y decadentes. Ya has dejado de quejarte de las aflicciones del mundo del hombre; ya no crees que el mundo es injusto. Ni siquiera te importa si el Todopoderoso existe. Esto es porque hace mucho tiempo consideraste al maligno como tu verdadero padre y ya no puedes estar separado de él. Este es el secreto que alberga tu corazón.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso


526  Cómo buscar las huellas de Dios

I

Ya que estamos buscando las huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar las intenciones de Dios, Sus palabras y declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí están Sus hechos. Donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y donde aparece, ahí existe la verdad, el camino y la vida.

II

Al buscar las huellas de Dios, habéis ignorado las palabras “Dios es la verdad, el camino y la vida”. Y así, muchas personas, incluso cuando reciben la verdad, no creen que hayan encontrado las huellas de Dios y mucho menos reconocen la aparición de Dios. ¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se puede reconciliar con las nociones del hombre; todavía menos puede Dios aparecer a instancias del hombre. Dios toma Sus propias decisiones y tiene Sus propios planes cuando hace Su obra; más aún, Él tiene Sus propios objetivos y Sus propios métodos.

III

Sea cual sea la obra que Dios haga, no es necesario que la consulte con el hombre o busque su consejo, ni mucho menos que notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter de Dios y, además, debería ser reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la aparición de Dios, seguir las huellas de Dios, entonces debéis primero apartaros de vuestras propias nociones. No debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos debes colocarlo dentro de tus propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En cambio, debéis exigiros cómo debéis buscar las huellas de Dios, cómo debéis aceptar la aparición de Dios, y cómo debéis someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre debe hacer. Ya que el hombre no es la verdad y no está dotado de la verdad, debe buscar, aceptar y someterse.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era


527  Solo quien acepta la verdad puede escuchar la voz de Dios

I

Dondequiera que Dios aparece, allí se expresará la verdad y estará la voz de Dios. Solo los que pueden aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios, y solo tales personas están cualificadas para presenciar la aparición de Dios. ¡Abandona tus nociones! Tranquilízate y lee con cuidado las palabras de Dios. Mientras tengas un corazón que anhele la verdad, Dios te esclarecerá de forma que entenderás Sus intenciones y Sus palabras. ¡Abandonad vuestros argumentos de “imposibilidad”! Cuanto más crea la gente que algo es imposible, más factible es que ocurra, porque la sabiduría de Dios es más alta que los cielos, los pensamientos de Dios son más altos que los pensamientos del hombre, y Dios desempeña Su obra más allá de los límites del pensamiento y las nociones del hombre. Cuanto más imposible sea algo, más verdad hay por buscar en ello; cuanto menos pueda ser imaginado algo por las nociones del hombre, más contiene las intenciones de Dios.

II

Esto es porque, se aparezca donde se aparezca Dios, Él sigue siendo Dios y Su esencia no cambiará en absoluto por la ubicación o la forma de Su aparición. El carácter de Dios no cambiará, independientemente de dónde estén Sus huellas, y no importa dónde estén las huellas de Dios, Él es el Dios de toda la especie humana, igual que el Señor Jesús no es solo el Dios de los israelitas, sino que también es el Dios de toda la gente de Asia, Europa y América y, lo que es más, Él es el único Dios en todo el universo. ¡Así que busquemos las intenciones de Dios y descubramos Su aparición en Sus declaraciones y palabras, y mantengamos el ritmo de Sus huellas! Dios es la verdad, el camino y la vida. Sus palabras y Su aparición existen simultáneamente, y Su carácter y Sus huellas se muestran públicamente en todo momento a la especie humana. ¡Queridos hermanos y hermanas, espero que todos podáis ver la aparición de Dios en estas palabras, que comencéis a alcanzar Sus huellas y a avanzar hacia una nueva era y entréis en el cielo y la tierra nuevos y hermosos que Dios ha preparado para los que esperan Su aparición!
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528  No dependas de la imaginación para circunscribir la aparición de Dios

Ⅰ

El objetivo de la aparición de Dios,

que no está limitada a ninguna forma o nación,

es permitirle completar Su obra tal como la ha planeado.

Esto es como cuando Dios se hizo carne en Judea:

Su objetivo fue completar la obra de la crucifixión

al redimir a toda la raza humana,

al redimir a toda la raza humana.

Sin embargo, los judíos creyeron que era imposible que Dios hiciera esto,

y pensaron que era imposible que Dios se hiciera carne

y asumiera la forma del Señor Jesús.

Su “imposible” se convirtió

en la base sobre la cual condenaron a Dios y se opusieron a Él

y, finalmente, esto llevó a la destrucción de Israel,

llevó a la destrucción de Israel.



Ⅱ

Hoy en día, muchas personas han cometido un error parecido.

Proclaman con todas sus fuerzas la inminente aparición de Dios,

sin embargo, al mismo tiempo condenan Su aparición;

su “imposible” una vez más confina la aparición de Dios

dentro de los límites de su imaginación.

Mucha gente se ríe a carcajadas salvajes

y estridentes al toparse con las palabras de Dios.

¿Acaso es esta risa diferente

a la condena y blasfemia de los judíos?

No sois reverentes en presencia de la verdad

y menos aún poseéis una actitud de anhelo.

Lo único que hacéis es estudiar indiscriminadamente

y esperar con despreocupación.

¿Qué podéis ganar con estudiar y esperar así?

¿Creéis que recibiréis la guía personal de Dios?

Si no puedes discernir las declaraciones de Dios,

¿cómo puedes ser apto para presenciar la aparición de Dios?

Dondequiera que Dios aparece, allí se expresa la verdad

y estará la voz de Dios.

Solo los que pueden aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios

y solo tales personas son aptas para presenciar la aparición de Dios.
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531  La especie humana corrupta necesita la salvación de Dios

I

Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. Sin la dirección de Dios, aunque los gobernantes y sociólogos se devanen los sesos para preservar la civilización humana, todo es inútil. Ninguna persona puede llenar el vacío en el corazón del hombre, porque ninguna persona puede ser la vida del hombre, y ninguna teoría social puede liberarlo de las preocupaciones del vacío. La ciencia, el conocimiento, la libertad, la democracia, el disfrute y la comodidad solo le brindan un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo estas cosas, el hombre sigue pecando inevitablemente y se queja de la injusticia de la sociedad. Tener estas cosas no puede entorpecer el anhelo y deseo de explorar del hombre.

II

Esto es porque el hombre fue creado por Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden traerle cada vez más angustia y hacer que esté en un estado de ansiedad constante, sin saber cómo afrontar el futuro de la especie humana ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante, hasta el punto de que el hombre llega incluso a estar aterrorizado por la ciencia y el conocimiento, e incluso más aterrorizado por el sentimiento de vacío. En este mundo, vivas en un país libre o en uno sin derechos humanos, eres totalmente incapaz de escapar al sino de la especie humana. Seas gobernador o gobernado, eres totalmente incapaz de escapar del deseo de explorar el sino, los misterios y el destino de la especie humana, y mucho menos eres capaz de escapar al desconcertante sentimiento de vacío.

III

Tales fenómenos, comunes a toda la especie humana, son llamados fenómenos sociales por los sociólogos, pero no puede aparecer ningún gran hombre que resuelva estos problemas. Después de todo, el hombre es hombre, y ningún hombre puede reemplazar el estatus y la vida de Dios. Lo que necesita la especie humana no es solo una sociedad justa en la que todos estén bien alimentados y en la que todos sean iguales y libres; lo que necesita la especie humana es la salvación por parte de Dios y Su provisión de vida para el hombre. Solo cuando el hombre recibe la provisión de vida de Dios y Su salvación pueden resolverse sus necesidades, su deseo de explorar y el vacío de su corazón. Si las personas de un país o nación son incapaces de recibir la salvación y el cuidado de Dios, ese país o nación se abocará al deterioro, a las tinieblas y, como resultado, Dios lo aniquilará.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad


532  Dios busca a aquellos que anhelan Su aparición

I

Ahora los hombres justos como Noé,

que podían adorar a Dios y apartarse del mal, han dejado de existir.

Aun así Dios sigue siendo misericordioso con esta humanidad

y todavía la absuelve durante esta era final.

Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca.

Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras,

los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo.

Él busca a aquellos que son sumisos como bebés ante Él y que no se le resisten.

Si te dedicas a Dios, sin impedimento de ningún poder o fuerza,

entonces Dios te mirará con buenos ojos y te concederá Sus bendiciones.

Dios te concederá Sus bendiciones.



II

Si tienes una posición y una reputación altas,

si posees un conocimiento abundante,

si tienes muchas propiedades y muchas personas te apoyan,

pero estas cosas no te impiden venir ante Dios

para aceptar Su llamamiento y Su comisión, para hacer lo que Él te pide,

entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra

y el proyecto más justo de la humanidad.

Si rechazas la llamada de Dios

por causa de tu estatus o de tus propios objetivos,

todo lo que hagas será maldito y será incluso detestado por Dios.



III

Quizá seas presidente, científico, pastor o un anciano,

no importa cuán elevado sea tu oficio,

si te apoyas en tu conocimiento y capacidad con relación a tus proyectos,

siempre serás un fracaso y serás alguien sin las bendiciones de Dios,

porque Él no acepta nada de lo que haces,

ni admite que tus proyectos sean justos,

ni acepta que estés trabajando para el beneficio de la humanidad.

Él dirá que lo único que haces

es usar el conocimiento y la fuerza de la humanidad

para alejar al hombre de la protección de Dios

y que se hace para negar Sus bendiciones.

Él dirá que estás llevando a la humanidad hacia las tinieblas, hacia la muerte

y hacia el comienzo de una existencia ilimitada

en la que el hombre ha perdido a Dios y Su bendición.
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533  El hombre debe adorar a Dios si quiere tener un buen destino

I

Dios creó este mundo, creó a esta humanidad

y, además, fue el arquitecto

de la antigua cultura griega y la civilización humana.

Solo Dios consuela a esta humanidad y solo Él cuida de ella noche y día.

Solo Dios consuela a esta humanidad y solo Él cuida de ella noche y día.

El desarrollo y el progreso humanos son inseparables de la soberanía de Dios,

y la historia y el futuro de la humanidad

son inextricables de los arreglos de Dios.



II

Si eres un cristiano verdadero, creerás sin duda

que el auge y la caída de cualquier país o nación

ocurren de acuerdo con los arreglos de Dios.

Solo Él conoce el destino de un país o nación,

y solo Él controla el curso de esta humanidad.

Solo Él conoce el destino de un país o nación,

y solo Él controla el curso de esta humanidad.

Si esta desea tener un buen destino, si un país desea un buen destino,

entonces el hombre debe postrarse ante Dios y adorarlo,

arrepentirse y confesarse ante Él,

si no, la suerte y el destino del hombre serán una catástrofe inevitable,

si no, la suerte y el destino del hombre serán una catástrofe inevitable.

Entonces el hombre debe postrarse ante Dios y adorarlo,

arrepentirse y confesarse ante Él,

si no, la suerte y el destino del hombre serán una catástrofe inevitable.
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534  Dios controla el destino de cada nación y pueblo

I

El surgimiento y la caída de un país o nación

dependen de si sus gobernantes adoran a Dios

y de si guían a su pueblo para que esté más cerca de Dios y lo adore.

Quizá tu país hoy esté prosperando,

pero si dejas que tu pueblo se aparte de Dios,

entonces tu país se verá cada vez más desprovisto de Sus bendiciones.

La civilización de tu país se verá cada vez más pisoteada,

en breve las personas se levantarán contra Dios y maldecirán el cielo.

Y, así, sin que el hombre lo sepa, se arruinará el destino de un país.

Dios alzará países poderosos

para hacer frente a aquellos países que Él ha maldecido

y podría incluso borrarlos de la faz de la tierra,

borrarlos de la faz de la tierra.



II

Aunque las fuerzas justas existen en este mundo,

el gobierno en el que Dios no ocupa un lugar en el corazón del hombre es frágil.

Sin Su bendición, el ámbito político caerá en el desorden

y se volverá incapaz de soportar un solo golpe.

Para la humanidad, vivir sin la bendición de Dios

es como vivir sin sol, es como vivir sin sol.

Sin importar la asiduidad con la que los gobernantes

hagan contribuciones a su pueblo,

sin importar el número de conferencias justas que celebre la humanidad,

nada de esto revertirá la marea ni alterará el destino de la humanidad.

El hombre cree que un país donde la gente come y se viste,

donde viven juntos en paz,

es un buen país y tiene buen liderazgo.

Pero Dios cree que un país en el que nadie lo adora

es uno que Él aniquilará.

La forma de pensar del hombre está muy en conflicto con la de Dios.

Así pues, si el jefe de Estado de un país no adora a Dios,

la suerte de ese país será trágica y el país no tendrá destino.



III

Dios no participa en las políticas del hombre,

pero controla el destino de un país o nación.

Él controla este mundo y todo el universo.

El destino del hombre y el plan de Dios están íntimamente relacionados,

y ningún hombre, país o nación está exento de la soberanía de Dios.

Si el hombre desea conocer su destino, debe venir ante Dios.

Él hará que los que le siguen y adoran prosperen

y traerá decadencia y extinción a los que se lo resisten y lo rechazan.
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535  Prestad atención al destino de la humanidad

Ⅰ

Dios insta a las personas de todas las naciones,

de todos los países e incluso de todas las industrias

a escuchar la voz de Dios, contemplar Su obra

y prestar atención al destino de la humanidad,

con el fin de hacer que Dios sea el más santo, el más honorable,

el superior y el único objeto de adoración entre la humanidad,

y permitir a toda la humanidad vivir bajo la bendición de Dios,

así como los descendientes de Abraham

vivieron bajo la promesa de Jehová,

y como Adán y Eva, a quienes Dios creó primero,

vivieron en el jardín del Edén.



Ⅱ

La obra de Dios avanza como una poderosa ola.

Nadie puede demorarlo ni detener Su marcha.

Solo aquellos que escuchan Sus palabras con atención y lo buscan y tienen sed de Él

pueden seguir Sus huellas y recibir Su promesa.

Aquellos que no, sufrirán un desastre abrumador

y un castigo bien merecido.

Solo aquellos que escuchan Sus palabras con atención

y lo buscan y tienen sed de Él

pueden seguir Sus huellas y recibir Su promesa.

Aquellos que no, sufrirán un desastre abrumador

y un castigo bien merecido,

un castigo bien merecido.
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536  Quienes provocan el carácter de Dios deben ser castigados

I

Dios no participa en las políticas del hombre, pero Él controla el porvenir de cada país y de cada nación, Él controla este mundo y todo el universo. El porvenir de la especie humana y el plan de Dios están íntimamente relacionados, y ninguna persona, país o nación puede escapar a la soberanía de Dios. Si el hombre desea conocer su porvenir, debe acudir ante Dios. Él hará prosperar a los que le siguen y adoran y traerá decadencia y extinción a los que se le resisten y lo rechazan.

II

Recuerda la escena bíblica en la que Dios lanzó la destrucción sobre Sodoma y piensa también cómo la esposa de Lot acabó siendo una estatua de sal. Piensa en cómo el pueblo de Nínive se arrepintió de sus pecados y los confesó en cilicio y cenizas. Recuerda qué final tuvieron los judíos después de que clavasen a Jesús en la cruz hace 2000 años; los expulsaron de Israel y huyeron a países alrededor del mundo, muchos fueron asesinados y todo el pueblo judío se vio sometido al dolor sin precedentes de la aniquilación de su nación.

III

Habían crucificado a Dios —cometieron un pecado atroz— y provocaron Su carácter. Se les hizo pagar por lo que hicieron y se les hizo cargar con todas las consecuencias de sus actos. Condenaron a Dios, lo rechazaron y, por tanto, solo tenían un sino: ser castigados por Dios. Esta fue la amarga consecuencia y el desastre en los que sus gobernantes sumergieron al país y a la nación.
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537  No hay poder que pueda impedir lo que Dios desea cumplir

Ningún país ni ningún poder puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr.

I

Hoy, Dios ha regresado al mundo para realizar Su obra. Su primera parada es el exponente del régimen dictatorial: China, el acérrimo bastión del ateísmo. Dios ha ganado un grupo de personas con Su sabiduría y poder. Durante este período, el partido gobernante en China lo ha perseguido por todos los medios y lo ha sometido a un gran sufrimiento, sin un lugar donde poder apoyar la cabeza, incapaz de encontrar refugio. A pesar de esto, Dios aún continúa la obra que pretende hacer: alza Su voz y difunde el evangelio.

II

Nadie puede desentrañar la omnipotencia de Dios. En China, un país que considera a Dios como enemigo, Él no ha cesado nunca Su obra. Por el contrario, más personas han aceptado Su obra y Su palabra, porque Dios salva a todos y cada uno de los miembros de la humanidad en la mayor medida posible. Ningún país ni ningún poder puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra y perturban y perjudican Su plan terminarán castigados por Él.

III

El que se resista a la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que se resista a la obra de Dios, será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir. Ningún país ni ningún poder puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra y perturban y perjudican Su plan terminarán castigados por Él.
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538  La fe del hombre en Dios es fea de contemplar

I

Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o evitar el desastre. Tan pronto como se mencionan la obra y la gestión de Dios, se quedan en silencio y pierden todo interés. Piensan que comprender tales cuestiones tediosas no ayudará a que su vida crezca y que no les brindará ningún beneficio. En consecuencia, aunque hayan oído información acerca de la gestión de Dios, la abordan sin seriedad. No la ven como algo precioso que se debe aceptar y, mucho menos, la comprenden tomándola como parte de su vida. El propósito de estas personas al seguir a Dios es muy simple y tiene un único objetivo: ser bendecidas. Estas personas no se molestan en prestar atención a nada que no tenga nada que ver con este objetivo.

II

La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto familiar, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios.
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539  Lo más triste acerca de la creencia de la humanidad en Dios

I

Lo más triste acerca de cómo cree la humanidad en Dios

es que el hombre lleva a cabo su propia gestión en medio de la obra de Dios

y, sin embargo, no presta atención a la gestión de Dios.

El fracaso más grande del hombre radica en cómo,

al mismo tiempo que busca someterse a Dios y adorarlo,

está construyendo su propio destino ideal, su propio destino ideal

y tramando cómo recibir la mayor bendición y el mejor destino.

Incluso si alguien entiende lo lamentable, aborrecible y patético que es,

¿cuántos podrían abandonar fácilmente sus ideales y esperanzas?

Y ¿quién es capaz de detener sus propios pasos

y dejar de pensar únicamente en sí mismo?



II

Dios necesita a quienes van a cooperar de cerca con Él

para completar Su gestión.

Necesita a quienes se someterán a Él

a través de dedicar toda su mente y todo su cuerpo a la obra de Su gestión.

Él no necesita a las personas que estiran las manos para suplicarle cada día

y, mucho menos, a quienes dan un poco y después esperan ser recompensados.

Dios desprecia a los que hacen una contribución insignificante

y después se duermen en sus laureles.

Aborrece a esas personas de sangre fría que se molestan con la obra de Su gestión

y solo quieren hablar sobre ir al cielo y obtener bendiciones.

Aborrece aún más a los que se aprovechan de la oportunidad

presentada por la obra que Él hace al salvar a la humanidad.



III

Eso es debido a que estas personas nunca se han preocupado

por lo que Dios desea conseguir y adquirir por medio de la obra de Su gestión.

Solo les interesa cómo pueden usar

la oportunidad provista por la obra de Dios para obtener bendiciones.

No les importa el corazón de Dios,

pues lo único que les preocupa es su propio futuro y destino.

Los que se molestan con la obra de gestión de Dios

y no tienen el más mínimo interés

en cómo Dios salva a la humanidad ni en Sus intenciones,

solo están haciendo lo que les place

de una forma que está desconectada de la obra de gestión de Dios.

Dios no recuerda su comportamiento ni lo aprueba,

y ni mucho menos lo ve con buenos ojos.



de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios


540  Ofrecemos a Dios el sacrificio más valioso

Ⅰ

Con el paso de los años,

tras experimentar el sufrimiento del refinamiento y el castigo,

el hombre se ha curtido.

Aunque el hombre ha perdido la “gloria” y el “romance” de tiempos pasados,

sin saberlo, ha llegado a entender los principios de la conducta humana

y a percibir los años de devoción de Dios para salvar a la humanidad,

y a percibir los años de devoción de Dios para salvar a la humanidad.



Ⅱ

El hombre comienza lentamente a aborrecer su propia barbarie.

Empieza a odiar lo salvaje que es,

todas sus malinterpretaciones y exigencias irracionales hacia Dios.

El reloj no puede volver atrás en el tiempo.

Los sucesos pasados se convierten en pesarosos recuerdos del hombre,

y las palabras y el amor de Dios se tornan

la fuerza impulsora de la nueva vida humana.

El reloj no puede volver atrás en el tiempo.

Los sucesos pasados se convierten en pesarosos recuerdos del hombre,

y las palabras y el amor de Dios se tornan

la fuerza impulsora de la nueva vida humana.



Ⅲ

Las heridas de este se curan día tras día,

su fortaleza vuelve

y se pone en pie y mira el rostro del Todopoderoso…

solo para descubrir que Él siempre ha estado a mi lado,

y que Su sonrisa y Su hermoso rostro siguen siendo muy conmovedores.

Su corazón se sigue preocupando por la humanidad que Él creó,

y Sus manos siguen siendo tan cálidas y poderosas

como lo fueron en el principio.



Ⅳ

Es como si el hombre regresara al jardín del Edén

pero, esta vez, ya no escucha las tentaciones de la serpiente

ni se aleja del rostro de Jehová.

El hombre se arrodilla ante Dios,

contempla Su rostro sonriente

y ofrece su sacrificio más valioso:

¡Oh! ¡Mi Señor, mi Dios!

El hombre se arrodilla ante Dios,

contempla Su rostro sonriente

y ofrece su sacrificio más valioso:

¡Oh! ¡Mi Señor, mi Dios!

El hombre se arrodilla ante Dios,

contempla Su rostro sonriente

y ofrece su sacrificio más valioso:

¡Oh! ¡Mi Señor, mi Dios!

¡Oh! ¡Mi Señor, mi Dios!
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541  Siempre y cuando no abandones a Dios

I

El amor y la misericordia de Dios impregnan cada detalle de Su obra de gestión, e independientemente de si las personas son o no capaces de entender las concienzudas intenciones de Dios, Él lleva a cabo la obra que pretende cumplir con incesante perseverancia. Sin importar cuánto entienden las personas sobre la gestión de Dios, todos pueden apreciar los beneficios y la ayuda que ha traído dicha obra al hombre.

II

Quizás hoy no hayas sentido nada del amor ni la provisión de vida por parte de Dios, pero mientras no lo abandones ni renuncies a tu determinación de perseguir la verdad, vendrá un día en el que el rostro sonriente de Dios se te aparecerá. Porque la meta de la obra de gestión de Dios consiste en recuperar a las personas que se encuentran bajo el poder de Satanás, y no abandonar a las que han sido corrompidas por este y se oponen a Dios.
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542  El sentido de la gestión que Dios hace de la humanidad

Ⅰ

El propósito de la gestión de Dios es ganar

a un grupo de personas que adoren y se sometan a Él.

Aunque estas personas han sido corrompidas por Satanás,

ya no lo ven como su padre;

reconocen el repugnante rostro de Satanás

y lo rechazan, y lo rechazan,

y vienen delante de Dios para aceptar Su juicio y castigo.

Llegan a saber lo que es feo

y cómo contrasta con aquello que es santo,

y reconocen la grandeza de Dios y la maldad de Satanás.



Ⅱ

Una humanidad como esta no trabajará más para Satanás

ni lo adorará ni lo consagrará.

Es porque se trata de un grupo de personas

que han sido ganadas por Dios de verdad.

Este es el sentido de la obra de Dios,

el sentido de la obra de Dios de gestionar a la humanidad.

Durante esta obra de gestión de este tiempo,

la humanidad es el objeto

tanto de la corrupción de Satanás como de la salvación de Dios,

y el hombre es el producto por el que pelean Dios y Satanás.

Al mismo tiempo que Dios lleva a cabo Su obra,

recupera poco a poco al hombre de las manos de Satanás

y, así, el hombre se acerca cada vez más a Dios,

el hombre se acerca cada vez más a Dios…
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546  Dios encarnado obra en silencio para salvar a la humanidad

I

Dios se hace carne como una persona ordinaria, escondido entre la gente, que está haciendo la nueva obra de salvarnos. Él no nos ofrece explicaciones, ni nos dice por qué ha venido, sino que simplemente hace la obra que tiene la intención de hacer de acuerdo con Su plan y Su procedimiento. Sus palabras y declaraciones cada vez se hacen más frecuentes. De consolar, exhortar, recordar y advertir a reprochar y disciplinar; de un tono gentil y amable, a palabras que son feroces y majestuosas; todo hace que el hombre sienta gran misericordia y terror absoluto. Todo lo que dice da directamente en el clavo de los secretos que están profundamente escondidos dentro de nosotros; Sus palabras lastiman nuestros corazones, nuestros espíritus, y nos dejan llenos de una vergüenza insoportable, apenas sabiendo dónde escondernos.

II

De Él disfrutamos una provisión sin fin de agua viva, y a través de Él vivimos la vida del hombre y Dios estando cara a cara. Pero solo estamos agradecidos por la gracia del Señor Jesús que está en el cielo y nunca hemos puesto atención a los sentimientos de esta persona ordinaria que posee la divinidad. Sin embargo, como antes, Él hace Su obra escondido humildemente en la carne, expresando la voz de Su corazón, como si fuera insensible al rechazo de la especie humana, como si perdonara eternamente la inmadurez del hombre y su ignorancia, y fuera siempre tolerante con la irreverente actitud del hombre hacia Él.

III

Las palabras de Dios llevan el poder de la vida, nos proveen del camino que debemos seguir y nos permiten comprender cuál es exactamente la verdad. Él pone todo Su corazón por nosotros, pierde el sueño y el apetito por nosotros, llora por nosotros, suspira por nosotros y gime en la enfermedad por nosotros; padece humillación por el bien de nuestro destino y salvación; y nuestra insensibilidad y rebeldía provocan lágrimas y sangre en Su corazón. Ninguna persona corriente tiene este ser y estas posesiones, y ningún ser humano corrupto los puede tener ni conseguir. Tiene una tolerancia y paciencia que no posee ninguna persona ordinaria, y Su amor no es algo que tenga ningún ser creado.
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547  Dios llega calladamente entre nosotros

I

Dios escruta toda la tierra y manda sobre todas las cosas y contempla todas las palabras y acciones del hombre. Su gestión es conducida con pasos mesurados, y de acuerdo con Su plan, silenciosamente y sin un efecto dramático, sin embargo Sus pasos avanzan cada vez más cerca de la humanidad, y Su tribunal se despliega en el universo a la velocidad de la luz, tras lo cual Su trono desciende inmediatamente en mitad de nosotros.

II

¡Qué escena tan majestuosa es esta; qué cuadro tan imponente y solemne! Como una paloma, como un león rugiente, el Espíritu viene entre nosotros. Es sabiduría, es justicia y majestad, y Él llega entre nosotros subrepticiamente, ejerciendo autoridad y lleno de amor y misericordia.
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550  ¿Qué obtiene Dios del hombre?

I

Al salvar a la humanidad, Dios lo hace por Su amor y Su misericordia

y por el bien de Su gestión;

al recibir Su salvación, la raza humana lo hace

porque ha caído al punto en el que Dios solo puede hablar en persona.

Cuando el hombre recibe la salvación de Dios,

esta es la gracia más grande y es también un favor especial;

es decir, si no fuera porque Dios da voz a Sus declaraciones en persona,

el destino de la raza humana sería la extinción.

Al mismo tiempo que Él detesta a la raza humana,

Dios sigue estando listo y dispuesto a pagar cualquier precio

por la salvación del hombre.

Al mismo tiempo que el hombre insiste en su amor por Dios

y sobre cómo consagra todo a Dios,

se rebela contra Él y lo extorsiona

para obtener todo tipo de gracia de parte de Dios,

a la vez que, incluso, lastima a Dios y le inflige a Su corazón un dolor atroz.

¡Tal es el fuerte contraste entre el abnegado y el egoísta entre Dios y el hombre!



II

Para la humanidad es fácil tomar a Dios

por alguien que está entre la raza de seres humanos creados;

el mayor dolor y humillación que la humanidad le inflige a Dios

es precisamente que, cuando Él se aparece u obra abiertamente,

Dios continúa siendo rechazado y hasta es olvidado por el hombre.

Dios soporta la más grande humillación para poder salvar a la raza humana;

al darlo todo, Su propósito es salvar a la humanidad,

obtener el reconocimiento de la humanidad.

El precio que Dios ha pagado por todo esto

es algo que toda persona que tenga conciencia debe poder apreciar.

La raza humana ha obtenido las declaraciones y la obra de Dios

y ha obtenido la salvación de Dios.

Al mismo tiempo, a nadie se le ha ocurrido preguntar lo siguiente:

¿Qué es lo que Dios ha obtenido de la humanidad?

¿Qué es lo que Dios ha obtenido de la humanidad?

De cada una de las declaraciones de Dios, la humanidad ha obtenido la verdad,

ha logrado cambiar, ha encontrado dirección en la vida;

sin embargo, lo que Dios ha obtenido no es más que

las palabras que la humanidad utiliza para expresar su deuda con Dios

y unos cuantos murmullos débiles de alabanza.

¿Acaso es esa la recompensa que Dios le exige al hombre?
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551  Las palabras de Dios son el camino que el hombre debe seguir

I

En cada era de la obra de Dios, Él otorga algunas palabras a la gente

y le cuenta algunas verdades, le cuenta algunas verdades.

Estas verdades les sirven a las personas

como el camino al que deben apegarse, el que deben seguir,

el camino que les permite temer a Dios y apartarse del mal,

y el que las personas deberían poner en práctica

y respetar en su vida y a lo largo de su viaje de vida.

Por estas razones Dios hace estas declaraciones a la humanidad.



II

Las personas deben apegarse a estas palabras que vienen de Dios,

pues apegarse a ellas es recibir vida.

Si una persona no se apega a ellas y no las pone en práctica,

y tampoco las vive en su vida,

entonces no está poniendo en práctica la verdad.

Adicionalmente, si las personas no están poniendo en práctica la verdad,

entonces no le están temiendo a Dios ni se están apartando del mal

ni pueden satisfacer a Dios.

Los que no pueden satisfacerlo tampoco pueden recibir Su aprobación,

y este tipo de personas no tienen un desenlace.
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552  Sigue el camino de Dios en todas las cosas grandes o pequeñas

Ⅰ

Para seguir el camino de Dios,

no podemos descuidar nada que tenga que ver con nosotros,

o que ocurra a nuestro alrededor;

ni siquiera las cosas pequeñas, ni siquiera las cosas pequeñas.

Ya sea que nos parezca que debamos prestarle atención o no,

mientras estemos haciendo frente a un asunto, no debemos pasarlo por alto.

Debemos considerar todas las cosas

que nos suceden como una evaluación que nos ha dado Dios.

Si tienes esta clase de actitud, se confirma el siguiente hecho:

en el fondo temes a Dios y estás dispuesto a apartarte del mal.

Si tienes este deseo de satisfacer a Dios,

lo que pones en práctica

no estará lejos de cumplir el estándar de temer a Dios y apartarse del mal.



Ⅱ

¿Qué es un asunto grande? ¿Qué es uno pequeño?

Los asuntos que implican seguir el camino de Dios

no se dividen en grandes o pequeños.

A menudo están los que creen que

los asuntos a los que las personas no les prestan mucha atención

y que no suelen mencionar son simples nimiedades

que no tienen nada que ver con poner en práctica la verdad.

Cuando se enfrentan a un asunto de este tipo,

estas personas no le prestan mucha atención y luego lo dejan correr.

En realidad, sin embargo,

este asunto es una lección que deberías estudiar:

una lección sobre cómo temer a Dios y apartarte del mal.

Además, lo que debería preocuparte más

es saber lo que Dios está haciendo cuando este asunto surge delante de ti.

Dios está justo a tu lado, Dios está justo a tu lado,

observando cada una de tus palabras y acciones,

y observando todo lo que haces y los cambios que ocurren en tus pensamientos;

esta es la obra de Dios.



de La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra


554  Lo que Dios quiere en las pruebas es el verdadero corazón del hombre

Cuando Dios prueba a las personas, ¿qué tipo de realidad desea crear?

Él les pide de forma constante que le entreguen su corazón.



Ⅰ

Cuando Dios prueba a las personas,

¿qué tipo de realidad desea crear?

Él les pide de forma constante que le entreguen su corazón.

Cuando Dios te prueba,

verifica si tu corazón está con Él, con la carne o con Satanás.

Cuando Él te prueba, observa si estás en una postura de oposición a Él

o si tu postura es compatible con Él, y si tu corazón está de Su lado.



Ⅱ

Cuando eres inmaduro y te enfrentas a pruebas,

tu confianza es muy baja, y no sabes exactamente

qué necesitas hacer para satisfacer las intenciones de Dios,

porque tu entendimiento respecto a la verdad es limitado.

Sin embargo, si aún puedes orar genuina y sinceramente a Dios,

y si puedes estar dispuesto a darle tu corazón, a dejar que rija sobre ti

y a ofrecerle todas aquellas cosas que te parecen más valiosas,

entonces ya le habrás dado a Dios tu corazón.



Ⅲ

A medida que vayas escuchando más sermones y entiendas más de la verdad,

tu estatura también irá madurando poco a poco.

En ese momento, el estándar de las exigencias de Dios

no será el mismo que cuando eras inmaduro;

Él exigirá un estándar más alto de ti.

A medida que las personas entregan su corazón a Dios,

este se va acercando poco a poco a Él;

a medida que las personas se acercan a Dios de veras,

su corazón se vuelve cada vez más temeroso de Dios,

cada vez más temeroso de Dios.

Un corazón así es justo lo que quiere Dios.
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555  Sólo temiendo a Dios se puede apartar el mal

I

El carácter de Dios es majestad e ira.

Él no es una oveja a la que cualquiera puede matar;

menos aún, un muñeco para que las personas lo controlen como quieran.

No es un soplo de aire vacío al que se pueda mandar.

Si verdaderamente crees que Dios existe,

entonces debes tener un corazón que teme a Dios

y debes saber que no hay que hacer enojar a Su esencia.

Este enojo puede ser causado por una palabra, o tal vez por un pensamiento

o por cierto tipo de comportamiento vil;

quizá, incluso, por algún tipo de comportamiento moderado

o una conducta que sea aceptable a los ojos de los hombres y a la ética humana,

o quizás sea causado por una doctrina o una teoría.

Una vez que has hecho enojar a Dios,

has perdido tu oportunidad y han llegado tus últimos días.

¡Esto es algo terrible!



II

El carácter de Dios es majestad e ira.

Él no es una oveja a la que cualquiera puede matar;

menos aún, un muñeco para que las personas lo controlen como quieran.

No es un soplo de aire vacío al que se pueda mandar.

Si verdaderamente crees que Dios existe,

entonces debes tener un corazón que teme a Dios

y debes saber que no hay que hacer enojar a Su esencia.

Si no entiendes que no se debe ofender a Dios,

es posible que no le tengas miedo, y quizá le ofendas rutinariamente.

Si no sabes cómo temer a Dios, eres incapaz de hacerlo,

y no sabrás cómo situarte en la senda de seguir Su camino:

el camino de temer a Dios y apartarte del mal.

Una vez que te des cuenta de ello

y seas consciente de que a Dios no se le debe ofender,

sabrás qué hacer para temer a Dios y apartarte del mal.



de La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra


556  El hombre debe tener un corazón temeroso de Dios

I

Aunque la esencia de Dios contiene un elemento de amor

y Él es misericordioso con todas y cada una de las personas,

estas han pasado por alto y han olvidado

el hecho de que Su esencia también es de dignidad.

Que Él tenga amor no quiere decir que las personas puedan ofenderle libremente,

sin incitar en Él sentimientos o reacciones,

ni el hecho de que tenga misericordia significa que

no tenga principios en Su forma de tratar a las personas.

Dios está vivo; existe de verdad.

Dado que Él existe,

deberíamos escuchar atentamente la voz de Su corazón en todo momento,

prestar mucha atención a Su actitud y llegar a entender Sus sentimientos.

No deberíamos usar las imaginaciones humanas para definir a Dios

ni imponer en Él pensamientos o deseos humanos,

haciendo que Dios trate a las personas

de una manera humana o con imaginaciones humanas.



II

Si lo haces, ¡estás haciendo enojar a Dios, tentando Su ira

y desafiando Su dignidad, desafiando Su dignidad!

Por tanto, una vez hayáis llegado a comprender la gravedad de este asunto,

insto a todos y cada uno de vosotros

a que seáis cautos y prudentes en vuestras acciones.

Sed cautos y prudentes en vuestro discurso también.

En lo que se refiere a cómo tratáis a Dios,

¡cuanto más cautos y prudentes seáis, mejor!

En lo que se refiere a cómo tratáis a Dios,

¡cuanto más cautos y prudentes seáis, mejor!

Cuando no entiendas cuál es la actitud de Dios,

evita hablar con descuido, no seas negligente en tus acciones

ni apliques etiquetas a la ligera.

Todavía más importante, no llegues a ninguna conclusión arbitraria.

En lugar de ello, debes esperar y buscar;

estas acciones son también una expresión del temor de Dios y de apartarse del mal.
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558  La esencia de Dios está repleta de dignidad

Ⅰ

Aunque la esencia de Dios contiene un elemento de amor

y Él es misericordioso con todas las personas,

estas han pasado por alto y han olvidado el hecho

de que Su esencia también es de dignidad.

Que Él tenga amor no significa que la gente pueda ofenderle libremente,

sin incitar en Él sentimientos o reacciones,

y que tenga misericordia no significa que

no tenga principios en Su forma de tratar a las personas.

Dios está vivo; existe de verdad.

No es un títere imaginario ni ningún otro objeto.

No es un títere imaginario ni ningún otro objeto.



Ⅱ

Dado que Dios existe,

deberíamos escuchar atentamente la voz de Su corazón,

la voz de Su corazón en todo momento,

prestar mucha atención a Su actitud

y llegar a entender Sus sentimientos.

No hay que usar las figuraciones humanas para definir a Dios

ni imponer en Él pensamientos o deseos humanos,

obligando a Dios a tratar a las personas

de una manera humana basada en figuraciones humanas.

Si lo haces, estás haciendo enojar a Dios,

si lo haces, estás haciendo enojar a Dios,

¡estás haciendo enojar a Dios,

tentando Su ira y desafiando Su dignidad!

¡Tentando Su ira y desafiando Su dignidad!
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560  Dios escruta las actitudes de las personas hacia Él

I

Dios es un Dios vivo, y así como las personas se comportan de forma diferente en distintas situaciones, Su actitud hacia estos comportamientos difiere, porque Él no es un muñeco ni un soplo de aire vacío. Llegar a conocer la actitud de Dios es una búsqueda valiosa para la humanidad. Las personas deberían aprender que, al conocer Su actitud, pueden poco a poco alcanzar el conocimiento de Su carácter y llegar a entender Su corazón. Cuando llegues gradualmente a entender el corazón de Dios, no sentirás que temerle y apartarte del mal sea algo tan difícil de lograr. Además, cuando comprendes a Dios, no es tan probable que lo delimites. Una vez que has dejado de delimitar a Dios, es menos probable que le ofendas.

II

Sin que te des cuenta, Dios te llevará a obtener un conocimiento de Él, y por tanto tendrás el temor a Él en tu corazón. Entonces, dejarás de definirlo conforme a las palabras y doctrinas o a las teorías que has dominado y, en lugar de ello, buscarás constantemente los deseos de Dios en todas las cosas. Te convertirás en una persona conforme a las intenciones de Dios. La obra de Dios es invisible e intocable para los seres humanos, pero en lo que a Él respecta, las acciones de todas y cada una de las personas —además de la actitud que tengan hacia Él— no solo son perceptibles para Dios, sino también visibles para Él. Esto es algo que todos deberían reconocer y tener muy claro.
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567  Dios siempre ha obrado para guiar al hombre

I

Desde la existencia de la gestión de Dios, Él siempre ha estado totalmente dedicado a llevar a cabo Su obra. A pesar de ocultar Su persona del hombre, siempre ha estado a su lado, obrando en él, expresando Su carácter, guiando a toda la humanidad con Su esencia, y haciendo Su obra en cada persona por medio de Su poder, Su sabiduría y Su autoridad, dando así lugar a la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino actual. Aunque Dios oculta Su persona del hombre, Su carácter, Su ser y posesiones, así como Sus intenciones hacia la humanidad, se le revelan sin reservas para que los vea y experimente; aunque los seres humanos no pueden ver ni tocar a Dios, Su carácter y Su esencia, con los que la humanidad se ha encontrado, son absolutamente expresiones de Dios Mismo.

II

Independientemente de la manera o el ángulo de aproximación que Dios elija para llevar a cabo Su obra, Él siempre trata a las personas mediante Su identidad verdadera, hace la obra que a Él le incumbe y dice las palabras que está obligado a decir. No importa desde qué posición hable Dios —podría estar en el tercer cielo, o en la carne, o incluso bajo el aspecto de una persona corriente—, Él siempre le habla al hombre con todo Su corazón y toda Su mente, sin ningún engaño ni ocultamiento. Cuando lleva a cabo Su obra, Dios expresa Su palabra y Su carácter, expresa lo que tiene y lo que es, sin ninguna reserva en absoluto. Él dirige a la humanidad con Su vida, Su ser y Sus posesiones.
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568  Dios espera que la humanidad pueda continuar viviendo

I

Dios odia al hombre porque el hombre es hostil con Él; pero en Su corazón, Su cuidado, preocupación y misericordia por la humanidad nunca cambian. Aunque destruyó a la humanidad, Su corazón permanece inmutable. Cuando la humanidad está llena de corrupción y rebeldía hacia Dios hasta un punto grave, Él tiene que destruirla por Su carácter y Su esencia, y de acuerdo con Sus principios. Pero debido a Su esencia, Dios sigue compadeciéndose de ella, y hasta quiere usar diversas formas para traerla de vuelta, a fin de que pueda continuar viviendo. Sin embargo, el hombre se opone a Dios, sigue rebelándose contra Él y se niega a aceptar Su salvación, es decir, se niega a aceptar Sus buenas intenciones; no importa cómo Dios lo llame, se lo recuerde, le provea, lo ayude o tolere, el hombre no lo entiende ni aprecia ni le presta atención.

II

Aun sintiendo dolor, Dios no olvida concederle al hombre Su máxima tolerancia, con la esperanza de que este cambie de rumbo. Después de que Dios alcance Su límite, hace lo que tiene que hacer sin dudarlo. En otras palabras, hay un período de tiempo y un proceso específicos desde el momento en que Dios planea destruir a la humanidad hasta el comienzo formal de Su obra de destrucción de esta. Este proceso existe para que el hombre cambie de rumbo, y esta es la última oportunidad que Dios le da al hombre. Así pues, en este período anterior a la destrucción de la humanidad, Dios lleva a cabo una cantidad significativa de obra de recordatorio y exhortación. Independientemente del dolor y del pesar que hay en Su corazón, Él continúa prestando Su cuidado, Su preocupación y Su abundante misericordia a la humanidad. A partir de esto, vemos que el amor de Dios por la humanidad es real y no algo que solo se dice de la boca para afuera. Es real, tangible y apreciable.
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569  Nadie está dispuesto a entender activamente a Dios

Ⅰ

Siempre que Dios está molesto

se enfrenta a una humanidad que no le presta atención en absoluto,

que lo sigue y declara amarlo,

pero que descuida por completo Sus sentimientos.

¿Cómo no le va a doler el corazón?

En la obra de gestión de Dios,

Él lleva a cabo Su obra y le habla a cada persona de forma sincera,

y las enfrenta sin reservas ni ocultación;

pero, por el contrario, cada persona que lo sigue está cerrada a Él,

y nadie está dispuesto a acercarse activamente a Él,

entender Su corazón, o prestar atención a Sus sentimientos.

Ni siquiera aquellos que

quieren ser íntimos de Dios quieren acercarse a Él,

ser considerados con Su corazón, o intentar entenderlo.



Ⅱ

Cuando Dios está alegre y feliz, no hay nadie para compartir Su felicidad.

Cuando las personas lo malinterpretan,

no hay nadie para consolar Su corazón herido.

Cuando Su corazón está dolorido,

no hay una sola persona dispuesta a dejarlo hablar con ella.

A lo largo de estos miles de años de obra de gestión de Dios,

no ha habido nadie que entendiera Sus emociones

ni que las comprendiera o apreciara;

y mucho menos alguien que pudiera permanecer junto a Él

para compartir Sus gozos y tristezas.

Dios está solo. ¡Él está solo!

Y no está solo únicamente porque la humanidad corrupta se oponga a Él,

sino también porque los que buscan ser espirituales,

los que quieren conocer y entender a Dios,

y hasta los que están dispuestos a dedicarle toda su vida,

tampoco conocen Sus pensamientos ni entienden Su carácter y Sus emociones.
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570  Dios espera ganar el amor y la fe verdaderos del hombre

Ⅰ

Dios espera que cuando entiendas el lado real de Dios

te acerques más a Él

y seas capaz de apreciar,

de forma más verdadera, Su amor y Su preocupación por la humanidad,

así como de entregar tu corazón a Dios

y quedar libre de sospechas y dudas hacia Él.

Dios lo está haciendo todo para el hombre con discreción,

en silencio, por medio de Su sinceridad, Su fidelidad y Su amor.

Pero nunca tiene aprensión o arrepentimiento por nada de lo que hace

ni necesita que nadie le devuelva nada de ninguna forma,

ni tiene intenciones de obtener nada de la humanidad.

El único propósito en todo lo que ha hecho es poder recibir

la fe y el amor sinceros de la humanidad.



Ⅱ

Cuando de verdad tengáis una apreciación profunda

y un conocimiento real del carácter y de la esencia de Dios en el corazón,

sentirás que Él está justo a tu lado,

solo que nunca le habías aceptado genuinamente en tu corazón.

Dios lo está haciendo todo para el hombre con discreción,

en silencio, por medio de Su sinceridad, Su fidelidad y Su amor.

Pero nunca tiene aprensión o arrepentimiento por nada de lo que hace

ni necesita que nadie le devuelva nada de ninguna forma,

ni tiene intenciones de obtener nada de la humanidad.

El único propósito en todo lo que ha hecho es poder recibir

la fe y el amor sinceros de la humanidad.



de La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I


572  Lo que le importa a Dios es el corazón humano

I

Cuando una persona acepta lo que Dios le encarga,

Él tiene un estándar para juzgar si sus acciones son buenas o malas,

si se ha sometido, si ha satisfecho las intenciones de Dios

y si lo que hace es adecuado.

Lo que a Dios le importa es el corazón de la persona,

no sus acciones superficiales.

No es que Dios deba bendecir a alguien

solo por hacer algo, independientemente de cómo lo haga.

Este es un malentendido que las personas tienen respecto a Dios.



II

Dios no solo mira el resultado final de las cosas,

sino que hace mayor hincapié en

cómo es el corazón de una persona y cuál es su actitud

durante el desarrollo de las cosas.

Dios se fija en si hay sumisión, consideración

y el deseo de satisfacerlo en el corazón.

Dios se fija en si hay sumisión, consideración

y el deseo de satisfacerlo en el corazón.
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573  Deberías conocer a Dios a través de Su obra

I

Dios se hizo carne, pasó a ser una persona, una persona corriente que se ocupó de la obra y la comisión de Dios. Esto significaba que tenía que asumir la obra que una persona ordinaria no podía manejar y, a la vez, soportar un sufrimiento que las personas ordinarias no pueden resistir. Este sufrimiento representa la devoción de Dios por la humanidad. Representa la humillación que sufrió y el precio que pagó por la salvación del hombre, para redimir sus pecados y completar esta etapa de Su obra. También quiere decir que el hombre sería redimido por Dios desde la cruz. Este es un precio pagado en sangre, en vida, y un precio que ningún ser creado se podría permitir. Debido a que tiene la esencia de Dios y posee lo que Dios tiene y es, pudo soportar esa clase de sufrimiento y hacer este tipo de obra. Esto es algo que ningún otro ser creado podría haber hecho en Su lugar. Esta es la obra de Dios durante la Era de la Gracia y una revelación de Su carácter.

II

En la Era del Reino, Dios una vez más se hizo carne, del mismo modo en que lo hizo la primera vez. Durante este período de obra, Dios sigue expresando Su palabra sin reservas, lleva a cabo la obra que está obligado a hacer, y expresa lo que tiene y es. Al mismo tiempo, sigue soportando y tolerando la rebeldía y la ignorancia del hombre. Y revela continuamente Su carácter y expresa Sus intenciones durante este período de obra. Así pues, desde la creación del hombre hasta ahora, el carácter de Dios, Su ser y posesiones, y Sus intenciones, siempre han estado abiertos a cada persona. Él nunca ha escondido deliberadamente Su esencia, Su carácter, o Sus intenciones. Lo que ocurre es que a la humanidad no le importa lo que Dios está haciendo ni cuáles son Sus intenciones; por eso tiene el hombre un entendimiento tan patéticamente escaso de Dios.
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574  La autenticidad y hermosura de Dios

I

“Jehová Dios también hizo vestiduras de pieles para Adán y Eva y los vistió”. En esta escena, podemos ver que Dios adopta un rol parental respecto de Adán y Eva. Dios creó a estas dos personas y las trató como Sus compañeras. Como su única familia, Él cuidaba de sus vidas y de sus necesidades de alimento, ropa y refugio. Aquí, Dios aparece con un rol parental respecto de Adán y Eva. A partir de esta acción de Dios, el hombre no ve cuán elevado es Dios; no ve Su supremacía, Su misterio ni, especialmente, Su ira o majestad. Lo único que ve es la humildad de Dios, Su bondad amorosa, Su preocupación por el hombre y Su responsabilidad y cuidado por él.

II

La actitud y la forma en la que Dios trataba a Adán y Eva se parecen a cómo los padres muestran preocupación por sus hijos. También es como los padres humanos aman, cuidan y se ocupan de sus propios hijos e hijas, de una forma real, visible y tangible. En lugar de adoptar Su posición elevada y poderosa, Dios usó personalmente pieles para confeccionar ropa para el hombre. Esto podía ser algo simple, algo que algunas personas ni siquiera considerarían digno de mención; sin embargo, permite que cualquier seguidor de Dios asediado por imaginaciones vagas sobre Él, adquiera una percepción de Su autenticidad y Su hermosura, y vea Su fidelidad y humildad.
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575  Cuán importante es para el hombre el amor de Dios

La escena descrita en la Biblia, “El mandato de Dios a Adán”, es una imagen conmovedora y reconfortante. Aunque solo están Dios y el hombre, la intimidad entre ambos os llena de una sensación de admiración.

I

De manera gratuita, Dios le concede al hombre Su amor desbordante y lo rodea; el hombre es inocente y puro, sin trabas ni preocupaciones, vive feliz bajo el ojo de Dios. Él se preocupa por el hombre, mientras este vive bajo Su protección; cada cosa que dice y hace está vinculada inextricablemente a Dios y es inseparable de Él.

II

Dios ha sentido una responsabilidad hacia el hombre desde el momento en que lo creó. ¿Cuál es Su responsabilidad? Proteger al hombre, cuidar de él. Espera que este pueda confiar en Sus palabras y obedecerlas. Es, asimismo, la primera expectativa que Dios tiene del hombre.

III

Con esta expectativa es que Dios dice lo siguiente: “De cada árbol del jardín puedes comer libremente, pero no debes comer del árbol del conocimiento del bien y el mal porque el día que comas de él, definitivamente morirás”. Estas simples palabras representan la intención de Dios. También revelan que, en Su corazón, Dios ha comenzado a mostrar preocupación por el hombre.

IV

Podemos ver el corazón de Dios en estas pocas simples palabras. ¿Acaso hay amor en el corazón de Dios? ¿Acaso hay preocupación en él? Se aprecian Su amor y Su preocupación, y también se sienten íntimamente. Como persona con conciencia y sentido de humanidad, sentirías calidez, te sentirías cuidado y amado y sentirías felicidad.

V

Cuando sientas estas cosas, ¿cómo actuarás hacia Dios? ¿Acaso te sentirías apegado a Él? ¿Le amarías y le respetarías de corazón? ¿Se acercaría más tu corazón a Él? En esto puedes ver cuán importante es para el hombre el amor de Dios. Pero lo que es aún más crucial es la apreciación y comprensión del amor de Dios por parte del hombre.
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577  La esencia de Dios existe realmente

I

La esencia de Dios no es fingida, como tampoco lo es Su hermosura. La esencia de Dios existe realmente; no es algo añadido por otros y, mucho menos, algo que cambie con los diferentes tiempos, lugares y eras. Solo aquellas cosas que Dios hace y que la gente considera poco notables o insignificantes —o incluso algo muy intrascendente que piensan que Dios jamás haría— pueden revelar verdaderamente la autenticidad y la hermosura de Dios. Dios no es falso. No hay grandilocuencia, disfraz, orgullo ni arrogancia en Su carácter y esencia. Él nunca alardea, sino que ama y protege, se preocupa, cuida y guía de forma fiel y auténtica a los seres humanos que creó. Con independencia de cuánto de esto puedan experimentar, sentir o ver las personas, Él ciertamente está haciendo estas cosas.

II

Espero que cuando entiendas el lado real de Dios te acerques más a Él y seas capaz de apreciar, de forma más verdadera, Su amor y Su preocupación por la humanidad, así como de entregar tu corazón a Dios y ya no albergues ninguna sospecha o duda sobre Él. Dios lo está haciendo todo para el hombre con discreción, en silencio, por medio de Su sinceridad, Su fidelidad y Su amor. Pero nunca tiene aprensión o arrepentimiento respecto a nada de lo que hace, nunca necesita que nadie le devuelva nada de ninguna forma ni espera solicitarle nada al hombre. El único propósito de todo lo que ha hecho es poder recibir la fe y el amor sinceros del hombre.
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578  El amor y la esencia de Dios son abnegados

I

Solo cuando intentas entender a Dios de verdad, cuando puedes apreciar genuinamente Sus meticulosas intenciones en todo lo que hace, puedes sentir la grandeza de Dios y Su abnegación. Aunque Dios hizo un pacto con la humanidad por medio del arcoíris, nunca le dijo a nadie por qué lo hizo, y esto significa que nunca le contó a nadie Sus pensamientos reales. Esto se debe a que no hay nadie que pueda comprender precisamente de qué manera tan profunda Dios ama a la humanidad que Él creó con Sus propias manos, como tampoco hay nadie que pueda apreciar cuánto dolor sufrió Su corazón cuando destruyó a la humanidad.

II

Dios siempre da Su mejor lado y las mejores cosas a la humanidad, mientras soporta en silencio todo el sufrimiento Él mismo. Dios nunca revela abiertamente estos sufrimientos, sino que los soporta y espera en silencio. La resistencia de Dios no es frialdad, ni insensibilidad, ni impotencia, ni tampoco es una señal de cobardía. En cambio, el amor y la esencia de Dios siempre han sido abnegados. Esta es una revelación natural de Su esencia y carácter, y una representación genuina de la identidad de Dios como el verdadero Creador.
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579  Dios apoya y provee a todos en silencio

I

Dios suple las necesidades de todos en todo momento y todo lugar, observando los pensamientos cambiantes de cada persona y consolándolas y exhortándolas, guiándolas e iluminándolas. No importa cómo ignoren las personas el pensamiento de Dios, Él todavía las dirige repetidamente, las provee y las ayuda una y otra vez, con el fin de permitirles seguir Su camino para que puedan alcanzar el hermoso destino que ha preparado para ellas.

II

Cuando se trata de Dios, lo que Él tiene y es, Su gracia, Su misericordia y todas Sus recompensas serán otorgadas sin reservas a aquellos que lo aman y lo siguen. Pero Dios nunca le revela a nadie el dolor que ha sufrido o qué tiene en mente, y nunca se queja de que alguien no haya sido considerado con Él o no trate de entender Sus intenciones. Simplemente soporta todo esto en silencio, y espera el día en que la humanidad sea capaz de entender.
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580  La aprobación de Dios a Noé

I

En el corazón y la conciencia de Noé, la existencia de Dios era absoluta y estaba fuera de toda duda, y por tanto su sumisión hacia Él no estaba adulterada y podría pasar la prueba. Su corazón era puro y abierto a Dios. No necesitaba demasiado conocimiento de doctrinas para convencerse de seguir cada palabra de Dios ni muchos hechos para demostrar Su existencia, para ser capaz de aceptar lo que Dios le encargó y de hacer lo que Él quería que hiciera. Esta es la verdadera definición de lo que es precisamente un hombre perfecto a ojos de Dios. Él quiere personas como Noé. Él es el tipo de persona que Dios aprueba y también precisamente la clase de persona a la que Él bendice.

II

Las personas miran a las personas desde el exterior, mientras que Dios mira sus corazones y su esencia. Dios no le permite a nadie la falta de entusiasmo ni las dudas respecto a Él ni consiente que las personas sospechen de Él o lo verifiquen en modo alguno. Por consiguiente, aunque las personas de hoy estén cara a cara con la palabra de Dios, incluso se podría decir cara a cara con Dios, debido a algo profundo dentro de sus corazones, a la existencia de su esencia corrupta y a su actitud hostil hacia Él, la posibilidad de tener una creencia sincera en Dios ha sido obstaculizada y su sumisión a Él ha sido bloqueada. Debido a esto, para ellas es muy difícil obtener la misma bendición que Dios le concedió a Noé.

de La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I


583  Las personas no tratan a Dios como tal

I

Toda persona hace constantemente cuentas en su corazón, y le pone exigencias a Dios que incluyen sus motivaciones, sus ambiciones y una mentalidad de transacciones. Es decir, el hombre incesantemente está verificando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, defendiendo ante Él su propio fin, tratando de arrancarle una declaración, viendo si Él puede o no darle lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. El hombre siempre ha intentado hacer tratos con Él, exigiéndole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano.

II

A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, cuando algunas personas se enfrentan a pruebas o a ciertas situaciones, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y se quejan mucho de Él. Desde el momento que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la “creencia en Dios” de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él.

III

Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver con la adoración a Dios. El hombre nunca ha considerado ni entendido que la creencia en Él requiera que se le tema y adore. El corazón del hombre es malévolo, alberga traición y engaño, no ama la ecuanimidad, la justicia ni lo que es positivo; además, es despreciable y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo ha entregado en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha adorado jamás.
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584  Las personas simplemente no han entregado su corazón a Dios

I

Aunque el hombre cree en Dios, Él no está en su corazón;

no sabe cómo amarlo ni quiere hacerlo,

porque su corazón nunca se acerca a Dios y siempre lo evita.

Como consecuencia, el corazón del hombre está lejos de Dios.

Aunque el hombre le permita a Dios ver el interior de su corazón,

esto no significa que el hombre

sea capaz de someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios

ni que haya dejado su destino, su porvenir y su todo bajo el control de Dios.

Por tanto, independientemente de los juramentos que le hagas a Dios

o lo que le declares a Él,

a los ojos de Dios tu corazón sigue cerrado a Él,

porque sólo le permites a Dios observar tu corazón

pero no le permites controlarlo.



II

No le has entregado tu corazón en absoluto,

y solo pronuncias palabras agradables para que Él las oiga;

entretanto, escondes de Él tus diversas intenciones astutas,

junto con tus intrigas, confabulaciones y planes,

y te aferras con las manos a tus perspectivas y tu destino,

profundamente temeroso de que Dios te los quite.

Así, Él nunca ve la sinceridad del hombre hacia Él.

Aunque Dios observa las profundidades del corazón humano,

puede ver lo que el hombre está pensando y desea hacer en su interior,

aunque vea qué contiene el corazón humano,

este no le pertenece a Dios, y el hombre no lo ha entregado a Su control.



III

Es decir, Dios tiene el derecho de observar, pero no de controlar.

En la conciencia subjetiva del hombre,

este no quiere ni pretende permitir que lo instrumente Dios.

No solo se ha cerrado a Dios,

sino que incluso hay personas que piensan en formas de envolver su corazón,

mediante un lenguaje suave y la adulación,

para crear una falsa impresión y ganarse la confianza de Dios,

ocultando su verdadero rostro de Su vista.

Este es el corazón del hombre que Dios ve.
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585  Dios pone toda Su esperanza en el hombre

Ⅰ

Desde el principio hasta hoy,

sólo el hombre ha sido capaz de conversar con Dios,

sólo el hombre ha sido capaz de conversar con Dios.

Es decir, entre todas las cosas vivientes y criaturas de Dios,

ninguna excepto el ser humano ha sido capaz de hacerlo.

El hombre tiene oídos que le permiten oír,

y ojos que le permiten ver;

tiene lenguaje, sus propias ideas y libre albedrío.

Posee todo lo necesario para oír hablar a Dios,

entender Sus intenciones y aceptar Su comisión,

y así Dios confiere todos Sus deseos al hombre,

queriendo hacer de él un compañero

que piense como Él y pueda andar con Él.



Ⅱ

Desde que comenzó a gestionar,

Dios ha estado esperando que el hombre le entregue su corazón,

que le deje purificarlo y equiparlo.

Esto es para que el hombre

resulte satisfactorio para Dios y Él lo ame;

para que el hombre le tema y se aparte del mal.

Dios siempre ha anhelado y esperado este desenlace.
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587  Las esperanzas de Dios para el hombre no han cambiado

I

Al presentar Abraham a Isaac como ofrenda, Dios vio su sinceridad y su sumisión, y comprobó que había resistido la prueba que Él le había puesto. Aunque Dios aceptó su sinceridad y su sumisión, seguía siendo indigno de convertirse en el confidente de Dios, en alguien que lo conociera, lo entendiera, y estuviera informado de Su carácter; estaba lejos de pensar igual que Él y de seguir Su voluntad. Así, en Su corazón, Dios seguía estando solo e inquieto; y cuanto más lo estaba, más necesitaba continuar con Su gestión lo antes posible, y poder seleccionar y ganar a un grupo de personas para cumplir Su plan de gestión y cumplir Su voluntad cuanto antes. Esta era la deseosa intención de Dios, que ha permanecido inmutable desde el principio hasta hoy.

II

Desde que creó al hombre en el principio, Dios ha anhelado un grupo de vencedores, un grupo de personas que sean capaces de entender, conocer y comprender Su carácter y que camine con Él. Esta intención de Dios nunca ha cambiado. Independientemente de cuánto tenga que esperar aún, de lo duro que sea el camino que tiene por delante y de lo lejos que estén los objetivos que anhela, Dios nunca ha alterado ni abandonado Sus expectativas para el hombre.
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588  El hombre no entiende en lo más mínimo las intenciones meticulosas de Dios

I

A menudo, las personas se preocupan por las pruebas de Dios y les temen, pero viven todo el tiempo en el lazo de Satanás, en un territorio peligroso en el que este las ataca y maltrata; sin embargo, no conocen el miedo y se muestran imperturbables. ¿Qué está ocurriendo? La fe del hombre en Dios solo se limita a las cosas visibles. No tiene la más mínima apreciación del amor y de la preocupación de Dios por él ni de Su ternura y consideración hacia él. Excepto por un poco de inquietud y temor por las pruebas, el juicio y castigo, y la majestad e ira de Dios, el hombre no tiene el más mínimo entendimiento de Sus intenciones meticulosas.

II

Con la sola mención de las pruebas, las personas sienten como si Dios tuviera motivos ocultos, y algunas hasta llegan a creer que Él alberga designios malvados, ignoran cómo actuará realmente con ellas. Por tanto, a la vez que proclaman sumisión a la soberanía y a las disposiciones de Dios, hacen todo lo que pueden para resistirse y oponerse a Su soberanía sobre el hombre y Sus disposiciones para él, porque creen que si no tienen cuidado Dios las desorientará; que si no tienen bien agarrado su propio porvenir Él podría quitarles todo lo que tienen, y su vida hasta podría estar en peligro inminente.

III

El hombre está en el campamento de Satanás, sin preocuparse de que este lo maltrate; y Satanás lo maltrata, pero el hombre nunca teme que lo lleve cautivo. Sigue afirmando que acepta la salvación de Dios, pero nunca ha confiado en Él ni ha creído que Él lo salvará de verdad de las garras de Satanás. Si, como Job, el hombre es capaz de someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios, y puede entregar todo su ser en Sus manos, ¿acaso no será su final el mismo que el de Job: recibir las bendiciones de Dios? Si el hombre es capaz de aceptar y someterse a la soberanía de Dios, ¿qué tiene que perder?
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589  Quienes temen a Dios lo ensalzan en todas las cosas

I

Aunque Job nunca había visto a Dios ni había oído Sus palabras con sus propios oídos, Él tenía un lugar en su corazón. Su actitud hacia Dios era “bendito sea el nombre de Jehová”. Bendecía el nombre de Dios de manera incondicional, sin importar el contexto y sin atarse a la razón. Job le había entregado su corazón a Dios, permitiendo que Él lo controlara; todo lo que pensaba, lo que decidía y lo que planeaba estaba expuesto abiertamente para Dios y no cerrado a Él. Su corazón no se oponía a Él, y nunca le pidió que hiciera algo por él, que le concediera algo ni albergó deseos extravagantes de conseguir alguna cosa por su adoración a Dios.

II

Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de Dios en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad de Dios dominan y organizan todo lo del hombre; los caprichos de la fortuna del ser humano son la manifestación de estos.

III

Desde cualquier punto de vista, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios atesoraba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así. Sin importar el tiempo ni el lugar, este corazón aguardaba el mandato de Dios y aceptaba todo lo que le sucediera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar y someterse a todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería.
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590  Solo quienes temen a Dios pueden mantenerse firmes en el testimonio en medio de las pruebas

I

El temor que Job tenía de Dios y su sumisión a Él son un ejemplo para la humanidad, y su perfección y rectitud fueron la cúspide de la humanidad que el hombre debía poseer. Aunque no vio a Dios, se dio cuenta de que Él existía realmente y como resultado de esta comprensión temió a Dios, y debido a su temor de Dios fue capaz de someterse. Dio rienda suelta a Dios para que tomase todo lo que tenía, sin quejarse, y se postró delante de Él y le dijo que, incluso si Dios tomaba su carne en ese mismo momento, con mucho gusto Job le permitiría hacerlo, sin quejarse. Toda su conducta se debió a su humanidad perfecta y recta.

II

Como consecuencia de su inocencia, honestidad y bondad Job fue firme en su comprensión y experiencia de la existencia de Dios. Sobre este fundamento y según Dios lo dirigiera y Sus hechos que Job había visto entre todas las cosas, se impuso exigencias y estandarizó su pensamiento, así como su comportamiento, conducta y principios de acción delante de Dios. Con el tiempo, sus experiencias provocaron en él un temor auténtico y real de Dios y, al mismo tiempo, le hicieron apartarse del mal. Esta era la fuente de la integridad a la que Job se aferraba con firmeza.

III

Job era poseedor de una humanidad honesta, inocente y amable, y tenía una experiencia real de temer a Dios, someterse a Él y evitar el mal, así como el conocimiento de que “Jehová dio y Jehová quitó”. Así, fue capaz de mantenerse firme en su testimonio en medio de los ataques tan malévolos de Satanás, y cuando las pruebas de Dios recayeron sobre él, fue capaz de no decepcionarlo y de darle una respuesta satisfactoria.
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591  La prueba de la victoria de Job sobre Satanás

I

Las palabras más clásicas que dijo Job demuestran que había vencido a Satanás. Él declaró: “Salí desnudo del vientre de mi madre y desnudo regresaré a él”. Esta es la actitud de sumisión de Job a Dios. Luego, afirmó: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová”. Estas palabras pronunciadas por Job demuestran que Dios escruta las profundidades del corazón del hombre, que Él puede mirar dentro del corazón del hombre, y prueban que Su aprobación de Job es incuestionable, que este hombre aprobado por Dios era justo.

II

“Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová”. Estas palabras son el testimonio de Dios por parte de Job. Fueron estas palabras comunes las que aterraron a Satanás, las que lo avergonzaron y provocaron que huyera presa del pánico y las que, más incluso, lo dejaron en punto muerto. Estas palabras también hicieron que Satanás sintiese lo maravilloso y poderoso de los hechos de Jehová Dios, y le permitieron percibir el extraordinario carisma de alguien cuyo corazón estaba gobernado por el camino de Dios. Aún más, esas palabras le demostraron a Satanás la poderosa fuerza vital que muestra un hombre pequeño e insignificante al adherirse al camino de temer a Dios y apartarse del mal.
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593  ¿Cómo pudo Job temer a Dios?

I

Job nunca le había visto ni oído pronunciar personalmente ninguna enseñanza para él, pero para Dios su corazón y él mismo eran mucho más preciados que esas personas que, delante de Él, solo podían hablar de profundas teorías, jactarse, y departir sobre ofrecer sacrificios, pero nunca habían tenido un conocimiento verdadero de Dios ni le habían temido en realidad. Y es que el corazón de Job era puro, no estaba escondido de Dios, su humanidad era honesta y bondadosa, y amaba la justicia y lo que era positivo. Solo un hombre así, con un corazón y una humanidad semejante era capaz de seguir el camino de Dios, de temerle y apartarse del mal. Este tipo de hombre podía ver la soberanía, la autoridad y el poder de Dios, y tenía la capacidad de lograr la sumisión a Su soberanía y a Sus disposiciones. Solo un hombre así podía alabar realmente el nombre de Dios.

II

Porque Job no consideraba si Dios lo bendecía o traía el desastre sobre él, porque sabía que Su mano lo controla todo, y la preocupación del hombre es señal de necedad, ignorancia y una falta de razón, así como una señal de dudar del hecho de la soberanía de Dios sobre todas las cosas, y una señal de no temerle. El conocimiento de Job era precisamente lo que Dios quería. Él no había experimentado la obra de Dios ni le había oído hablar, ni había visto Su rostro. Que fuera capaz de tener esa actitud hacia Dios era por completo la consecuencia de su humanidad y su búsqueda personal, que las personas no poseen hoy. De ahí que, en aquel tiempo, Dios declaró: “No hay ningún otro como él en la tierra, un hombre perfecto y recto”.
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596  Solo quienes derrotan a Satanás son salvos

I

Cuando las personas aún no se han salvado, Satanás perturba a menudo sus vidas y hasta las controla. En otras palabras, los que no son salvos son prisioneros de Satanás, no tienen libertad; él no ha renunciado a ellos, no son aptos ni tienen derecho a adorar a Dios, y Satanás los persigue de cerca y los ataca despiadadamente. Esas personas no tienen felicidad ni derecho a una existencia normal, ni tampoco dignidad de los que hablar. Si te levantas y luchas contra Satanás, usando tu fe en Dios, tu sumisión a Él y tu temor de Él como armas para librar una batalla a vida o muerte contra Satanás, de modo que lo derrotes por completo, haciéndole huir con el rabo entre las patas, acobardado cada vez que te vea, solo entonces abandonará por completo sus ataques y sus acusaciones contra ti y, llegado ese punto, serás salvo y libre.

II

Si solo estás decidido a romper totalmente con Satanás, pero no estás equipado con armas efectivas para derrotarlo, seguirás estando en peligro. Si el tiempo pasa y él te ha torturado tanto que no te queda ni una pizca de fuerza, pero sigues siendo incapaz de dar testimonio, sigues sin liberarte por completo de las acusaciones y los ataques de Satanás contra ti, tendrás poca esperanza de salvación. Al final, es decir, cuando se proclame la conclusión de la obra de Dios, si sigues estando en sus garras, incapaz de liberarte, entonces no tendrás nunca oportunidad ni esperanza. La implicación es, pues, que esas personas serán totalmente cautivas de Satanás.
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598  Dios no permite que Satanás dañe arbitrariamente a quienes quiere salvar

I

Tras recibir el testimonio de Job al finalizar sus pruebas,

Dios decidió ganar un grupo o más de un grupo de personas como él,

pero nunca más permitiría que Satanás atacara o maltratara a otra persona

con los medios que este utilizó para tentar,

atacar y maltratar a Job, apostando con Dios;

Dios no volvería a permitir que Satanás hiciera algo así al hombre,

que es débil, insensato e ignorante.

¡Era suficiente con que hubiera tentado a Job!

No consentirle a Satanás que maltrate a las personas como él quiera

es la misericordia de Dios.



II

Dios gobierna e instrumenta la vida y todo lo relativo a quienes le siguen;

Satanás no tiene derecho a manipular a su antojo a los escogidos de Dios.

¡Esto es algo que deberíais tener claro!

Dios se preocupa de las debilidades del hombre,

y entiende su insensatez e ignorancia.

Aunque, para que el hombre pueda salvarse por completo,

Dios tiene que entregarlo a Satanás,

no está dispuesto a ver que este embauque al hombre y lo maltrate,

ni quiere ver al hombre siempre sufrir.

Dios creó al hombre, y es perfectamente natural y justificado

que Él gobierne y disponga todo lo relativo a este;

¡esta es la responsabilidad de Dios,

y la autoridad por la que domina todas las cosas!

Dios no permite que Satanás abuse del hombre ni que lo maltrate a su antojo,

Él no permite que Satanás emplee diversos medios para extraviar al hombre,

y además no permite que intervenga en Su soberanía sobre él,

ni que pisotee y destruya las leyes por las que Dios gobierna todas las cosas;

¡por no hablar de Su gran obra de gestión y salvación de la humanidad!

Aquellos a quienes Dios desea salvar,

y los que son capaces de dar testimonio de Él,

son el núcleo y la cristalización

de la obra del plan de Dios de gestión de seis mil años,

así como el precio de Sus esfuerzos en todo ese tiempo de obra.

¿Cómo iba Dios a entregar a estas personas a Satanás a la ligera?
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599  Dios es abundantemente misericordioso y profundamente iracundo

La misericordia y la tolerancia de Dios existen realmente; pero Su santidad y Su justicia cuando libera Su ira también le muestran al hombre ese lado de Dios que no tolera la ofensa.

I

Cuando el hombre es totalmente capaz de obedecer los mandatos de Dios y actúa según Sus requisitos, Él es abundante en Su misericordia; cuando el hombre se ha llenado de corrupción, odio y enemistad hacia Él, Dios se enoja profundamente. ¿Hasta qué punto lo hace? Su ira durará hasta que Él deje de ver resistencia y los hechos malvados del hombre, hasta que dejen de estar ante Sus ojos. Solo entonces desaparecerá la ira de Dios.

II

No importa quién sea la persona; si su corazón se ha distanciado y apartado de Él para no volver jamás en apariencia o en términos de sus deseos subjetivos, sin importar cómo deseen adorar a Dios y seguirlo y someterse a Él en cuerpo o en pensamiento, en cuanto su corazón se haya apartado de Él, la ira de Dios se desatará sin cesar. Y será tal que cuando Dios la libere con intensidad, habiéndole dado al hombre suficientes oportunidades, ya no habrá forma de contenerla. Él no volverá a ser misericordioso ni tolerante con esa persona.

III

Este es un lado del carácter de Dios que no tolera ofensa. Él es tolerante y misericordioso con las cosas amables, bellas y buenas; con las que son malvadas, pecaminosas y perversas, es intensamente iracundo; tanto que Su ira no cesa. Estos son dos aspectos principales y destacados del carácter de Dios, y además revelados por Él de principio a fin: misericordia abundante e ira profunda.
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601  Dios le pide al hombre que se someta a Él de manera incondicional

I

Cuando Abraham realmente alzó el cuchillo para sacrificar a Isaac para Dios, Dios vio todas sus acciones, y eso le mostró el verdadero corazón de Abraham. Independientemente de su insensatez, su ignorancia y su malinterpretación anteriores de Dios, en aquel momento su corazón era sincero, honesto; de verdad le iba a devolver a Isaac a Dios, ese hijo que Él le había dado. Dios vio sumisión en él, esa misma sumisión que Él deseaba.

II

Para el hombre, Dios hace muchas cosas incomprensibles e incluso increíbles. Cuando Dios desea orquestar a alguien, con frecuencia esta orquestación está en desacuerdo con las nociones del hombre y le resulta incomprensible. Sin embargo, esta disonancia e incomprensibilidad son precisamente la prueba y el examen de Dios para el ser humano. Por su parte, Abraham pudo demostrar su sumisión a Dios, que era la condición más fundamental de su capacidad de satisfacer Su requisito.

III

Las personas suelen afirmar: “Ya he ofrecido esto, ya he renunciado a aquello; ¿por qué sigue Dios insatisfecho conmigo? ¿Por qué sigue sometiéndome a pruebas? ¿Por qué sigue examinándome?”. Esto demuestra una realidad: Dios no ha visto tu corazón ni lo ha ganado. Es decir, no ha visto la misma sinceridad que cuando Abraham fue capaz de levantar su cuchillo para matar a su hijo con sus propias manos y ofrecérselo a Dios. No ha visto tu sumisión incondicional ni ha sido confortado por ti. Es natural, pues, que Dios siga probándote.
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605  Job se aferró con firmeza al camino de temer a Dios y apartarse del mal

I

Después de la tentación de Job por parte de Satanás, Job no pecó con sus labios por haber perdido sus propiedades y a sus hijos, sino que continuó alabando el nombre de Jehová. Su real conducta hizo que Dios le aplaudiese, y por eso Dios le dio la máxima calificación. Para Job, sus hijos o sus bienes no fueron suficientes para que él renunciase a Dios. El lugar que Dios ocupaba en su corazón no podían reemplazarlo sus hijos ni propiedad alguna. Durante la primera tentación de Job, le demostró a Dios que su amor por Él y por el camino del temor a Él y apartarse del mal superaba todo lo demás. Para Job, fue una experiencia real que limpió su alma; un bautismo de vida que completó su existencia y, además, un banquete suntuoso que puso a prueba su sumisión a Dios y su temor de Él.

II

Esta tentación transformó la posición de Job, dejó de ser un hombre rico para convertirse en alguien que no tiene nada, y también le permitió experimentar el maltrato al que Satanás somete a la humanidad. Su miseria no provocó que aborreciese a este, sino que, en sus actos viles, vio la fealdad de Satanás y lo despreciable que era, así como su enemistad con Dios y su traición contra Él. Esto lo alentó más a mantenerse siempre firme en el camino de temer a Dios y apartarse del mal. Juró que nunca abandonaría a Dios ni se volvería de Su camino por factores externos, y que no sería nunca un esclavo de Satanás, de las propiedades ni de persona alguna; aparte de Jehová Dios, nadie podía ser su Señor, o su Dios.
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606  La fe y la sumisión de Job se elevaron durante sus pruebas

I

Durante dos pruebas, Job se mantuvo firme en su testimonio, vivió realmente su perfección y rectitud, y se amplió el alcance de sus principios de vida de temer a Dios y apartarse del mal. Después de que Job pasara por estas dos pruebas, su vida contuvo una experiencia más rica que lo hizo más maduro y experimentado, lo hizo más fuerte, y de mayor convicción; aumentó su confianza en lo correcto y el valor de la integridad a la que se agarraba con firmeza. Las pruebas de Jehová Dios sobre Job le permitieron experimentar profundamente y sentir el cuidado de Dios hacia el hombre, le permitieron sentir lo precioso de Su amor. Desde ese momento, su temor de Dios obtuvo tanto consideración como amor hacia Él.

II

Las pruebas de Jehová Dios no solo no distanciaron a Job de Él, sino que acercaron el corazón de Job a Dios. Cuando el dolor carnal que Job soportó alcanzó su punto álgido, la preocupación que sintió de parte de Jehová Dios hizo que no pudiera evitar maldecir el día de su nacimiento. No planeó esa conducta con gran antelación, sino que fue una revelación natural de consideración y amor entrañable hacia Dios de todo corazón; fue una revelación natural producida por su consideración y amor entrañable hacia Dios. Es decir, como se odiaba a sí mismo y no estaba dispuesto a causarle dolor a Dios ni podía soportar hacerlo; por tanto, su consideración y su amor entrañable alcanzaron el punto de renunciar a sí mismo.

III

Entonces, Job elevó su adoración, su anhelo y su apego duraderos respecto de Dios hasta el nivel de la consideración y el amor entrañable. También elevó su fe en Dios, su sumisión a Él y su temor de Él hasta el nivel de la consideración y del amor entrañable. No se permitió hacer nada que dañase a Dios, ninguna conducta que pudiera herirlo ni causarle dolor, pesar, o incluso tristeza a Dios por culpa suya. A los ojos de Dios, la fe de Job, su sumisión y su temor de Él le habían producido una satisfacción y un disfrute completos. En este momento, Job había alcanzado la perfección que Dios esperaba que alcanzara, se había convertido en alguien verdaderamente digno de ser llamado “perfecto y recto” a Sus ojos.
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608  Lo que la obra y las palabras de Dios aportan a la humanidad es todo vida

I

Dios no se aferra a lo antiguo ni toma la senda frecuentada; cuando obra y habla no es como los seres humanos imaginan, que prohíbe esto y aquello. En Dios, todo es libre y está liberado, y no hay prohibición ni limitaciones: lo que Él le trae a la humanidad es todo libertad y liberación. Es un Dios vivo, que existe genuina y verdaderamente. No es una marioneta ni una escultura de arcilla y es absolutamente diferente a los ídolos que las personas consagran y adoran. Está vivo y vibrante, y lo que Sus palabras y Su obra aportan a la humanidad es todo vida y luz, libertad y liberación, porque Él tiene la verdad, la vida y el camino, así como hace toda la obra que Él pretende hacer sin estar limitado por nada.

II

Sin importar lo que digan las personas y cómo vean ni valoren Su nueva obra, Él hará la obra que pretende sin reparos. No se preocupará por las nociones de nadie ni por que señalen con el dedo Su obra y Sus palabras, ni siquiera la fuerte oposición y resistencia de ellos a Su nueva obra. Sería imposible para cualquiera entre los seres creados usar la razón, la imaginación, el conocimiento o la moralidad humanos para evaluar o emitir un veredicto sobre lo que Dios hace para desacreditar, perturbar o sabotear Su obra.

III

No existe prohibición en Su obra y en lo que Él hace; no lo limitará ninguna persona, acontecimiento o cosa, ni será perturbado por ninguna fuerza hostil. En lo que se refiere a Su nueva obra, Él es el Rey siempre victorioso y pisotea bajo Su escabel toda fuerza hostil y toda herejía y falacia humanas. Independientemente de la nueva etapa de Su obra que esté llevando a cabo, esta será sin duda desarrollada y difundida entre la humanidad y será sin duda llevada a cabo sin trabas y con éxito total a lo largo del universo. Esta es la omnipotencia y la sabiduría de Dios, Su autoridad y Su poder. Dios tiene principios en Sus palabras y Su obra, pero no existen prohibiciones, porque Dios mismo es la verdad, el camino y la vida.

de La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III


609  El Hijo del hombre encarnado es Dios mismo

Ⅰ

Cuando la divinidad de Dios se materializó en carne ordinaria,

de modo que podía ser visto y tocado, de modo que podía ser visto y tocado,

las personas dejaron de sentir que Él entraba y salía de su percepción,

y que no podían acercársele.

Por el contrario, podían intentar comprender las intenciones de Dios

o entender Su divinidad a través de todos los movimientos,

de las palabras y la obra del Hijo del hombre.

El Hijo del hombre encarnado

expresaba la divinidad de Dios a través de Su humanidad

y transmitía Sus intenciones a la humanidad.

A través de Su expresión de las intenciones y del carácter de Dios,

también les reveló a las personas el Dios que no puede verse ni tocarse,

que habita en el reino espiritual.

Lo que las personas vieron fue Dios mismo, tangible y de carne y hueso.

Así, el Hijo del hombre encarnado hizo concretas y humanas cosas

como la identidad de Dios mismo, el estatus, la imagen,

el carácter de Dios y lo que Él tiene y es.

No podemos negar que el Hijo del hombre

representaba la identidad y el estatus de Dios mismo,

tanto en la forma de Su humanidad y en Su divinidad.



Ⅱ

Sin embargo, durante este tiempo,

Dios obró a través de la carne, habló desde esa perspectiva

y se presentó ante la humanidad

con la identidad y el estatus del Hijo del hombre,

y esto les proporcionó a las personas la oportunidad de encontrar y experimentar

las palabras y la obra prácticas de Dios en medio de la humanidad.

También les permitió tener una percepción de Su divinidad

y de Su grandeza en medio de la humildad,

así como lograr un entendimiento y una definición preliminares

de la autenticidad y la practicidad de Dios.

No importa en qué forma aparezca Dios ni desde qué perspectiva hable,

o en qué imagen se presente ante la humanidad,

Dios no representa nada que no sea Él mismo.

No puede representar a ningún ser humano

ni a parte alguna de la humanidad corrupta.

Dios es Dios mismo, y esto no se puede negar.
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610  El método y el principio de la obra de Dios con humanidad

I

Cuando Dios no se había hecho carne aún, las personas no entendían mucho lo que Él decía, porque Su palabra procedía de la divinidad total. La perspectiva y el contexto de lo que decía eran invisibles e inalcanzables para el hombre; se expresaban desde un reino espiritual que las personas no podían ver. Es que quienes vivían en la carne no podían pasar por el reino espiritual. Pero después de que Dios se hizo carne, hablaba al hombre desde la perspectiva de la humanidad y Él salió y superó el alcance del reino espiritual. Él podía expresar Su carácter y Sus intenciones divinos por medio de cosas que los humanos podían imaginar, que veían y encontraban en su vida, usando métodos que las personas podían aceptar, y con un lenguaje que podían entender, para permitirle así a la humanidad conocer y entender a Dios, comprender Sus deseos y los estándares que exige dentro del alcance de su capacidad y en la medida en que fueran capaces. Este era el método y el principio de la obra de Dios con humanidad.

II

Cuando Dios obró con humanidad, muchos de Sus métodos, palabras y verdades fueron expresados de manera humana. Pero, a la vez, el carácter de Dios, lo que Él tiene y es, así como Sus intenciones, se expresaron para que las personas los conociesen y los entendiesen. Lo que llegaron a conocer y a entender fue exactamente Su esencia y lo que Él tiene y es, lo cual representa la identidad y el estatus inherentes de Dios Mismo. El Hijo del hombre en la carne expresó el carácter y la esencia inherentes de Dios Mismo lo más extensamente posible y con la mayor precisión posible. La humanidad del Hijo del hombre no solo no fue un obstáculo o una barrera para la comunicación y la interacción del hombre con Dios en el cielo, sino que era realmente el único canal y el único puente de conexión entre el hombre y el Creador.
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612  Cuando abres tu corazón a Dios

I

Cuando las personas no comprenden a Dios y no conocen Su carácter, su corazón no puede abrirse jamás de veras a Él. Una vez hayan entendido a Dios, tendrán el interés y la fe para empatizar con Su corazón y saborearlo. Cuando empatices con el corazón de Dios y lo saborees, tu corazón se abrirá a Él gradualmente, poco a poco. Cuando tu corazón se abra a Él, sentirás lo vergonzosos y despreciables que eran tus intercambios con Dios, lo que le exigías a Dios y tus propios deseos extravagantes.

II

Cuando tu corazón se abra de veras a Dios, verás que el Suyo es un mundo tan infinito y, al mismo tiempo, entrarás en un reino que nunca antes has experimentado. Allí no hay engaño, no hay falsedad, no hay oscuridad, ni maldad. Solo hay sinceridad y fidelidad; solo luz y rectitud; solo justicia y amabilidad. Está lleno de amor y cuidado, de misericordia y tolerancia y, a través de él, sientes la felicidad y el júbilo de estar vivo.

III

Estas cosas son las que Dios te revela cuando le abres el corazón a Él. Ese mundo infinito está lleno de la sabiduría de Dios y de Su omnipotencia; de Su amor y de Su autoridad. Aquí puedes ver cada aspecto de lo que Dios tiene y es, de lo que le produce júbilo, de por qué se preocupa y se entristece, de por qué se enoja… Esto es lo que puede ver cada persona que abre su corazón y le permite entrar.
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615  La experiencia de la obra de Dios es inseparable de Su palabra

I

Independientemente de la etapa que hayas alcanzado en tu experiencia,

eres inseparable de la palabra de Dios y de la verdad,

y lo que entiendes de Su carácter y lo que sabes que Dios tiene y es,

todo esto está expresado en Sus palabras;

están inextricablemente vinculados a la verdad.

El carácter de Dios y lo que Él tiene y es, son en sí mismos, la verdad.

La verdad es una manifestación auténtica del carácter de Dios

y de lo que Él tiene y es.

Hace concreto lo que Dios tiene y es

y declara de forma expresa lo que Él tiene y es;

te indica de un modo más directo lo que le agrada a Dios, lo que le desagrada,

lo que Él quiere que hagas y lo que no te permite hacer,

a qué personas desprecia y en quiénes se deleita.



II

Detrás de las verdades que Dios expresa,

las personas pueden ver Su placer, Su ira, Su tristeza y Su felicidad,

así como Su esencia; esta es la revelación de Su carácter.

Al margen de saber lo que Dios tiene y es,

y de entender Su carácter a partir de Su palabra,

lo más importante es la necesidad de alcanzar este entendimiento

por medio de la experiencia práctica.

Si alguien se aparta de la vida real para conocer a Dios, no podrá lograrlo.

Aunque haya quienes puedan lograr cierto entendimiento de Su palabra,

este entendimiento se limita a doctrinas y palabras,

y allí surge una disparidad sobre cómo es Dios mismo en realidad.
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618  La especie humana a la que Dios quiere salvar es lo más importante en Su corazón

I

Dios ve esta instancia de Su gestión de la humanidad, de Su salvación de ella, como lo más importante de todo. No hace estas cosas con Su mera mente ni con Sus meras palabras y, desde luego, Él no las hace de una manera casual; Él hace estas cosas con Sus intenciones, mientras tiene un plan, una meta y estándares. Se puede apreciar que esta instancia de la obra de Dios para salvar a la especie humana tiene un gran significado tanto para Dios como para el hombre. No importa lo dura que sea la obra ni lo grandes que sean los obstáculos en ella, ni lo débiles que sean los seres humanos, ni lo profunda que sea su rebeldía; nada de esto es difícil para Dios. Él se mantiene ocupado, está gastando la sangre de Su corazón y gestionando la obra que quiere llevar a cabo; también lo dispone todo y tiene soberanía sobre todas las personas sobre las que quiere obrar y toda la obra que quiere desempeñar; todo esto no tiene precedentes. Es la primera vez que Dios ha usado estos métodos y pagado un precio tan grande para desempeñar este importante proyecto para gestionar y salvar a la especie humana.

II

Mientras Dios está llevando a cabo toda esta obra, le está expresando y emitiendo a la humanidad, poco a poco y sin ninguna reserva, la sangre de Su corazón, lo que Él tiene y es, Su sabiduría y Su omnipotencia, y cada aspecto de Su carácter. La expresión y la emisión de estas cosas no tiene precedentes. Así, en todo el universo, aparte de las personas a las que Dios se propone gestionar y salvar, nunca ha habido ninguna criatura tan cercana a Dios que haya tenido una relación así de íntima con Él. En el corazón de Dios, la especie humana a la que Él quiere gestionar y salvar es lo más importante, y Él la valora por encima de todo lo demás. Aunque haya pagado un gran precio por la especie humana y aunque esta lo hiera y se rebele contra Él continuamente, Él no tiene quejas ni remordimientos, sigue sin abandonarla ni darse por vencido con ella, y continúa desempeñando Su obra sin cesar. Esto se debe a que Él sabe que, tarde o temprano, llegará el día en que las personas despertarán a la llamada de Sus palabras y se conmoverán con estas, reconocerán que Él es el Creador y entonces regresarán a Su lado…
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620  Las consecuencias de provocar al carácter de Dios

I

Dios no hace la vista gorda ni hace oídos sordos a las personas que blasfeman o se resisten contra Él, ni siquiera a aquellos que lo difaman —las personas que lo atacan, difaman y maldicen intencionalmente—, sino que tiene una actitud clara. Él odia a las personas que hacen esto y en Su corazón las condena. Incluso manifiesta abiertamente el desenlace de tales personas para que sepan que Él tiene una actitud clara hacia aquellos que lo blasfeman, y para que sepan cómo Él determinará su desenlace.

II

Dios usa el acontecer de los hechos para ocuparse de las acciones malvadas de algunas personas. Cuando estos hechos ocurren, es la carne de las personas la que sufre el castigo, lo que significa que el castigo es algo que puede verse con ojos humanos. Al lidiar con las acciones malvadas de algunas personas, Dios simplemente las maldice con palabras y también Su enojo recae sobre ellas, pero el castigo que reciben puede que sea algo que las personas no pueden ver. Sin embargo, la naturaleza de este tipo de desenlace puede ser incluso más grave que la de los desenlaces que sí se pueden ver, como ser castigado o derribado.

III

Entonces, cuando los seres humanos se resisten a Dios y lo difaman y lo blasfeman, si provocan Su carácter o si se topan con los límites de Dios, las consecuencias son impensadas. La más grave es que Dios entrega a Satanás la vida de esta persona y todo lo relativo a ella, de una vez y para siempre. Esta persona no será perdonada en toda la eternidad. Esto significa que ha pasado a ser comida en la boca de Satanás, un juguete en su mano y, de ahí en más, Dios no tiene nada más que ver con ella.

IV

Si una persona hace enfadar a Dios hasta el punto de que Él ya ni siquiera quiere volver a verla y la abandona por completo, hasta el punto de no querer ocuparse de ella personalmente; si se llega al punto de que Él la entregue a Satanás para que este haga lo que desee, permitiéndole controlarla, consumirla y tratarla de cualquier manera que desee, esa persona está completamente acabada. Su derecho de ser humana se ha revocado por completo y su derecho como ser creado ha llegado a su fin. ¿Acaso no es este el castigo más severo?
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621  Las tres amonestaciones de Dios al hombre

I

Es de suma importancia que

Dios viniera a la humanidad por medio de la encarnación.

También es importante la obra que Él llevó a cabo en la carne,

pero, para cada persona que vive en la carne,

para cada persona que vive en la corrupción,

más importante aún es el carácter que Él reveló y las intenciones que expresó.

¿Acaso podéis entender esto?

Tras comprender el carácter de Dios y lo que Él tiene y es,

respecto a cómo deberíais tratarle,

finalmente, a Él le gustaría daros tres consejos:

primero, no tentéis a Dios.

Independientemente de cuánto comprendáis sobre Él,

de cuánto sepáis sobre Su carácter,

nunca jamás lo tentéis, nunca jamás lo tentéis.



II

Segundo, no compitáis con Dios por el estatus.

No importa el tipo de estatus que Dios te dé

o el tipo de trabajo que te encomiende,

no importa con qué deber te enaltezca para que cumplas,

y no importa lo mucho que te hayas esforzado y sacrificado por Dios,

no compitas en modo alguno con Él por el estatus.

Tercero, no compitas con Dios.

Independientemente de que entiendas

y puedas someterte a lo que Dios hace contigo,

lo que Él dispone para ti y las cosas que te aporte,

no compitas de ninguna manera con Dios.

Si puedes seguir estos tres consejos, entonces estarás bastante a salvo

y no tenderás a enfadar a Dios, no tenderás a enfadar a Dios.
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624  La autoridad de Dios es un símbolo de Su identidad

I

El poder de Dios es capaz de crear cosas de cualquier forma

que tengan vida y vitalidad,

y esto queda determinado por la vida de Dios, determinado por la vida de Dios.

Él es vida y, por tanto, es la fuente de todos los seres vivientes,

la fuente de todos los seres vivientes.

Además, la autoridad de Dios puede hacer que

todos los seres vivientes se sometan a cada palabra Suya,

es decir, que nazcan de acuerdo a las palabras de Dios,

vivan y se reproduzcan por Su mandato,

tras lo cual Él es soberano y manda a todos los seres vivos,

nunca habrá una desviación, por siempre jamás.



II

Ninguna persona u objeto tiene estas cosas;

solo el Creador posee y sostiene semejante poder,

y así se le denomina autoridad, se le denomina autoridad.

Es la unicidad del Creador.

Independientemente de que sea la palabra “autoridad” en sí

o la esencia de la misma,

sólo puede asociarse con el Creador,

porque es un símbolo de Su identidad y Su esencia únicas,

y representa Su identidad y Su estatus;

aparte del Creador, ninguna persona u objeto

puede asociarse con la palabra “autoridad”.

Es una interpretación de Su autoridad única.
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625  El camino para conocer la autoridad de Dios

Ⅰ

Conocer la autoridad y el poder de Dios, de Su propia identidad y de Su esencia

no puede lograrse basándote en tu imaginación.

Se hace comiendo y bebiendo las palabras de Dios

a través de la charla y a partir de experimentarlas.

Así tendrás una experiencia y una verificación graduales de Su autoridad

y conseguirás un conocimiento progresivo y cada vez mayor de ella.

Esta es la única forma de lograr el conocimiento de la autoridad de Dios;

no hay atajos.



Ⅱ

Pediros que no imaginéis no es lo mismo que obligaros

a que os sentéis pasivamente para esperar la destrucción,

o que dejéis de hacer algo.

No usar tu cerebro para pensar e imaginar

significa dejar de utilizar la lógica para deducir,

dejar de usar el conocimiento para analizar y la ciencia como base,

y, en su lugar, apreciar, verificar, y confirmar

que el Dios en el que tú crees tiene autoridad;

confirmar que Él tiene soberanía sobre tu destino,

y que Su poder demuestra en todo momento que Él es el verdadero Dios mismo,

a través de Sus palabras, de la verdad, de todo lo que encuentras en la vida.

Es el único camino para que cualquiera pueda conseguir un entendimiento de Dios.
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626  La autoridad de Dios existe de verdad

I

Aunque Dios posee autoridad y poder, Su autoridad es verdadera y práctica,

Su autoridad es verdadera y práctica, no está vacía.

La autenticidad y la realidad de Su autoridad y Su poder

se revelan y se plasman gradualmente

en Su creación y Su control de todas las cosas,

y en el proceso por el cual dirige y gestiona a la humanidad.

Todo método, toda perspectiva y todo detalle

de la soberanía de Dios sobre la humanidad, sobre todas las cosas y

sobre toda la obra que Él ha cumplido,

así como Su entendimiento de todas las cosas demuestran literalmente

que Su autoridad y Su poder no son palabras vacías.



II

Su autoridad y Su poder se demuestran

y se revelan constantemente y en todas las cosas.

Estas manifestaciones y revelaciones

hablan de la existencia real de la autoridad de Dios,

porque Él la está usando junto con Su poder

para continuar Su obra, para comandar

y tener soberanía sobre todas las cosas en cada momento;

los ángeles o los mensajeros de Dios no pueden sustituir Su poder y Su autoridad.

El único que ejerce verdaderamente el poder y la autoridad es Dios Mismo,

¡y esto no admite la duda de ningún hombre!



III

Aunque tú hayas visto que los ángeles y los mensajeros poseen un gran poder,

y han llevado a cabo milagros

o han realizado algunas cosas encomendadas por Dios,

sus acciones son simplemente por el bien de la compleción de Su comisión,

y no son en absoluto una manifestación de Su autoridad,

porque ningún hombre u objeto tiene ni posee la autoridad del Creador

para crear y tener soberanía sobre todas las cosas.

De este modo, ningún hombre u objeto

puede ejercer ni mostrar la autoridad del Creador.
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627  La autoridad del Creador es inmutable

Ⅰ

Aunque Dios posee autoridad y poder,

es muy riguroso y con principios en Sus acciones,

y permanece fiel a Su palabra.

Su rigurosidad y los principios de Sus acciones

muestran que no se puede ofender al Creador

ni superar Su autoridad.

Aunque posee una autoridad suprema

y todas las cosas están bajo Su dominio,

y aunque tiene poder para gobernar todas las cosas,

Dios nunca ha dañado ni trastornado Su propio plan,

y cada vez que ejerce Su autoridad

lo hace estrictamente de acuerdo con Sus propios principios;

Él sigue con precisión lo que Su boca pronunció,

así como los pasos y los objetivos de Su plan.

No es necesario decir

que todas las cosas gobernadas por Dios

también obedecen los principios por los cuales se ejerce Su autoridad,

y ningún hombre o cosa están exentos de las instrumentaciones de esta

ni pueden alterar los principios por los cuales ella se ejerce.



Ⅱ

A los ojos de Dios,

los que son bendecidos reciben la buena fortuna

producida por Su autoridad,

y los que son maldecidos reciben su castigo

también por Su autoridad.

Bajo la soberanía de Su autoridad,

ningún hombre o cosa están exentos del ejercicio de ella

ni pueden alterar los principios por los cuales se ejerce,

ni pueden alterar los principios por los cuales se ejerce.

La autoridad del Creador

no se ve alterada por cambios en ningún factor

y, de forma parecida,

los principios por los cuales se ejerce Su autoridad

no se alteran por ninguna razón.

El cielo y la tierra pueden pasar por grandes turbulencias,

pero la autoridad del Creador no cambiará;

todas las cosas pueden desaparecer,

pero la autoridad del Creador no pasará.

Es la esencia de la autoridad inmutable e inofendible del Creador,

¡y es justamente la unicidad del Creador!
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630  Todo vive y perece por la autoridad de Dios

I

“La autoridad de Dios” significa que depende de Dios. Él tiene el derecho de decidir cómo hacer algo, y se hace de la forma que Él desea. La ley de todas las cosas depende de Dios y no del hombre; este tampoco puede alterarla. No puede cambiarla su voluntad, sino que la cambian los pensamientos de Dios, Su sabiduría y Sus preordinaciones; esta es una realidad innegable para cualquier hombre.

II

Los cielos y la tierra, y todas las cosas, el universo, el cielo estrellado, las cuatro estaciones del año, lo visible y lo invisible para el hombre, todo existe, funciona y cambia sin el más mínimo error, bajo la autoridad de Dios, según Sus preordinaciones, Sus mandamientos, y de acuerdo con las leyes del principio de la creación. Ni una sola persona u objeto puede cambiar sus leyes, o el curso inherente por el que funcionan; nacieron y perecen por la autoridad de Dios. Esta es Su autoridad misma.
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632  Satanás jamás podrá sobrepasar la autoridad de Dios

I

La naturaleza de todo lo que Satanás hace se corresponde y encaja con términos negativos como perjudicar, trastornar, destruir, hacer daño, el mal, la malicia y las tinieblas; así, la aparición de todo lo que no es recto y es malvado está inextricablemente vinculado a sus actos y es inseparable de su malvada esencia, independientemente de lo “poderoso”, lo audaz y ambicioso que sea, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva.

II

Satanás jamás ha sido capaz de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no sólo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios.

III

A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar con diligencia su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan sólo una máquina a Su servicio!
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634  La autoridad de Dios es la ley celestial que Satanás no puede sobrepasar

I

Satanás nunca se ha atrevido a transgredir la autoridad de Dios

y, además, siempre ha escuchado con cuidado

y obedecido Sus órdenes y Sus mandatos específicos

sin osar nunca desafiarlos ni alterar libremente ninguna de Sus órdenes.

Estos son los límites que Dios ha establecido para Satanás,

y por ello este no se ha atrevido a cruzarlos.

En el reino espiritual, Satanás ve muy claramente el estatus y la autoridad de Dios,

y tiene una profunda apreciación del poder de esta

y de los principios subyacentes al ejercicio de la misma.

No se atreve en absoluto a pasarlos por alto ni a violarlos de ninguna manera,

o hacer algo que transgreda la autoridad de Dios;

tampoco osa desafiar la ira de Dios.

Aunque es malo y arrogante en su naturaleza,

Satanás nunca se ha atrevido a cruzar

las fronteras y los límites que Dios estableció para él.



II

Durante millones de años ha respetado estrictamente estos límites,

cada mandato y orden que Dios le ha dado,

sin atreverse jamás a sobrepasar la marca.

Aunque es malicioso, Satanás es mucho más sabio que la humanidad corrupta;

conoce la identidad del Creador y sus propias fronteras.

A partir de las acciones “sumisas” de Satanás se puede ver

que la autoridad y el poder de Dios son edictos celestiales

que él no puede transgredir,

y que es precisamente por la unicidad y la autoridad de Dios

que todas las cosas cambian y se propagan de una forma ordenada,

que la humanidad puede vivir y multiplicarse dentro del curso establecido por Él.

Sin que nadie ni nada sean capaces de alterar este orden;

sin que nadie ni nada sean capaces de cambiar esta ley,

porque todos vienen de las manos del Creador,

de la predestinación y la autoridad de Creador.
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635  La humanidad sigue siendo la misma que Dios creó

Ⅰ

Aunque la humanidad haya estado sujeta a los estragos de Satanás

y ya no sea el Adán y la Eva del principio de la creación,

sino que, en cambio, está llena de cosas que son antagonistas de Dios,

como el conocimiento, la imaginación, las nociones, etc.,

y del carácter satánico corrupto,

a los ojos de Dios sigue siendo la misma humanidad que Él creó,

la misma humanidad que Él creó.

Sigue gobernada e instrumentada por Dios,

y vive dentro del curso establecido por Él.

Por tanto, a los ojos de Dios,

la humanidad, que ha sido corrompida por Satanás,

está simplemente cubierta de suciedad, con un estómago que ruge,

con reacciones un tanto lentas, una memoria no tan buena

como solía ser, y ligeramente mayor.

Sin embargo, las funciones e instintos del hombre

no han sufrido daño alguno.

Esta es la humanidad que Dios pretende salvar.

Sin embargo, las funciones e instintos del hombre

no han sufrido daño alguno.

Esta es la humanidad que Dios pretende salvar.



Ⅱ

Esta humanidad sólo tiene que oír la llamada del Creador,

oír la llamada del Creador,

oír Su voz, y se levantará y correrá

a localizar la fuente de esta voz,

y se levantará y correrá a localizar la fuente de esta voz.

Mientras esta humanidad vea la figura del Creador,

vea la figura del Creador,

dejará de prestar atención a todo lo demás, lo dejará todo

para dedicarse a Dios,

y hasta entregará su vida por Él.

Cuando el corazón de la humanidad entienda las palabras sinceras del Creador,

rechazará a Satanás y vendrá a Su lado;

cuando la humanidad haya limpiado completamente

la suciedad de su cuerpo,

y ha recibido una vez más la provisión y nutrición del Creador,

su memoria será restaurada,

su memoria será restaurada,

y en ese momento habrá vuelto verdaderamente

al dominio del Creador,

y en ese momento habrá vuelto verdaderamente

al dominio del Creador,

habrá vuelto verdaderamente al dominio del Creador.
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639  Dios aprobó el arrepentimiento del rey de Nínive

“Y Jonás comenzó a entrar a la ciudad a un día de camino y gritó y dijo: En cuarenta días Nínive será destruida”. Estas son las palabras que Dios transmitió directamente a Jonás para que las dijese a los ninivitas, así que, por supuesto, estas son las palabras que Jehová deseaba decir a los ninivitas.

I

Cuando el rey de Nínive oyó estas noticias, se levantó de su trono, se quitó su túnica, se vistió de cilicio y se sentó sobre cenizas. Después proclamó que no se permitiría comer nada a nadie en la ciudad. Los hombres y el ganado por igual debían vestir de cilicio, y las personas harían fervientes ruegos a Dios. El rey también proclamó que cada uno de ellos se apartase del mal camino y abandonase la violencia en sus manos. A juzgar por esta serie de acciones, el rey de Nínive albergaba un arrepentimiento sincero en las profundidades de su corazón. A través de esta serie de acciones, el rey de Nínive cumplió verdaderamente con lo que corresponde a un monarca. Su serie de actos resulta difícil de realizar para cualquier rey en la historia humana y, de hecho, ningún otro rey logró tales cosas. Estas acciones pueden definirse como sin precedentes en la historia humana y son dignas de ser tanto recordadas como imitadas por la humanidad.

II

Desde los albores del hombre, cada rey había llevado a sus súbditos a resistirse y oponerse a Dios. Nadie había guiado nunca a sus súbditos a rogar a Dios en busca de redención por su maldad, a recibir el perdón de Jehová Dios y evitar el castigo inminente. Sin embargo, el rey de Nínive fue capaz de llevar a sus súbditos a volverse a Dios, dejar atrás sus respectivos caminos malvados y abandonar la violencia en sus manos. Además, también fue capaz de dejar de lado su trono y, en respuesta, Jehová Dios cambió de idea, sintió arrepentimiento, se retractó de Su ira, permitiendo que las personas de la ciudad sobreviviesen, guardándolas de la destrucción. Se puede afirmar con certeza que las acciones del rey fueron un milagro raro en la historia humana y pueden ser realmente consideradas como un ejemplo modélico de humanidad corrupta, al arrepentirse y confesar sus pecados a Dios.
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640  Las nociones e imaginación nunca te ayudarán a conocer a Dios

I

El carácter justo de Dios es la propia esencia verdadera de Dios. No es algo escrito o moldeado por el hombre. Su carácter justo es Su carácter justo y no tiene relación o conexión con ningún ser creado. Dios Mismo es Dios Mismo. Él nunca pasará a ser un ser creado; e incluso si se vuelve un miembro de los seres creados, Su carácter inherentes y esencia no cambiarán.

II

Conocer a Dios no es lo mismo que conocer un objeto; no se trata de diseccionar algo o de entender a una persona. Si el hombre usa el concepto o el método de conocer un objeto o entender a una persona para conocer a Dios, entonces nunca será capaz de alcanzar el conocimiento de Dios. Conocer a Dios no depende de la experiencia o la imaginación y, por tanto no debes imponer nunca tu experiencia o imaginación sobre Dios;

III

no importa cuán rica puedan ser tu experiencia y tu imaginación, siguen siendo limitadas. Es más, tu imaginación no se corresponde con hechos y mucho menos con la verdad, y es incompatible con el verdadero carácter y esencia de Dios. Nunca tendrás éxito si confías en tu imaginación para entender la esencia de Dios. El único camino es este: aceptar todo lo que viene de Dios y después experimentarlo y entenderlo poco a poco. Habrá un día en el que Dios te esclarezca para entenderlo y conocerlo verdaderamente debido a tu cooperación y a tu hambre y sed de la verdad.
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641  Solo el Creador siente amor tierno hacia esta humanidad

I

Solo el Creador siente amor tierno hacia esta humanidad. Solo el Creador muestra afecto tierno a esta humanidad. Solo el Creador tiene un afecto verdadero por esta humanidad que es difícil de quebrar. De igual forma, solo el Creador puede conceder misericordia a esta humanidad y solo Él aprecia a todos Sus seres creados.

II

Su corazón se ve arrastrado con cada una de las acciones que realiza el hombre: Está enojado, angustiado y apenado por la perversidad y la corrupción del hombre; se siente complacido y alegre y experimenta un cambio en Su corazón y se regocija ante el arrepentimiento, la creencia y la sumisión del hombre; cada uno de Sus pensamientos e ideas existe por la humanidad y gira alrededor de esta; lo que Él es y tiene se expresa totalmente por el bien de la humanidad; la totalidad de Sus emociones están entretejidas con la existencia de la humanidad.

III

Por el bien de la humanidad, Él va sin parar y a toda prisa de un lado a otro; da en silencio cada pedazo de Su vida; dedica cada minuto y segundo de Su vida… Nunca ha sabido cómo atesorar Su propia vida, pero siempre ha apreciado a la humanidad que Él mismo creó… Él da todo lo que tiene a esta humanidad… Otorga Su misericordia y tolerancia incondicionalmente y sin esperar recompensa. Lo hace solo para que la humanidad pueda seguir sobreviviendo delante de Sus ojos y bajo Su provisión de vida. Lo hace solo para que la humanidad pueda rendirse a Él un día y reconocer que Él es Aquel que nutre la existencia del hombre y provee la vida de toda la creación.
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643  La misericordia de Dios hacia la humanidad nunca ha cesado

“Luego, Jehová le dijo: sientes pena por la enredadera

que no has hecho ningún esfuerzo ni la has hecho crecer,

que salió una noche y en una noche se secó.

¿No sentiré Yo compasión por Nínive, esa gran ciudad,

donde hay más de ciento veinte mil personas

que no pueden ver la diferencia entre su mano izquierda y su derecha

y donde también hay mucho ganado?” (Jonás 4:10-11).



I

“La misericordia del Creador”

no es una expresión vacía ni una promesa hueca;

tiene principios, métodos y objetivos concretos.

Dios es verdadero y real, y no hay en Él falsedad ni disfraz,

y de esta misma manera Su misericordia se concede incesantemente a la humanidad

en cada momento y época.

Sin embargo, hasta este mismo día, el diálogo del Creador con Jonás

es Su única y exclusiva declaración verbal de

por qué y cómo muestra misericordia hacia la humanidad,

cuán tolerante es con la humanidad y Sus sentimientos sinceros por ella.



II

Las breves palabras de Jehová Dios

expresan la totalidad de Sus pensamientos hacia la humanidad;

son una expresión verdadera de la actitud de Su corazón hacia esta,

y son también una prueba concreta

de Su concesión de abundante misericordia hacia la humanidad.

Él no concede Su misericordia solamente

sobre las generaciones más ancianas de la humanidad,

pero también la otorga a los miembros más jóvenes de la misma,

como siempre ha sido, de una generación a la siguiente,

de una generación a la siguiente.

Aunque la ira de Dios desciende frecuentemente

sobre ciertos rincones y ciertas épocas de la humanidad,

la misericordia de Dios nunca ha cesado.

Con Su misericordia, Él guía y dirige

a una generación tras otra de seres humanos creados,

a la vez que le provee y la alimenta,

porque Sus sentimientos sinceros hacia la humanidad nunca cambiarán.
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644  Los sentimientos sinceros del Creador hacia la humanidad

El siguiente pasaje fue registrado en el libro de Jonás 4:10-11: “Luego, Jehová le dijo: aprecias la enredadera, por la que no has hecho ningún esfuerzo ni la has hecho crecer, que salió una noche y en una noche se secó. ¿No apreciaré Yo a Nínive, esa gran ciudad, donde hay más de ciento veinte mil personas que no pueden ver la diferencia entre su mano izquierda y su derecha y donde también hay mucho ganado?”. Estas son las palabras reales de Jehová Dios, de una conversación entre Dios y Jonás. Aunque este diálogo es breve, rebosa del cuidado del Creador hacia la humanidad y Su reticencia a renunciar a ella. Estas palabras expresan la verdadera actitud y los sentimientos que Dios tiene en Su corazón para Sus seres creados. Estas palabras también son Dios declarando Sus verdaderas intenciones para la humanidad, con un lenguaje explícito que raramente oyen los hombres.

I

El Creador está en medio del hombre en todo momento, Él siempre está en conversación con el hombre y con todas las cosas, y está llevando a cabo nuevos hechos cada día. Su esencia y Su carácter se expresan en Su diálogo con el hombre; Sus pensamientos e ideas se revelan completamente en Sus hechos; Él acompaña y observa a la humanidad en todo momento. Él habla tranquilamente a la humanidad y a todas las cosas con Sus palabras silenciosas: Estoy en los cielos y entre todas las cosas. Estoy aguardando; estoy esperando; estoy a tu lado…

II

Sus manos son cálidas y fuertes; Sus pasos ligeros; Su voz es suave y elegante; Su forma pasa y se vuelve, abrazando a toda la humanidad; Su rostro es bello y amable. Él nunca se ha ido, nunca ha desaparecido. Día y noche, Él es el compañero constante de la humanidad y nunca se irá de su lado. Su esmerado cuidado y el afecto especial por la humanidad, así como Su preocupación y amor verdaderos por el hombre, se demostraron poco a poco cuando salvó la ciudad de Nínive. En particular, el diálogo entre Jehová Dios y Jonás dejó por completo al descubierto la ternura del Creador hacia la humanidad que Él mismo creó. A través de aquellas palabras, puedes apreciar profundamente los sinceros sentimientos de Dios por la humanidad…
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645  La esencia de Satanás es brutal y perversa

I

Satanás se gana su reputación engañando a la gente y a menudo se establece como una vanguardia y un modelo de rectitud. Bajo la falsa pretensión de la salvaguarda de la rectitud, lastima a la gente, devora su alma y emplea toda clase de medios para paralizar, desorientar y provocar al hombre. Su objetivo es que el hombre apruebe y siga con sus acciones malvadas, hacer que el hombre se una a él en oposición a la autoridad y la soberanía de Dios. Sin embargo, cuando uno descubre sus artimañas y conspiraciones y descubre sus rasgos horrorosos, y cuando uno no desea continuar siendo pisoteado y engañado por él o seguir esclavizado o castigado y destruido junto a él, entonces Satanás cambia sus rasgos previamente santos y se quita su falsa máscara para revelar su verdadero rostro, que es perverso, cruel, feo y salvaje. No querría nada más que exterminar a todos aquellos que se niegan a seguirle y se oponen a sus fuerzas perversas.

II

En este punto, Satanás ya no puede asumir más un aspecto digno de confianza, caballeroso; en su lugar, sus rasgos verdaderamente feos y diabólicos se revelan bajo el disfraz de cordero. Una vez que las estratagemas de Satanás salen a la luz y quedan expuestos sus verdaderos rasgos, este montará en cólera y exhibirá su barbarie. Después de esto, su deseo de lastimar y devorar a las personas solo se intensificará. Le enfurece el despertar del hombre a la verdad y desarrolla un odio y una venganza poderosos hacia el hombre por su aspiración de anhelar la libertad y la luz, y escaparse de su prisión. Su furia tiene el propósito de defender y hacer valer su perversidad, y es también una verdadera revelación de su naturaleza salvaje.
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646  El carácter justo de Dios es vívido y vital

I

El carácter de Dios es vital y vívidamente visible. Él cambia Sus pensamientos y actitudes según la manera en que se desarrollan las cosas. La transformación de Su actitud hacia los ninivitas le dice a la humanidad que Él tiene Sus propios pensamientos e ideas; Él no es un robot ni una figura de arcilla, sino el propio Dios vivo. Él podía estar airado con los habitantes de Nínive, del mismo modo que podía perdonar sus pasados debido a sus actitudes; Él podía decidir traer desgracia sobre los ninivitas, y podía cambiar Su decisión debido a su arrepentimiento.

II

Los pensamientos de Dios están en un estado de transformación constante, de acuerdo con los cambios en las cosas y los entornos. Mientras estos pensamientos se están transformando, se revelan diferentes aspectos de la esencia de Dios. Durante este proceso de transformación, en el preciso momento en que Dios cambia Su opinión, lo que le muestra a la humanidad es la existencia real de Su vida, y que Su carácter justo está lleno de dinámica vitalidad. Al mismo tiempo, Dios usa Sus propias revelaciones verdaderas para demostrar a la humanidad la certeza de la existencia de Su ira, Su misericordia, Su cariño y Su tolerancia.

III

La esencia de Dios se revelará en cualquier momento y lugar según se desarrollen las cosas. Él posee la ira de un león y la misericordia y la tolerancia de una madre. Su carácter justo no permite que nadie lo cuestione, viole, cambie o distorsione. Entre todos los asuntos y las cosas, el carácter justo de Dios, es decir, la ira y la misericordia de Dios, pueden revelarse en cualquier momento y lugar. Él le otorga una expresión vital a estos aspectos en cada rincón de la creación, y los implementa con vitalidad a cada momento.

IV

El carácter justo de Dios no está limitado por el tiempo o el espacio; en otras palabras, el carácter justo de Dios no se expresa o revela mecánicamente según las limitaciones del tiempo o el espacio, sino más bien con total facilidad y en todo momento y lugar. Cuando ves a Dios cambiar de opinión y dejar de expresar Su ira y refrenarse de destruir la ciudad de Nínive, ¿acaso puedes decir que Dios solo es misericordioso y amoroso? ¿Puedes decir que la ira de Dios consiste en palabras vacías? Cuando Dios se enfurece con una intensa ira y se retracta de Su misericordia, ¿acaso puedes decir que no siente un amor verdadero hacia la humanidad?
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648  El carácter de Dios es misericordioso y amoroso y, lo que es más importante, es justo y majestuoso

I

El uso del fuego por parte de Dios para destruir Sodoma

es Su método más rápido

de aniquilar totalmente a la humanidad o a cualquier otra cosa.

Quemar a las personas de Sodoma destruyó más que sus cuerpos físicos;

destruyó la totalidad de sus espíritus, sus almas y sus cuerpos,

garantizando que las personas dentro de la ciudad dejaran de existir

tanto en el mundo material como en el mundo que es invisible al hombre.

Esta es una forma en la que Dios revela y expresa Su ira.

Esta forma de revelación y expresión es un aspecto de la esencia de la ira de Dios,

del mismo modo que naturalmente

también es una revelación de la esencia del carácter justo de Dios.



II

Cuando Dios envía Su ira, deja de mostrar misericordia o benignidad;

tampoco despliega más Su tolerancia o paciencia;

no hay persona, cosa o razón que pueda persuadirlo

para que continúe siendo paciente,

dé otra vez Su misericordia y conceda Su tolerancia una vez más.

En lugar de estas cosas,

sin un momento de duda, Dios envía Su ira y majestad, hace lo que desea.

Hará estas cosas de una manera rápida y limpia de acuerdo con Sus propios deseos.

Esta es la forma en la que Dios envía Su ira y majestad,

que el hombre no debe ofender,

y también es una expresión de un aspecto de Su carácter justo.



III

Cuando las personas ven a Dios mostrando preocupación y amor por el hombre,

son incapaces de detectar Su ira,

ver Su majestad o sentir Su intolerancia hacia la ofensa.

Estas cosas siempre han llevado a las personas a creer

que el carácter justo de Dios solo contiene misericordia, tolerancia y amor.

Sin embargo, cuando uno ve a Dios destruir una ciudad

o detestar a una humanidad,

Su ira en la destrucción del hombre y Su majestad

permiten a las personas ver el otro lado de Su carácter justo.

Esta es la intolerancia de Dios a la ofensa.

Esta es la intolerancia de Dios a la ofensa.
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649  Dios mantiene la existencia del hombre con Su carácter justo

I

Cuando Dios envía Su ira, las fuerzas perversas son controladas y las cosas perversas destruidas, mientras las cosas justas y positivas llegan a disfrutar del cuidado y la protección de Dios y se les permite continuar. Dios envía Su ira porque las cosas injustas, negativas y perversas obstruyen, perturban o destruyen la actividad y el desarrollo normales de las cosas justas y positivas. El objetivo de la ira de Dios no es salvaguardar Su propio estatus e identidad, sino la existencia de las cosas justas, positivas, bellas y buenas, las leyes y el orden de la supervivencia normal de la humanidad. Esta es la causa principal de la ira de Dios. La furia de Dios es una revelación muy apropiada, natural y verdadera de Su carácter. No hay intenciones ocultas en Su furia, ni engaño ni conspiración, y mucho menos deseo, astucia, malicia, violencia, perversidad o cualquier otro de los rasgos compartidos por la humanidad corrupta.

II

Antes de que Dios envíe Su furia, ya ha percibido la esencia de cada asunto de forma bastante clara y completa, y ya ha formulado definiciones y conclusiones precisas y claras. Así pues, el objetivo de Dios en todo lo que acomete es totalmente claro, como lo es Su actitud. Él no está confundido ni ciego, no es impulsivo ni descuidado y, desde luego, no carece de principios. Este es el aspecto práctico de la ira de Dios y, debido a este aspecto práctico de la ira de Dios, la humanidad ha alcanzado su existencia normal. Sin la ira de Dios, la humanidad descendería a condiciones de vida anormales. Sin la ira de Dios, todas las cosas justas, bellas y buenas serían destruidas y dejarían de existir. Sin la ira de Dios, las leyes y reglas de existencia para los seres creados serían quebrantadas o incluso totalmente trastocadas.

III

Desde la creación del hombre, Dios ha utilizado continuamente Su carácter justo para salvaguardar y sustentar la existencia normal de la humanidad. Debido a que Su carácter justo contiene ira y majestad, todas las personas, acontecimientos y cosas perversos, y todo lo que perturba y daña la existencia normal de la humanidad es castigado, controlado y destruido como resultado de Su ira. A lo largo de los pasados milenios, Dios ha utilizado continuamente Su carácter justo para derribar y destruir a todos los tipos de espíritus inmundos y malvados que se oponen a Él y actúan como cómplices de Satanás y como lacayos en la obra de Dios de gestionar a la humanidad. La obra de salvación del hombre por parte de Dios siempre ha avanzado de acuerdo con Su plan. Debido a la existencia de la ira de Dios, las causas más rectas de la humanidad nunca han sido destruidas.
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650  El símbolo de la ira de Dios

I

El carácter de Dios es Su propia esencia inherente, que no cambia en absoluto con el paso del tiempo, ni se ve alterada por los cambios de localización geográfica. Su carácter inherente es Su esencia intrínseca. Independientemente de sobre quién lleve a cabo Su obra, Su esencia no cambia, y tampoco lo hace Su carácter justo. Cuando uno enoja a Dios, lo que Dios envía es Su carácter inherente; en este momento el principio detrás de Su ira no cambia, ni tampoco Su identidad y estatus únicos. Él no se enoja debido a un cambio en Su esencia o porque diferentes elementos surgen de Su carácter, sino porque la oposición del hombre contra Él ofende Su carácter.

II

La flagrante provocación del hombre hacia Dios es un desafío serio a la propia identidad y estatus de Dios. Según la opinión de Dios, cuando el hombre lo desafía, está contendiendo con Él y tentando a Su ira. Cuando el hombre se opone a Dios, cuando compite con Dios, cuando tienta continuamente a la ira de Dios, entonces es precisamente cuando el pecado prolifera; en esos momentos, la ira de Dios se revelará y presentará de forma natural. Por tanto, la expresión de Su ira por parte de Dios es un símbolo de que todas las fuerzas perversas dejarán de existir y es un símbolo de que todas las fuerzas hostiles serán destruidas. Esta es la singularidad del justo carácter de Dios y de Su ira.
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651  La advertencia a la humanidad de la destrucción que hizo Dios de Sodoma

I

En cuanto a la totalidad de los hechos perversos

cometidos por las personas de Sodoma,

hacer daño a los siervos de Dios solo era la punta del iceberg,

y su naturaleza perversa que fue así revelada

equivalía realmente a apenas una gota en un inmenso mar.

Por tanto, Dios decidió destruirlos con fuego.

Dios no empleó un diluvio, ni usó un huracán, un terremoto,

un tsunami o cualquier otro método para destruir la ciudad.

Él usó el fuego para destruir la ciudad.

Significó la destrucción total de la ciudad;

significó que la ciudad desapareció totalmente de la tierra y de la existencia.



II

Aquí, “destrucción” no solo se refiere a

la desaparición de la forma y estructura

o el aspecto exterior de la ciudad,

sino también a que el alma de la gente en ella ha dejado de existir,

habiendo sido totalmente erradicadas.

Todas las personas, acontecimientos

y cosas asociados con la ciudad fueron destruidos.

No habría una segunda vida

o una reencarnación para la gente de esta ciudad;

Dios la había erradicado

de la humanidad de Su creación, por toda la eternidad.

El uso del fuego simbolizó un final para el pecado en este lugar,

pues el pecado había sido refrenado allí;

dejaría de existir y propagarse.

Significaba que la perversidad de Satanás había perdido su tierra fértil

así como el cementerio que le garantizaba un lugar

para permanecer y vivir.



III

En la guerra entre Dios y Satanás,

el uso del fuego por parte de Dios es la marca de Su victoria

con la que Satanás está marcado.

La destrucción de Sodoma es un gran tropiezo

en la ambición de Satanás de oponerse a Dios

corrompiendo y devorando al hombre,

y es una señal humillante

de un tiempo en el desarrollo de la humanidad,

en el que el hombre rechazó la dirección de Dios y se abandonó al vicio.

Además, es un registro

de una revelación verdadera del carácter justo de Dios,

del carácter justo de Dios.
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652  El significado simbólico de la ira de Dios

La expresión de la ira de Dios es un símbolo de que todas las fuerzas perversas dejarán de existir y todas las fuerzas hostiles serán destruidas.

I

Esta es la singularidad del justo carácter de Dios y de Su ira. Cuando la dignidad y la santidad de Dios son desafiadas, cuando las fuerzas de la justicia son obstruidas y no son vistas por el hombre, entonces Dios enviará Su ira. Debido a la esencia de Dios, las fuerzas sobre la tierra que compiten con Dios, se oponen y enfrentan a Él, son perversas, corruptas e injustas; vienen de Satanás y son suyas. Como Dios es justo y es de la luz y perfectamente santo, así todas las cosas perversas, corruptas y pertenecientes a Satanás desaparecerán cuando se desate la ira de Dios.

II

Cuando Dios envíe Su ira, todas las fuerzas perversas serán detenidas, todos los pecados que hacen daño al hombre serán refrenados, todas las fuerzas hostiles que obstruyen la obra de Dios serán reveladas, separadas y malditas, y todos los cómplices de Satanás opuestos a Dios serán castigados y erradicados. En su lugar, la obra de Dios continuará libre de cualquier obstáculo, el plan de gestión de Dios continuará desarrollándose paso a paso según lo planeado, y Satanás ya no perturbará ni desorientará al pueblo escogido de Dios, mientras que aquellos que siguen a Dios disfrutarán de Su liderazgo y Su provisión en entornos tranquilos y apacibles. La ira de Dios es una salvaguardia que evita que todas las fuerzas perversas se multipliquen y proliferen, y es también una salvaguardia que protege la existencia y la propagación de todas las cosas que son justas y positivas, y las guarda eternamente de la supresión y la subversión.
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653  El carácter de Dios no tolera la ofensa

I

El carácter de Dios que no tolera ofensa sobrepasa la imaginación de cualquier ser creado y, entre los seres no creados, ninguno es capaz de interferir en él o afectarlo, y mucho menos puede ser suplantado o imitado. Este aspecto del carácter de Dios es uno que la humanidad debería conocer al máximo. Sólo Dios Mismo tiene este tipo de carácter y sólo Dios Mismo posee este tipo de carácter.

II

Dios posee este tipo de carácter justo porque detesta la maldad, las tinieblas, la rebeldía y detesta los actos perversos de Satanás para corromper y devorar a la humanidad, porque Él detesta todos los actos de pecado en oposición a Él y debido a Su esencia santa y pura. Él no sufrirá a ninguno de los seres creados o no creados oponiéndose a Él o disputando con Él abiertamente. Incluso para los individuos a los que Él había mostrado misericordia alguna vez o a los que había escogido, una vez que provocan Su carácter y transgreden Sus principios de paciencia y tolerancia, Él liberará y revelará Su carácter justo que no tolera ofensa sin la más mínima misericordia o duda.
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654  La actitud de Dios hacia el hombre

I

Cuando las personas cometen actos malvados y ofenden a Dios,

Él trae Su ira sobre ellas.

Cuando las personas se arrepienten verdaderamente,

el corazón de Dios cambia, y Su ira cesa.

Cuando las personas continúan oponiéndose tozudamente a Dios, Su furia no cesa

y Su ira se abatirá poco a poco sobre ellas hasta destruirlas.

Esta es la esencia del carácter de Dios.

Sin importar lo que Dios exprese y revele de Su carácter

—sea Su ira o Su misericordia y bondad—,

depende de la conducta y el comportamiento de las personas,

así como de la actitud hacia Dios que estas tengan

en lo profundo de su corazón.



II

Si Dios somete continuamente a una persona a Su ira,

el corazón de esta persona se opone indudablemente a Dios.

Como esta persona nunca se ha arrepentido verdaderamente,

no ha inclinado su cabeza delante de Dios

ni ha poseído una verdadera creencia en Dios,

nunca ha obtenido la misericordia y tolerancia de Dios,

nunca ha obtenido la misericordia y tolerancia de Dios.

Si alguien recibe a menudo el cuidado de Dios y Su misericordia y tolerancia,

entonces sin duda esta persona

tiene una verdadera creencia en Dios en su corazón

y este no se opone a Dios.

Esta persona se arrepiente a menudo verdaderamente delante de Dios;

por tanto, aunque la disciplina de Dios

desciende frecuentemente sobre esta persona,

Su ira no lo hará, Su ira no lo hará.
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655  Dios espera que el hombre se arrepienta de verdad

I

Independientemente de cuán airado había estado Dios con los ninivitas, en cuanto declararon un ayuno y vistieron de cilicio y cenizas, Su corazón comenzó a ablandarse poco a poco y Su opinión a cambiar. El momento previo a que Él les proclamara que destruiría su ciudad —el momento anterior a su confesión y arrepentimiento de sus pecados— Dios seguía airado con ellos. Una vez que hubieron llevado a cabo una serie de actos de arrepentimiento, el enojo de Dios por los habitantes de Nínive se transformó gradualmente en misericordia y tolerancia hacia ellos.

II

No hay nada contradictorio acerca de la revelación coincidente de estos dos aspectos del carácter de Dios en el mismo acontecimiento. Dios expresó y reveló cada una de estas esencias de los dos polos opuestos antes y después de que el pueblo de Nínive se arrepintiera, con lo que la gente pudo ver la realidad de la esencia de Dios y que esta no se puede ofender. Dios utilizó Su actitud para decirle a la gente: no es que Dios no tolere a las personas o que no quiera mostrarles misericordia; más bien es que las personas raramente se arrepienten verdaderamente ante Dios, y es raro que las personas se vuelvan verdaderamente de sus malos caminos y abandonen la violencia de sus manos.

III

Cuando Dios está airado con el hombre, espera que este sea capaz de arrepentirse sinceramente y, en efecto, espera ver el arrepentimiento verdadero del hombre, en cuyo caso continuará concediendo entonces con liberalidad Su misericordia y tolerancia al hombre. Es decir, la conducta malvada del hombre provoca la ira de Dios, mientras que la misericordia y tolerancia de Dios se conceden a aquellos que escuchan a Dios y se arrepienten sinceramente delante de Él, a aquellos que pueden volverse de sus caminos malvados y abandonar la violencia de sus manos. La actitud de Dios se reveló muy claramente en Su trato con los ninivitas: la misericordia y la tolerancia de Dios no son difíciles de conseguir, y lo que Él exige es el arrepentimiento sincero de uno. Siempre y cuando las personas se vuelvan de sus caminos malvados y abandonen su violencia, Dios cambiará Su opinión y Su actitud hacia ellas.
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656  El carácter de Dios es santo y sin defecto

I

Independientemente de cuán airado había estado Dios con los ninivitas, en cuanto declararon un ayuno y vistieron de cilicio y cenizas, Su corazón comenzó a ablandarse poco a poco y Su opinión a cambiar. El momento previo a que Él les proclamara que destruiría su ciudad —el momento anterior a su confesión y arrepentimiento de sus pecados— Dios seguía airado con ellos. Una vez que hubieron llevado a cabo una serie de actos de arrepentimiento, el enojo de Dios hacia los habitantes de Nínive se transformó gradualmente en misericordia y tolerancia hacia ellos.

II

La ira intensa que expresa Dios es en respuesta a las acciones malvadas de las personas; Su ira carece de defectos. El corazón de Dios se conmueve en respuesta al arrepentimiento de las personas, y es este arrepentimiento el que causa que cambie de opinión. Cuando se siente conmovido, cuando cambia de opinión, y cuando muestra Su misericordia y tolerancia hacia el hombre, todo ello carece totalmente de defectos; todo ello es limpio, puro, inmaculado y no está adulterado. La tolerancia de Dios es simplemente tolerancia y Su misericordia es simplemente misericordia.

III

Su carácter revela ira o expresa misericordia y tolerancia de acuerdo con las diversas manifestaciones del hombre y su arrepentimiento. No importa lo que Él revele o exprese, todo es puro y directo; Su esencia es distinta de la de cualquier ser creado. En los principios de acción, los pensamientos y las ideas que expresa Dios, así como cada decisión que Él toma y cada acción que realiza, no hay defectos ni imperfecciones de ningún tipo.
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660  La humanidad no puede controlar su propio destino

I

Dónde irás cada día, qué harás, con quién o con qué te encontrarás,

qué dirás, qué te ocurrirá, ¿acaso puede predecirse algo de esto?

Las personas no pueden prever todos estos sucesos

y mucho menos controlar el desarrollo de estas situaciones.

En la vida, estos acontecimientos imprevisibles ocurren todo el tiempo;

son un hecho cotidiano.

Estas vicisitudes cotidianas y las formas en que se desarrollan,

o los patrones que siguen,

son recordatorios constantes para la humanidad

de que nada ocurre al azar, que el proceso del desarrollo de cada suceso,

la naturaleza ineludible de cada suceso,

no pueden ser cambiados por la voluntad humana.



II

Todo acontecimiento transmite una amonestación del Creador a la humanidad,

y también envía el mensaje

de que los seres humanos no pueden controlar sus propios destinos.

Cada suceso es una refutación de la ambición y el deseo de la humanidad

de esperar en vano tomar su destino en sus propias manos.

Son como fuertes bofetadas cerca del rostro de la humanidad, una tras otra,

que obligan a las personas a reconsiderar

quién gobierna y controla su destino al final.

Y, como sus ambiciones y deseos son frustrados y destrozados repetidamente,

los seres humanos llegan, de forma natural,

a una aceptación inconsciente de lo que el destino les tiene preparado,

de la realidad, de la voluntad del cielo y de la soberanía del Creador.

Desde estas vicisitudes diarias a los destinos de vidas humanas completas,

no hay nada que no revele los planes del Creador y Su soberanía;

no hay nada que no envíe el mensaje

de que “la autoridad del Creador no puede ser superada”,

que no transmita esta verdad eterna

de que “la autoridad del Creador es suprema”.
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661  Hace mucho tiempo que Dios determinó el destino del hombre

I

Nada excepto la predestinación del Creador

tiene influencia sobre el destino de la persona.

Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona;

se ha predeterminado con mucha antelación,

y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su destino.

En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente,

y tiene el suyo propio.

Por lo tanto, los padres no pueden evitar el destino que uno tiene en la vida

ni tampoco ejercer la más mínima influencia

respecto del papel que uno desempeña en la vida.



II

La familia en la que uno está destinado a nacer,

y el entorno en el que crece,

no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida.

No determinan en modo alguno el destino de la persona en la vida

ni la clase de destino en el que cumplirá su misión.

Y, por tanto, sus padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión en la vida

ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida.

Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno desempeña su papel

está totalmente determinado por el destino de uno en la vida,

está totalmente determinado por el destino de uno en la vida.



III

Ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona,

que es predestinada por el Creador.

Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen,

y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida

y cumplen los destinos planeados para ellas por el Creador.

De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad

y asumen sus propios puestos en la vida,

donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados

en aras de la predestinación y la soberanía del Creador,

en aras de la predestinación y la soberanía del Creador.



de La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III


662  La vida del hombre está totalmente bajo la soberanía de Dios

I

Si una persona solo cree en el destino, incluso si es profundamente sensible a ello, pero no es capaz aún de conocer y reconocer la soberanía del Creador sobre el destino de la humanidad, someterse a ella y aceptarla, entonces su vida no será más que una tragedia, una vida vivida en vano, un vacío; seguirán siendo incapaces de rendirse al dominio del Creador, de convertirse en un ser humano creado en el sentido más puro de la frase, y de disfrutar de Su aprobación. Una persona que conoce y experimenta verdaderamente la soberanía del Creador debería estar en un estado activo, no negativo ni impotente. Si bien tal persona aceptaría que todas las cosas están destinadas, debería poseer una definición precisa de la vida y el destino: que toda vida está sujeta a la soberanía del Creador.

II

Cuando uno mira atrás el camino que ha recorrido, cuando uno rememora cada fase de su viaje, ve que, en cada paso, ya fuera el viaje arduo o liso, Dios estaba dirigiendo su senda y planificándola. Fueron los arreglos meticulosos de Dios, Su planificación cuidadosa, los que llevaron a uno, inconscientemente, hasta hoy. Poder aceptar la soberanía del Creador, recibir Su salvación, ¡qué gran suerte! Cuando uno mira atrás a su viaje, cuando experimenta de verdad la soberanía de Dios, deseará someterse con más sinceridad a todo lo que Dios ha organizado, tendrá más determinación y confianza para dejar que Dios orqueste su destino, para dejar de rebelarse contra Dios.
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663  ¿Cuál es la causa del dolor de la gente?

I

Como las personas no conocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el sino desafiantemente, con una actitud rebelde, y siempre quieren librarse de la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el sino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su porvenir. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustradas a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo de su alma, les causa dolor y este dolor se les mete en los huesos y, al mismo tiempo, hace que desperdicien su vida.

II

¿Cuál es la causa de este dolor? Es debido a la senda que toman las personas, a la forma en que eligen vivir su vida. Algunas personas pueden no haber experimentado estas cosas. Pero cuando conoces realmente, cuando verdaderamente llegas a reconocer que Dios tiene soberanía sobre el porvenir humano, cuando entiendes de verdad que todo aquello sobre lo cual Dios tiene soberanía y que dispone para ti te provee de gran beneficio y protección, sientes que tu dolor empieza a aliviarse gradualmente, y todo tu ser se queda poco a poco relajado, libre, liberado.

III

La tragedia del hombre no es que persiga una vida feliz ni que persiga fama y provecho o luche contra su propio sino a través de la niebla, sino que después de haber visto la existencia del Creador, después de haber conocido la realidad de que Él tiene soberanía sobre el sino humano, siga sin retroceder de la senda equivocada, sin poder sacar los pies del fango, y endurezca su corazón persistiendo en sus errores. Preferiría quedarse revolcándose en el barro, compitiendo obstinadamente contra la soberanía del Creador, resistiéndose a ella hasta el amargo final, sin la más mínima pizca de remordimiento. Solo cuando yace quebrantado y sangrando decide finalmente rendirse y darse la vuelta. Esta es la auténtica tragedia del hombre. Así pues, digo que aquellos que deciden someterse son sabios, mientras que aquellos que deciden luchar y huir son necios y testarudos.
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664  Los días sin Dios son indeciblemente dolorosos

I

Cuando la gente no sabe en qué consiste el sino ni entiende la soberanía de Dios, está forcejeando y tropezando a través de la niebla basándose en su propia voluntad y el viaje es demasiado arduo y causa mucha aflicción. Por tanto, cuando las personas se dan cuenta de que Dios es soberano sobre el sino humano, los inteligentes escogen conocer y aceptar la soberanía de Dios y decir adiós a los dolorosos días de “intentar construir una buena vida con sus propias manos”, en lugar de seguir luchando contra el sino y en lugar de seguir persiguiendo a su propia manera los supuestos objetivos de la vida.

II

Cuando una persona no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede conocer verdadera y claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, no tiene valor y es indescriptiblemente doloroso. Independientemente de dónde esté una persona y de cuál sea su trabajo, sus medios de subsistencia y los objetivos que persigue no le traen otra cosa que una aflicción infinita y un dolor que es difícil de superar, de forma que no puede soportar echar la vista atrás hacia su pasado. Solo aceptando la soberanía del Creador, sometiéndose a Sus instrumentaciones y arreglos y buscando la obtención de la verdadera vida humana, puede una persona librarse gradualmente de toda aflicción y dolor y deshacerse poco a poco de todo el vacío de la vida humana.
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665  Solo quienes aman la verdad pueden someterse a la soberanía de Dios

Ⅰ

Que tengas o no un corazón y un espíritu,

que seas o no una persona que ama la verdad,

depende de la clase de actitud que adoptes hacia la soberanía de Dios y la verdad.

Naturalmente, esto determina si puedes conocer

y entender verdaderamente la autoridad de Dios.

Si nunca en tu vida has sentido la soberanía de Dios y Sus disposiciones,

y mucho menos reconociste y aceptaste la autoridad de Dios,

entonces serás totalmente inútil y sin duda Dios te desdeñará

debido a la senda que has tomado y a la elección que has hecho.

Pero aquellos que, en la obra de Dios, puedan aceptar Su prueba y Su soberanía,

someterse a Su autoridad,

y gradualmente obtener una experiencia real de Sus palabras,

habrán alcanzado un conocimiento real de la autoridad de Dios,

un entendimiento real de Su soberanía,

y se habrán rendido realmente al Creador.

Solo tales personas se habrán salvado verdaderamente.



Ⅱ

Debido a que han conocido la soberanía de Dios,

debido a que la han aceptado, debido a que la han aceptado,

su reconocimiento de la realidad de la soberanía de Dios sobre el destino humano

y su sumisión a esta son reales y precisos, son reales y precisos.



Ⅲ

Cuando afronten la muerte, afronten la muerte serán capaces,

como Job, de tener una mente impertérrita con la muerte,

de someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios en todas las cosas,

sin elección individual, sin deseos individuales.

Solo una persona así podrá volver al lado del Creador

como un verdadero ser humano creado.

Solo una persona así podrá volver al lado del Creador

como un verdadero ser humano creado.
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666  La autoridad de Dios es única

I

La autoridad de Dios es única. Es la expresión característica de la identidad de Dios Mismo, y la esencia especial de la identidad de Dios Mismo, que ningún ser creado o no creado posee; solo el Creador tiene esta clase de autoridad. Es decir, sólo el Creador —Dios, el único— se expresa de esta forma y tiene esta esencia.

II

Aunque la expresión “la autoridad de Dios” pueda parecer insondable, la autoridad de Dios no es en absoluto abstracta. Él está presente con el hombre en cada minuto de su vida, guiándolo a través de cada día. Así, en la vida real, cada persona necesariamente verá y experimentará el aspecto más tangible de la autoridad de Dios. Este aspecto tangible es prueba suficiente de que la misma existe de verdad y permite que uno reconozca y comprenda totalmente la realidad de que Dios posee tal autoridad. Dios lo creó todo, y por haberlo hecho, tiene soberanía sobre todas las cosas. Además de tener soberanía sobre todas las cosas, Él está en control de todo.

III

En esta expresión “Dios tiene el control sobre todo” deberíamos ver que lo que Dios controla no es una parte de los planetas, ni de la creación, ni mucho menos una parte de la humanidad, sino todo: desde lo enorme a lo microscópico, desde lo visible a lo invisible, desde las estrellas en el cosmos a las cosas vivientes en la tierra, así como los microorganismos que no pueden verse a simple vista y los seres que existen de otras formas. Esta es la definición precisa del “todo” en la frase “Dios tiene el control sobre todo”; es el ámbito de Su autoridad, el alcance de Su soberanía y gobierno.
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667  La verdadera materialización de la autoridad del Creador

I

Los destinos de la humanidad y de todas las cosas están íntimamente interconectados con la soberanía del Creador, inseparablemente vinculados con las orquestaciones del Creador; al final, son inseparables de Su autoridad. En las leyes de todas las cosas, el hombre llega a comprender la orquestación del Creador y Su soberanía; en las normas de supervivencia de todas las cosas, llega a percibir Su gobierno; en los destinos de todas las cosas saca conclusiones sobre las formas en las que Él ejerce Su soberanía y Su control sobre ellas; y en los ciclos de vida de los seres humanos y de todas las cosas el hombre realmente llega a experimentar las orquestaciones y disposiciones del Creador para todas las cosas y seres vivos, a presenciar realmente cómo las mismas sobrepasan a todas las leyes, reglas, e instituciones terrenales, y a todos los demás poderes y fuerzas.

II

A la luz de esto, la humanidad se ve empujada a reconocer que ningún ser creado puede violar la soberanía del Creador, que ninguna fuerza puede perturbar ni alterar los acontecimientos y las cosas predestinados por el Creador. Bajo estas leyes y normas divinas, los seres humanos y todas las cosas viven y se propagan, generación tras generación. ¿Acaso no es esta la verdadera materialización de la autoridad del Creador? Aunque en las leyes objetivas el hombre ve Su soberanía y Su ordenación de todos los acontecimientos y cosas, ¿cuántas personas son capaces de comprender por completo el principio de la soberanía del Creador sobre todas las cosas? ¿Cuántas personas pueden saber, reconocer, aceptar, y someterse realmente a la soberanía y la organización de su propio destino por parte del Creador? ¿Quién creerá y reconocerá de verdad que el Creador dicta el destino de la vida de los hombres porque cree en la realidad de la soberanía del Creador sobre todas las cosas? ¿Quién puede comprender realmente el hecho de que el destino del hombre reposa en la palma del Creador?
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669  El Creador controla la vida y la muerte del hombre

I

Si el nacimiento de uno fue destinado por su vida anterior,

entonces su muerte señala el final de ese destino.

Si el nacimiento de uno es el comienzo de su misión en esta vida,

entonces la muerte señala el final de esa misión.

Como el Creador ha determinado una serie fija de circunstancias

para el nacimiento de una persona,

no hace falta decir que Él también ha organizado

una serie fija de circunstancias para su muerte.

En otras palabras, nadie nace por azar, ninguna muerte es inesperada,

y tanto el nacimiento como la muerte están necesariamente conectados

con la propia vida anterior y actual.



II

Las circunstancias del nacimiento y la muerte de uno

están predeterminadas por el Creador;

este es el destino de una persona, su sino.

Todo el mundo quiere un nacimiento ilustre,

una vida brillante y una muerte gloriosa,

pero nadie puede llegar más allá de su propio destino,

nadie puede escapar de la soberanía del Creador.

Este es el destino humano.

El hombre puede hacer todo tipo de planes para su futuro,

pero nadie puede planear cómo nace

o la manera y el momento de partir de este mundo.



III

Aunque las personas hacen todo lo que pueden

para evitar y resistirse a la llegada de la muerte,

aun así, sin que lo sepan, la muerte se les acerca silenciosamente.

Nadie sabe cuándo o cómo morirá, mucho menos dónde ocurrirá.

Nadie sabe cuándo o cómo morirá, mucho menos dónde ocurrirá.

Obviamente, la humanidad no es la que tiene el poder de la vida y la muerte

ni ningún ser del mundo natural, sino el Creador, cuya autoridad es única.

La vida y la muerte de la humanidad no son el producto

de alguna ley del mundo natural,

sino una consecuencia de la soberanía de la autoridad del Creador.
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670  La vida del hombre no se puede intercambiar por fama ni dinero

I

Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama;

se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos,

como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte.

Pero solo cuando están cerca de morir

se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas,

cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos,

cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir.



II

Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama,

que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición,

todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte.

Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida,

que la fama no puede borrar la muerte,

que ni el dinero ni la fama

pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona.

Mientras más piensan eso las personas, más anhelan seguir viviendo,

mientras más piensan eso las personas, más temen el acercamiento de la muerte.

Sólo en este punto se dan cuenta realmente de que sus vidas no les pertenecen,

de que no son ellas quienes las controlan, no son ellas quienes las controlan,

y de que no tienen nada que decir en cuanto a si viven o mueren,

que todo esto está fuera de su control.
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675  Todo está bajo la soberanía de Dios

I

Bajo la soberanía de Dios, todas las cosas nacen, viven y perecen debido a Su autoridad y por el bien de Su gestión. Algunas cosas vienen y van silenciosamente, y el hombre no puede ver de dónde vinieron ni captar los patrones que siguen, y mucho menos entender las razones por las que vienen y van. Aunque el hombre puede ver con sus propios ojos todo lo que sucede entre todas las cosas, puede oírlo con sus propios oídos o experimentarlo personalmente, sigue sin saber nada sobre las intenciones y los pensamientos del Creador que subyacen a estos acontecimientos.

II

Al haberse alejado el hombre del Creador y al no aceptar la realidad de que Su autoridad tiene soberanía sobre todas las cosas, nunca puede entender ni comprender todo lo que ocurre bajo la soberanía de la autoridad del Creador. El control y la soberanía de Dios exceden los límites de la imaginación humana, del conocimiento humano y de lo que la ciencia humana puede lograr; están más allá de las capacidades de la humanidad creada. Algunas personas dicen: “No has presenciado la soberanía de Dios, ¿cómo puedes creer que todo esto es el resultado de Su autoridad?”. Ver no necesariamente implica creer ni reconocer y entender.

III

¿Entonces, de dónde viene el creer? Se puede decir con certeza que el creer viene del grado y de la profundidad de la comprensión y la experiencia de las causas fundamentales y la realidad de las cosas por parte de las personas. Si crees que Dios existe, pero no puedes reconocer y mucho menos ver la realidad de la soberanía y el control de Dios sobre todas las cosas, nunca reconocerás en tu corazón que Él tiene este tipo de autoridad y que esta es única, así como nunca aceptarás realmente al Creador como tu Señor y tu Dios.
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676  El sino de una persona en la vida depende de la soberanía de Dios

I

De no ser por la predestinación del Creador y Su dirección, una vida recién nacida en este mundo no sabría adónde ir ni dónde quedarse; no tendría parientes, no pertenecería a ningún lugar y no poseería un hogar real. Pero, debido a las disposiciones meticulosas del Creador, esta nueva vida tiene un lugar donde quedarse, tiene unos padres, un lugar al que pertenece y familiares y así esa vida se embarca en su viaje.

II

El surgimiento de esta nueva vida queda determinado por los planes del Creador, y todo lo que llegará a poseer le es concedido por Él. La preordinación del nacimiento de una persona por el Creador significa que Él le concederá todas las cosas necesarias para sobrevivir; y que una persona nazca significa, de igual forma, que recibirá de Él todo lo necesario para la supervivencia, que desde ese momento en adelante vivirá en otra forma, provista por el Creador y sujeta a Su soberanía.

III

El nacimiento de personas de todo tipo está determinado por el porvenir que el Creador tiene guardado para ellas; su nacimiento determina su sino en la vida presente, así como los papeles que desempeñarán y las misiones que cumplirán. Todo esto está sujeto a la soberanía del Creador, preordinado por Él; nadie puede escapar de su suerte preordinada, nadie puede cambiar su nacimiento y nadie puede elegir su sino.
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677  Dios es Soberano del destino humano

I

¿Cuánto conocimiento tenéis de la soberanía de Dios? ¿Qué perspectivas del destino humano habéis obtenido? ¿Acaso uno puede lograr todo lo que desea en la vida y de la manera que lo deseó? ¿Cuántas cosas han ocurrido que nunca anticipasteis? ¿Cuántas vienen como sorpresas agradables? ¿Cuántas siguen esperando las personas con la expectativa de que darán fruto, aguardando inconscientemente el momento correcto, y la voluntad del cielo? ¿Cuántas cosas hacen que las personas se sientan desamparadas y no tengan idea sobre qué hacer? Todo el mundo está lleno de esperanzas respecto a su destino, y espera que todo en su vida vaya como desea, no tener escasez de alimentos o ropa y que su fortuna aumente de forma espectacular. Nadie quiere una vida pobre y miserable, llena de dificultades y sitiada por las calamidades. Pero las personas no pueden prever ni controlar estas cosas.

II

Aunque las personas viven dentro de la creación y obtienen disfrute de las muchas formas en las que el mundo satisface sus necesidades materiales; aunque ven que este mundo material avanza constantemente, lo que su corazón y su espíritu sienten y experimentan no tiene nada que ver con las cosas materiales y nada material sustituye su experiencia. Esta es un reconocimiento en lo profundo del corazón. Este reconocimiento se encuentra en el entendimiento y la percepción propios de la vida y del destino humanos. A menudo lleva a la comprensión de que un Soberano invisible está organizando todas las cosas, y que está orquestándolo todo para el hombre. En medio de todo esto, uno no puede sino aceptar las disposiciones y orquestaciones del destino ni admitir el camino que el Creador ha puesto por delante, Su soberanía sobre el destino de uno.
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683  Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos del hombre

I

Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos del hombre, con lo que hace que las personas no piensen en nada más que estas dos cosas. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, padecen humillación, soportan pesadas cargas y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles en las personas y, al llevar estos grilletes, no tienen la fuerza ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes y siguen avanzando con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás.

II

Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos siniestros, porque pensáis que la vida no tendría significado sin fama y provecho y creéis que, si las personas dejaran atrás la fama y el provecho, ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás coloca en el hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que este te pone. Cuando llegue el momento en que desees liberarte de todas estas cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con él y odiarás de veras todo lo que te ha traído. Solo entonces sentirás verdadero amor y anhelo por Dios.
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685  Las sinceras intenciones de Dios detrás de Su obra para salvar al hombre

I

Durante esta etapa de la obra en los últimos días,

el hombre ha contemplado el amor de Dios y Su juicio y Su castigo.

Durante este periodo, Dios provee, respalda, esclarece y guía al hombre,

para que poco a poco llegue a conocer Sus intenciones

y la verdad que Él le otorga.

Dios no toma un único camino de siempre reprender y disciplinar al hombre,

ni muestra siempre tolerancia y paciencia.

Más bien provee para cada persona de formas distintas

en sus etapas diferentes, y según su estatura y su calibre diferentes.

Hace muchas cosas por el hombre y a un precio elevado;

el hombre no percibe nada de este precio,

el hombre no percibe nada de este precio.



II

El amor de Dios es práctico:

por medio de la gracia de Dios, el hombre evita un desastre tras otro,

y Dios muestra tolerancia una y otra vez por las debilidades del hombre.

El juicio y el castigo de Dios permiten que las personas

lleguen a conocer gradualmente la corrupción

y la esencia satánica de la humanidad.

Lo que Dios provee, Su esclarecimiento y Su guía del hombre,

hacen que este conozca mejor la esencia de la verdad

y que sepa cada vez más lo que el hombre necesita,

qué camino debería tomar,

para qué debería vivir, el valor y el significado de su vida

y cómo recorrer la senda que tiene por delante.



III

Estos métodos que Dios usa para obrar sobre el ser humano

son un continuo esfuerzo para despertar el corazón del hombre,

para despertar su espíritu,

para permitirle al hombre entender de dónde viene,

quién lo está guiando, respaldando, proveyendo para él,

y quién le ha permitido vivir hasta el momento presente;

son un medio para hacer entender al hombre

quién es el Creador, a quién debería adorar,

por qué tipo de senda debería caminar

y de qué manera debería venir delante de Dios.

Son un medio para revivir poco a poco el corazón del hombre,

para que este conozca el corazón de Dios, lo entienda

y comprenda el gran cuidado y pensamiento que hay detrás de Su obra para salvarle.



IV

Cuando el corazón del hombre ha revivido,

ya no desea vivir con un carácter degenerado y corrupto,

en lugar de eso desea perseguir la verdad para satisfacer a Dios.

Cuando el corazón humano ha despertado,

el hombre puede arrancarse por completo del lado de Satanás.

Ya no volverá a ser perjudicado, controlado ni embaucado por él.

En su lugar, el hombre puede colaborar proactivamente

en la obra de Dios y en Sus palabras para satisfacer el corazón de Dios,

y alcanzar así el temor de Dios y apartarse del mal.

Este es el propósito original de la obra de Dios.
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687  Santa es la esencia de Dios

I

No existe el engaño en Dios ni tampoco la falsedad.

Dios es fiel, y Él es sincero en todo lo que hace.

Él es el único con el que la gente puede contar;

Él es el Dios al que la gente puede confiar sus vidas y todo lo que tiene.

Esto se debe a que el hombre no encuentra

ni rastro del carácter corrupto de Satanás en Dios.

Todo lo que Dios hace y revela es totalmente beneficioso y ayuda al hombre,

se hace enteramente para proveerlo, está lleno de vida

y le da al hombre un camino a seguir y una dirección a tomar.

Puesto que Dios no tiene nada del carácter corrupto de la humanidad

ni nada parecido a la esencia satánica de la humanidad corrupta,

desde este punto de vista se puede decir que Dios es santo,



II

Dios no muestra ninguna corrupción,

y al mismo tiempo que Dios obra, Él revela Su propia esencia,

lo que confirma por completo que Dios mismo es santo.

En primer lugar, no hay ni un ápice de carácter corrupto en Dios,

y, en segundo lugar, la esencia de la obra de Dios en el hombre

le permite a este ver la propia esencia de Dios, y esta es enteramente positiva.

Porque las cosas que cada parte de la obra de Dios

trae al hombre son positivas.

El resultado de todo esto es que el hombre deja de ser desorientado por Satanás,

ya no volverá a ser dañado ni controlado por Satanás.

En otras palabras, estas cosas permiten que las personas

se liberen por completo de la corrupción de Satanás

y que, por tanto, caminen poco a poco

por la senda de temer a Dios y apartarse del mal.
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688  Es muy importante comprender la esencia santa de Dios

Ⅰ

Cuando llegas a entender la santidad de Dios,

puedes creer realmente en Él,

puedes comprender de verdad

el verdadero significado de las palabras “Dios mismo, el único”.

Ya no fantasearás pensando que existen otras sendas

por las que podrías escoger caminar,

ni estarás dispuesto a traicionar todo lo que Dios ha dispuesto para ti.

Al ser santa la esencia de Dios, ser santa la esencia de Dios,

esto significa que solo por medio de Dios

puedes recorrer la senda correcta de la luz en la vida;

solo por medio de Dios puedes conocer el significado de la vida,

solo por medio de Dios puedes vivir la humanidad real

y tanto poseer como conocer la verdad.

Solo por medio de Dios puedes obtener vida de la verdad.

Solo Dios puede ayudarte a apartarte del mal

y librarte del daño y del control de Satanás.



Ⅱ

Aparte de Dios, nada ni nadie puede salvarte del mar de sufrimiento

para que dejes de sufrir.

Esto queda determinado por la esencia de Dios.

Solo Dios te salva tan desinteresadamente;

solo Él es responsable en última instancia

por tu futuro, tu destino y tu vida, y Él lo dispone todo para ti.

Esto es algo que nada creado o no creado puede conseguir.

Como nada creado o no creado posee una esencia igual a la esencia de Dios,

ninguna persona o cosa tiene la capacidad de salvarte o dirigirte.

Esta es la importancia de la esencia de Dios para el hombre.

Esta es la importancia de la esencia de Dios para el hombre.
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695  Dios es el Soberano de todas las cosas

I

La mayor diferencia entre Dios y la humanidad

es que Él es soberano y provee para toda la creación.

Él es la fuente de todo,

y, mientras Dios provee para toda la creación, la humanidad la disfruta.

El hombre disfruta todas las cosas de la creación

cuando acepta la vida que Dios otorga a todas las cosas.

Dios es el Soberano

y la humanidad goza los frutos de que Dios haya creado todas las cosas.

Dios puede ver claramente las leyes sobre cómo crecen todas las cosas,

y Él controla y domina estas leyes.

Es decir, todas las cosas están bajo la mirada de Dios

y dentro del alcance de Su escrutinio.

No obstante, la humanidad no puede ver todas las cosas,

y lo que la humanidad puede ver se limita a lo que está directamente frente a ella.

Los humanos no pueden ver lugares más altos, más lejanos ni más profundos.

Lo único que pueden ver es lo que está directamente delante de ellos,

en su campo de visión.



II

Aunque los humanos conozcan la ley que dicta las cuatro estaciones

o las leyes sobre cómo crecen todas las cosas,

aún no pueden gestionar ni ser soberanos sobre ellas.

Sin embargo, la manera en que Dios ve toda la creación

es precisamente como Él vería una máquina construida personalmente por Él.

Él está profundamente familiarizado con cada componente y conexión,

con cuáles son sus principios, patrones y propósitos;

Dios conoce todo esto con el mayor grado de claridad.

¡De ahí que Dios sea Dios y el hombre sea el hombre!

¡Dios sea Dios y el hombre sea el hombre!

Aunque el hombre pueda profundizar en su investigación de la ciencia

y las leyes que gobiernan todas las cosas,

esa investigación tiene un alcance limitado,

mientras que Dios lo controla todo, lo cual, para el hombre, es un control infinito.

Un hombre podría pasar toda su vida investigando el acto más pequeño de Dios

y no alcanzaría ningún resultado real.
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697  Conoce a Dios a través de Su soberanía sobre todas las cosas

I

La medida en que las personas entienden a Dios en su corazón determina la posición que Él tiene en él. La medida del conocimiento que tienen de Dios en su corazón determina cuán grande es Dios en él. Si el Dios que conoces es vacío y vago, entonces el Dios en el que crees también lo es. El Dios que conoces es limitado dentro del ámbito de tu propia comprensión y no tiene nada que ver con el mismo Dios verdadero. Por tanto, conocer las acciones prácticas de Dios, conocer la practicidad de Dios y Su omnipotencia, la verdadera identidad de Dios mismo, lo que Él tiene y es, conocer las acciones que ha manifestado entre todas las cosas: todo esto es muy importante para cada persona que busca el conocimiento de Dios. Todo esto tiene una relevancia directa sobre el hecho de que las personas puedan entrar en la realidad-verdad.

II

Si limitas tu entendimiento de Dios a meras palabras, si lo limitas a tus propias y pequeñas experiencias, a la gracia de Dios según tu propio recuento o a tus pequeños testimonios de Él, entonces digo que el Dios en el que tú crees no es, de ninguna manera, el Dios verdadero mismo. Es más, también puede decirse que el Dios en el que crees es un Dios imaginario, no el Dios verdadero. Esto se debe a que el Dios verdadero es el Único que tiene soberanía sobre todo, que camina entre todas las cosas, que lo administra todo. Él es aquel que controla el porvenir de toda la humanidad y de todo lo que está en Sus manos. La obra y las acciones del Dios del que estoy hablando no están limitadas solamente a una pequeña parte de las personas. Esto es, no están limitadas solamente a las personas que lo siguen a Él en la actualidad. Sus obras se manifiestan en medio de todas las cosas, en la supervivencia de estas y en las leyes de cambio de todas las cosas.
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699  Debes anteponer la creencia en Dios

Ⅰ

Si deseas creer en Dios,

ganar a Dios y Su satisfacción,

si no soportas el dolor o pones cierto esfuerzo,

no serás capaz de conseguir estas cosas.

Habéis oído mucha predicación,

pero haberla oído no significa que sea vuestra;

debes absorberla y transformarla en algo que te pertenezca,

hacerla parte de tu vida y tu existencia,

permitiendo que estas palabras guíen tu forma de vivir

y traigan valor existencial y sentido a tu vida.

Entonces te habrá merecido la pena oírlas.



Ⅱ

Si las palabras de Dios no provocan ninguna mejora en tu vida,

ningún valor a tu existencia,

no tiene sentido escucharlas,

no tiene sentido escucharlas.

Sólo ganarás a partir de tu fe en Dios

si la enfocas como la cosa más grande de tu vida,

más importante que la comida, la ropa o cualquier otra cosa.

Si sólo crees cuando tienes tiempo,

y eres incapaz de dedicar tu atención a tu creencia,

si siempre eres atolondrado en tu fe,

entonces no obtendrás nada.

Si sólo crees cuando tienes tiempo,

y eres incapaz de dedicar tu atención a tu creencia,

si siempre eres atolondrado en tu fe,

entonces no obtendrás nada.
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700  El estatus y la identidad de Dios Mismo

I

Dios es el que tiene soberanía sobre todas las cosas y las administra. Él creó todo lo que hay, lo administra, Él tiene soberanía sobre todo lo que hay, y provee para ello. Este es el estatus de Dios, y es Su identidad. Para todas las cosas y para todo lo que hay, la verdadera identidad de Dios es el Creador, y el Soberano de toda la creación. Tal es la identidad que posee Dios, y Él es único entre todas las cosas. Tanto si está en medio de la humanidad como en el reino espiritual, ninguna de las criaturas de Dios puede usar ningún medio ni excusa para suplantar o reemplazar la identidad y el estatus de Dios, porque solo hay Uno entre todas las cosas que posee esta identidad, poder, autoridad y la capacidad de tener soberanía sobre la creación: nuestro único Dios Mismo.

II

Dios vive y se mueve entre todas las cosas; puede ascender al lugar más elevado, sobre todas ellas. Puede humillarse haciéndose humano, siendo uno entre los que son de carne y hueso, enfrentarse cara a cara con las personas y compartir penas y alegrías con ellas, mientras al mismo tiempo, Él ordena todo lo que existe, y decide la suerte de todo lo que hay y la dirección en la que se mueve. Además, guía la suerte de toda la humanidad y dirige su rumbo. Todos los seres vivientes deben adorar, someterse y conocer a un Dios como este. Por tanto, independientemente del grupo o tipo al que pertenezcas dentro de la humanidad, creer en Dios, seguir a Dios, temerlo, aceptar Su soberanía y Sus disposiciones para tu porvenir es la única opción, y la necesaria para cualquier persona, para cualquier ser viviente.
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702  Las palabras de Dios proveen todo lo que el hombre necesita en la vida

I

Ya sea que las palabras de Dios parezcan sencillas o profundas, todas ellas son verdades indispensables para la entrada en la vida del hombre; son la fuente de aguas vivas que le permite sobrevivir tanto en el espíritu como en la carne. Las palabras de Dios proveen lo que el hombre necesita para seguir vivo; los principios y credo para su propia conducta en su vida cotidiana. Ellas proveen la senda que debe tomar hacia la salvación, así como la meta y dirección para lograr la salvación; cada verdad que él debería poseer como un ser creado delante de Dios y toda verdad sobre cómo se somete y adora el hombre a Dios. Las palabras de Dios garantizan la supervivencia del hombre, son el pan diario del hombre, y también el apoyo firme que le permite ser fuerte y mantenerse en pie.

II

Las palabras de Dios son ricas en la realidad-verdad con la que los seres humanos creados viven la humanidad normal; son ricas en la verdad por la cual los seres humanos se liberan de la corrupción y surgen de las trampas de Satanás; son ricas en la enseñanza sincera y paciente, la exhortación, el aliento y el consuelo que el Creador da al hombre. Las palabras de Dios son el faro que guía y esclarece a los hombres para que comprendan todo lo que es positivo. Las palabras de Dios son la garantía que asegura que los hombres vivirán y tomarán posesión de todo lo que es recto, hermoso y bueno; ellas son el criterio según el cual se miden todas las personas, acontecimientos y cosas. Las palabras de Dios son también la brújula que conduce a los hombres a la salvación y la senda de la luz.
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703  Creer de verdad en Dios es poner en práctica y experimentar Su palabra

Ⅰ

Solo al experimentar de manera práctica las palabras de Dios

al hombre se le puede suministrar la verdad y la vida;

solo en esto puede llegar el hombre a entender

lo que es la humanidad normal, lo que es una vida con sentido,

lo que es un auténtico ser creado, lo que es la verdadera sumisión a Dios;

solo en esto el hombre puede entender cómo debería preocuparse por Dios,

cómo desempeñar el deber de un ser creado

y cómo poseer la semejanza de un hombre real;

solo en esto el hombre puede llegar a comprender

lo que quieren decir fe y adoración genuinas;



Ⅱ

solo en esto puede llegar a entender el hombre

quién es el Soberano de los cielos y la tierra y de todas las cosas;

solo en esto puede el hombre llegar a comprender

los medios por los cuales Aquel que es el Soberano de toda la creación

gobierna, dirige y provee a la creación,

y solo en esto puede el hombre entender y captar,

entender y captar los medios por los cuales Él existe, se manifiesta y obra.



Ⅲ

Separado de la experiencia real de las palabras de Dios,

el hombre no tiene un conocimiento verdadero

ni capta en profundidad Sus palabras y la verdad.

Ese hombre es, claramente, un cadáver viviente, un total caparazón,

y todo el conocimiento relativo al Creador no tiene nada que ver con él.

A los ojos de Dios, tal hombre nunca ha creído en Él ni lo ha seguido nunca,

y, por tanto, Dios no lo reconoce como creyente en Él ni como Su seguidor;

mucho menos, como un auténtico ser creado, como un auténtico ser creado.
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706  Solo si uno conoce a Dios puede temer a Dios y apartarse del mal

I

“Temer a Dios y apartarse del mal” y conocer a Dios son cosas que están indivisiblemente conectadas por miles de hilos, y la conexión entre ellas es evidente en sí misma. Si deseas conseguir apartarte del mal, debes sentir primero un temor real de Dios; si deseas lograr tener un temor real de Dios, debes tener primero un conocimiento real de Él; si deseas conseguir el conocimiento de Dios, debes experimentar primero las palabras de Dios, entrar en la realidad de Sus palabras, experimentar Su reprensión y Su disciplina, Su castigo y juicio;

II

si deseas experimentar las palabras de Dios, primero debes encontrarte cara a cara con las palabras de Dios, encontrarte cara a cara con Él, y pedirle que disponga a las personas, acontecimientos y cosas, así como todo tipo de entornos, de forma que tengas oportunidades para experimentar Sus palabras; si deseas encontrarte cara a cara con Dios y con Sus palabras, debes poseer primero un corazón sencillo y honesto, la actitud de aceptar la verdad, la resolución de soportar el sufrimiento, la determinación y la valentía de apartarte del mal, y la aspiración de convertirte en un ser creado auténtico… De esta forma, si avanzas paso a paso te acercarás cada vez más a Dios, tu corazón será cada vez más puro, y tu vida y el valor de estar vivo, a medida que vayas conociendo a Dios, estarán cada vez más llenos de sentido y serán cada vez más radiantes.
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710  Busca la verdad para resolver tus dificultades

I

Si deseas practicar y comprender la verdad, entonces, primero debes buscarla cuando te suceden cosas en tu vida cotidiana. Es decir, debes ver las cosas basándote en las palabras de Dios y en la verdad; cuando la esencia del problema esté clara para ti, entonces sabrás cómo practicar de acuerdo con los principios-verdad. Y si ves siempre las cosas según las palabras de Dios, podrás ver la mano de Dios —los hechos de Dios— en todo lo que sucede a tu alrededor. No importa lo que ocurra a su alrededor, algunas personas piensan que no tiene nada que ver con su fe en Dios o con la verdad; simplemente siguen sus propias inclinaciones, reaccionando según las filosofías de Satanás. ¿Acaso pueden aprender así alguna lección?

II

Experimentando así, nunca obtendrán la verdad, nunca podrán comprender qué es lo que Dios quiere conseguir en las personas, y el efecto que desea lograr en ellas. Dios expresa la verdad para salvar a las personas, para purificar y transformar su carácter corrupto, pero estas no son conscientes de que solo si aceptan y persiguen la verdad podrán resolver su propio carácter corrupto; no son conscientes de que solo cuando experimentan y practican las palabras de Dios en su vida cotidiana pueden obtener la verdad. Tales personas son tontas e ignorantes, y son las más insensatas y ridículas.

III

Algunas personas nunca han perseguido la verdad en su fe en Dios. Piensan que la fe en Dios significa ir a la congregación, orar, cantar himnos, leer las palabras de Dios; hacen hincapié en las ceremonias religiosas, y jamás practican ni experimentan las palabras de Dios. Cuando la gente trata la fe en Dios como una convicción religiosa, pertenece a los incrédulos; es no creyente. Perseguir la verdad requiere experimentar muchos procesos. Debemos buscar la verdad y practicar y experimentar las palabras de Dios en todo lo que sucede a nuestro alrededor. Una vez que comiences a hacerlo, te resultará cada vez más evidente cuánta verdad necesitas recibir y perseguir en tu fe en Dios y que la verdad es muy práctica y es vida.
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713  Cómo practicar para ser una persona honesta

I

Si deseas que otros confíen en ti, primero debes ser honesto. Para ser una persona honesta, primero debes exponer tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y contemplar tu verdadero rostro. No debes tratar de disfrazarte ni encubrirte a ti mismo. Solo entonces confiarán los demás en ti y te considerarán una persona honesta. Esta es la práctica más fundamental y un prerrequisito para ser una persona honesta. Si siempre estás fingiendo, aparentando santidad, nobleza, grandeza y un gran talante; si no permites que nadie vea tu corrupción y tus fallos; si presentas una falsa imagen de ti a las personas, para que crean que tienes integridad, que eres grande, abnegado, justo y desinteresado, esto es engaño y falsedad.

II

No te pongas un disfraz y no te encubras. En su lugar, ponte al descubierto y desnuda tu corazón para que los demás lo vean. Si puedes abrir tu corazón para que otros lo vean, si puedes exponer todos tus pensamientos y planes, tanto positivos como negativos, eso es honestidad. Si puedes exponerte para que otros te vean, entonces Dios también te verá. Sin duda eres honesto ante Dios. Pero si solo te expones delante de Dios, fuera de la vista de los demás, y siempre finges ser grande y noble, o desinteresado cuando estás con ellos, Dios dirá: “Eres una persona completamente falsa. Eres totalmente hipócrita y vil y no eres una persona honesta”. Así pues, Dios te condenará. Si deseas ser una persona honesta, entonces, ya estés delante de Dios o de otra gente, debes ser capaz de dar una descripción pura y sincera de tu estado interno y de las palabras en tu corazón.
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715  Aquellos que no aman la verdad no se transformarán

I

¿Acaso no es agotadora la vida de los falsos? Se pasan todo el tiempo mintiendo, luego diciendo más mentiras para encubrir las anteriores y participando en artimañas. Ellos mismos se provocan este agotamiento. Saben que es agotador vivir así; entonces, ¿por qué siguen queriendo ser falsos y no desean ser honestos? ¿Habéis considerado alguna vez esta cuestión? Esta es una consecuencia de que la gente se vea engañada por sus naturalezas satánicas; eso les impide deshacerse de este tipo de vida, de esta clase de carácter. La gente está dispuesta a aceptar que los engañen y vivir en esto; no quiere practicar la verdad e ir por la senda de la luz.

II

Para ti, vivir así es agotador, y actuar así, innecesario, pero las personas falsas lo consideran absolutamente necesario. Creen que no hacerlo les causaría humillación, que perjudicaría su imagen, su reputación, y también sus intereses y que perderían demasiado. Aprecian estas cosas, aprecian su propia imagen, aprecian su propia reputación y estatus. Esta es la verdadera cara de la gente que no ama la verdad.

III

Cuando la gente no está dispuesta a ser honesta o practicar la verdad, es porque no ama la verdad. En su interior, aprecian cosas como la reputación y el estatus, les gusta seguir las tendencias mundanas y viven bajo el poder de Satanás. Esto es un problema de su naturaleza. Ahora hay gente que cree en Dios desde hace años, que ha oído muchos sermones y sabe de qué va la fe en Dios. Sin embargo, siguen sin practicar la verdad, y no han cambiado ni un ápice. ¿A qué se debe esto? A que no aman la verdad. Incluso si comprenden un poco de la verdad, siguen sin ser capaces de practicarla. En lo que respecta a tales personas, por muchos años que lleven creyendo en Dios, eso no servirá de nada.
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719  Procura ser alguien que realmente adora a Dios

I

Deberíamos tener el punto de vista de querer ser alguien que verdaderamente se somete y adora a Dios. Ya no deberíamos resistirnos a Dios ni hacer que nos aborrezca ni que se enfade con nosotros, en un estado de furia constante, sino darle consuelo a Su corazón y deberíamos ser verdaderos adoradores, como Abraham. Esta es la perspectiva sobre la vida que la gente debería tener. Cuando este tipo de perspectiva de la vida y esta clase de pensamientos hayan arraigado en tu corazón, y busques en esta dirección, entonces la tentación y la seducción de las riquezas, el estatus, la fama y la ganancia mundanales tendrán menos importancia.

II

Cuando te esfuerzas, practicas y experimentas en esta dirección, sin que ni siquiera te des cuenta, las palabras de Dios se convertirán en tu consigna de vida en el corazón y en la base de tu existencia. Antes de que te percates, las palabras de Dios se convertirán en tu vida, la senda vital en tu interior. En ese momento, todo lo relacionado con el mundo dejará de ser importante para ti. Por tanto, también es importante cuál sea tu perspectiva sobre la vida.

III

Si buscas según los requisitos de Dios, vas en la dirección correcta. No importa siquiera si te descarrías un poco, te muestras algo débil o tienes algún fracaso; Dios no lo recordará y siempre te apoyará hasta que tu vida crezca. ¿Qué tipo de gente crees que le gusta a Dios? A Él le gustan los que persiguen la verdad, tienen determinación y son honestos.

IV

A Dios no le preocupan tu ignorancia, tu debilidad ni tu falta de sabiduría, pero aborrece que no persigas la verdad, o que entiendas la verdad, pero no la pongas en práctica, o que vivas sin leer Sus palabras, como animales desalmados, sin dirección ni objetivo en la vida; Dios aborrece que tengas esta actitud de creer en Él. Las personas deberían tener la perspectiva sobre la vida de convertirse en alguien con verdad, humanidad, conciencia y razón que adora a Dios; es decir, una persona real. Esta es la búsqueda más apropiada.
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720  A Dios le gustan aquellos que tienen determinación

I

Para seguir al Dios práctico, debemos tener esta determinación: por muy grandes que sean los entornos en los que nos encontremos, sean cuales sean las dificultades a las que nos enfrentemos, y por muy débiles o negativos que seamos, no podemos perder la fe en nuestra transformación del carácter ni en las palabras que Dios ha pronunciado. Él ha hecho una promesa al hombre, y esto requiere que las personas tengan determinación, fe y perseverancia para resistirlo. A Dios no le gustan los cobardes, sino las personas con determinación.

II

Incluso si has revelado mucha corrupción, si has tomado la senda equivocada muchas veces o cometido muchas transgresiones, si te has quejado de Dios o si, desde la religión, te has resistido a Él o has albergado blasfemias en Su contra en el corazón, etcétera, Dios no se fija en nada de eso. Él solo observa si alguien persigue la verdad y si algún día puede cambiar.

III

Dios entiende a cada uno igual que una madre entiende a su hijo. Entiende las dificultades de cada persona, sus debilidades y sus necesidades. Incluso más, Dios entiende las dificultades, las debilidades y los fracasos a los que la gente se enfrentará en el proceso de entrar en la transformación del carácter. Estas son las cosas que Dios entiende mejor. Esto significa que Él escruta las profundidades del corazón de las personas. Por muy débil que seas, mientras no renuncies al nombre de Dios ni lo abandones a Él ni este camino, siempre tendrás la oportunidad de transformar el carácter. Si dispones de esta oportunidad, tendrás esperanza de sobrevivir y, por tanto, de que Dios te salve.
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723  Las manifestaciones de la verdadera confianza en Dios

I

¿Cuáles son las manifestaciones de la verdadera confianza en Dios? Aquellos con verdadera confianza al menos creen que las palabras de Dios son la verdad y que se van a hacer realidad y se van a cumplir, y creen que practicar conforme a los requerimientos de Dios es la senda correcta en la vida. Oran a Dios y confían en Él en su vida, trasladan Sus palabras a la vida real, practican según las palabras de Dios en todas las cosas, buscan ser personas honestas y viven la realidad de Sus palabras. No solo creen en la existencia y soberanía de Dios, sino que además buscan someterse a Sus instrumentaciones y arreglos en la vida real. Si son rebeldes, pueden reflexionar, aceptar la verdad, la disciplina de Dios y alcanzar la sumisión a Él.

II

Si practicas de este modo, la verdad que crees y reconoces se convertirá en tu realidad-vida. Esta verdad podrá guiar tus pensamientos, tu vida y el rumbo que tome toda ella. Llegado ese punto, serás capaz de hacer surgir una verdadera confianza en Dios. Cuando de verdad crees en Él y tienes sumisión genuina, eso genera confianza real. Esta confianza es auténtica fe en Dios. ¿De dónde procede esta auténtica fe? Se obtiene al practicar y experimentar las palabras de Dios y a partir de ahí, llegar a entender la verdad. Mientras más entiende la gente la verdad, mayor es su confianza en Dios; cuanto más saben sobre Él, más se someten a Él con sinceridad. Así es como llega la gente a tener auténtica fe.
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730  Solo aquellos que practican la verdad poseen la realidad-verdad

I

El afán de recibir la salvación no es cosa menor; requiere comprender muchas verdades y practicar la verdad gradualmente. De esa forma, la fe personal se cultivará poco a poco, y las dudas y malentendidos que uno tenga acerca de Dios serán cada vez menos numerosos. A medida que disminuyan sus dudas y malentendidos acerca de Dios, su fe se incrementará y, al enfrentarse a situaciones, las personas serán capaces de buscar la verdad. Cuando comprendan la verdad, podrán practicarla, tendrán cada vez menos cosas negativas y pasivas y más cosas positivas y buenas, y aumentarán las ocasiones en que puedan practicar la verdad y someterse a Dios. Eso es poseer la realidad-verdad.

II

Cuando una persona tiene fe verdadera, entiende la verdad, tiene la capacidad de discernir, puede confiar en Dios para superar la carne, es capaz de vencer el pecado, puede mantenerse firme en su testimonio, tiene verdadera sumisión a Dios, puede sufrir y pagar un precio para practicar la verdad, es capaz de ejecutar el deber con lealtad y tiene la resolución de perseguir la verdad y buscar ser hecha perfecta, eso indica una mejora continua. De esa forma, uno puede embarcarse en la senda de perseguir la verdad y ser hecho perfecto. Ninguna circunstancia o dificultad podrá abrumar a una persona así ni impedirle que siga a Dios. Es alguien que está sumamente bendecido por Dios, alguien que Él espera ganar.
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733  Los seres creados deben someterse al Creador

I

Hay un principio fundamental en la forma del tratamiento de los seres creados por parte del Creador, que también es el principio más alto. La forma como el Creador trata a los seres creados se basa completamente en Su plan de gestión y en las exigencias de Su obra; Él no necesita consultar a ninguna persona y tampoco necesita hacer que nadie esté de acuerdo con Él. Él hace lo que tiene que hacer y trata a las personas como tiene que tratarlas y, haga lo que haga o trate como trate a las personas, todo está alineado con los principios-verdad, y los principios por los cuales obra el Creador. Como un ser creado, lo único que se debe hacer es someterse al Creador; uno no debería elegir nada por sí mismo. Esta es la razón que los seres creados deberían tener.

II

El Creador siempre será el Creador; Él tiene el poder y las cualificaciones para instrumentar y tiene soberanía sobre cualquier ser creado como le plazca y no necesita ninguna razón para hacerlo. Esta es Su autoridad. No hay nadie entre los seres creados que tenga el derecho o esté calificado para emitir juicio sobre si lo que el Creador hace está bien o mal, ni sobre cómo debe actuar. Ningún ser creado tiene el derecho de elegir aceptar la soberanía y los arreglos del Creador; y ningún ser creado tiene el derecho a exigir cómo el Creador tiene soberanía y dispone su destino. Esta es la verdad suprema.

III

Sin importar lo que el Creador haya hecho a Sus seres creados, y sin importar tampoco cómo lo haya hecho, los humanos que Él creó solo deben hacer una cosa: buscar, someterse, conocer y aceptar todo lo colocado ahí por el Creador. El resultado final será que el Creador habrá llevado a cabo Su plan de gestión y habrá completado Su obra, haciendo que Su plan de gestión avance sin obstrucciones; entretanto, puesto que los seres creados han aceptado y se han sometido a la soberanía y los arreglos del Creador, ellos habrán obtenido la verdad, habrán entendido las intenciones del Creador y habrán llegado a conocer Su carácter.
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741  El hombre solo tiene la oportunidad de ser salvo cuando Dios se hace carne

I

Cuando hayas tenido experiencia hasta cierto día, entenderás que, cuanto más normal sea la encarnación de Dios, Su humanidad normal y todo lo que Él tiene y revela, mayor es nuestra salvación y más son lo que necesitamos. Si la encarnación de Dios fuera sobrenatural, entonces ninguno de quienes viven en la tierra podría obtener la salvación. Es precisamente debido a la humildad y escondimiento de Dios, a la normalidad y practicidad de este Dios aparentemente común y corriente, que el género humano tiene la oportunidad de alcanzar la salvación. Como las personas albergan rebeldía, actitudes corruptas satánicas, se producen todo tipo de nociones, malentendidos y conflictos hacia Dios; incluso ocurre que, como resultado de estas nociones, a menudo la gente intencionadamente niega a este Cristo y niega Su humanidad normal, lo cual es un gran error.

II

Si deseas alcanzar la salvación, si deseas recibir la salvación de Dios y Su juicio y castigo, primero debes hacer a un lado tus distintas nociones y figuraciones y definiciones erróneas acerca de la humanidad normal de Cristo; debes hacer a un lado tus distintos puntos de vista y opiniones acerca de Cristo y debes encontrar una manera de aceptar todo lo que venga de Él. Solo entonces las palabras que Él pronuncia y las verdades que Él expresa encontrarán cierta entrada en tu corazón y se volverán tu vida poco a poco. Si deseas seguirlo, debes aceptarlo todo respecto a Él; has de aceptar tanto Su Espíritu como Sus palabras o Su carne, todo. Si de veras lo has aceptado, no deberías oponerte a Él, ni malinterpretarlo siempre, ni mostrarte rebelde al confiar en tus nociones, ni mucho menos deberías aferrarte a ellas, ni dudar siempre de Él e incluso ser conflictivo y reticente para con Él. Esta especie de actitud solo te hará daño y no te causará ningún beneficio en absoluto.
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751  Dar testimonio de Dios es la responsabilidad ineludible de los seres creados

I

Dios tiene un plan para cada uno de Sus seguidores. Cada cual tiene un entorno, acondicionado por Dios para el hombre, en el que cumplir con su deber, y tiene la gracia y el favor de Dios para disfrute del hombre. Tiene también unas circunstancias especiales, planteadas por Dios para el hombre, y debe experimentar mucho sufrimiento; no es nada parecido al camino de rosas que imagina el hombre. Aparte de esto, si reconoces que eres un ser creado, debes prepararte para sufrir y pagar un precio por cumplir con tu responsabilidad de difundir el evangelio y por cumplir adecuadamente con tu deber. El precio podría consistir en padecer una dolencia física o una adversidad, sufrir persecuciones del gran dragón rojo o malentendidos de la gente mundana, así como las tribulaciones que se padecen al difundir el evangelio: traiciones, palizas e injurias, ser condenado e incluso hostigado y correr peligro de muerte. Es posible que, en el transcurso de la difusión del evangelio, mueras antes de la consumación de la obra de Dios y no llegues a ver el día de Su gloria. Debéis estar preparados para esto.

II

Entre los discípulos del Señor Jesús hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. Como difundían el evangelio del Señor, la gente del mundo los rechazó y fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados; así los martirizaron. Así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significa que su resultado fuera determinado así. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios.

III

Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿Acaso no fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable.

IV

Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿acaso no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin.
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755  A Dios le encanta que la gente anhele la verdad en su corazón

I

Dios no aborrece el calibre escaso de la gente, su necedad ni que tenga un carácter corrupto. Lo que más aborrece Dios en la gente es que sienta aversión por la verdad. Si sientes aversión por la verdad, si no la amas, si tu actitud hacia ella es indiferente, despectiva, arrogante, o incluso de repulsa, resistencia y rechazo… Si te comportas de este modo, Dios sentirá una repulsión total hacia ti. Si realmente amas la verdad en tu corazón, solo que tienes un calibre un tanto escaso y careces de perspicacia, eres un poco necio y a menudo cometes errores, pero no tienes la intención de hacer el mal, si anhelas sinceramente la verdad; si la actitud que adoptas en tu trato con la verdad y las palabras de Dios es de sinceridad y anhelo, y puedes atesorar y apreciar las palabras de Dios, con eso basta. A Dios le gustan esas personas.

II

Dios ama tu corazón, que anhela la verdad, y ama tu actitud sincera hacia la verdad. Por lo tanto, Dios tiene misericordia de ti y siempre te concede gracia. Él no tiene en cuenta tu calibre escaso ni tu necedad, ni tampoco tus transgresiones. Como tu actitud hacia la verdad es sincera y anhelante y tu corazón es sincero, Él siempre será misericordioso contigo, y el Espíritu Santo obrará en ti y tendrás esperanzas de salvación. Por el contrario, si eres intransigente de corazón y autoindulgente, si sientes aversión por la verdad, nunca estás atento a las palabras de Dios ni a todo lo que implica la verdad y eres reacio y despreciativo desde el fondo de tu corazón, entonces, la actitud de Dios hacia ti es de aborrecimiento, repugnancia y constante ira.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para desempeñar el deber bien


758  El propósito de Dios al disponer entornos para el hombre

I

El objetivo de Dios al disponer entornos para el hombre es, en un sentido, permitir que la gente experimente diversas cosas de múltiples maneras, aprenda lecciones de ellas, entre en las diversas realidades-verdad contenidas en la palabra de Dios, enriquezca las experiencias de la gente y les ayude a obtener una comprensión más completa y polifacética de Dios, de sí mismos, de sus entornos y de la humanidad. Por otra parte, Dios quiere que la gente mantenga una relación normal con Él instrumentando algunos entornos especiales y organizando algunas lecciones especiales para ellos. De esta manera, las personas se presentan ante Él con más frecuencia, en lugar de vivir en un estado ateo, diciendo que creen en Dios, pero actuando de una manera que no tiene nada que ver con Él ni con la verdad, lo que les ocasionará problemas.

II

En los entornos dispuestos por Dios, las personas son, de hecho, conducidas a regañadientes y pasivamente ante Él por Dios Mismo. Esto demuestra Su meditada consideración. Cuanto más entendimiento te falte en una determinada materia, más debes tener un corazón piadoso y temeroso de Dios, y presentarte ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones y la verdad. Cuando no entiendes las cosas, necesitas el esclarecimiento y la guía de Dios. Cuando te encuentras con cosas que no entiendes, necesitas pedirle a Dios que obre más en ti. Esta es la meditada consideración de Dios. Cuanto más te presentes ante Dios, más cerca estará tu corazón de Él. Cuanto más cerca está tu corazón de Dios, más habitará Dios en él. Mientras más presente está Dios en el corazón de una persona, mejor se volverá su búsqueda, la senda que camine y el estado en su corazón.
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760  Solo se puede ganar a Dios con una tremenda aspiración por Él

I

Debes tener una tremenda aspiración por Dios, buscar vorazmente. Estos son requerimientos que Dios hace del hombre. Si las personas quieren entender la verdad y obtener la salvación, deben tener la voluntad de buscarlo, y deben contar con un anhelo real. Entonces, deben practicar y entrar de acuerdo con la senda de práctica establecida por Dios. Paulatinamente, Dios llevará a estas personas a la realidad-verdad y a un estado correcto y normal. Tales personas comprenderán cada vez más las verdades de las palabras de Dios de una manera cada vez más práctica. Al final, los muchos estados anormales que poseen, la corrupción revelada en ellas y su rebeldía se resolverán poco a poco por los diversos métodos de la obra de Dios en los muchos y diversos ambientes que Él dispone.

II

Cuando las personas practiquen y actúen de acuerdo con los requerimientos de Dios, caminarán por la senda correcta que Él les ha señalado. Cuando caminen por esta senda correcta, Dios, a Su manera y según Sus requerimientos y principios, les concederá una porción apropiada a su debido tiempo. La cooperación de las personas, el precio que pagan y sus esfuerzos son indispensables. La gente debe actuar y practicar de acuerdo con los requerimientos de Dios. No deben actuar de acuerdo con los deseos humanos o sobre la base de figuraciones y nociones humanas. Estas palabras y verdades que Dios ha otorgado y proporcionado al hombre son la senda de este hacia la salvación. Si practicas de acuerdo con estas palabras y verdades de Dios y entras en la realidad de Su palabra, ¿acaso todavía tienes que preocuparte de que no puedas salvarte?
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769  El dolor del hombre es la consecuencia de la corrupción de Satanás

I

¿De dónde proviene el dolor del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte a lo largo de la vida del hombre? ¿Por qué padece tales cosas? No existían cuando se creó al hombre. Aparecieron después de que Satanás tentara y corrompiera al hombre y este cayera en la degeneración. El dolor, las molestias y el vacío de la carne del ser humano, y todas las cosas desgraciadas en el mundo del hombre: todo ello apareció una vez que Satanás corrompió al hombre.

II

Después de que Satanás corrompiera al hombre, aquel empezó a atormentarlo; el hombre cayó más y más hondo, su enfermedad se tornó más profunda, su dolor incluso mayor, y tuvo la creciente sensación de que el mundo era vacío y miserable, que es imposible sobrevivir en él, y que vivir en tal mundo resulta cada vez más desesperanzador. Entonces todo este dolor fue causado en el hombre por Satanás y se produjo una vez que este corrompió al hombre, el cual cayó en la degeneración.
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772  La naturaleza arrogante de la gente la convierte en enemiga de Dios

I

¿Por qué la gente confiesa a menudo sus pecados, pero no se arrepienten? ¿Por qué creen en Dios, pero no pueden poner la verdad en práctica? ¿Por qué creen en Dios durante muchos años, pero no pueden ser compatibles con Él? Debido a la naturaleza arrogante de las personas. La humanidad siempre se ha rebelado y se ha resistido a Dios, nunca ha aceptado en absoluto la verdad e incluso la ha odiado y rechazado. Esto no se debe a que las exigencias que le hace Dios al hombre sean muy altas, sino a que la gente se resiste a Dios con demasiada crueldad e implacabilidad, tanta que podría convertir a Dios en su enemigo y crucificarlo. ¿Acaso no es esa humanidad corrupta demasiado cruel, arrogante e irrazonable? Dios expresa muchas verdades, Él tiene misericordia y salva a las personas y perdona sus pecados, pero el hombre no acepta para nada la verdad, siempre condena y se resiste a Dios, y se vuelve irreconciliable con Él.

II

Ahora, ¿en qué nivel se encuentra la relación del hombre con Dios? El hombre se ha convertido en el enemigo de Dios, en Su antítesis. Dios expresa verdad para desenmascarar, juzgar y salvar a las personas; estas no la aceptan ni le prestan ninguna atención. No hacen lo que Dios les exige, en su lugar hacen cosas que Él odia y detesta. Dios expresa la verdad, pero la gente lo rechaza. Dios juzga y castiga las actitudes corruptas de las personas, y no solo no aceptan la verdad, sino que discuten y se sublevan contra Dios. ¿Qué tan arrogantes son las personas? La raza humana corrupta reniega de Dios y se resiste a Él con descaro. Aunque crean en Dios, siempre persiguen una gran bendición, recompensas y la entrada en el reino de los cielos. Además, también quieren gobernar y ejercer la autoridad. Es el ejemplo modélico de arrogancia, el mismísimo carácter corrupto del hombre.
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779  Los cambios de carácter sobre todo implican cambios en la naturaleza

I

Una transformación en el carácter se refiere, principalmente, a la transformación en la naturaleza de una persona. Las cosas propias de la naturaleza de una persona no pueden percibirse mediante las conductas externas. Están directamente relacionadas con el valor y el significado de su existencia, con la perspectiva que tiene una persona sobre la vida y sus valores, están relacionadas con las cosas que se encuentran en lo profundo de su alma y con su esencia.

II

Si una persona es incapaz de aceptar la verdad, no pasará por una transformación en estos aspectos. Solo al experimentar la obra de Dios, al entrar plenamente en la verdad, al cambiar sus valores y su perspectiva sobre la existencia y la vida, al alinear su punto de vista sobre las cosas con la palabra de Dios y al volverse capaz de someterse por completo a Él y serle leal, puede decirse que el carácter de alguien se ha transformado.

III

Independientemente de cómo puedan cambiar las personas, acontecimientos y cosas que te rodean, e independientemente de cómo pueda ponerse el mundo boca abajo, si la verdad te guía desde dentro, si ha echado raíces dentro de ti, y si las palabras de Dios guían tu vida, preferencias, experiencias y existencia, te habrás transformado de verdad, te habrás transformado de verdad.
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781  El proceso del cambio de carácter

I

La transformación del carácter propio no es un cambio en la conducta, ni un cambio externo fingido, ni una entusiasta transformación temporal. Por muy buenos que sean estos cambios, no pueden sustituir a la transformación en el carácter-vida, estos cambios externos pueden lograrse mediante el esfuerzo humano, pero la transformación en el carácter-vida únicamente puede lograrse al experimentar el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios, así como la perfección del Espíritu Santo. Aunque las personas que creen en Dios muestran algún comportamiento bueno, ni una sola de ellas se somete y ama de verdad a Dios, ni puede seguir Su voluntad. Esto se debe a que requiere una transformación en el carácter-vida, y un mero cambio en el comportamiento dista mucho de ser suficiente.

II

Un cambio de carácter significa que tienes conocimiento y experiencia de la verdad, y que esta se ha convertido en tu vida, que puede dirigir y dominar tu vida y todo lo que tiene que ver contigo. Esto es una transformación en tu carácter-vida. Solo las personas que poseen la verdad como vida son aquellas cuyo carácter ha cambiado. Puedes practicar la verdad en todo, vivir según las palabras de Dios y tener una base para vivir. Esto significa que tu carácter se ha transformado. Ahora puedes desprenderte fácilmente de tus nociones e imaginaciones, tus preferencias y búsquedas carnales, de las cuales no podías desprenderte antes. Sientes que las palabras de Dios son realmente buenas, y que practicar la verdad es lo mejor que puedes hacer. Esto significa que tu carácter ha cambiado.

III

Un cambio de carácter parece muy sencillo, pero en realidad es un proceso que implica mucha experiencia. Durante este periodo, las personas necesitan soportar muchas dificultades, tienen que someter el propio cuerpo y rebelarse contra su carne, también necesitan sufrir el juicio, el castigo, la poda, las pruebas y el refinamiento, y además necesitan experimentar muchos fracasos, caídas, luchas internas y tormentos dentro de su corazón. Solo después de estas experiencias, las personas pueden tener cierta comprensión de su propia naturaleza, pero una cierta comprensión no produce de inmediato un cambio completo; tienen que pasar por un largo período de experiencia antes de al fin poder despojarse poco a poco de sus actitudes corruptas. Por eso se necesita toda una vida para cambiar el carácter propio.
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785  Cómo aceptar la verdad

I

Si el hombre desea purificarse de la corrupción y someterse a una transformación de su carácter-vida, debe tener amor por la verdad y la capacidad de aceptarla. Es decir, sin importar qué tipo de carácter corrupto tengas o cuáles de los venenos de Satanás estén presentes en tu naturaleza, cuando las palabras de Dios desenmascaran estas cosas deberías admitirlas y someterte, no puedes hacer una elección diferente, y deberías conocerte a ti mismo en concordancia con las palabras de Dios. Esto significa ser capaz de aceptar las palabras de Dios y aceptar la verdad.

II

Diga lo que diga Dios, por muy severas que sean Sus declaraciones y sean cuales sean las palabras que emplee, puedes aceptarlas siempre que lo que Él diga sea la verdad y reconocerlas siempre que se ajusten a la realidad. Puedes someterte a las palabras de Dios sin importar la profundidad con la que las entiendas, y aceptas y te sometes a la luz revelada por el Espíritu Santo que tus hermanos y hermanas comparten. Cuando una persona así ha perseguido la verdad hasta cierto punto, puede recibirla y alcanzar la transformación de su carácter.
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789  Las sendas de práctica provienen de tomar las palabras de Dios como base en todo

I

Solo al perseguir la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter: si no entiendes bastante la verdad, te equivocarás y te descarriarás fácilmente. Para buscar el crecimiento en la vida debes buscar la verdad en todo. Hagas lo que hagas, debes buscar la forma de comportarte en consonancia con la verdad y descubrir qué impurezas hay en tu interior que la vulneran; debes tener claras estas cosas. Hagas lo que hagas, debes considerar si se ajusta a la verdad, y si tiene valor y significado. Puedes hacer cosas que se ajusten a la verdad, pero no puedes hacer cosas que no. Con respecto a las cosas que podrías hacer o no, si puedes abandonarlas, debes hacerlo. Por otro lado, si las haces durante un tiempo y luego descubres que deberías abandonarlas, toma entonces una decisión rápida y abandónalas enseguida. Este es el principio que has de seguir en todo lo que hagas.

II

En el proceso de la experiencia de la vida, no importa lo que suceda, debes aprender a buscar la verdad, y reflexionar a fondo sobre el asunto de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad. Cuando sepas cómo hacer las cosas que están completamente acordes con las intenciones de Dios, serás capaz de dejar de lado las que provienen de tu propia voluntad. Una vez que sepas cómo actuar de acuerdo con las intenciones de Dios, simplemente debes actuar de esa manera, como si fueras con la corriente natural; hacer las cosas de esta manera parece muy relajado y fácil. Así es como la gente que entiende la verdad hace las cosas. Si puedes mostrar a la gente que eres realmente eficaz cuando cumples con tu deber, y que hay principios en tu forma de hacer las cosas, que tu carácter-vida ha cambiado realmente entonces eres alguien que entiende la verdad, y ciertamente tienes semejanza humana; y como era de esperar, se produce un efecto en cómo comes y bebes las palabras de Dios.
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791  Solo aquellos que aman la verdad pueden practicarla

I

¿Por qué es tan difícil buscar la verdad y ponerla en práctica, como si estuvieras remando en un barco a contracorriente y la corriente te empujara hacia atrás si dejaras de remar hacia adelante? Y sin embargo, ¿por qué es en realidad mucho más sencillo hacer cosas malvadas o sin sentido, tan sencillo como navegar en un barco aguas abajo? Porque está en la naturaleza de la humanidad traicionar a Dios. La naturaleza de Satanás ha adoptado un papel dominante dentro de los seres humanos, lo cual es una fuerza antagonista. Aquellos seres humanos con una naturaleza traidora a Dios son, claro está, muy propensos a hacer cosas que lo traicionen y, por supuesto, es difícil para ellos llevar a cabo acciones positivas. Esto lo decide en su totalidad la esencia-naturaleza de la humanidad.

II

Una vez que entiendas realmente la verdad y empieces a amarla desde tu interior, te resultará fácil hacer cosas conformes a ella. Desempeñarás tu deber y practicarás la verdad con normalidad, incluso sin esfuerzo y con alegría, y sentirás que supondría un grandísimo esfuerzo hacer algo negativo. Esto se debe a que la verdad ha adoptado un papel dominante en tu corazón. Si realmente entiendes las verdades sobre la vida humana, entonces tendrás una senda a seguir respecto a la clase de persona que hay que ser, cómo ser una persona franca y directa, una persona honesta, y alguien que dé testimonio de Dios y lo sirva.

III

Una vez entiendas estas verdades, nunca más podrás cometer actos malvados que desafíen a Dios ni tampoco jugarás un papel de falso líder, falso obrero o anticristo. Aunque Satanás te desoriente o alguien malvado te incite, no lo harás; sin importar quién trate de coaccionarte, de todas formas no actuarás así. Si la gente recibe la verdad y esta se convierte en su vida, llegarán a detestar el mal y a sentir aversión dentro de sí por las cosas negativas. Le resultaría difícil cometer el mal, ya que se ha transformado su carácter-vida y Dios la ha perfeccionado.
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794  El amor de Dios por la humanidad es verdadero y real

Ⅰ

El amor de Dios por la humanidad se manifiesta mayormente

en la obra que Él hace en la carne, al salvar a la gente personalmente,

al hablar cara a cara con la gente y al vivir con ella cara a cara.

No hay ni la más mínima distancia ni nada se finge, es real.

Que Su salvación de la humanidad fuera tal que Él pudiera hacerse carne

y pasar dolorosos años con los seres humanos en el mundo

se debe enteramente a Su amor y misericordia por la humanidad.



Ⅱ

El amor de Dios por la humanidad es incondicional y no tiene exigencias.

¿Qué puede recibir Él de la humanidad a cambio?

Las personas son frías hacia Dios.

¿Quién puede tratar a Dios como tal?

Las personas ni siquiera le dan a Dios un mínimo de consuelo,

y Él no ha recibido amor sincero de la humanidad hasta hoy.

Dios sigue dando desinteresadamente y sigue proveyendo desinteresadamente.

Las personas ni siquiera le dan a Dios un mínimo de consuelo,

y Él no ha recibido amor sincero de la humanidad hasta hoy.

Dios sigue dando desinteresadamente y sigue proveyendo desinteresadamente.
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795  Dios soporta gran humillación para salvar a los seres humanos

I

Dios y el hombre no son de la misma clase y viven en dos reinos diferentes. Los seres humanos son incapaces de comprender el lenguaje de Dios, y mucho menos pueden conocer Sus pensamientos. Solo Dios comprende a los seres humanos, y estos son incapaces de comprenderlo a Él. Solo al hacerse carne y convertirse en la misma clase que los seres humanos y soportar humillación y dolor tremendos para salvar a las personas puede Dios hacer que estas comprendan y lleguen a conocer Su obra. ¿Por qué Dios nunca renuncia a salvar a las personas? ¿No es, acaso, porque tiene amor por ellas? Ve que Satanás corrompe a la humanidad y no tolera abandonarla o renunciar a ella. Por eso tiene un plan de gestión.

II

Si Dios destruyera a la humanidad en el momento en que se enojara, como la gente imagina, no necesitaría tolerar tal sufrimiento para salvarla como lo hace en la actualidad. Es precisamente el sufrimiento de Dios tras hacerse carne lo que revela Su amor. Solo así la humanidad ha descubierto, poco a poco, Su amor, y este se ha hecho conocido por toda la gente. Si este tipo de obra no existiera hoy, las personas solo sabrían que hay un Dios en el cielo y que Él tiene amor por la humanidad. Solo sería doctrina, y las personas nunca podrían experimentar el verdadero amor de Dios.

III

La gente solo puede comprender verdaderamente a Dios gracias a la obra que Él realiza en la carne. Esta comprensión no es vaga ni vacía, ni es simple doctrina de palabras, sino que es sólida y real, porque el amor que Dios da a los seres humanos es beneficioso. ¿Cuán inmenso fue el amor que Jesús dio a la gente? Fue crucificado para salvar a la humanidad, con lo que sirvió de eterna ofrenda por el pecado por ella. Vino a hacer la obra de redención para la humanidad al punto de ser crucificado. Este amor es inmenso. La obra de Dios significa mucho.
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796  Solo Dios es quien más ama al hombre

I

Dios quiere salvar a la humanidad por completo en los últimos días, y es capaz de desenmascararla y juzgarla hoy de este modo porque Su plan de gestión ha llegado a ese paso. Dios salva a la humanidad porque la ama. Como ama a la humanidad y está impulsado y motivado por el amor, se hace carne y se aventura en la guarida del demonio para salvarla personalmente. Dios es capaz de hacer esto porque ama a la humanidad. Que Dios sufra una inmensa humillación al hacerse carne para salvar a esta humanidad corrupta demuestra completamente que Su amor es enorme. Entre las líneas de las palabras de Dios hay exhortación, consuelo, ánimo, tolerancia y paciencia; y, aún más, hay juicio, castigo, maldición, desenmascaramiento público y promesas maravillosas. Sea cual sea el método, está regido por el amor y esta es la esencia de Su obra.

II

¿Por qué la mayoría de la gente hoy sigue a Dios tan de cerca y con tanto entusiasmo? Porque conocen el amor de Dios y ven que Su obra es para salvar a la humanidad. La obra de Dios es increíblemente precisa en sus tiempos, cada paso sigue de cerca al anterior, sin demora alguna. ¿Por qué Dios no se demora? Es para salvar a la humanidad. Él salva en la mayor medida posible a las personas, y no está dispuesto a perder a ninguna persona que pueda ser salvada, mientras que la gente no se preocupa por su porvenir. Entonces, las personas no saben siquiera quién en este mundo las ama más. Tú ni siquiera te amas a ti mismo y ni siquiera sabes apreciar o atesorar tu propia vida, y solo Dios es quien más ama a las personas.

III

Solo unas pocas personas han experimentado el amor de Dios, pero la mayoría probablemente aún no lo ha hecho. Creen que su amor por sí mismas es más confiable, pero, en realidad, deben tener una comprensión más clara del tipo de amor que tienen por sí mismas. ¿Acaso pueden las personas salvarse a sí mismas amándose? Solo el amor de Dios puede salvar a las personas, ese es el único amor verdadero, y llegarás a experimentar gradualmente más adelante qué es el amor verdadero. Si Dios no se hubiera hecho carne para obrar y guiar a las personas cara a cara, si no hubiera interactuado con ellas día y noche ni hubiera vivido con ellas, a estas no les resultaría fácil llegar a conocer de veras el amor de Dios. Si Dios no se hubiera hecho carne y no hubiera expresado tanta verdad, las personas nunca podrían conocerlo, y nadie tendría conocimiento de Su amor.
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798  El criterio para la sumisión del hombre hacia Dios

I

A la hora de determinar si las personas pueden someterse a Dios o no, el aspecto clave es si tienen deseos extravagantes o motivaciones ocultas hacia Él. Si las personas siempre están haciéndole peticiones a Dios, eso demuestra que no le son sumisas. Sin importar lo que te suceda, si no lo aceptas de Dios y no buscas la verdad, y si siempre razonas a tu favor y sientes que solo tú tienes la razón, y si incluso eres capaz de dudar de que Dios es la verdad y la justicia, entonces tendrás problemas. Esas personas son las más arrogantes y rebeldes hacia Dios.

II

La gente que siempre le exige a Dios no puede someterse a Él de verdad. Si le haces peticiones a Dios, esto prueba que estás intentando hacer un trato con Él, que estás eligiendo tu propia voluntad y actuando conforme a ella. En este sentido, estás traicionando a Dios y careces de sumisión. Ponerle exigencias a Dios es, en sí mismo, carecer de razón; si creyeras de verdad que Él es Dios, no te atreverías a ponerle exigencias ni te creerías cualificado para hacerlo, ya sea que las creyeras razonables o no. Si de verdad crees en Dios y crees que Él es Dios, únicamente lo adorarás y te someterás a Él, no hay otra opción.

III

La gente de hoy no se limita a tomar sus propias decisiones, sino que incluso le pide a Dios que actúe según su propia voluntad. No solo eligen no someterse a Dios, sino que incluso le piden a Dios que se someta a ellos. ¿Acaso no es esto totalmente carente de razón? Si no hay verdadera fe dentro de una persona ni convicción sustancial, nunca podrá obtener la aprobación de Dios. Cuando la gente es capaz de ponerle menos exigencias a Dios, tiene más fe verdadera y sumisión, y su razón es comparativamente normal.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios


802  Dios ha dado todo Su amor a la humanidad

I

Ya sea que Dios se muestre justo, majestuoso o iracundo, o que realice todo tipo de obras para la salvación de la humanidad, todo se debe al amor. ¿Por qué Dios se hizo carne? Ya se ha dicho antes que Dios no ahorra esfuerzos para salvar a la humanidad, y Su encarnación incluye todo Su amor. Como la rebeldía de la humanidad hacia Dios es extrema y dado que esta no tiene esperanza de salvación, Él no tuvo más remedio que encarnarse para ofrecerse a la humanidad. Dios ha ofrecido todo Su amor.

II

Si Dios no amara a la humanidad, no se habría hecho carne. Dios podría haber lanzado truenos desde los cielos, podría haber desatado Su majestad e ira directamente, y los humanos hubieran caído fulminados. No habría habido necesidad de que Dios se tomara la molestia, pagara tal precio o sufriera tal humillación en la carne. Este es un ejemplo obvio. Prefirió sufrir dolor, humillación, abandono y persecución para salvar a la humanidad. Incluso en un entorno tan hostil, Él ha venido a salvar a la humanidad. ¿Acaso no es este el amor más grande?
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805  Recurrir a Dios en todas las cosas es la senda necesaria para vivir ante Él

I

Aquellos que verdaderamente tienen un corazón temeroso de Dios, tanto en los asuntos grandes como en los pequeños, recurrirán a Dios, le orarán, le confiarán todo a Él, y luego verán cómo Él los conduce y guía. Una vez que tengas esa experiencia, serás capaz de recurrir a Dios en todas las cosas, y cuanto más experimentes esto, más sentirás que hacerlo es muy práctico. Cuando recurres a Dios en un asunto, es posible que Dios no te otorgue un significado claro, pero Él te hará entender los principios de Sus acciones, y se trata de Dios guiándote con un método diferente y dándote un camino. Si puedes entender esto, te beneficiarás. Puede que no entiendas nada en el momento, pero debes seguir orando y recurriendo a Dios. Tarde o temprano serás esclarecido.

II

Practicar de este modo no significa atenerse a los preceptos. Por el contrario, significa satisfacer las necesidades del espíritu, y es la forma en que la gente debe practicar. Puede que no reciban esclarecimiento y guía cada vez que oren y recurran a Dios, pero si quieren entender la verdad, necesitan practicar así. Este es el estado normal de la vida y el espíritu, y solo de esta manera las personas pueden mantener una relación normal con Dios, de modo que su corazón esté cerca de Él. Por tanto, se puede decir que recurrir a Dios es la interacción normal con Dios en el corazón de las personas. Independientemente de que puedas recibir el esclarecimiento y la guía de Dios, debes orar a Dios y recurrir a Él en todas las cosas. Esta es también la senda necesaria para vivir ante Dios. Cuando las personas creen en Dios y lo siguen, deben tener el estado mental de recurrir siempre a Dios. Este es el estado mental que deben poseer las personas con una humanidad normal.
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807  La obra del Espíritu Santo tiene sus principios

I

La obra del Espíritu Santo tiene principios y requisitos previos. ¿En qué clase de persona suele hacer Su obra el Espíritu Santo? Como mínimo, debe poseer conciencia y un corazón honesto, y su conciencia debe tener un punto de honestidad. Solo cuando poseas un corazón honesto y la conciencia y la razón que la humanidad debería poseer, podrá el Espíritu Santo realizar Su obra en ti. El Espíritu Santo suele obrar sobre aquellos que son honestos. Él obra sobre quienes tienen dificultades y buscan la verdad. Dios no presta atención a aquellos que carecen de humanidad, que no tienen conciencia o razón alguna.

II

Si alguien es honesto, pero su corazón se aleja temporalmente de Dios, no quiere intentar ser mejor, se estanca en un estado negativo, no ora ni busca la verdad para resolver todo, no está dispuesto a cooperar, en ese estado de oscuridad y degradación temporales, el Espíritu Santo no realiza Su obra. ¿Cuánto menos lo hará por alguien que fundamentalmente no tiene conciencia de la humanidad? Dios no presta atención a esta clase de persona que no tiene ni conciencia ni razón, que no ama la verdad. La única salida que tienen es arrepentirse de verdad y convertirse en personas honestas; solo entonces podrán recibir la obra del Espíritu Santo.

III

Debes abrir tu corazón a Dios y buscar la verdad en Él, y cuando comprendas la verdad, debes ser capaz de ponerla en práctica y someterte a los arreglos de Dios, lo que equivale a entregarle tu corazón. Solo entonces Dios te aceptará. Primero debes rebelarte contra tu carne, desprenderte de tu vanidad y orgullo, renunciar a tus propios intereses, entregarte a tu deber, tanto en cuerpo como en mente, cumplir con tu deber con un corazón sumiso, y creer en tu corazón que, mientras satisfagas a Dios, poco importa lo que sufras. Si te encuentras con dificultades y oras a Dios y buscas la verdad, observa cómo te guía Dios, y si posees o no paz y alegría en tu corazón, si tienes o no tal evidencia.

IV

La obra del Espíritu Santo tiene requisitos previos. Dios es un Dios que aborrece el mal, un Dios santo. Si las personas siempre persiguen la fama, el beneficio y el estatus, y no pueden renunciar a esas cosas en ningún momento, si sus corazones están cerrados a Dios, si no se atreven a abrirse a Él, si siempre rechazan Su obra y Su guía, entonces Él no hace nada. Dios no tiene que realizar Su obra sobre todas las personas. Dios no te obliga y Su obra es especialmente amable. Pensarás como si entendieras y te despertaras de manera inconsciente. Así es como el Espíritu Santo conmueve a las personas. Así que, si alguien quiere recibir la obra del Espíritu Santo, debe arrepentirse y cooperar de verdad.
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813  El propósito de que Dios disponga personas, acontecimientos y cosas alrededor del hombre

I

Si crees en la soberanía de Dios, entonces tienes que creer que los sucesos cotidianos, sean buenos o malos, no suceden al azar. No es que alguien esté siendo deliberadamente duro contigo o teniéndote en la mira; todo esto fue dispuesto y orquestado por Dios. ¿Por qué orquesta Dios estas cosas? No es para desenmascarar tal y como eres o para ponerte en evidencia y descartarte; ponerte en evidencia no es la meta final. La meta consiste en perfeccionarte y salvarte.

II

¿Cómo te perfecciona Dios? ¿Y cómo te salva? Comienza por hacerte consciente de tu propio carácter corrupto, y hacerte saber de tu esencia-naturaleza, de tus defectos y tus carencias. Solo si conoces estas cosas y tienes un claro entendimiento de ellas puedes perseguir la verdad y, gradualmente, despojarte de tu carácter corrupto. Esto es Dios que te está brindando una oportunidad. Esta es la misericordia de Dios. Tienes que saber cómo aprovechar esta oportunidad. No debes oponerte a Dios, confrontarte con Él ni malinterpretarlo. En particular, cuando te enfrentas con las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios dispone a tu alrededor, no sientas constantemente que las cosas no son como desearías que fueran, no desees escapar constantemente de ellas ni te quejes siempre de Dios y tampoco lo malinterpretes. Si estás haciendo esas cosas constantemente, entonces no estás experimentando la obra de Dios y eso hará que te resulte muy difícil entrar en la realidad-verdad.

III

Sea lo que sea aquello que te encuentres y no puedas entender plenamente, cuando surja una dificultad debes aprender a someterte. Debes empezar por acudir delante de Dios y orar más. De esa manera, antes de que te des cuenta, ocurrirá un cambio en tu estado interno y podrás buscar la verdad para resolver tu problema. Así, podrás experimentar la obra de Dios. Mientras esto ocurre, la realidad-verdad será forjada dentro de ti y así es como avanzarás y pasarás por una transformación en el estado. Una vez que hayas pasado por este cambio y poseas esta realidad-verdad, poseerás además estatura, y con la estatura viene la vida.
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815  Haga lo que haga Dios, todo es para salvar a las personas

I

Dios obra en cada persona y, sin importar cuál sea Su método, qué clase de personas, acontecimientos y cosas usa a Su servicio o el tipo de tono que tengan Sus palabras, Él solo tiene una meta final: salvarte. Salvarte significa cambiarte. Entonces, ¿cómo podrías no sufrir un poco? Tendrás que sufrir.

II

La gente debe sufrir cuando acepta el juicio y el castigo de las palabras de Dios. Cuando las palabras de Dios son demasiado severas y explícitas y la gente malinterpreta a Dios —e incluso tiene nociones—, eso también puede ser doloroso. A veces, Dios crea un entorno alrededor de las personas para revelar su corrupción, para hacerlas reflexionar y conocerse a sí mismas, y entonces también sufrirán un poco. A veces, cuando se las poda directamente y se las desenmascara, las personas tienen que sufrir. Es como si se estuvieran sometiendo a una operación. Si no hay sufrimiento, no se produce ningún efecto.

III

Si cada vez que eres podado y cada vez que un entorno te pone en evidencia, eso despierta tus emociones y te alienta, entonces, mediante este proceso entrarás en la realidad-verdad y tendrás estatura. Cada vez que eres sujeto a ser podado y a ser puesto en evidencia en un entorno, si no sientes ningún tipo de dolor o incomodidad y no sientes nada, y si no te presentas ante Dios para buscar Sus intenciones y tampoco oras o buscas la verdad, ¡entonces en verdad eres muy insensible!

VI

Si Dios dispone ciertos ambientes, personas, acontecimientos y cosas para ti; si Él te poda y aprendes lecciones de esto; si has aprendido a venir ante Dios y buscar la verdad y, sin que te des cuenta, eres esclarecido e iluminado y alcanzas la verdad; si has experimentado un cambio en estos ambientes, cosechado recompensas y progresado, y si comienzas a tener un poco de comprensión de la intención de Dios y dejas de quejarte, entonces todo esto significará que has permanecido firme en medio de las pruebas de estos ambientes y soportado la prueba. Como resultado, habrás superado este calvario.
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820  Las características del cambio de carácter

I

La primera característica del cambio del carácter-vida es ser capaz de someterse a las cosas que son correctas y se ajustan a la verdad. No importa quién ofrezca una opinión, si es viejo o joven, si puedes llevarte bien con él o no, o si lo conoces, si estás familiarizado con él, si tu relación con él es buena o mala, siempre que lo que diga sea correcto, se ajuste a la verdad y sea beneficioso para la obra de la casa de Dios, serás capaz de escucharlo, adoptarlo y aceptarlo, sin dejarte influir por otros factores. La segunda característica es ser capaz de buscar la verdad cuando algo sucede; no se trata solo de ser capaz de aceptar la verdad, sino también de practicarla, y no manejar los asuntos según tu propia voluntad. No importa qué te suceda, serás capaz de buscar cuando no veas las cosas con claridad, y de examinar cómo manejar el asunto y cómo practicar de un modo que se ajuste a los principios-verdad y satisfaga los requerimientos de Dios.

II

La tercera característica del cambio de carácter es considerar las intenciones de Dios sin importar el asunto que enfrentes, rebelándote contra la carne para lograr la sumisión a Dios. Considerarás las intenciones de Dios sin importar el deber que estés cumpliendo, y cumplirás tu deber de acuerdo con los requerimientos de Dios. No importa cuáles sean los requerimientos que Dios tenga para este deber, actuarás de acuerdo con tales requerimientos al llevarlo a cabo y actuarás para satisfacer a Dios. Debes captar este principio, y cumplir con tu deber con responsabilidad y lealtad. Eso es lo que significa considerar las intenciones de Dios. Si no sabes cómo considerar las intenciones de Dios o cómo satisfacer a Dios en un determinado asunto, entonces debes buscar. Si tenéis experiencia práctica y sendas de práctica en estas tres áreas, entonces manejaréis los asuntos con principios.
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823  Dios espera lograr la sinceridad de las personas

I

Dios quiere un corazón sincero de las personas. ¿Qué significa ser sincero? Ante todo, su corazón debe ser honesto, y deben ser capaces de cumplir concienzudamente su deber con los pies en la tierra, y ser capaces de sostener la obra de la iglesia; ya no tienen las llamadas “grandes ambiciones” o “metas elevadas”. Cada paso deja una huella mientras siguen y adoran a Dios, se comportan como seres creados; ya no buscan convertirse en una persona excepcional o grande. Además, este corazón debe amar la verdad. Amar la verdad significa amar las cosas positivas, tener un sentido de la rectitud, ser capaz de esforzarse sinceramente por Dios, amarlo de verdad, someterse y dar testimonio de Él.

II

Alguien que tiene este tipo de corazón es una persona que posee una humanidad normal. Alguien que tiene una humanidad normal debe por lo menos poseer conciencia y razón. Su forma de hablar y de actuar está básicamente de acuerdo con las normas de la conciencia y la razón. Si además puede comprender la verdad y actuar de acuerdo con los principios-verdad, entonces está cumpliendo los requisitos de Dios, que son más elevados que el estándar de la conciencia y la razón.
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824  Las personas deberían aprender las lecciones de la sumisión en todo

I

Todas las cosas poseen la buena voluntad de Dios. Él forma a la gente a través de todo tipo de circunstancias, hace que adquieran temple y aprendan a someterse y, al final, ese temple da frutos. Son capaces de temer a Dios y evitar el mal, satisfacen a Dios y experimentan un verdadero cambio. Para perseguir la verdad, primero debes tener la voluntad de sufrir y debes aprender a someterte a tus circunstancias. Pase lo que pase, no confíes en tu propia voluntad o impetuosidad, sino preséntate ante Dios en oración. Para ello, primero debes tener una actitud sumisa, que es un calibre interior que toda persona normal debe poseer. Además, si oras y pides a Dios que actúe y Él no actúa ni te ofrece una salida, también debes someterte y permitir que Dios te instrumente. Esta es la única manera de vivir una vida valiosa.

II

Tanto si tus circunstancias vitales son buenas como si son malas, sean cómodas o precarias, en ellas hay lecciones que debes aprender. Los que codician la comodidad y la facilidad deben aprender las lecciones de la sumisión y el sufrimiento; deben adquirir la capacidad de sobrevivir en cualquier circunstancia, de cumplir bien su deber y mantenerse firmes en su testimonio. Solo entonces podrán satisfacer las intenciones de Dios. Cuando Dios dispone para ti algunas circunstancias difíciles y precarias, la cuestión fundamental es si eres capaz o no de someterte. Si todo el mundo es capaz de mostrar consideración por las intenciones de Dios en estas circunstancias y practicar de acuerdo con Sus requisitos, no dejarte limitar por estas cosas y cumplir con tu deber con normalidad, esta experiencia hará que tu vida crezca.
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837  Valora la oportunidad de ser salvado por Dios

I

El porvenir de la humanidad, de Satanás y de todas las cosas está en manos de Dios. No importa el curso que siga la humanidad; está en Sus manos. Más allá del resultado al que se enfrente la humanidad, de que crea en Dios o reconozca Su existencia o soberanía, nada de todo esto puede afectar a la identidad o al estatus intrínsecos de Dios ni a Su esencia. Esta es una realidad que nadie puede cambiar. Pero si Dios abandona a cualquiera de los seres humanos y no lo salva, su resultado final será la destrucción y eso es irreversible.

II

En todo el universo y en todas las cosas, por muchos cuerpos celestiales y muchas vidas que haya, nada de esto puede cambiar la realidad de la existencia de Dios, y el porvenir del universo y de todas las cosas solo está en las manos de Aquel. Desde un organismo vivo hasta un planeta, nada puede afectar a la existencia ni a la soberanía de Dios, y mucho menos controlar ninguna de Sus ideas. Esto es un hecho. Si Dios no salvara a la gente, la humanidad estaría abocada a la destrucción, pero Su identidad y Su estatus no se verían afectados en absoluto, y mucho menos Su esencia. Dios sigue siendo Dios: Su estatus, identidad y esencia no cambiarán. Pero hay una gran variabilidad por lo que respecta al porvenir de la humanidad.

III

Por tanto, debes ver esta realidad claramente: al salvar a la humanidad, y salvarte a ti, Él te muestra Su gracia; es una gran salvación, lo que es la mayor de las gracias. Porque la salvación de la humanidad por parte de Dios no es una ley inexorable ni una tendencia inevitable ni una necesidad. Él elige hacerlo libremente. Si Dios no te salva, no podrás obtener esta gracia. Así pues, ¿qué deberías hacer? Debes actuar bien y procurar por todos los medios utilizar tus acciones, tu corazón y tu fe verdadera para conmover a Dios y obtener Su gracia.
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854  La determinación necesaria para perseguir la verdad

I

Debes llegar a un punto donde, más allá de las circunstancias que enfrentes, estas no puedan cambiar tu determinación. Solo entonces serás alguien que realmente ame y persiga la verdad. Cuando algo te sucede y te encuentras con una pequeña dificultad, si te echas para atrás, te vuelves negativo y abandonas tu determinación, eso no está bien. Debes tener la fortaleza de quien está dispuesto a arriesgar su vida y dice: “Pase lo que pase, incluso si muero, no desistiré de la verdad ni de mi objetivo de perseguirla”. Entonces, nada podrá detenerte. Si de verdad encuentras dificultades y quedas arrinconado, Dios actuará.

II

Debes entenderlo así: “Sin importar con lo que me encuentre, son todas lecciones que debo aprender en mi búsqueda de la verdad; han sido dispuestas por Dios. Tal vez sea débil, pero no soy negativo; y estoy agradecido a Dios por darme la oportunidad de aprender estas lecciones, y por disponer esta situación para mí. No puedo abandonar mi determinación de seguir a Dios y ganar la verdad. Si llegara a abandonarla, eso sería lo mismo que ceder ante Satanás, lo mismo que hundirme y traicionar a Dios”. Esta es la clase de determinación que debes tener.

III

Más allá de las pequeñeces que enfrentes, son todos episodios menores en el avance de tu vida. No debes permitir que obstaculicen la dirección de tu progreso. Cuando te encuentres con dificultades puedes buscar y esperar, pero la dirección de tu progreso no debe modificarse. Sin importar lo que digan los demás, o cómo te traten, y más allá de cómo te trate Dios, tu determinación no debe cambiar.
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875  No renuncies en ningún momento a perseguir la verdad

I

El carácter corrupto está hondamente arraigado en todas las personas. Los puntos de vista de las personas sobre las cosas, las nociones y las figuraciones, así como su grado de rebeldía, no difieren mucho. Toda persona vive bajo el poder de Satanás y de acuerdo con su carácter satánico. Lo que es igual es que Dios da a cada persona la misma oportunidad, que Dios tiene la misma actitud hacia todo el mundo y que la provisión de verdad y vida por parte de Dios es la misma para todos, con lo que los criterios y exigencias de Dios para cada persona también son los mismos. Si piensas que eres irredimible y que vivir no tiene sentido porque has revelado actitudes corruptas que otros han notado y por las que sienten aversión, eso no es lo que Dios desea ver.

II

Durante su búsqueda de la verdad, la gente ha de revertir estados incorrectos, corregir constantemente sus puntos de vista sobre su búsqueda y presentarse constantemente ante Dios a pedirle que la escrute y le dé esclarecimiento y guía. Dios le dará ayuda y gracia y guiará a toda persona con paciencia, bondad, misericordia y perdón inmensos. Por eso no debes dudar de las actitudes y el deseo de la gente de perseguir la verdad y de anhelar la justicia y la luz, y tampoco debes dudar de que la esencia de Dios es la de salvar a la humanidad y de misericordia y perdón hacia ella. No abandones la búsqueda de la verdad en ningún momento y no te des por perdido ni seas negativo.

III

Cuando caigas en la negatividad, tienes que pensar para tus adentros: Dios ha expresado muchas verdades para proveer a más personas para que comprendan la verdad y resuelvan sus problemas reales. Entonces, ¿por qué quieres rendirte? ¿Por qué surgen quejas en tu interior? ¿Por qué dudas de la sinceridad de Dios al salvarte? La gente puede ser necia, de poca estatura y débil, pero no puede perder la fe cuando se trata de la salvación. Siempre y cuando persigáis sinceramente la verdad y aspiréis a amar a Dios y a transformar vuestro carácter como lo hizo Pedro, os ganaréis la aprobación de Dios; eso es seguro.
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881  Solo al actuar con principios se puede cumplir bien con el deber

I

Sea cual sea el deber que cumplas, debes buscar los principios-verdad, comprender las intenciones de Dios, conocer Sus exigencias respecto al deber en cuestión y comprender qué resultados has de alcanzar por medio de ese deber. Ese es el único modo de que lleves a cabo tu trabajo según los principios. Al desempeñar tu deber, definitivamente no puedes guiarte por tus preferencias personales y hacer lo que te gustaría hacer, aquello que te cause felicidad o cualquier cosa que te haga quedar bien. Eso es actuar según tu propia voluntad. Si dependes de tus preferencias personales en el cumplimiento del deber, pensando que eso es lo que exige Dios, y que es lo que hará feliz a Dios, y si le impones a Él tus preferencias personales por la fuerza o si las practicas como si fueran la verdad, acatándolas como si fueran los principios-verdad, eso no es cumplir con tu deber, y de esta forma no serás recordado por Dios.

II

Algunas personas no entienden la verdad y no saben lo que significa cumplir bien con su deber. Les parece que se han esforzado y le han dedicado a ello el corazón, que se han rebelado contra su carne, entonces, ¿por qué nunca pueden cumplir con su deber de manera satisfactoria? ¿Por qué está Dios siempre insatisfecho? No buscaron los requerimientos de Dios, y en su lugar actuaron según sus propias ideas. Tomaron sus propios deseos, preferencias y motivaciones egoístas como la verdad, y los trataron como si fueran lo que Dios amaba, como si fueran Sus estándares y requerimientos. Percibieron como verdad lo que creían correcto, bueno y maravilloso; eso es un error.

III

Aunque la gente pueda pensar algunas veces que algo es correcto y que concuerda con la verdad, eso no significa necesariamente que concuerde con las intenciones de Dios. Mientras más correcto lo consideren, más cautos deben ser y más han de buscar la verdad para comprobar si lo que piensan cumple con los requerimientos de Dios. Si precisamente contradice Sus requerimientos y Sus palabras, entonces es inaceptable incluso si piensas que es lo correcto, no es más que un pensamiento humano y no concuerda con la verdad, por muy correcto que creas que es. Lo correcto o incorrecto que sea algo debe venir determinado en base a las palabras de Dios. Da igual lo correcto que creas que es algo, es incorrecto y debes descartarlo, a menos que tenga como base las palabras de Dios. Solo es aceptable cuando concuerda con la verdad, y tu cumplimiento del deber solo puede estar a la altura del estándar si defiendes de esta manera los principios-verdad.
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889  La conciencia y la razón son esenciales para cumplir bien con el deber

I

Las personas que de verdad creen en Dios cumplen con su deber de manera voluntaria, sin calcular lo que van a ganar o perder. No importa si eres alguien que persiga la verdad, debes confiar en tu conciencia y razón y esforzarte realmente cuando cumplas con tu deber. Si te conformas simplemente con cierto esfuerzo simbólico y con padecer algunas dificultades físicas, pero no te tomas nada en serio el deber ni buscas los principios-verdad, esto no es más que superficialidad, no un esfuerzo real. La clave para esforzarse implica volcarte en ello, temer a Dios de corazón, ser considerado con Sus intenciones, tener miedo a rebelarte contra Dios y lastimarlo, y padecer cualquier dificultad a fin de cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios: si tienes un corazón amante de Dios como este, sabrás cumplir correctamente con el deber.

II

Si no temes a Dios de corazón, no tendrás ninguna carga cuando cumplas con el deber, no tendrás interés por él e, inevitablemente, serás superficial y cumplirás con las formalidades sin producir ningún efecto real, lo cual no supone cumplir con un deber. Si realmente tienes sentido de la carga y crees que cumplir con el deber es responsabilidad personal tuya, que, si no lo haces, no eres apto para vivir y que solo si cumples correctamente con el deber eres digno de ser calificado de humano, y eres capaz de enfrentarte a tu propia conciencia —si tienes este sentido de la carga cuando cumples con el deber—, entonces podrás hacerlo todo a conciencia y sabrás buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, con lo que sabrás cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios. Si eres digno de la misión que Dios te ha otorgado, de todo lo que Él ha sacrificado por ti y de lo que espera de ti, entonces esto es esforzarse de verdad.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón


907  Solo aquellos que conocen a Dios pueden adorarlo de verdad

I

Aseguras que lo has visto, pero no entiendes la alegría, la rabia, la tristeza y la felicidad de Dios y no entiendes Su carácter. Tampoco entiendes Su justicia ni Su misericordia y tampoco sabes lo que le gusta o lo que odia. Esto no es tener conocimiento de Dios. Cuando tienes conocimiento y comprensión de Él, cuando tienes algún entendimiento y comprensión de Sus intenciones, cuando eres consciente de la atenta consideración de Dios de salvar al hombre, entonces es cuando crees de verdad en Dios, te sometes a Él de verdad, lo amas y lo adoras de verdad.

II

Mientras Dios encarnado está obrando, cuanto más entendimiento tengan las personas de Su carácter y de lo que Él tiene y es, más atesorarán estas cosas y más lo temerán. Generalmente, mientras menos entendimiento tengan las personas de Dios, más descuidadas son y, por tanto, tratan a Dios como humano. Si las personas realmente conocieran a Dios y lo vieran, temblarían de terror y se postrarían en el suelo. Si no conocen Su carácter, entonces ¿cómo pueden temer a Dios? Si las personas no conocen la esencia de Cristo ni el carácter de Dios, serán todavía menos capaces de adorar verdaderamente al Dios práctico.

III

Si ven únicamente la apariencia externa común y normal de Cristo y sin embargo no conocen Su esencia, entonces es fácil que traten a Cristo como si fuera un mero hombre común. Pueden adoptar una actitud irreverente hacia Él y engañarle, oponerse a Él, rebelarse en Su contra y pronunciar un juicio sobre Él. Pueden ser sentenciosos y no tomarse en serio Sus palabras, pueden incluso hacer que surjan nociones, condenas y blasfemias contra Dios. Para resolver estos asuntos, uno debe conocer la esencia y la divinidad de Cristo. Este es el principal aspecto de conocer a Dios; es en lo que todos los que creen en el Dios práctico deben entrar y deben lograr.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


908  Solo al examinarse a menudo a sí mismo puede alguien cumplir bien sus deberes

I

Al perseguir la verdad, ¿cómo debe practicar uno para alcanzarla? Lo importante es examinarte con frecuencia mientras haces tus deberes, reflexionando acerca de si has vulnerado los principios, si has revelado corrupción y si tienes malas intenciones. Si reflexionas acerca de ti mismo según las palabras de Dios y ves cómo se aplican estas en tu caso, te resultará fácil conocerte a ti mismo. Si reflexionas de ese modo acerca de ti mismo, tus actitudes corruptas se resolverán poco a poco. Si solo te examinas después de que algo haya salido mal, de cometer un error o de llevar a cabo una maldad, entonces es demasiado tarde. Las consecuencias ya se han producido y eso constituye una transgresión. Si solo te examinas a ti mismo después de haber hecho mucha maldad y ser descartado, será demasiado tarde y lo único que podrás hacer será llorar y rechinar los dientes.

II

Aquellos que de verdad creen en Dios pueden hacer sus deberes: esa es la exaltación y bendición de Dios, y constituye una oportunidad que debes valorar. Por lo tanto, incluso más deberías reflexionar con frecuencia sobre ti mismo al hacer tus deberes. Debes examinarte a menudo, en todas las cuestiones. Debes examinar tus intenciones y tu estado, observar si vives ante Dios, si las intenciones que hay detrás de tus acciones son las adecuadas, y si los motivos y el origen de tus acciones pueden sostenerse ante la inspección de Dios y someterse a Su escrutinio. Si existe un problema tan grave y, a pesar de ello, no te examinas a ti mismo ni buscas la verdad para resolverlo, te dañarás y arruinarás, y llegará el día en que serás descartado, comenzarás a llorar y a rechinar los dientes y ya todo será demasiado tarde.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


910  Sincerarte es el primer paso para la entrada en la vida

I

Debes buscar la verdad para resolver

cualquier problema que surja, sea el que sea,

y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás.

Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas…

sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos.

No te los guardes dentro.

Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida

y el primer obstáculo, el más difícil de superar.

Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad.

Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad.



II

Dar este paso significa que estás abriendo tu corazón

y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo;

que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios;

que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando

ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades,

y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas.

De esta manera, vives en la luz

y no solo Dios te escrutará,

sino que otras personas podrán comprobar

que actúas con principios y cierto grado de transparencia.

No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus,

ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores.

No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles.

Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado,

vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz.



de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


917  La arrogancia es la manifestación más destacada de las actitudes corruptas

I

Entre las actitudes de Satanás, la más obvia y la que más destaca es el carácter arrogante. La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor de todo es que incluso no tienen en cuenta a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia.

II

El propio carácter arrogante le impide a uno someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y vanidosas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto. Si las personas desean llegar al punto de tener un corazón temeroso de Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más tendrás un corazón temeroso de Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y obtener la verdad y conocerle. Solo los que obtienen la verdad son auténticamente humanos.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


925  Compréndete a ti mismo conforme a las palabras de Dios

I

Las personas tienen un conocimiento muy superficial de su propia naturaleza, y hay una enorme discrepancia entre esto y las palabras de Dios que las juzgan y desenmascaran. Esto no es un error en lo que Dios pone al descubierto, sino más bien que los seres humanos carecen de un entendimiento adecuadamente profundo de su propia naturaleza. Las personas no poseen una comprensión fundamental o esencial de sí mismas; en cambio, se concentran y dedican su energía a llegar a conocer sus actos y revelaciones externas. Aunque algunas personas, ocasionalmente, puedan ser capaces de decir algo sobre su autoconocimiento, este no será muy profundo. Nadie ha pensado jamás que pertenezca a cierto tipo de persona ni que tenga una cierta naturaleza por haber realizado determinada cosa o por haber revelado algo concreto. Dios ha dejado en evidencia la naturaleza y la esencia del hombre, pero lo que la gente entiende es que su forma de hacer las cosas y de hablar es errónea y defectuosa; como resultado de ello, poner la verdad en práctica es una tarea relativamente extenuante para ella.

II

Piensan que sus equivocaciones son meras manifestaciones momentáneas que se revelan descuidadamente en lugar de ser revelaciones de su naturaleza. Cuando las personas piensan de este modo, les resulta muy difícil conocerse de verdad a sí mismas, así como entender y practicar la verdad. Como no conocen la verdad ni tienen sed de esta, cuando la ponen en práctica, se limitan a seguir los preceptos de manera superficial. Las personas no consideran que su propia naturaleza sea muy mala, y creen que no son tan malas como para que deban ser destruidas o castigadas. Sin embargo, a criterio de Dios, las personas están demasiado corrompidas, todavía están lejos de los estándares de salvación, pues solo poseen algunos planteamientos que, por fuera, no parecen vulnerar la verdad, y, de hecho, no practican la verdad y no son sumisas a Dios.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


928  Las manifestaciones de aquellos cuyo carácter ha cambiado

I

Las personas que han experimentado un cambio en su carácter han comprendido la verdad, poseen discernimiento en todos los asuntos, saben cómo actuar de acuerdo con las intenciones de Dios, cómo actuar conforme a los principios-verdad, cómo hacer para satisfacer a Dios, y entienden la naturaleza de la corrupción que revelan. Cuando sus propias ideas y nociones se manifiestan, son capaces de discernir y rebelarse contra la carne. Así es como se manifiesta un cambio en el carácter. La principal manifestación de la gente que ha experimentado un cambio en el carácter es que las personas han llegado a comprender claramente la verdad, y cuando llevan a cabo las cosas, ponen en práctica la verdad con relativa precisión y su corrupción no se revela tan a menudo.

II

Aquellos cuyo carácter ha cambiado parecen ser particularmente razonables y tener discernimiento y debido a su entendimiento de la verdad, no revelan tanta sentenciosidad ni arrogancia. Pueden desentrañar y discernir gran parte de la corrupción que se ha revelado en ellos, así que no dan pie a la arrogancia. Son capaces de tener una comprensión exacta de cuál es su lugar y qué cosas razonables hacer, de cómo ser diligentes, de qué decir y qué no decir, y de qué decir y qué hacer a qué personas. Así pues, las personas cuyo carácter ha cambiado son relativamente razonables y solo tales personas viven verdaderamente una semejanza humana.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


930  Las pruebas de Dios sirven para purificar al hombre

I

En su creencia en Dios, lo que las personas buscan

es obtener bendiciones para el futuro;

este es el objetivo de su fe, este es el objetivo de su fe.

Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza,

pero la corrupción en su naturaleza

debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento.

En los aspectos en los que no estás purificado

y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado:

este es el arreglo de Dios.

Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno

para que puedas conocer tu propia corrupción.

Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir

para renunciar a tus planes y deseos

y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios.



II

Si las personas no pasan por varios años de refinamiento,

si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento,

no serán capaces de deshacerse de

la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón.

En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta

a la limitación de su naturaleza satánica

y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias,

esos son los aspectos en los que debe sufrir.

Solo a través del sufrimiento

pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad

y comprenderse las intenciones de Dios.

De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar pruebas dolorosas.

Nadie puede entender las intenciones de Dios,

reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría

o apreciar el carácter justo de Dios

cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil

o cuando las circunstancias son favorables.

¡Eso sería imposible!



de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


934  El tiempo de vida del hombre ha sido predeterminado por Dios

I

Hay muchas personas que se enferman con frecuencia, y por mucho que oren a Dios no se mejoran. Sin importar cuánto deseen librarse de su enfermedad, no pueden. Algunas veces, incluso pueden enfrentarse a enfermedades que ponen en peligro sus vidas y se ven forzadas a encararlas. De hecho, si uno realmente tiene fe en Dios en su corazón, debe saber antes que nada que la duración de la vida de una persona está en manos de Dios. El momento del nacimiento y la muerte de una persona está predestinado por Dios. Cuando Dios provoca que las personas padezcan una enfermedad, hay una razón detrás de ella y tiene un significado. A ellas les parece una enfermedad, pero, en realidad, lo que se les ha concedido es gracia, no enfermedad. Lo primero que deben hacer es reconocer y estar seguras de este hecho, y tomarlo en serio.

II

Cuando las personas sufren una enfermedad, pueden acudir a menudo delante de Dios y asegurarse de hacer lo que deben, con prudencia y precaución, y cumplir su deber con mayor cuidado y diligencia que los demás. En lo que respecta a las personas, esto es una protección, no unos grilletes. Este es un método para tratarlo de manera pasiva. Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aún si lo quisieras.

III

Si Dios te ha encargado una comisión, y tu misión no ha terminado, no morirás ni siquiera de una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad, o no te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso si aplazas el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que han recibido una comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no han de morir de inmediato, sino que han de vivir hasta el momento final del cumplimiento de la misión.

IV

El tiempo de vida de todas las personas lo determinó Dios antes de la creación del mundo. Si son capaces de obedecer las disposiciones e instrumentaciones de Dios, entonces, ya sea que sufran o no enfermedades, y ya sea que tengan buena o mala salud, vivirán la cantidad de años predeterminada por Dios. ¿Acaso tienes esta fe? Si solo reconoces esto en términos de doctrina, entonces no tienes fe verdadera y es inútil decir palabras que suenen bien; si confirmas desde lo más profundo de tu corazón que Dios hará esto, tu enfoque y tu forma de conducirte cambiarán naturalmente.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


936  Toda la humanidad debe adorar a Dios

I

La verdadera creencia en Dios no consiste en creer en Él únicamente para ser salvados, ni mucho menos en creer en Él solo para ser una buena persona. Tampoco se trata simplemente de creer en Él solo para ganar semejanza humana. El hecho es que el punto de vista de las personas sobre la fe en Dios no debería ser sencillamente creer que existe un Dios y que Él es la verdad, el camino y la vida, y que con eso basta. Tampoco se trata exclusivamente de reconocer a Dios y creer que es el Soberano de todas las cosas, que es todopoderoso, que creó el mundo y todas las cosas, que es único y que es supremo. No basta con creer en estos hechos y ya está.

II

La intención de Dios es que le entregues todo tu ser y tu corazón y te sometas a Él. Es decir, debes seguir a Dios, ser usado por Él y estar dispuesto incluso a rendirle servicio; lo que corresponde es que hagas cualquier cosa por Él. No se trata de que solo deben creer en Dios aquellos que hayan sido predestinados y elegidos por Él. El hecho es que toda la humanidad debería adorar a Dios, prestarle atención y someterse a Él, porque la humanidad fue creada por Dios.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


939  Creer en Dios sin obtener la verdad es inútil

I

Lo que más preocupa ahora es aprender a buscar la verdad en todo, alcanzar una comprensión de la verdad, practicar la verdad y poder someterse a Dios. Eso es lo que implica creer en Dios. Creer en el Dios práctico es obtener la verdad y la vida. La verdad no se usa para enriquecer el mundo espiritual de las personas ni está destinada a darles buena educación. La verdad existe para resolver el carácter corrupto del hombre, para resolver su naturaleza pecadora, para hacer que las personas vivan ante Dios, y para que vivan una humanidad normal. Algunas personas siempre sienten que la verdad es profunda y abstracta, y que es un misterio. No comprenden que la verdad es algo que deben practicar, y que deben aplicar.

II

Obtener la verdad no es difícil, ni tampoco lo es entrar en la realidad-verdad, pero si las personas siempre sienten aversión por la verdad, no pueden obtenerla. Uno primero debe tener una actitud de aceptación de la verdad cuando le suceden cosas. No tener este tipo de actitud es como no tener una vasija para recibir un tesoro, lo que te hace incapaz de obtener la verdad. Si una persona no puede obtener la verdad, ¡es en vano que crea en Dios! ¿Qué es obtener la verdad? Es cuando la verdad se convierte en tu realidad, cuando se ha convertido en tu vida. Eso es lo que implica obtener la verdad; ¡eso es lo que significa creer en Dios! ¿Para qué expresa esas verdades? Para que las personas puedan aceptar la verdad, de modo que la corrupción se purifique; para que las personas puedan obtener la verdad, de modo que esta se convierta en su vida. Entonces, lo más importante al creer en Dios es entrar en la realidad-verdad.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


943  Dios salva al hombre en la mayor medida posible

I

Dios no ha venido a obrar en esta ocasión para abatir a las personas, sino para salvarlas en la mayor medida posible. Nadie está libre de error; si todos fueran abatidos, ¿sería eso salvación? Algunas transgresiones se cometen a propósito, mientras que otras son involuntarias. Si puedes cambiar después de reconocer las cosas que haces de manera involuntaria, ¿acaso te abatiría Dios antes de que lo hagas? ¿Salvaría Dios a las personas así? Independientemente de que tengas un carácter rebelde o que hayas actuado de manera involuntaria, recuerda esto: has de reflexionar y conocerte a ti mismo. Da un giro enseguida, y vuélvete hacia la verdad con todas tus fuerzas; y, sin importar las circunstancias que surjan, no caigas en la desesperación.

II

La obra que está haciendo Dios es la de la salvación del hombre, y Él no abate de manera casual a aquellos a los que quiere salvar. Eso es cierto. Aunque hubiera de verdad algún creyente en Dios al que Él abatiera al final, aquello que hace Dios aún estaría garantizado como justo. En su momento, te haría saber la razón por la que abatió a esa persona, para que quedes totalmente convencido. Por ahora, simplemente esfuérzate por la verdad, céntrate en la entrada en la vida y afánate por cumplir bien con el deber. ¡En esto no hay equivocación! Independientemente de cómo te trate Dios al final, la garantía es que será justo; no deberías poner esto en duda ni preocuparte. Aunque no puedas entender la justicia de Dios en este momento llegará un día en que quedarás convencido. Dios obra de manera justa y honorable; todo lo revela abiertamente.

de La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte


957  Los creyentes tienen la responsabilidad de difundir el evangelio

I

Como ser creado, como uno de los seguidores de Dios, independientemente de su edad y sexo, de lo joven o viejo que sea difundir el evangelio es una misión y una responsabilidad que todo el mundo debe aceptar. Si esa misión llega hasta ti y exige que te entregues, que pagues un precio o incluso que sacrifiques tu vida, deberías sentirte obligado a aceptarla. Esa es la verdad, es lo que debes comprender. No se trata de una simple doctrina, es la verdad.

II

Sin importar cómo cambien los tiempos, cómo pasen las décadas o cómo se alteren los lugares y los espacios, difundir el evangelio y dar testimonio de Dios siempre serán cosas positivas. Su significado y su valor nunca cambiarán: no se verán influidos en lo más mínimo por cambios en el tiempo o en la ubicación geográfica. Difundir el evangelio y dar testimonio de Dios es algo eterno y, como ser creado, debes aceptarlo y practicarlo. Esa es la verdad eterna.

III

Una vez que entiendas la verdad de difundir el evangelio, sabrás en tu fuero interno que es tu responsabilidad proclamar la nueva obra de Dios, difundir el evangelio de la obra de Dios de salvar a la humanidad. No importa cuándo ni dónde sea y cuál sea tu puesto o tu papel; no importa qué deber estés desempeñando ahora, tu obligación es proclamar el evangelio del reino. Es una responsabilidad que no puedes eludir.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente


963  Solo son nobles quienes persiguen la verdad

I

En lo que a Dios respecta, lo que Él da a las personas y cuánto les da depende de Él, y el estatus que estas tienen en la sociedad también está ordenado por Dios y de ninguna manera es obra de cualquier persona. Si Dios hace que alguien padezca el dolor y la pobreza, ¿acaso significa eso que esa persona no tiene esperanza de salvación? Si tiene una valía y una posición social bajas, ¿acaso no la salvará Dios? ¿Podría ser que fuera de estatus bajo a ojos de Dios? ¿De qué depende esto? Depende de la senda que esa persona recorra, de su búsqueda y de su actitud hacia la verdad y hacia Dios.

II

Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios con los pies en la tierra, ama la verdad y las cosas positivas, entonces a ojos de Dios es de gran valor. ¿De qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante.

III

No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te exaltan y te adoran, sigues siendo un desgraciado deleznable. Es porque Dios es verdad, Dios es justicia, mientras que el hombre es corrupto y no tiene verdad ni justicia, y Dios mide al hombre según Su propio criterio y Su criterio de medición es la verdad.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)


965  Dios se viste de carne corriente para salvar a la humanidad

I

Dios se hace carne como una persona corriente, lo que significa que se humilla desde Su elevada imagen, identidad y posición sobre todas las cosas para convertirse en una persona completamente normal. Si nos fijamos en este asunto desde la perspectiva de una persona común, alguien con conciencia, racionalidad y humanidad, todo lo que Dios hace merece la veneración y el amor de las personas. Esto es algo que no puede lograr ninguna persona corrupta, tampoco los diablos y Satanás. Este hecho ilustra la humildad y la ocultación de Dios, así como Su belleza y cariño. Él ama a las personas; el amor de Dios es auténtico, no es falso. Su amor no es un discurso vacío, no es una consigna ni una ilusión, sino que es real y es un hecho.

II

Dios mismo se hace carne y soporta que la humanidad lo malinterprete, además de que lo ridiculice, lo calumnie y blasfeme contra Él. Se humilla y se convierte en una persona corriente, nada elevada en apariencia, sin talentos especiales y, desde luego, sin conocimientos profundos ni erudición. Su propósito es aproximarse a las personas que ha escogido y pretende salvar con esta identidad y una apariencia humana que les resultará de lo más accesible. ¿Acaso todo esto que hace Dios no forma parte del precio que Él ha pagado? Nadie puede hacer esto. Cuando Dios se humilla al nacer entre lo más bajo de la sociedad como la persona más corriente, renuncia a Su dignidad. ¿Por qué es capaz de renunciar a Su dignidad? Lo hace para amar a las personas y salvarlas, lo cual revela Su carácter.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (III)


968  Solo Dios es la personificación de la verdad

I

Dios Mismo es la verdad y Él posee todas las verdades. Dios es la fuente de la verdad. Cada cosa positiva y cada verdad provienen de Dios. Él puede emitir un juicio sobre lo correcto y lo incorrecto de todas las cosas y todos los acontecimientos; Él puede emitir un juicio sobre las cosas que han ocurrido, así como las cosas que están ocurriendo en este momento y las cosas futuras aún desconocidas para el hombre. Dios es el único juez que puede emitir un juicio sobre lo correcto y lo incorrecto de todas las cosas. Él conoce los criterios para todas las cosas. Él puede expresar verdades en cualquier momento y lugar, Dios es la personificación de la verdad, lo cual significa que Él Mismo posee la esencia de la verdad.

II

Aunque el hombre comprenda muchas verdades y sea perfeccionado por Dios, no tendría nada que ver con la personificación de la verdad. Eso es una certeza. Los seres creados solo pueden obtener la verdad de la fuente de la verdad. Tú solo puedes recibir la verdad, no proveerla. Por tanto, no se te puede considerar una persona que posea la verdad ni se te puede considerar la personificación de ella. La esencia de la personificación de la verdad es la fuente que provee la verdad, es la fuente de gobierno y soberanía sobre todas las cosas y es, también, el único criterio y estándar a través de los cuales se juzgan todas las cosas y todos los acontecimientos. Esta es la personificación de la verdad.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)


970  Las personas solo pueden purificarse si aceptan el juicio de las palabras de Dios

I

Todas las palabras que usa Dios para dejar en evidencia, condenar e incluso juzgar y maldecir a las personas no están destinadas a humillarlas. La gente no necesita una paciencia extrema para soportar todo eso. Al contrario, la gente necesita una fe extrema para aceptar todo eso. Tan solo al aceptar esto puedes entender de verdad cuál es exactamente la naturaleza corrupta de Satanás, la esencia corrupta de las personas, la fuente del antagonismo de la gente contra Dios y el porqué de la incompatibilidad de las personas con Él. Debes buscar la verdad en las palabras de Dios antes de ser capaz de resolver estos problemas.

II

Todo lo que hace Dios es correcto, y la actitud que las personas deberían tener en primer lugar es la de aceptar de forma activa, someterse y después colaborar con ello. Todo lo que Dios le hace a la gente no exige una gran paciencia por su parte, lo que significa que no es necesario que soportes todo eso. Es necesario que aceptes, busques y te sometas. Todas las acciones de Dios dirigidas a la gente son actos de amor, salvación, cuidado y protección. Las cosas que Él dice y la obra que lleva a cabo en la gente son todas positivas y son la verdad. Ni una pizca de ellas es igual a las de Satanás, y no hay nada de los métodos y medios satánicos. Únicamente al aceptar las palabras de Dios puede purificarse la gente y ser salvada.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad


977  La obra de salvación de Dios es la causa más recta de todas

I

La obra de Dios de salvar a las personas es la de sacar a la gente de las tendencias del mundo malvado y llevarla de regreso a la casa de Dios, para luego enseñarles con tesón y proveerlas de verdad y vida, de modo que puedan entender y saber cuáles son los auténticos principios de conducta propia y cómo deberían comportarse, para que así escapen del daño que les hacen a las personas las tendencias malvadas de Satanás y las diversas filosofías y venenos satánicos.

II

Desde el principio hasta el presente, Dios ha hecho todo tipo de obra, desde la que llevó a cabo en la Era de la Ley y la Era de la Gracia hasta la obra de juicio que hace en la actualidad en los últimos días. La obra de Dios de gestionar y salvar a la especie humana lleva 6000 años en curso y durante este tiempo, Dios ha aguantado, esperado y hablado sin descanso, ha liderado a la humanidad hasta ahora. Dios no se ha rendido, esta obra que lleva a cabo es la causa más recta entre la especie humana.

III

Visto desde la naturaleza de la obra de Dios, Sus intereses son los más rectos y legítimos. Si los intereses de Dios están a salvo, la especie humana puede seguir sobreviviendo sin problemas, vivir con semejanza humana, vivir según las leyes de todas las cosas que Dios ha formulado y disfrutar de todo lo que Dios ha concedido a la especie humana, y los seres humanos se convertirán así en los auténticos amos de todas las cosas. Dios solo provee a la especie humana, sin exigir nada a cambio. Mientras Dios está haciendo la obra que es de mayor beneficio para la especie humana y llevando a cabo la causa más recta, la gente no solo no aprecia ni se lo agradece a Dios ni piensa en retribuirle, sino que, al contrario, trastorna, perturba y perjudica la obra de Dios y busca sus propios intereses personales. Tales personas no tienen conciencia ni razón en absoluto. ¿Acaso merecen todavía que se las llame personas? ¡Son verdaderos diablos y satanases!

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)


986  El destino y el desenlace del hombre los dispone y gobierna el Creador

I

El desenlace o el destino de una persona no viene determinado por su voluntad, ni por sus inclinaciones o sus figuraciones. El Creador, Dios, tiene la última palabra. En esas cuestiones, la gente no puede elegir más que una senda: solo si busca la verdad, la comprende, obedece las palabras de Dios, de esta manera, logra la sumisión a Dios y alcanza la salvación acabará consiguiendo un buen final y un buen porvenir. No es difícil imaginar las expectativas y la suerte de la gente si hace lo contrario.

II

No te fijes en lo que Dios le ha prometido al hombre, en qué dice Dios sobre el desenlace de la humanidad, ni en lo que Él le ha preparado. Estas cosas no tienen nada que ver contigo, son asuntos de Dios, tú no se las puedes arrebatar, no puedes suplicar ni hacer trueques. Como ser creado, deberías cumplir con tu deber, hacer lo que debas con todo tu corazón, tu mente y tus fuerzas. El resto, las cosas relacionadas con las expectativas y el porvenir, así como con el destino de la humanidad, no son algo que puedas decidir, están en manos de Dios; todo esto encuadra dentro de la soberanía del Creador, lo dispone Él y no guarda relación con ningún ser creado.

III

Has de reconocer un hecho: sea cual sea la promesa, buena o corriente, agradable o poco interesante, todo está comprendido dentro de la soberanía, los arreglos y las determinaciones del Creador. El deber y la obligación de un ser creado solo es seguir y emprender la búsqueda de acuerdo con el rumbo y la senda correctos señalados por el Creador. En cuanto a lo que finalmente obtengas y qué parte de las promesas de Dios recibas, todo depende de tu búsqueda, de la senda que tomes y de la soberanía del Creador.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9: Cumplen con su deber solo para distinguirse a sí mismos y satisfacer sus propios intereses y ambiciones; nunca consideran los intereses de la casa de Dios, e incluso los venden y los intercambian por gloria personal (IX)


993  Noé llevó a cabo la comisión de Dios a lo largo de su vida

I

Después de aceptar lo que Dios le había encomendado, Noé se dispuso a realizarlo y a ejecutar la construcción del arca de la que Dios le habló como lo más importante de su vida, sin el menor atisbo de descuido u holgazanería. Día tras día, año tras año, Dios nunca supervisó a Noé ni le metió prisas, pero a lo largo de todo este tiempo, Noé perseveró en la importante tarea que Dios le había encomendado.

II

Cada palabra y frase que Dios había pronunciado estaba inscrita en el corazón de Noé, como grabadas en una tabla de piedra. Sin tener en cuenta los cambios en el mundo, las burlas de los que le rodeaban, las penurias, las dificultades que encontró, Noé perseveró en todo momento en lo que le había sido encomendado por Dios, sin jamás desesperar ni pensar en rendirse. Las palabras de Dios estaban grabadas en el corazón de Noé, y se habían convertido en su realidad cotidiana.

III

En el corazón de Noé las palabras de Dios eran la mayor instrucción que él debía seguir y llevar a cabo, y eran su dirección y el objetivo de toda su vida. Así que, no importaba lo que Dios le dijera, le pidiera y le ordenara, Noé lo aceptó completamente y se lo tomó en serio, lo consideró la cosa más importante de su vida y lo gestionó en consonancia. No solo no lo olvidó, no solo lo conservó en su corazón, sino que lo llevó a cabo en su vida diaria, y dedicó su vida a aceptar y llevar a cabo la comisión de Dios.

IV

Todos los movimientos de Noé, todos sus días, estaban dedicados a las palabras y los mandamientos de Dios. Puede que no pareciera que Noé estuviera llevando a cabo una empresa trascendental, pero a ojos de Dios, todo lo que hizo Noé, incluso cada paso que dio para conseguir algo, cada labor realizada por su mano, eran preciosos, merecían ser recordados y eran dignos de que esta humanidad los emulara.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)


999  La fe de Noé y su sumisión a Dios

I

En el transcurso de la construcción del arca, lo primero a lo que tuvo que enfrentarse Noé fue a la incomprensión de su familia, sus quejas e incluso sus insultos. Lo segundo fue a la calumnia, la ridiculización y el juicio por parte de todo tipo de gente que lo rodeaba. Pero Noé tenía una única actitud que era obedecer las palabras de Dios, llevarlas a cabo hasta el final y no desviarse nunca de ese camino. Sin importar el tipo de dificultades a las que se enfrentara, la clase de burlas o calumnias con las que se encontrara, no abandonó lo que le había encomendado Dios, y tuvo siempre en mente cada una de las palabras de lo que Él había dicho y ordenado. Por mucho que cambiara su entorno y por muy grandes que fueran las dificultades, confiaba en que nada de eso sería eterno, que solo las palabras de Dios perdurarían para siempre, y que únicamente se cumpliría con toda certeza aquello que Dios había ordenado hacer.

II

Noé poseía verdadera fe en Dios y la sumisión que debía tener, y siguió construyendo el arca que Dios le había pedido construir. Día tras día, año tras año, Noé envejeció, pero su fe no disminuyó ni se produjo ningún cambio en su actitud ni en su determinación de completar la comisión de Dios. Aunque hubo momentos en los que su cuerpo se sintió exhausto, cayó enfermo y su corazón se debilitó, su determinación y perseverancia a la hora de completar la comisión de Dios y someterse a Sus palabras no decrecieron. Durante los años en que Noé construyó el arca, estuvo practicando la escucha de las palabras que Dios había pronunciado y la sumisión a estas, y también practicó una verdad importante de un ser creado y una persona corriente que debe completar la comisión de Dios.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)


1003  Las verdades son tesoros invaluables

I

Las palabras de Dios son la verdad. Para la humanidad, la verdad tiene una importancia crucial. La verdad puede ser la vida del hombre, puede salvar a las personas y resucitarlas de entre los muertos, y permitir que uno se convierta en un ser creado que sea acorde al estándar. El valor de la verdad para la humanidad no puede medirse con palabras, objetos materiales o dinero. Merece ser apreciada y atesorada, y es digna de ser la guía, la dirección y el objetivo para las acciones, la conducta, la vida y la existencia entera de una persona.

II

Las personas deben alcanzar la senda de la práctica partiendo desde la verdad, así como la senda de temer a Dios y apartarse del mal. Para las personas, la verdad es equivalente a la propia vida. Ningún objeto material puede mencionarse al mismo tiempo que la verdad. En este mundo material, o en todo el mundo-universo, no hay nada que sea digno de compararse con la verdad ni que pueda equipararse a ella. Para la humanidad necesitada de salvación, la verdad es el bien más preciado, y es invaluable.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10: Desprecian la verdad, desacatan con descaro los principios e ignoran las disposiciones de la casa de Dios (VII)


1005  La sumisión a Dios es la razón que un ser creado debería poseer

I

El hecho de que alguien reciba bendiciones o sufra una catástrofe está en manos de Dios: Él es soberano sobre todo esto y lo dispone. Depende de si esa persona puede obedecer las palabras de Dios, aceptar la verdad y si puede cumplir bien su deber según los requisitos de Dios; Él recompensará a cada persona de acuerdo con sus obras. Si alguien tiene un poco de sinceridad y dedica todas las fuerzas que pueda reunir al deber que debería cumplir, con eso basta, y se ganará la aprobación y la bendición de Dios. Si sientes que no has hecho algo suficientemente bien, pero en la evaluación de Dios, eres sincero y lo has dado todo; Él desea concederte gracia y bendecirte.

II

Nada de lo que Dios hace está equivocado, y debes alabar Su justicia. Haga lo que haga, Dios siempre lo hace bien, e incluso si albergas nociones sobre lo que Él hace e incluso si crees que no tiene en cuenta los sentimientos humanos, que no es de tu agrado, deberías alabar a Dios de todos modos. Es porque Dios es Dios y tú eres humano; Él es el Creador y tú, un ser creado. No estás cualificado para exigir que Dios actúe o te trate de cierta manera, mientras que Él está cualificado para exigirte cosas a ti. Bendiciones, gracia, recompensas, coronas… de Dios depende cómo y a quién se conceden todas estas cosas. Estas cosas pertenecen a Dios y Él las otorga a quien ha prometido otorgárselas. Si Dios no promete otorgártelas, deberías someterte a Él de todas formas.

III

La identidad, el estatus y la esencia de Dios nunca se pueden equiparar con la identidad, el estatus y la esencia del ser humano ni jamás cambiará nada de esto; Dios será Dios por siempre y el ser humano será ser humano por siempre. Si una persona es capaz de entender esto, debería someterse a la soberanía y los arreglos de Dios; esta es la manera más racional de hacer las cosas y, además, no se puede elegir ninguna otra senda. Si no te sometes, eres rebelde, y si te muestras desafiante y discutes, eres excesivamente rebelde y te deberían destruir. Ser capaz de someterse a la soberanía y los arreglos de Dios muestra que tienes razón; esta es la actitud que debe tener la gente y es la única actitud que deberían tener los seres creados.

de La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones


1014  La única manera de conocer a Dios es practicar de acuerdo con los principios-verdad

I

Independientemente del tipo de entorno que las personas enfrenten mientras creen en Dios, deben aprender a someterse y buscar la verdad; solo entonces podrán mantenerse firmes. Si deseas seguir a Dios hasta el final del camino, es crucial perseguir la verdad; ya sea al cumplir con tus deberes o al hacer cualquier otra cosa, es esencial entender, practicar e implementar los principios-verdad, porque es a través del proceso de entender la verdad y practicar conforme a ellos que llegas a conocer, entender y comprender a Dios, a captar Sus intenciones y lograr la compatibilidad con Él, y comprendes y aceptas Su esencia.

II

Si no pones en práctica los principios-verdad y solo actúas o cumples con tus deberes según tu propia voluntad, nunca entrarás en contacto con la verdad. Eso significa que nunca entrarás en contacto con la actitud de Dios hacia todo, con Sus exigencias ni con Sus pensamientos; y será aún menos probable que llegues a entrar en contacto con el carácter y la esencia de Dios tal como se revelan en Su obra. Si no logras entrar en contacto con estos hechos de Su obra, tu comprensión de Dios se limitará siempre a imaginaciones y nociones humanas. Permanecerá dentro del ámbito de las figuraciones y nociones, y nunca se ajustará a la esencia y el verdadero carácter de Dios. De esta manera, no serás capaz de lograr una comprensión de Dios genuina.

de La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (17)


1019  Dios ama a aquellos que hacen su deber con sinceridad

I

Cumplir con tu deber en la obra de gestión de Dios de seis mil años es un honor. Es un honor para todas las personas. No constituye una humillación; la clave está en el trato que le das a este honor que recibiste de Dios y la forma en que lo retribuyes. Él te ha elevado; no dejes de valorar Su amabilidad. Debes saber cómo retribuir la gracia de Dios. ¿Cómo deberías retribuirla? Dios no quiere tu dinero ni tu vida. Dios desea tu sinceridad y tu lealtad.

II

Diga lo que diga Dios, deberías hacer lo máximo posible para lograr un corazón sincero y actuar conforme a Sus palabras. Deberías practicar de acuerdo con los principios-verdad. Haz exactamente lo que Dios dice. No hables sobre practicar la verdad de la boca para afuera y luego actúes según tu propia voluntad cuando enfrentes ciertas situaciones, y después pongas excusas y digas palabras disfrazadas y engañosas; esto es carecer de sinceridad y lealtad y Dios no desea ver esto.

III

Lo más valioso en una persona es la sinceridad. Deberías hacer exactamente lo que Dios exige, y seguir Sus palabras incesantemente. Aunque exageres y actúes como si siguieras preceptos —otros te consideran algo tonto al ver que lo haces—, sigue sin importarte y continúas actuando según las palabras de Dios, esta es la sinceridad que Dios quiere por parte de las personas. Si en todo momento urdes intrigas y eres escurridizo, y no estás dispuesto a sufrir siquiera una mínima pérdida en tus intereses personales, no estás capacitado para practicar la verdad porque te falta sinceridad. La persona que carece de sinceridad y, aun así, se empeña en urdir engaños es extremadamente astuta, y a Dios no le agrada.

de La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (19)


1021  La salvación de Dios solo se logra practicando la verdad

I

Satanás ha corrompido profundamente a los seres humanos; están llenos de actitudes corruptas, y sus huesos y su sangre están impregnados de los venenos de Satanás. Si no pueden aceptar la verdad ni el juicio y castigo de Dios, ¿cómo podrán someterse a Él verdaderamente? ¿Cómo será posible que cumplan con sus deberes de manera leal? ¿Cómo podrán temer a Dios y apartarse del mal? ¿Acaso alcanzar la salvación puede ser tan simple como la gente se lo imagina?

II

Satanás ha corrompido a la gente durante varios miles de años, hasta el punto de convertirlos en diablos. Ahora, Dios ha venido a salvarlos e, independientemente de cuántas palabras pronuncie, transformar a personas que se han convertido en diablos en verdaderos seres humanos resulta una tarea increíblemente difícil. No solo es necesario que Dios exprese muchas verdades, sino que las personas también deben esforzarse al máximo para cooperar, persiguiendo, aceptando y practicando la verdad. Solo entonces pueden liberarse de la influencia de Satanás y alcanzar la salvación de Dios.

III

En cierta ocasión, Dios dijo: “Muchos son llamados, pero pocos son escogidos”. Aunque muchas personas creen en Dios, solo aquellos que verdaderamente experimentan Su juicio y castigo y se someten por completo a Su obra se purifican y se perfeccionan. Aquellos que no aceptan la verdad en lo más mínimo sienten aversión por la verdad en su corazón; nunca alcanzarán la salvación de Dios, y Su obra solo puede revelarlos y descartarlos.

de La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (20)


1025  Perseguir la verdad significa buscarla en todo

I

La gente debe buscar la verdad en todas las cosas; le suceda lo que le suceda, debe saber buscar los principios y sendas de práctica basados en las palabras de Dios, y después empezar a practicar la verdad. Este es un paso de la búsqueda de la verdad. El objetivo de buscar la verdad es practicarla y alcanzar la sumisión a Dios. Sin embargo, para practicar la verdad hay que hacerlo según los principios-verdad. Esa es la única práctica precisa de la verdad; la única con la que se puede recibir la aprobación de Dios. Así pues, ser capaz de actuar según los principios-verdad es lo que se pretende conseguir con la búsqueda de la verdad. Llegar a este paso implica que se ha entrado en la realidad de la práctica de la verdad.

II

Se busca la verdad para corregir las actitudes corruptas del hombre. Cuando una persona es capaz de poner en práctica la verdad, sus actitudes corruptas se disipan de manera natural y su práctica de la verdad consigue el resultado que exige Dios. Es imposible que aquellos que no persiguen la verdad la acepten como su vida, lo cierto es que sus actos y conductas seguirán siendo manifestaciones de un carácter corrupto y que serán incompatibles con la verdad y se resistirán a Dios.

III

Los que persiguen la verdad son capaces de aceptarla como su vida, de desechar sus actitudes corruptas, de poner en práctica la verdad y de alcanzar la sincera sumisión a Dios. Los que persiguen la verdad la buscan cuando ocurren cosas que les resultan confusas. Dejan de conspirar en beneficio propio y se apartan de todo mal con un corazón compatible con Dios. Los que persiguen la verdad se someten cada vez más a Dios, y son capaces de temerlo y de apartarse del mal mientras viven cada vez más como debe vivir el hombre. Dichos cambios son imposibles para quienes no persiguen la verdad.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)


1026  Manifestaciones de la transformación del carácter

I

¿Cómo se manifiesta concretamente la transformación del carácter? Empieza por un cambio en los puntos de vista de una persona sobre las cosas: los numerosos puntos de vista, propios de los no creyentes, que alberga una persona cambian a medida que aquella comprende la verdad, y esos puntos de vista se acercan más a la verdad de las palabras de Dios. Esta es la primera etapa de la transformación del carácter. Por medio de la introspección y el autoconocimiento, la gente puede centrarse en practicar la verdad. Al reflexionar sobre la variedad de intenciones, motivaciones, pensamientos, ideas, nociones, puntos de vista y actitudes que surgen en su interior, puede identificar sus problemas y comenzar a sentir remordimiento por ellos. Entonces puede rebelarse contra la carne y poner en práctica la verdad.

II

La gente cuyo carácter se haya transformado llegará a valorar aún más las palabras de Dios y la verdad, y reconocerá que Cristo es la verdad, el camino y la vida. Estará más dispuesta a seguir a Cristo y a someterse a Él. Comenzará a amar las palabras de Dios y sentirá que no puede estar sin Sus palabras en la vida real, que las necesita para recibir provisión y guía y para que le abran paso. Su corazón se llenará de paz y, cuando le suceda algo, consultará inconscientemente las palabras de Dios para que le sirvan de base y buscará en ellas los principios y la senda de práctica.

III

Cuando brote de ella un carácter corrupto, ya no será como antes —intransigente, difícil de amansar, violentamente agresiva, arrogante, insolente y cruel—, sino que reflexionará sobre sí misma de forma activa y logrará conocer sus problemas reales. Aunque no entienda cuál es la esencia de su carácter corrupto, podrá sosegarse, orar a Dios y buscar la verdad, tras lo cual admitirá sus problemas y su carácter corrupto, se arrepentirá ante Dios y decidirá comportarse de forma diferente en lo sucesivo. Esta es una actitud de completa sumisión.

IV

Cuando tenga un corazón sumiso a Dios, a la gente le resultará fácil someterse a cualquier cosa que Él diga, a cualquier cosa que Él le exija, a cualquier obra que Él lleve a cabo o a cualquier ambiente que Él le disponga. Sus actitudes corruptas no le supondrán un obstáculo tan grande, serán fáciles de corregir y superar. A esas alturas le resultará sencillo poner en práctica la verdad y podrá alcanzar la sumisión a Dios. Cuando alguien es capaz de poner en práctica la verdad y someterse sinceramente a Dios, su carácter-vida ya ha experimentado una transformación: una auténtica transformación que se logra íntegramente mediante la búsqueda de la verdad.
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1028  El verdadero arrepentimiento solo llega al adquirir autoconocimiento a través de las palabras de Dios

I

Cuando los que aman la verdad logran conocerse a sí mismos, también son capaces de buscar y comprender la verdad para resolver sus problemas. Este tipo de autoconocimiento es el único que da resultados. Cuando una persona que ama la verdad lee una frase de las palabras de Dios que revela y juzga al hombre, antes que nada, tiene fe en que las palabras de Dios que revelan al hombre son reales y ciertas y que Sus palabras que juzgan al hombre son la verdad y plasman Su justicia. Quienes aman la verdad deben, al menos, ser capaces de reconocer esto. Si eres capaz de creer firmemente que todas las palabras de Dios son la verdad y de creerlas sin importar lo que Él diga ni Su manera de hablar; si eres capaz de creer y aceptar las palabras de Dios aunque no las comprendas, te resultará fácil hacer introspección y conocerte a través de ellas.

II

La introspección debe fundamentarse en la verdad. Eso está fuera de toda duda. Solo las palabras de Dios son la verdad; ninguna palabra del hombre y ninguna de Satanás son la verdad. Satanás corrompe a la humanidad con toda clase de conocimientos, enseñanzas y teorías desde hace miles de años, y la gente se ha vuelto tan insensible y estúpida que no solo carece del más mínimo conocimiento de sí misma, sino que, incluso, defiende herejías y falacias y se niega a aceptar la verdad. Esta clase de seres humanos son irredimibles. Quienes tienen verdadera fe en Dios creen que Sus palabras son la única verdad, son capaces de conocerse a sí mismos sobre la base de las palabras de Dios y de la verdad y, así, pueden alcanzar el auténtico arrepentimiento.

III

Algunos no persiguen la verdad; basan su introspección exclusivamente en el aprendizaje del hombre y no admiten más que una conducta pecaminosa, mientras son incapaces de desentrañar su propia esencia corrupta. Dicho autoconocimiento es un esfuerzo inútil. Uno debe basar su introspección en las palabras de Dios y, tras reflexionar, llegar a conocer poco a poco las actitudes corruptas que revele. Uno debe ser capaz de determinar y conocer sus defectos, su esencia-humanidad, sus puntos de vista sobre las cosas, su visión de la vida y sus valores en función de la verdad, y llegar a una evaluación y un veredicto precisos sobre todas estas cosas. De este modo, puede alcanzar un conocimiento gradual de sí mismo.
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1030  Aquellos que persiguen la verdad están realmente bendecidos por Dios

I

Los que persiguen la verdad son capaces de aceptarla como su vida, de desechar sus actitudes corruptas, de poner en práctica la verdad y de alcanzar la sincera sumisión a Dios. Los que persiguen la verdad la buscan cuando ocurren cosas que les resultan confusas. Dejan de conspirar en beneficio propio y se apartan de todo mal con un corazón compatible con Dios. Los que persiguen la verdad se someten cada vez más a Dios, y son capaces de temerlo y de apartarse del mal mientras viven cada vez más como debe vivir el hombre.

II

Cuanto más comprenden la verdad aquellos que la persiguen, más aman a Dios y perciben lo valiosa que es la verdad. Están dispuestos a aceptar el juicio y castigo de Dios y, por más adversidades que padezcan, están decididos a perseguir y alcanzar la verdad. Esto significa que han emprendido la senda de la salvación y la perfección y que pueden alcanzar la compatibilidad con Dios. Sobre todo, son capaces de someterse a Dios, han vuelto a su posición original de seres creados y tienen un corazón temeroso de Dios. Pueden recibir legítimamente la dirección, la guía y las bendiciones de Dios, y Dios ya no los detesta. ¡Qué maravilla!

III

Los que van por la senda de búsqueda de la verdad son capaces de aceptarla y de someterse a ella. Son capaces de despojarse del carácter corrupto de Satanás, están dispuestos a abandonarlo todo por cumplir correctamente con su deber y retribuir el amor de Dios, y pueden llegar a ser personas que se sometan y adoren a Dios. Una persona dispuesta a someterse a Dios, y que lo hace totalmente, ha regresado por completo a su posición original de ser creado y puede someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Esto significa que tiene una semejanza humana fundamental. ¿A qué se refiere la auténtica semejanza humana? Esta se da cuando una persona se somete y teme al Creador, igual que Job y Pedro. Esas son las personas a las que Dios bendice verdaderamente.
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1031  La buena conducta no equivale a la práctica de la verdad

I

Tener buenas conductas no es lo mismo que practicar la verdad, y si una persona se comporta bien eso no significa que cuente con la aprobación de Dios. Las buenas conductas y la práctica de la verdad son dos cosas diferentes, no tienen ninguna relación entre sí. Practicar la verdad es una exigencia de Dios y está totalmente de acuerdo con Sus intenciones; la buena conducta procede de la voluntad del hombre y conlleva sus intenciones y motivos; es algo que el hombre considera bueno. Aunque las buenas conductas no son acciones malvadas, contravienen los principios-verdad y no tienen nada que ver con la verdad. Por muy buenas que sean tales conductas, o por mucho que concuerden con las nociones y figuraciones del hombre, no guardan relación con la verdad.

II

Ninguna medida de buena conducta puede lograr la aprobación de Dios. No son más que un tipo de conducta y son completamente irrelevantes para la transformación del carácter de la gente, para su sumisión y aceptación de la verdad, para su temor de Dios y su evitación del mal o para cualquier otro elemento práctico que realmente ataña a la verdad. Estas conductas provienen exclusivamente de las nociones de la gente, de sus preferencias, de su voluntad y de los esfuerzos fruto de su propia motivación. No son manifestaciones del arrepentimiento que provienen de lograr el verdadero autoconocimiento aceptando la verdad y el juicio y el castigo de las palabras de Dios, ni son comportamientos o acciones de la práctica de la verdad que surgen cuando la gente intenta someterse a Dios.

III

Las buenas conductas no implican de ninguna manera un cambio en el carácter de la persona, o en lo que resulta de atravesar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, y de ninguna manera implican el verdadero arrepentimiento que surge de llegar a conocer el propio carácter corrupto. Ciertamente no se relacionan con la verdadera sumisión del hombre a Dios y a la verdad; mucho menos se relacionan con tener un corazón de temor y amor a Dios. Las buenas conductas no tienen nada que ver con estas cosas; son simplemente algo que viene del hombre y que el hombre considera bueno.

IV

Hay muchas personas que ven estas buenas conductas como una señal de que alguien practica la verdad. Esto es un grave error, una visión y una comprensión absurdas. Estas buenas conductas no son más que una representación del ceremonial religioso e implican actuar por inercia. No tienen ninguna relación con la práctica de la verdad. Puede que Dios no las condene de forma rotunda, pero no las aprueba en absoluto, eso es seguro. Estos actos externos, que concuerdan con las nociones del hombre, y estas buenas conductas no son la práctica de la verdad ni tampoco manifestaciones de búsqueda de la verdad.
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1035  Dios ama a los que son honestos

I

Dios ama a aquellos que son verdaderamente honestos, que persiguen la verdad, que son capaces de practicar la verdad y someterse a Él, capaces de enaltecerlo y dar testimonio de Él, capaces de tener en consideración Sus intenciones y amarlo sinceramente. Los únicos que tienen el amor de Dios son aquellos capaces de esforzarse sinceramente por Él y de cumplir lealmente con su deber; los únicos que tienen el amor de Dios son aquellos capaces de aceptar la verdad, además de la poda. Los que no aceptan la verdad, los que no aceptan la poda, son aquellos a quienes Dios desdeña. Si sientes aversión por la verdad y te resistes a toda palabra pronunciada por Dios, Él sentirá aversión por ti y te desdeñará.

II

Dios no se fija en si eres un ingenuo ni le importa con qué clase de humanidad o aptitud naciste; se fija en si, una vez que has oído Sus palabras, las aceptas o las ignoras, en si te sometes o te resistes a ellas. Se fija en si Sus palabras tienen algún efecto sobre ti y dan fruto en ti, en si sabes dar sincero testimonio de las muchas palabras que Él ha pronunciado. Si no eres capaz de dar algún testimonio vivencial, pero alegas que eres una persona honesta que ama a Dios, entonces eres alguien que desorienta a los demás con palabras falsas; eres un diablo y Satanás irracional, y mereces ser maldecido. Lo único que te queda es ser condenado y descartado por Dios.
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1038  Perseguir la verdad requiere del propio esfuerzo subjetivo

I

Cuando se trata de perseguir la verdad, lo más decisivo no es fijarse en si hay mucha gente en esta senda y no seguir lo que elige la mayoría, sino centrarse únicamente en esforzarse por cumplir las exigencias de Dios como hizo Pedro. Lo más importante es ver el presente con claridad y vivir en él, saber qué carácter corrupto es el que actualmente revelas y buscar —inmediatamente y de una vez— la verdad para corregirlo, diseccionándolo y conociéndolo a fondo primero, y arrepintiéndote ante Dios después. Cuando te arrepientes, es de suma importancia poner en práctica la verdad; es el único modo de lograr resultados reales.

II

Preséntate más ante Dios en oración y súplica y déjale obrar. Cuanto más sinceras sean tus palabras y más sincero tu corazón, mayor será tu deseo de rebelarte contra la carne y contra ti mismo. Cuando ores, Dios no te dirá nada, sino que observará tu corazón. Cuando Dios compruebe que tu corazón es honesto, te guiará y conducirá como le pediste y oraste, y, por supuesto, también te reprenderá y disciplinará. Cuando Dios cumpla lo que le has suplicado, tu corazón recibirá esclarecimiento y cambiará un poco.

III

En el proceso de búsqueda de la verdad, los esfuerzos subjetivos de las personas son importantes, así como el hecho de que comprendan la verdad. Cuando la gente comprende la verdad y desea practicarla, pero le resulta difícil, debe ampararse en Dios y ofrecer su corazón sincero y sus oraciones genuinas. Esto también es muy importante; todas estas cosas son indispensables. Renunciar a tus deseos, pensamientos e ideas y a tus antiguos métodos de hacer las cosas para practicar la verdad y transformarte realmente. Eso supone cambiar de rumbo realmente.
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1042  La esencia de Dios determina el amor y el odio que revela

I

Dios ama a la gente y se preocupa por ella porque, por un lado, Él tiene la esencia del amor. En dicho amor hay misericordia, bondad, tolerancia y paciencia. También hay manifestaciones de preocupación, inquietud y tristeza. Todo esto viene determinado por la esencia de Dios. Los seres humanos son creados por Dios, y Él se preocupa y siente afecto por ellos. Dios quiere que los seres humanos sean buenos y caminen por la senda correcta, pero ver que los corrompe Satanás, caminan por la senda del mal y sufren es algo que entristece y angustia a Dios. Dios tiene estas reacciones, estos sentimientos y estas manifestaciones, que surgen a raíz de Su esencia y son inseparables de la relación constituida por la creación del hombre por parte de Dios. Todos estos son hechos objetivos.

II

Algunos dicen: “Puesto que la esencia de Dios tiene amor, ¿por qué aun así Dios odia a la gente? ¿Acaso no se preocupa Dios por las personas?”. El carácter, la esencia y otros aspectos de las personas son incompatibles con Dios y con la verdad, de manera que lo que las personas manifiestan y revelan ante Dios le resulta repugnante y abominable. Conforme pasa el tiempo, el carácter corrupto de las personas se agrava cada vez más, sus pecados son cada vez más graves y, asimismo, la gente es sumamente intransigente, categóricamente impenitente, y no admite la más mínima verdad. Está en total desacuerdo con Dios; de ahí que se despierte Su odio.

III

El odio de Dios surge porque Su carácter es justo y santo, y Su odio lo provoca Su esencia. Dios aborrece el mal, detesta lo negativo y abomina las fuerzas y cosas malignas. Por tanto, Dios abomina esta especie humana corrupta. Así pues, el amor y el odio que Dios revela por los seres creados son normales y vienen determinados por Su esencia. No existe contradicción alguna.
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1043  Dios tiene principios al tratar a las personas

I

Las palabras de Dios dirigidas al género humano y toda la obra que lleva a cabo en las personas son manifestaciones naturales de Su carácter y esencia. Dios tiene Sus principios; no necesariamente tiene que amar a las personas, pero tampoco tiene que odiarlas necesariamente. Lo que Dios le pide a la gente es que persiga la verdad, siga Su camino y se comporte y actúe según Sus palabras. Al final Él recompensará a cada persona según lo que haya hecho. Los que hagan el bien serán premiados, mientras que los que hagan el mal serán castigados. A esto se le llama abordar los asuntos con justicia y equidad. Es decir, como ser creado, no tienes motivo para exigir a Dios que te trate de determinada forma.

II

Cuando tratas a Dios y la verdad con anhelo y persigues la verdad, piensas que Él debe amarte, pero, si Dios te ignora y no te ama, sientes que Él no es Dios. Las relaciones entre personas pueden evaluarse de este modo, pero la relación entre los seres humanos y Dios no puede evaluarse así. La relación entre los seres humanos y Dios es la relación entre seres creados y Creador, y no hay ningún vínculo de sangre. Es una mera relación entre seres creados y Creador. Por consiguiente, los seres humanos no pueden exigir que Dios los ame o que se posicione respecto a ellos. Son unas exigencias irracionales. Este tipo de punto de vista es erróneo e incorrecto; la gente no puede hacer semejantes exigencias.

III

Hay unos principios sobre si Dios ama u odia a las personas. Si lo que persiguen los seres humanos o su conducta concuerda con la verdad y es del agrado de Dios, Él le da Su visto bueno. No obstante, la gente tiene una esencia corrupta y puede revelar un carácter corrupto e ir en pos de ideales y deseos que cree correctos o que le gustan. Eso es algo que Dios odia y a lo que no da Su visto bueno. Sin embargo, la gente piensa que Dios la colmará de premios cuando le dé Su visto bueno o que la disciplinará y castigará cuando no, pero esto no es así. Dios actúa según principios.
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1047  Para someterse de verdad a Dios, se debe conocer Su soberanía

I

El camino de la fe en Dios es pedregoso e irregular. Así lo ordena Dios. Pase lo que pase, independientemente de que sea como lo desea la gente, de que concuerde con sus nociones y figuraciones o le resulte previsible, su acaecimiento no puede separarse de la soberanía de Dios y Sus instrumentaciones. Que Dios haga todo lo que hace es significativo, ya que le permite a la gente aprender de ello y conocer Su soberanía. El objetivo de conocer la soberanía de Dios es que, cuando le suceda algo, la gente aprenda a aceptarlas de parte de Dios, buscar la verdad para comprenderla, practicarla para alcanzar la auténtica sumisión y adquirir fe sincera en Él.

II

Dios hace perfectas a las personas disponiendo muchas cosas que no se ajustan a sus nociones, a fin de instruirlas para que busquen la verdad, comprendan Sus actos y contemplen Su omnipotencia y sabiduría, de modo que su vida madure poco a poco. La actitud de la gente hacia la verdad debe ser la de buscarla, practicarla y esforzarse por cumplir las exigencias de Dios, en vez de ser negativa y pasiva. Para experimentar la obra de Dios, las personas deben enfrentarse a muchas cosas y contemplar todas ellas según las palabras de Dios, además de dedicar más tiempo a reflexionar, buscar la verdad y hablar de ella para poder conocer la obra de Dios e ir a su ritmo. Es la única forma de que comprendan la verdad y ahonden en ella día a día, y solo así podrán arraigar en las personas las palabras de Dios y todos los aspectos de la verdad.

III

Suponiendo que ya estás preparado para que Dios lo orqueste todo, sean bendiciones o desastres. Y suponiendo que, a pesar de tu renuncia y esfuerzo, de los sacrificios que has hecho y de toda una vida de empeño, lo único que obtienes a cambio es que Dios te maldiga o te desposea. Si aun así no tienes quejas, deseos ni exigencias propios, sino que únicamente aspiras a someterte a Dios y a ponerte a merced de Sus instrumentaciones, y crees que poder tener, aunque sea, algo de comprensión y sumisión a la soberanía de Dios hace que tu vida aún valga la pena; si tienes una actitud así de correcta, es fácil resolver algunas de las dificultades.
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1048  Prepárate para aceptar el juicio y castigo de Dios

I

Todo aquel que llega a creer en Dios solamente está preparado para aceptar la gracia, las bendiciones y las promesas de Dios, y solo está dispuesto a aceptar Su bondad y misericordia. Sin embargo, nadie espera ni se prepara para aceptar el castigo y juicio de Dios, Sus pruebas, Su refinación ni Su desposeimiento, y ni una sola persona se prepara para aceptar el juicio y castigo de Dios, Su desposeimiento ni Sus maldiciones. Esta relación entre las personas y Dios es anormal. En concreto, la gente solo cree en Dios para que la bendiga. Solo quiere hacer un trato con Dios y exigirle cosas, pero no persigue la verdad. Esto es muy peligroso. En cuanto se encuentra con algo que contradice sus nociones, inmediatamente empieza a tener nociones, quejas y malentendidos con respecto a Dios, y hasta puede llegar al punto de traicionarlo.

II

Aunque hayáis escuchado muchísimos sermones y creáis haber llegado a comprender bastantes verdades, lo cierto es que aún transitáis la senda de la fe en Dios tan solo para saciaros de pan. Si tu mente ya está preparada para aceptar el juicio y el castigo, las pruebas y la refinación; también te has preparado mentalmente para padecer el desastre y, por mucho que te esfuerces por Dios y te sacrifiques en el cumplimiento de tu deber, si realmente te enfrentaras a las pruebas de Job, y Dios te desposeyera de todos tus bienes hasta el extremo de que tu vida estuviera a punto de terminar, ¿cómo abordarías la soberanía y las disposiciones de Dios? ¿Cómo deberías abordar tu deber? ¿Cómo deberías abordar lo que Dios te ha encomendado? ¿Acaso tienes la comprensión y la actitud correctas?

III

Suponiendo que, tras haber creído en Dios tantos años, haber leído tantas palabras de Dios, haber escuchado tantos sermones y haber comprendido tantas verdades, ya estás preparado para que Dios lo orqueste todo, sean bendiciones o desastres. Y suponiendo que, a pesar de tu renuncia y esfuerzo, de los sacrificios que has hecho y de toda una vida de empeño, lo único que obtienes a cambio es que Dios te maldiga o te desposea. Si aun así no tienes quejas, deseos ni exigencias propios, sino que únicamente aspiras a someterte a Dios y a ponerte a merced de Sus instrumentaciones, y crees que poder tener, aunque sea, algo de comprensión y sumisión a la soberanía de Dios hace que tu vida aún valga la pena; si tienes una actitud así de correcta, es fácil resolver algunas dificultades.
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1049  Lo que se debe poseer para mantenerse firme durante las pruebas y tribulaciones

I

Si uno desea mantenerse firme entre las pruebas y las tribulaciones, debe cumplir dos condiciones. En primer lugar, asumir el lugar que le corresponde como ser creado. Debes tener claro en tu corazón que eres un ser creado normal, eres una persona normal en medio de la humanidad corrupta, nada extraordinario ni especial, y debes asumir el lugar que te corresponde como ser creado. En segundo lugar, tener un corazón sincero que se someta a Dios y estar preparado en todo momento para aceptar las bendiciones y la gracia de Dios, así como Su castigo, Su juicio, Sus pruebas y Su refinación.

II

Como dijo Job: “¿Acaso aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?” y “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová”. Esto es una realidad que nunca cambiará. Si cumples estas dos condiciones, básicamente serás capaz de mantenerte firme y de superar las calamidades y tribulaciones comunes. Aunque quizá no seas capaz de dar un testimonio firme y rotundo, al menos será improbable que te descarríes, tropieces o cometas alguna traición.
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1050  No te resistas ni temas las pruebas y el refinamiento de Dios

I

No aspires únicamente a gozar de la gracia y las bendiciones de Dios mientras por dentro te resistes y rechazas Su castigo y juicio, o temes Sus pruebas y Su refinación para contigo. Estos temores y esta resistencia son vanos. Dios no hace todas estas cosas en función de que te gusten o no ni en función de tu deseo subjetivo o tu elección, sino según Sus deseos, Sus pensamientos y Sus planes. Por consiguiente, como ser creado, además de aceptar la gracia y las bendiciones de Dios, también debes ser capaz de aceptar y experimentar sinceramente en tu interior el castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de las palabras de Dios. No obstante, has de entender que en función de tu estatura, de tus circunstancias y, naturalmente, de tus búsquedas personales, Dios te revela y te deja en evidencia, te disciplina, te reprende y te castiga, y que también Su juicio, Sus pruebas y Su refinación, incluso Su maldición sobre ti, se basan en lo mismo. Si Dios te da Su visto bueno, te sobrevendrán Su juicio, Su castigo, Sus pruebas y Su refinación en el momento apropiado.

II

En el transcurso de tu fe en Dios, Sus bendiciones y Su gracia te acompañan en todo momento y lugar, al igual que Sus revelaciones, Su reprensión, Su disciplina, Su castigo y juicio, Sus pruebas y Su refinación, etcétera. Por supuesto, “en todo tiempo y lugar” quiere decir en su justa medida, en el momento correcto y según el plan de Dios. Esto no le sucede a la gente arbitrariamente, y no significa que de pronto le sobrevendrá una gran calamidad en cuanto deje de andarse con ojo. No es así en absoluto. Si no tienes suficiente estatura o eres especialmente reacio y temeroso del castigo, el juicio, las pruebas y la refinación de Dios, Él no te impondrá nada en contra de tu voluntad. Sucedan o no estas cosas, la gente debe conocer la obra de Dios y comprender Sus intenciones. Solo con un conocimiento preciso de las palabras de Dios puede tener la gente una actitud correcta y un estado normal y ser capaz de afrontar adecuadamente lo que le suceda.
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1052  La vida es de lo más valiosa cuando se vive en testimonio de Dios

I

Mientras no haya llegado la fecha límite que Dios te ha predestinado, en ningún momento debes hablar a la ligera de renunciar a tu vida. Mientras te quede aliento, no te rindas, no abandones tu deber y no abandones la comisión que el Creador te ha confiado ni lo que te ha encomendado. Pues la vida de todo ser creado existe únicamente para Él, y solo para Su soberanía, Su instrumentación y disposiciones y, asimismo, existe y da cuenta de su valor únicamente para dar testimonio del Creador y de Su obra de salvar al género humano. La gente no sabe valorar su propia vida. Dios es el único que valora la vida humana.

II

Aunque los seres humanos no sean entrañables ni dignos de amor y estén rebosantes de inmundicia, de rebeldía y de los numerosos tipos de ideas y puntos de vista absurdos que les ha inculcado Satanás, y aunque idolatren y sigan a Satanás tanto como para oponerse a Dios, sin embargo, como son creación de Dios y Él les otorga aliento y vida, solo Él valora la vida humana, solo Él ama a la gente y solo Él cuida y valora constantemente al género humano. Dios valora a los seres humanos —no sus cuerpos físicos, sino sus vidas— porque los seres humanos, a los que Dios ha dado vida, son los únicos que pueden, en última instancia, convertirse en seres creados que realmente lo adoren y den testimonio de Él.

III

Durante su vida, mientras aún tenga vida y aliento, que son las cosas más valiosas que le ha dado Dios, la gente debe perseguir y comprender seriamente la verdad y cumplir sus deberes de seres creados según las exigencias y los principios de Dios, sin dejar tras de sí remordimiento alguno, para que un día pueda asumir el lugar de un ser creado y dar testimonio y adorar al Creador. Con ello, dará valor y sentido a su vida, al vivir no para Satanás, sino para la soberanía de Dios, Su obra y Su testimonio. Una vez que realmente hayas comprendido la verdad, la hayas obtenido, hayas alcanzado el conocimiento de Dios y puedas asumir el lugar de un ser creado para adorarlo y dar testimonio de Él, de la soberanía del Creador, de Sus actos, de Su esencia y de Su identidad, entonces, el valor de tu vida habrá alcanzado su apogeo y plenitud máximos.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (12)


1056  Cómo confirmar la soberanía de Dios sobre todas las cosas a través de la experiencia

I

Si por medio de tus experiencias realmente llegas a darte cuenta de que Dios tiene soberanía sobre todo e instrumenta la suerte de todas las cosas, podrás declarar, como Job: “He sabido de ti solo de oídas, pero ahora mis ojos te ven. Por eso me retracto, y me arrepiento en polvo y ceniza” (Job 42:5-6). Desde la perspectiva de un ser creado, has de abordar a todas las personas, acontecimientos y cosas que te sucedan desde una perspectiva basada en el reconocimiento de que Dios es Soberano de todas las cosas y de que Él controla e instrumenta todo. Debes extraer lecciones de ello, comprender las intenciones de Dios en todo lo que hace y reconocer lo que Dios quiere lograr y alcanzar en ti. En un futuro no muy lejano, te sentirás igual que Job cuando pronunció esas palabras.

II

Si has pasado por pruebas similares a las de Job, grandes o pequeñas, y mediante ellas ya has percibido Su soberanía; y si también has reconocido las intenciones concretas de Dios al regir e instrumentar estos asuntos, así como el camino que debe seguir la gente, entonces, al final, podrás experimentar los resultados positivos que Dios quería lograr en ti, además de Sus buenas intenciones y expectativas respecto a ti, entre otras cosas. Ya no solo creerás que Dios puede expresar la verdad y proveerte de vida, sino que te darás cuenta de forma tangible de que el Creador en efecto existe y, asimismo, de que el Creador ha creado y tiene soberanía sobre todas las cosas.

III

Mientras experimentas todo esto, tu fe en Dios aumentará. Y confirmará tangible y plenamente tu fe en Dios, tu confianza en Él y tu forma de seguirlo, así como el hecho de que Dios tiene soberanía sobre todo y es omnipresente. Cuando logres esta confirmación y entendimiento, no importa cuánto dolor y tristeza hayas experimentado anteriormente, se disiparán como una nubecilla de humo, tu corazón enloquecerá de alegría, te regocijarás y saltarás de felicidad. Cuando veas que has confirmado y experimentado verdaderamente la realidad de la soberanía de Dios sobre todas las cosas en ti, será como si realmente conocieras a Dios y te encontraras y relacionaras con Él cara a cara.

IV

¿Qué ser creado, qué seguidor de Dios, no anhela contemplarlo? Dado que tú tienes dichas esperanzas, debes tener el punto de vista y la postura correctos mientras experimentas todo lo que sucede a tu alrededor, debes experimentarlo y comprenderlo todo tal como Dios lo enseña e instruye, aprendiendo a aceptar todo de parte de Dios y a contemplarlo de acuerdo con Sus palabras, con la verdad por criterio. De este modo, sin que te des cuenta, tu fe será cada vez mayor y, poco a poco, la realidad de que Dios es soberano sobre todas las cosas y lo rige todo se verá confirmada y contrastada en tu interior.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)


1059  Solo es posible liberarse de la influencia de Satanás al alcanzar la verdad

I

La palabra de Dios, las enseñanzas de Dios a la gente, los principios-verdad que Dios provee y todo eso. Poco a poco, esa vida de positividad y verdad arraigará en las personas y ocupará el lugar principal en el corazón de estas, con lo que Dios tendrá dominio sobre sus corazones. Cuando los pensamientos, puntos de vista, herejías y falacias con los que Satanás corrompe a las personas sean identificados y desentrañados, de manera que estas los desprecien y abandonen, la verdad ocupará poco a poco sus corazones. Se convertirá gradualmente en la vida de las personas y estas se someterán a Dios y lo seguirán activamente. Independientemente de cómo obre y guíe Dios, la gente será capaz de aceptar activamente la verdad y la palabra de Dios y de someterse a la obra de Dios. Por otro lado, por medio de esta experiencia, las personas se esforzarán activamente por la verdad y la comprenderán.

II

Cuando las personas tienen auténtica fe en Dios, también surge en ellas un temor de Dios. Cuando temen a Dios, tienen el deseo de recibirlo en lo más profundo de su corazón y se someten voluntariamente a Su dominio. Se someten a las instrumentaciones y disposiciones de Dios y a los planes que Él tiene para su destino. Se someten a las circunstancias que Dios dispone para ellas. Cuando la gente tenga ese tipo de voluntad y ese anhelo, también aceptarán y se someterán activamente a las exigencias que Dios les hace. Transcurrido un período de lucha, y tras la cooperación activa y la determinación de las personas de someterse a Dios, estas podrán liberarse del cautiverio y el control de Satanás. Llegadas a ese punto, las personas se habrán zafado del poder de Satanás. Abandonarán por completo los enunciados, pensamientos y puntos de vista que Satanás utilizaba para desorientarlas, y su fe en Dios será cada vez mayor.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (15)


1061  La gracia de Dios está orientada a conducir a las personas hacia la senda correcta

I

Dios ama y valora a las personas, tiene compasión por ellas o les concede gracia. El propósito de Dios al hacer todo esto es ayudarte a caminar por la senda correcta, que tengas un corazón con un inmenso deseo por Dios, que aumentes tu fe en Él y que cultives un auténtico corazón temeroso de Dios. Su amabilidad o Su favoritismo hacia ti no son precisamente mimos ni indulgencia. El propósito de Dios al hacer todo eso es lograr que valores Sus palabras, aceptes la verdad y te fortalezcas con Su amabilidad y Sus bendiciones a fin de que tengas voluntad y perseverancia para caminar por la senda de la búsqueda de la verdad y por la senda correcta en la vida.

II

Cuando Dios dicta esas verdades, ya te ha proveído, has alcanzado la vida y has gozado de Su amor. Si eres capaz de agradecerle a Dios Su amabilidad, de mantenerte firme en el lugar que te corresponde, de dotarte en mayor medida de Sus palabras, de valorarlas más, de buscar los principios-verdad en el cumplimiento de tu deber y de esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con las palabras de Dios, entonces no le habrás fallado. Si te aprovechas de la amabilidad y el favoritismo de Dios hacia ti, haces caso omiso de Su compasión para contigo, te empeñas en hacer las cosas a tu manera, actúas caprichosa e imprudentemente, nunca te dotas de las palabras de Dios, no tienes voluntad de esforzarte por la verdad, tarde o temprano se agotarán Su gracia, Su misericordia y Su bondad para contigo.

III

Cuando Dios te prive de toda Su gracia, habrá oscuridad en tu interior. Te sentirás abatido e inquieto, preocupado y vacío. El futuro te parecerá incierto. Estarás asustado y en constante estado de ansiedad. Esto es sumamente terrible. Por eso la gente debe aprender a apreciar todo lo que Dios le ha dado, a valorar el deber que ha de cumplir y, al mismo tiempo, saber corresponderlo. El requerimiento por parte de Dios en relación con dicha correspondencia no se basa en la contribución que realices en Su nombre ni en lo rotundo que sea tu testimonio de Él. Lo que Dios quiere es que sigas la senda correcta, la senda que Él te exige seguir.
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1062  Dios ha estado esperando la entrada de la humanidad en la senda correcta durante largo tiempo

I

Sin importar lo que Dios haga ni qué esfuerzo, precio o pensamiento dedique a las personas, no tiene más que un propósito último: Él espera que la gente se dirija a la senda correcta y la siga. La senda correcta es perseguir la verdad y estar mejor dotado de ella. Si la senda por la que camina la gente es conforme con las palabras de Dios y tiene la verdad por criterio, el precio que Dios invierte en las personas y todas las expectativas que tiene puestas en ellas serán correspondidos. Dios no le formula altas exigencias a la gente, y tiene paciencia y amor suficientes para esperar a que la gente regrese.

II

Cuando vuelvas a Dios, Él no te otorgará simplemente algo de gracia y bendiciones, sino que te proveerá, apoyará y guiará en la verdad, en la vida y en la senda que sigas. Dios llevará a cabo una obra aún mayor en ti. Eso es lo que anhela. Antes de dicha obra, Dios guía incansablemente a las personas, las apoya y les otorga gracia y bendiciones. Lo que Dios quiere en última instancia, tras hacer toda esta obra, es ver que la gente pueda dar marcha atrás. Si las personas comprenden Sus intenciones, Su mentalidad y por qué quiere hacer eso realmente, reconocerán Su belleza, tendrán cierta estatura y habrán madurado.

III

Cuando empiezan a ser meticulosas, a esforzarse en cada verdad que Dios les ha proveído y empiezan a entrar en la realidad de cada verdad, Dios se complace. Entonces ya no tiene que llevar a cabo la sencilla obra de estar con las personas y reconfortarlas, advertirles y exhortarlas, sino que puede proveerlas más en cuanto a la verdad, en la vida y en la senda por la que caminan. Dios es capaz de realizar una obra mayor y más concreta en ellas. Al realizar esa obra, Dios ve esperanza en las personas, ve su futuro y que la gente es del mismo sentir que Él. Esto es inmensamente maravilloso, tanto para las personas como para Dios, y algo que Él lleva anhelando mucho tiempo.

IV

Cuando una persona toma la senda de la búsqueda de la verdad, poco a poco va adquiriendo más fortaleza y estatura real con las que luchar contra Satanás y mantenerse firme en su testimonio de Dios, y Dios tendrá más esperanza de ver a un ser humano creado más ponerse en pie y luchar por Él contra Satanás. Esa es la gloria de Dios. El hecho de que las personas crezcan en estatura, que se vayan haciendo más fuertes, que den un testimonio cada vez mayor y que vayan aumentando su temor y sumisión a Dios significa que hay esperanza de que Dios gane un grupo de vencedores y sea glorificado por las personas y también entre estas. Eso es lo que Dios anhela y Su esperanza y expectativa respecto a vosotros. Lleva mucho tiempo aguardándolo.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (15)


1064  Las personas obtienen la vida eterna cuando adoptan las palabras de Dios como su vida

I

La obra que Dios quiere llevar a cabo hoy día es la de capacitar a la gente para que pueda discernir las diversas herejías y falacias de Satanás, verlo con claridad y rechazarlo, y luego apartarse de sus diversas sendas descarriadas para tomar la senda correcta, de modo que puedan contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con los principios. Ninguno de estos principios proviene de la gente, sino que son principios-verdad. Cuando las personas comprendan esos principios-verdad y sean capaces de practicarlos y de entrar en su realidad, las palabras y la vida de Dios se irán forjando gradualmente en ellas.

II

Si la gente adopta las palabras de Dios como su vida, ya no estará desorientada por Satanás y dejará de caminar por la senda equivocada, la senda de Satanás y la senda sin retorno. Estas personas no traicionarán a Dios por más que Satanás las desoriente y corrompa. Sin importar cómo cambie el mundo ni qué tiempos lleguen, su vida no se desmoronará ni perecerá porque esas personas tienen como su vida las palabras de Dios, y dado que su vida no se desmoronará ni perecerá, coexistirán con ese tipo de vida y vivirán por siempre.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (15)


1066  Las palabras de Dios pueden resolver todos los problemas del hombre

I

“Todo debe dejar de existir; solo las palabras de Dios nunca morirán y, al igual que Dios Mismo, vivirán para siempre”. Recordad estas palabras en el corazón; no deberíais olvidarlas ni deshaceros de ellas en ningún momento. En cualquier momento y en cualquier situación, siempre debes pensar en estas palabras y dejar que te lleven ante Dios, y buscar que, en ese preciso momento, Él te provea de palabras; deja que las palabras de Dios te ayuden a liberarte de las tribulaciones, resuelvan las dificultades y la confusión en lo más íntimo del corazón, te hagan regresar de la senda errónea que sigues, solucionen tus transgresiones, tu intransigencia, tu rebeldía y demás cuestiones, y deja que las palabras de Dios resuelvan cada problema que afrontes.

II

Estas palabras te llevarán ante Dios, te llevarán a Sus palabras, a entender cuál es Su intención en este preciso momento, y te llevarán a adoptar la posición, el punto de vista y la perspectiva correctos para observarte a ti mismo, y para contemplar a otros y los acontecimientos y los entornos que te encuentres. De esta manera, bajo la guía de Dios y bajo la provisión, el esclarecimiento y la ayuda de Sus palabras, ningún problema te dejará sin capacidad de respuesta ni te impedirá perseguir la verdad ni detener tus avances. Esta es la senda de práctica. Comparecer ante Dios, buscar la verdad y Su ayuda, y permitir que Sus palabras te provean y resuelvan todas tus dificultades: esta es la lección que deberíais aprender.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (16)


1070  La búsqueda de la verdad es la expectativa más elevada que Dios tiene sobre las personas

I

Dios trata a cada persona de un modo justo y le concede a cada una de ellas amplias oportunidades y gracia, una amplia medida de Sus palabras, además de Su obra y Su misericordia y tolerancia. Él es justo con todas las personas. Si puedes perseguir la verdad, estás en la senda de seguir a Dios, y puedes aceptar la verdad, por muchas dificultades que sufras o desafíos a los que te enfrentes; y si tu carácter corrupto se ha purificado, serás salvado. Si puedes dar testimonio de Dios y convertirte en un ser creado digno, en un amo digno de todas las cosas, entonces sobrevivirás.

II

Lo que debéis hacer ahora es aprovecharos del presente, mientras el corazón de Dios todavía se esfuerza por la humanidad, mientras sigue haciendo planes para ella, mientras se sigue apenando y preocupando por cada gesto y movimiento de los seres humanos. Debéis elegir lo antes posible y establecer la meta y el rumbo de vuestra búsqueda; no esperéis a que lleguen los días de descanso de Dios para hacer vuestros planes. Esto es porque cuando llegue el momento en el que el plan de Dios realmente termine, y Él haya hecho la última marca, entonces ya no obrará más. Dios necesita descansar; necesita saborear los frutos nacidos de Su plan de gestión de seis mil años y disfrutar de la administración de todas las cosas, realizada para Él, por parte de los seres humanos que queden.

III

La búsqueda de la verdad es un asunto importante para la vida humana. Ningún otro asunto es de tanta importancia como la búsqueda de la verdad ni supera en valor a la obtención de la verdad. Esta etapa de la obra en los últimos días es la más importante que Dios realiza en la gente en Su plan de gestión de seis mil años. La búsqueda de la verdad es la expectativa más elevada que Dios tiene de Su pueblo escogido. Él espera que la gente camine por la senda correcta, que es la búsqueda de la verdad. No defraudes a Dios, no lo decepciones, y no hagas que te expulse de Su corazón cuando llegue el momento final, y ya no se preocupe por ti o incluso ya no sienta más odio por ti. No permitas que se llegue a eso.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?


1072  Solo aquellos que viven las exigencias de Dios son verdaderos seres creados

I

En la etapa final de Su obra, Dios le expresa y le dice al hombre todas las verdades y los principios de práctica que la humanidad necesita, en todos sus aspectos, para que el hombre pueda conocer cuáles son los estándares de las exigencias de Dios, cómo debe tratar con todas las cosas, cómo debe considerarlas, cómo debe ser el administrador de todo, de qué forma debe existir y de qué manera ha de vivir ante Dios como un verdadero ser creado bajo el dominio del Creador.

II

Puesto que la ley, los mandamientos y los simples criterios de comportamiento no son sustitutos de la verdad, Dios expresa muchas palabras y verdades en los últimos días que están relacionadas con la práctica del hombre, su conducta y actuación, y sus propias ideas sobre las personas y las cosas. Dios le dice al hombre cómo ha de contemplar a las personas y las cosas y de qué manera comportarse y actuar. Que Dios le diga al hombre todo eso significa que Dios te exige contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar de acuerdo con todas estas verdades y vivir en el mundo.

III

Sea cual sea el tipo de deber que cumplas y la clase de comisión que aceptes de Dios, Sus exigencias hacia ti no cambian. Una vez que has entendido las exigencias de Dios, con independencia de que Él esté a tu lado o escudriñándote, debes practicar, cumplir con tu deber y alcanzar la comisión que te hace Dios según Sus exigencias, solo de esta manera puede que de verdad te conviertas en un amo de todas las cosas y en alguien en quien Dios confía, y que es apto y digno de Su comisión.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?


1073  Dios desea que la humanidad persiga la verdad y sobreviva

I

¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad? La razón principal es que, visto desde la óptica de Dios, perseguir la verdad está relacionado con Su gestión, Sus expectativas hacia la especie humana y también se relaciona con las esperanzas que deposita en ella; es una parte del plan de gestión de Dios. Independientemente de quién seas y cuánto tiempo lleves creyendo en Dios, si no persigues la verdad ni la amas, al final serás inevitablemente un objetivo para ser descartado; eso está tan claro como el agua.

II

Dios realiza tres etapas de obra; desde que creó la especie humana, ha tenido un plan de gestión, ha ido llevando a cabo cada una de las etapas de este sobre la especie humana y ha guiado a la humanidad paso a paso hasta el presente. Dios ha gastado mucha de la sangre de Su corazón y ha resistido tanto tiempo con el objetivo final de obrar sobre el hombre las verdades que Él expresa y cada faceta de los criterios de Sus exigencias que le declara a la especie humana, y convirtiéndolas en la vida y la realidad del hombre. Tal y como Dios lo ve, es un asunto muy importante, y Él pone gran énfasis en ello.

III

En lo que respecta a cada persona, cualquiera que sea tu calibre, tu edad o el número de años que lleves creyendo en Dios, debes dedicar tus esfuerzos a la senda de perseguir la verdad. No deberías hacer énfasis en ninguna excusa objetiva; deberías perseguir la verdad incondicionalmente. No andes sin rumbo. Supón que te tomas la búsqueda de la verdad como un gran asunto en tu vida y te esfuerzas y pones todo tu empeño en ello, y tal vez las verdades que obtengas y seas capaz de alcanzar en tu búsqueda no sean las que hubieras deseado, pero Dios afirma que te va a dar un destino adecuado en vista de tu actitud de perseguir la verdad y de tu sinceridad, ¡qué maravilloso sería eso!

IV

Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace, en lo que sucederá, en lo que te deparará el futuro ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni hagas peticiones en relación a ellas. Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, cumple bien con tu deber, satisface las intenciones de Dios y evita defraudar a Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. ¿Acaso te trataría Dios injustamente si lo hicieras? E, incluso si los resultados finales no son como hubieras deseado, como ser creado, debes someterte en todo a las instrumentaciones y las disposiciones de Dios, sin tener ningún plan personal. Es correcto tener esta mentalidad.
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1076  Dios es equitativo al ofrecer a la gente la oportunidad de salvarse

I

Dios le da a cada persona su justa oportunidad y le habla a cada una, públicamente y sin compensación. Es amable con todas y las eleva por igual; las guía, cuida y protege a todas. Si al final sobrevives persiguiendo la verdad y cumples los estándares de Dios, habrás triunfado. Sin embargo, si siempre vas sin rumbo fijo, perdiendo el tiempo, tiendes a extralimitarte, no sabes qué hacer, vives siempre según tus sentimientos, sin perseguir la verdad ni seguir la senda correcta, al final no ganarás nada.

II

Si siempre quieres que tus días transcurran sin hacer nada, ignorando la obra que Dios hace en ti, sin importarte lo más mínimo que Él te guíe, o que te brinde oportunidades, disciplina, esclarecimiento y apoyo, Él te ignorará. Dios obrará en ti el día en que persigas la verdad. Él no recuerda tus transgresiones. Si no persigues la verdad, Dios no te forzará. Si persigues la verdad, ganarás; si no lo haces, no ganarás. La gente puede perseguir la verdad o no; es su decisión. Cuando la obra de Dios llegue a su fin, Él te evaluará según los estándares de la verdad. Si no tienes ningún testimonio, serás descartado; no podrás sobrevivir.
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1081  No midas la soberanía de Dios en función de la suerte

I

Todo el mundo tiene que pasar por muchos reveses y fracasos en la vida. ¿Quién tiene una vida que solo está llena de satisfacción? ¿Quién no experimenta nunca fracasos o reveses? Cuando a veces las cosas no te van bien, o te encuentras con reveses y fracasos, eso no es mala suerte, es lo que debes experimentar. Es igual que la comida, tienes que comer tanto lo agrio, como lo dulce, lo amargo y lo picante. La vida de una persona es lo mismo. La mayoría de las personas, acontecimientos y cosas con los que te cruzas en cualquier etapa de tu vida no serán de tu agrado. Si renuncias a la idea de la suerte que tienes o que no tienes, y tratas las cosas con calma y corrección, te darás cuenta de que la mayoría de las cosas no son tan desfavorables o difíciles de afrontar.

II

Cuando te desprendes de tus ambiciones y deseos, cuando paras de rechazar o evitar cualquier infortunio que recae sobre ti, y dejas de evaluar tales cosas según la suerte que tengas o que te falte, muchas de las cosas que solías percibir como desafortunadas y malas, ahora pensarás que son buenas; las cosas malas se tornarán en buenas. Tu mentalidad y la manera que tienes de ver las cosas cambiarán, lo cual te permitirá tener una sensación distinta sobre tus experiencias de vida, y al mismo tiempo cosechar recompensas diferentes. Las personas que siempre buscan la suerte, que siempre se centran solo en ella y la contemplan, son las que no siguen la senda correcta. Tales personas no se ocupan de los deberes que les corresponden ni siguen la senda correcta, por lo que no paran de hundirse en la depresión. Es culpa suya y se lo merecen.

III

No esperes que todo vaya bien, exactamente como tú quieres o sin problemas. No temas, no te resistas ni rechaces las cosas que salen mal. Al contrario, despréndete de tu resistencia, cálmate y preséntate ante Dios con una actitud de sumisión, y acepta todo lo que Dios disponga. No busques lo que se llama “buena suerte”, y no rechaces la denominada “mala suerte”. Entrega tu corazón y todo tu ser a Dios, deja que Él actúe y orqueste, y sométete a Sus instrumentaciones y arreglos. Dios te dará lo que necesites y cuando lo necesites en su justa medida. Él orquestará los entornos, las personas, los acontecimientos y las cosas que requieras, de acuerdo con tus necesidades y carencias, para que puedas aprender las lecciones que debes de las personas, los acontecimientos y las cosas con los que te cruces.
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1082  La actitud que la gente debería tener hacia el destino

I

La actitud que la gente debería tener hacia el destino es cumplir con los arreglos del Creador, buscar activa y enérgicamente el propósito y la intención del Creador en Su arreglo de todas estas cosas y lograr la comprensión de la verdad, desempeñar las mayores funciones en esta vida que Dios ha arreglado para ti, cumplir bien los deberes, responsabilidades y obligaciones, y volver tu vida más significativa y de mayor valor, hasta que finalmente el Creador te acepte y te recuerde. Por supuesto, lo que sería aún mejor sería alcanzar la salvación a través de tu búsqueda y denodado esfuerzo; ese sería el mejor resultado.

II

Con respecto al destino, la actitud más apropiada que debería tener la humanidad creada no es la de juzgar y definir sin sentido, ni la de utilizar métodos extremos para enfrentarse a dicho destino. Por supuesto, mucho menos deberían las personas intentar resistirse, elegir o cambiar su destino, sino que deberían usar su corazón para apreciarlo, buscarlo, explorarlo y cumplirlo, y luego afrontarlo positivamente. Por último, en el entorno vital y en el periplo que Dios te ha marcado en la vida, debes buscar la forma de conducta que Él te enseña, buscar la senda que Dios te exige que sigas, y experimentar el destino que Dios ha dispuesto para ti de esta forma, y al final, serás bendecido.

III

Cuando experimentas el destino que el Creador ha dispuesto para ti de esta manera, lo que llegas a apreciar no es solo pena, tristeza, lágrimas, dolor, frustración y fracaso, sino, lo que es más importante, experimentarás alegría, paz y consuelo, así como el esclarecimiento y la iluminación de la verdad que Dios te otorga. Es más, cuando te pierdas en la senda de la vida, cuando te enfrentes a la frustración y al fracaso, y tengas que tomar una decisión, experimentarás la guía del Creador, y al final alcanzarás la comprensión, la experiencia y la apreciación de cómo vivir la vida con mayor sentido.

IV

Ya no volverás a perderte en la vida, ya no volverás a estar en un constante estado de ansiedad y, por supuesto, jamás volverás a quejarte sobre tener un mal destino, y mucho menos caerás en la emoción de depresión porque sientas que tu destino es malo. Si tienes esta actitud y usas este método para afrontar el destino que el Creador ha arreglado para ti, no solo tu humanidad se volverá más normal, tendrás una humanidad normal y el pensamiento, los puntos de vista y principios sobre cómo ver las cosas de la humanidad normal, sino que llegarás a poseer los puntos de vista y la comprensión respecto al significado de la vida que los no creyentes nunca tendrán.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)


1085  Qué lecciones han de aprenderse de la enfermedad

I

Cuando la enfermedad llega, ¿qué senda han de seguir las personas? El propósito de Dios no es que te sumas en las emociones de angustia, ansiedad y preocupación, y tampoco tiene como fin que verifiques a Dios para ver si te va a curar cuando te sobrevenga la enfermedad, tanteando así la verdad del asunto. Se trata de que puedas aprender las lecciones prácticas en tales situaciones y condiciones, para lograr una entrada más profunda en la verdad y en la sumisión a Dios, y para que sepas con mayor claridad y precisión cómo Dios orquesta todas las personas, acontecimientos y cosas.

II

Los destinos de los hombres están en manos de Dios y, tanto si pueden percibirlo como si no, deben someterse. En cualquier caso, puedes morir, y si te resistes, rechazas y verificas a Dios, no hace falta decir cuál será tu final. Por el contrario, si en las mismas situaciones y condiciones eres capaz de buscar cómo debe un ser creado someterse a las instrumentaciones del Creador, buscar qué lecciones debes aprender, qué actitudes corruptas debes conocer, comprender Sus intenciones en tales situaciones, y dar bien tu testimonio para cumplir las exigencias de Dios, entonces esto es lo que debes hacer.

III

Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que te causa la enfermedad y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que adquieras lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave.

IV

Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y que conozcas tu actitud hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto la enfermedad para ti; y puedes apreciar lo útil que es para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)


1092  Perseguir la verdad es la senda para ser salvo

I

Esta senda de búsqueda de la verdad te dice cómo comportarte, cómo vivir dentro de los límites de la humanidad normal y comportarte de acuerdo con los principios-verdad. Como mínimo, no debes caer por debajo del estándar de la conciencia y la razón: has de vivir como un ser humano y a semejanza de tal. Aparte de esto, esta senda te informa más específicamente sobre los pensamientos, puntos de vista, perspectivas y posturas que debes tener cuando contemplas cada asunto y haces cada cosa. Estos pensamientos, puntos de vista, perspectivas y posturas correctos son al mismo tiempo los criterios y principios correctos que uno debe mantener respecto a su propia conducta y actos. Cuando una persona alcanza o entra en la realidad de contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio, esa persona se ha salvado.

II

Una vez que una persona se salva y obtiene la verdad, su punto de vista hacia las cosas se transforma por completo y se alinea perfectamente con las palabras de Dios y es compatible con Él. Cuando se alcanza esta etapa, la persona ya no se rebelará contra Dios, y Él ya no la castigará ni la juzgará ni detestará. Esto se debe a que esta persona ya no es enemiga de Dios, ya no se opone a Él, y Dios se ha convertido verdadera y legítimamente en el Creador de Sus seres creados. La gente ha regresado bajo el dominio de Dios, y Él disfruta de la adoración, la sumisión y el temor que esta debe ofrecerle. Todo encaja naturalmente en su lugar.

III

Todas las cosas creadas por Dios son para la humanidad, y la humanidad, a su vez, gestiona todas las cosas bajo la soberanía de Dios. Todas las cosas están bajo la gestión de la humanidad, todo sigue las reglas y leyes establecidas por Dios, y progresa y avanza de manera ordenada. La humanidad disfruta de todas las cosas que Dios ha creado, y todas las cosas existen de forma ordenada bajo la dirección de la humanidad. Todas las cosas son para la humanidad, y la humanidad es para todas las cosas. Todo esto es muy armonioso y ordenado, todo proviene de la soberanía de Dios y Su salvación de la humanidad. Es algo realmente maravilloso.

de La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (8)


1107  Sigue las palabras de Dios y no podrás perderte

I

Dios espera que podáis comer y beber solos,

que siempre viváis en la luz de Su presencia

y que, en vuestra vida, nunca os desviéis de Sus palabras;

solo entonces podréis estar imbuidos de ellas.

En toda palabra y acción,

seguro que las palabras de Dios te guiarán hacia adelante.

Si te acercas sinceramente a Dios hasta este punto

y compartes constantemente con Él,

nada de lo que hagas acabará siendo confuso ni te dejará desorientado.

Desde luego, podrás tener a Dios a tu lado

y actuar siempre de acuerdo con Su palabra.

Desde luego, podrás tener a Dios a tu lado

y actuar siempre de acuerdo con Su palabra.



II

Ante toda persona, acontecimiento o cosa a la que te enfrentes,

la palabra de Dios se te aparecerá en cualquier momento

y te guiará para que actúes con arreglo a Sus intenciones

y sigas Su palabra en todo lo que hagas.

La palabra de Dios te guiará para avanzar en cada uno de tus actos; nunca te descarriarás

y podrás vivir en una nueva luz,

con un esclarecimiento incluso mayor y más nuevo.

No puedes reflexionar sobre lo que haces empleando conceptos humanos;

debes someterte a la guía de las palabras de Dios, tener el corazón despejado,

quedarte en silencio ante Dios y meditar más.

No te apures para hallar soluciones a lo que no entiendas;

lleva esas cuestiones ante Dios más a menudo y ofrécele un corazón sincero.



III

Cree que Dios es tu Todopoderoso.

Debes tener una tremenda aspiración por Dios,

buscar vorazmente mientras rechazas las excusas, intenciones y trampas de Satanás.

No desesperes. No seas débil. Busca de todo corazón; espera de todo corazón.

Coopera activamente con Dios y záfate de tus trabas internas.

Cree que Dios es tu Todopoderoso.

Debes tener una tremenda aspiración por Dios,

buscar vorazmente mientras rechazas las excusas, intenciones y trampas de Satanás.

No desesperes. No seas débil. Busca de todo corazón; espera de todo corazón.

Coopera activamente con Dios y záfate de tus trabas internas.

Coopera activamente con Dios y záfate de tus trabas internas.



de La comunión de Dios


1109  Dios desea que más gente obtenga Su salvación

I

Dios espera que más personas sean capaces de llevar a cabo una investigación cuidadosa frente a Sus palabras y Su obra, de abordar este importante mensaje con seriedad y piedad. Él espera que no sigan los pasos de aquellos que son castigados, y sobre todo que no sean como Pablo, que claramente conocía el camino verdadero pero intencionalmente lo desafió, y pierdan la ofrenda por el pecado. Dios no quiere que más personas sean castigadas, sino que espera que más personas sean salvas y que más personas sigan el ritmo de Sus pasos y entren a Su reino.

II

Dios trata a cada persona justamente; no importa la edad que tengas, la antigüedad que poseas o incluso cuánto sufrimiento hayas padecido, el carácter justo de Dios nunca cambiará por estas cosas. Dios no tiene a nadie en alta estima ni es injusto en Su trato hacia nadie. Su actitud hacia las personas se basa en si pueden o no aceptar la verdad y aceptar Su nueva obra renunciando a todo. Si puedes aceptar Su nueva obra y aceptar las verdades que Él expresa, entonces serás capaz de obtener la salvación de Dios.

de La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Epílogo


Himnos de la vida de Iglesia


1  El Hijo del Hombre llega a la tierra

I

Desde el este, sale el relámpago que brilla incluso hasta el oeste.

El Hijo del hombre ha llegado a la tierra.

Él es Dios encarnado que aparece y obra en China.

Es Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días.

Él expresa verdades que sacuden a las naciones de la tierra.

El juicio de los últimos días ha comenzado por la casa de Dios.

Sus palabras están llenas de autoridad,

han conquistado los corazones de todas las personas.

Todos están totalmente convencidos, y se postran ante Dios en adoración.

Dios Todopoderoso se sienta en Su trono de gloria.

Dios Todopoderoso se sienta en Su trono de gloria.



II

El Hijo del hombre pronuncia palabras y camina entre las iglesias.

Habla y obra entre nosotros.

Somos pastoreados y regados personalmente por Dios,

leemos Sus palabras, cara a cara con Él.

Sus palabras de juicio son como una espada de doble filo,

exponen y diseccionan la verdad de la corrupción humana.

El juicio y el castigo limpian nuestra corrupción y rebeldía,

nos han salvado completamente del poder de Satanás.

Hemos ganado la verdad y vida, ofrecemos alabanzas a Dios.



III

Dios Todopoderoso expresa verdades para juzgar y purificar al hombre.

Ha formado un grupo de vencedores en China.

Ha vencido del todo a Satanás y ganado la gloria.

Sus palabras se cumplen una tras otra.

La aparición y la obra del Hijo del Hombre sacuden a todas las naciones y regiones.

Las palabras de Dios Todopoderoso se proclaman por todo el mundo.

El juicio del gran trono blanco se ha llevado a cabo en su totalidad;

el evangelio del reino se difunde por todos los países del mundo.

En la tierra, Dios Todopoderoso reinará para siempre.


3  Daos prisa y seguid los pasos de Dios

I

Cristo de los últimos días, el Hijo del hombre, ha aparecido;

hermanos y hermanas, no os demoréis más.

Dios expresa la verdad y juzga a la humanidad;

la trompeta de la verdad ya ha sonado.

Hermanos y hermanas, no durmáis más; mirad la hora que es.

Las grandes catástrofes ya han acaecido,

y quienes no acepten la verdad serán destruidos.

El sueño de los religiosos

es ser arrebatados al cielo para encontrarse con el Señor.

¿Acaso pueden ser aptos para entrar al reino de Dios

los que pecan y se confiesan a diario sin arrepentirse?

Escuchad la voz de Dios y daos prisa para recibir al Señor,

aceptad el juicio y la purificación de Dios,

y convertíos en personas que se someten a Dios de verdad;

solo así podéis obtener Su aprobación.



II

Dios Todopoderoso habla y declara palabras cada día;

Él es el único Dios verdadero, que ha aparecido.

Dios ha expresado muchas verdades

y ha develado todos los misterios de la Biblia.

Dios juzga y desenmascara la rebeldía del hombre

y nos guía para entrar en todas las verdades.

Al comer y beber las palabras de Dios y experimentar Su obra,

llegamos a entender la verdad y vivimos ante Él.

Al experimentar el juicio, nuestra corrupción se limpia

y nuestro carácter-vida cambia.

Nuestras vidas crecen y nos convertimos en pueblo del reino;

es un honor poder someternos a Dios y amarlo.

Que Dios se haga carne es una oportunidad excepcional;

hermanos y hermanas, no os demoréis más.

El viejo mundo está a punto de acabar,

y el reino de Cristo se hará realidad en la tierra.


7  Seguimos al Cordero y cantamos nuevas canciones

I

Hemos sido elevados ante el trono y asistimos al banquete del reino.

Comemos y bebemos las palabras de Dios Todopoderoso

y llegamos a entender muchas verdades.

A diario recibimos la formación del reino, que hace crecer nuestras vidas.

Las palabras de Dios son ricas y abundantes, y el agua viva del trono nos nutre.

Aceptamos la provisión y el pastoreo de Dios encarnado;

apreciamos Su sabiduría y omnipotencia.

Dios nos salva de la influencia de la oscuridad y nos permite vivir ante Él.

Seguimos de cerca a Cristo de los últimos días y perseguimos la verdad y vida.

Gracias a Dios Todopoderoso por salvarnos.

Seguimos al Cordero y cantamos nuevas canciones.



II

Dios nos ha preparado un banquete; ¡qué gozosa es la vida del reino!

Aceptamos el juicio y el castigo de Dios; somos probados y refinados.

Se purifican nuestras actitudes corruptas y vivimos a semejanza de personas nuevas.

Estas son las bendiciones y la gracia de Dios;

¿quién podría estar más bendecido que nosotros?

El desenmascaramiento y juicio de las palabras de Dios

revelan Su carácter justo.

Las palabras de Dios purifican nuestra corrupción

y recibimos Su gran salvación.

Cantamos, bailamos y alabamos a Dios en alabanza de Su derrota de Satanás.

¡Dios Todopoderoso ha alcanzado la gloria completa

y lo alabamos por siempre!


13  La vida de la iglesia es verdaderamente buena

I

Dios Todopoderoso encarnado, alzamos la voz para alabarte.

Hemos sido elevados ante Tu trono para asistir al banquete del reino celestial.

Tus palabras nos riegan y disfrutamos de Tu inmenso amor.

Vivir cada día ante Ti nos hace sentir felicidad y dulzura en el corazón.

Las palabras de Dios nos guían hacia una nueva vida.

Al practicarlas y experimentarlas, nos damos cuenta de cuán valiosa es la verdad.

Ahora entendemos la verdad y no nos limitan los preceptos, así que podemos practicar la verdad, someternos a Dios, ser liberados y obtener la libertad.

La… la… la… la…

¡La vida de la iglesia es verdaderamente alegre y alabamos a Dios Todopoderoso por toda la eternidad!



II

Qué gran honor es aceptar la obra de Dios de los últimos días.

Al experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios, vemos lo corruptos que somos.

Aunque hemos pasado por pruebas y refinamientos, se han purificado nuestras actitudes satánicas.

Al entrar en la realidad-verdad, vemos las bendiciones de Dios.

Ganamos la verdad, Dios nos salva y obtenemos una nueva vida.

Al despojarnos de la corrupción y volvernos personas nuevas, experimentamos cuán práctico es el amor de Dios.

Ganamos la verdad y somos liberados, nos estalla de alegría el corazón.

¡Qué verdadera bendición es habernos liberado de la influencia de la oscuridad y que Dios nos haya ganado!

La… la… la… la…

¡La vida de la iglesia es verdaderamente alegre y alabamos a Dios Todopoderoso por toda la eternidad!



III

Los hermanos y hermanas colaboran en armonía y viven en las palabras de Dios;

nos amamos y apoyamos mutuamente, sin distancia entre nuestros corazones.

Practicamos la verdad y nos abrimos con pureza para ser personas honestas, lo que hace feliz a Dios.

Amamos a Dios con sencillez, sin engaños, transacciones ni exigencias.

Los hermanos y hermanas se toman de la mano para dar un hermoso testimonio de Dios.

Ofrendamos todo nuestro ser para divulgar el evangelio del reino de Dios.

Cumpliremos bien nuestro deber, con todo el corazón y la mente, para satisfacer las intenciones de Dios.

¡Nos entregaremos a Dios con lealtad hasta el final y lo amaremos y daremos testimonio de Él por siempre!

La… la… la… la…

¡La vida de la iglesia es verdaderamente alegre y alabamos a Dios Todopoderoso por toda la eternidad!



IV

El juicio de Dios es salvación, nos purifica y nos perfecciona.

Sus palabras son la verdad y se han convertido en nuestra vida.

Adoramos a Dios con el corazón y con honestidad, y vivimos en la luz de Su presencia.

El reino de Cristo es verdaderamente maravilloso y es nuestro cálido hogar.

Nuestro corazón se regocija inmensamente al vivir la vida de la iglesia.

Tener la presencia y guía de Dios es una enorme bendición, y amarlo y seguir Su voluntad es la manera más feliz de vivir.

¡La vida de la iglesia es verdaderamente alegre y alabamos a Dios Todopoderoso por toda la eternidad!

La… la… la… la…

¡La vida de la iglesia es verdaderamente alegre y alabamos a Dios Todopoderoso por toda la eternidad!


15  Dios bendice a los que practican la verdad

I

Para seguir a Cristo, Dios Todopoderoso, debemos entender Su corazón. Debemos practicar la verdad y cumplir nuestros deberes para satisfacer el corazón de Dios. Debemos orar, leer la palabra de Dios con frecuencia y llevarla en el corazón. Debemos buscar la verdad cuando enfrentamos problemas y tener un corazón que mire hacia Dios. Debemos aceptar el escrutinio de Dios en todas las cosas y tener un corazón que tema en todo momento. Debemos ser capaces de practicar la verdad y tener un corazón sumiso a Dios. Debemos entender la verdad; solo así podremos tener fe en las pruebas y tribulaciones. Nos pondremos a merced de las orquestaciones de Dios, nos someteremos a Él y le seremos leales hasta la muerte.

II

Los hermanos y hermanas deben colaborar en armonía en sus deberes y tener el mismo sentir. Debemos esforzarnos al máximo para satisfacer a Dios y estar dispuestos, sin importar la dificultad. Debemos escuchar la palabra de Dios, ser personas honestas y tranquilizar a Dios en todo. Debemos tener hambre y sed de justicia, buscar constantemente y tener una gran aspiración por Dios. Debemos perseguir la verdad para perfeccionarnos y tener un corazón amante de Dios. Debemos dedicar nuestro corazón y alma a nuestros deberes y mantenernos leales a la comisión de Dios. Debemos ser considerados con las intenciones de Dios en todo y mantener nuestro corazón conectado al Suyo. Debemos dar un testimonio hermoso y rotundo, y satisfacer el corazón de Dios juntos.


19  Qué bendecidos estamos de ser elevados ante Dios

I

Siete truenos surgen y sacuden los cielos; el único Dios verdadero ha aparecido.

Esta es la declaración del mismísimo Espíritu Santo y Su palabra tiene autoridad y poder.

Sin duda, Dios ha aparecido en la carne y el Salvador regresado ha llegado.

Oímos la voz de Dios, seguimos al Cordero y asistimos al banquete.

Comemos y bebemos la palabra de Dios cada día y entender la verdad nos ilumina el corazón.

Renunciamos a todo para entregarnos a Dios y ya no nos limita el mundo secular y las familias.



II

Los escogidos de Dios entran en la Era del Reino y son purificados al aceptar el juicio de Dios.

Salvados por Dios y liberados de Satanás, estamos muy bendecidos de vivir ante Dios.

Cumplimos el deber con lealtad y seguimos a Dios; estamos felices de ganar la obra del Espíritu Santo.

Ofrecemos todo nuestro corazón sincero a Dios; damos testimonio de Él durante las pruebas.

El futuro del reino es infinitamente brillante y quienes aman a Dios viven en la luz.

Dios ha creado un grupo de vencedores y el reino de Cristo ha aparecido en la tierra.


29  Clamemos en alabanza a Dios Todopoderoso

I

Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, ha aparecido en Oriente.

Él expresa la verdad para salvar a la humanidad

y es el Salvador que ha aparecido.

El pueblo escogido de Dios oye Su voz y es elevado ante Su trono.

Leemos las palabras de Dios y entendemos la verdad;

Sus palabras nos conquistan por completo.

Al pasar por el juicio y las pruebas de Dios, nuestro carácter corrupto se purifica.

A través de la persecución y las tribulaciones,

vemos claro el rostro del gran dragón rojo.

Dios utiliza a Satanás para que le rinda servicio

y perfeccionar la fe y el amor del hombre.

Odiamos con rencor al gran dragón rojo

y estamos absolutamente decididos a seguir a Dios hasta el final.

Al aceptar el juicio y el castigo de Dios,

cambiamos el carácter y vivimos a semejanza humana.

¡Dios Todopoderoso nos ha salvado y clamamos para alabarlo!

Al seguir a Dios Todopoderoso, obtenemos la verdad, el camino y la vida.

Esta es la gracia y la bendición de Dios.

¡Demos gracias y alabanzas a Dios Todopoderoso!



II

Al expresar la verdad para juzgar y desenmascarar,

Dios conquista y salva a la humanidad corrupta.

Quienes aceptan la verdad regresan ante Dios y se purifican y transforman.

Quienes odian la verdad y se resisten a Dios,

las palabras de Dios los revelan y condenan,

caen en la calamidad, lloran y crujen los dientes

y ya están más allá de toda salvación.

La palabra de Dios está llena de autoridad y poder;

Su obra es verdaderamente sabia.

El juicio de Dios rebosa justicia y es digno de la eterna alabanza del hombre.

La sabiduría de Dios es maravillosa e insondable.

Cantamos para alabarla sin cesar.

La autoridad y el poder de Dios Todopoderoso

hacen que todas las naciones y pueblos se rindan ante Él.

Dios crea un grupo de vencedores

y el evangelio del reino se extiende por todo el mundo.

Dios Todopoderoso derrota al gran dragón rojo

y el reino de Cristo aparece en la tierra.

Dios ha alcanzado la gloria completa y Su pueblo da testimonio de Él.

¡Alabamos la culminación de la gran obra de Dios

y alabamos a Dios Todopoderoso por siempre!


30  Sé alguien que complace a Dios

I

Dios Todopoderoso encarnado ha expresado muchas verdades,

que leer Su palabra y entender la verdad nos ilumina el corazón.

Al pasar por el juicio de Dios, llegamos a conocer nuestra corrupción;

debemos practicar la verdad

y convertirnos en personas que complacen a Dios.

Debemos ser personas que se someten de verdad a Dios.

Debemos hacer exactamente lo que dice Su palabra;

no importa qué arreglos haga Dios, no nos quejamos,

ocupamos el lugar de un ser creado y cumplimos bien nuestros deberes.



II

Debemos ser personas leales a Dios;

debemos cumplir bien el deber lo mejor que podamos

y ser considerados con Sus intenciones,

adherirnos a los principios-verdad en todo, no actuar por sentimientos

y ser leales a muerte para dar testimonio de Dios ante las pruebas.

Debemos ser personas honestas y rectas;

debemos hacer las cosas con honestidad y transparencia

para que se las pueda llevar ante Dios,

hablar con sinceridad y precisión para que los demás confíen en nosotros

y ser puros, abiertos y francos para ser personas que Dios ame.

Debemos ser personas que aman de verdad a Dios;

debemos practicar la verdad, escuchar las palabras de Dios,

actuar conforme a Sus intenciones,

vivir la realidad de la palabra de Dios para complacer Su corazón

e imitar a Pedro y buscar amar a Dios para obtener Su aprobación.

Debemos ser personas que entienden a Dios;

debemos aceptar Su escrutinio en todo y vivir ante Él,

tener un corazón que le tema y se someta a Él, seguir Su voluntad

y debemos pensar igual que Dios, amarlo y dar testimonio de Él para siempre.


33  Congregarse en Sion

I

Cristo de los últimos días expresa la verdad y aparece en la tierra en Oriente.

Todos los pueblos se arrodillan y lo adoran, sus bocas cantan alabanzas a Dios.

Todo el universo será renovado; el mundo entero se llena de alabanza.

El mundo está lleno de la justicia de Dios, ya que ha sido el cielo y la tierra de Dios.

¡Oh, Sion! ¡Oh, Sion! Morada de Dios, un lugar hermoso y feliz.

Qué alegría incomparable es congregarnos; disfrutaremos de la dicha familiar para siempre con Dios.



II

El rostro de Dios brilla con una felicidad radiante; ha llegado Su día.

Todas las nubes blancas del cielo le dan la bienvenida, porque ha regresado triunfante.

El corazón de Dios está muy alegre y aliviado; Dios está muy emocionado.

Dios ha regresado a Su morada y disfruta nuevamente del calor familiar.

¡Oh, Sion! ¡Oh, Sion! Morada de Dios, un lugar hermoso y feliz.

Qué alegría incomparable es congregarnos; disfrutaremos de la dicha familiar para siempre con Dios.



III

La gloria de Dios se eleva y resplandece; las montañas celebran y las aguas ríen.

El sol, la luna y las estrellas giran y se alinean para darle la bienvenida.

Dios completa Su plan de gestión de seis mil años y ha regresado triunfante.

Celebramos y saltamos de alegría, ya que Dios ejerce Su soberanía sobre la tierra.

¡Oh, Sion! ¡Oh, Sion! Morada de Dios, un lugar hermoso y feliz.

Qué alegría incomparable es congregarnos; disfrutaremos de la dicha familiar para siempre con Dios.


34  Somos dichosos por rendir servicio a Dios

I

Escuchamos la palabra del Hijo del hombre y afirmamos que es la voz de Dios.

Es Dios quien nos habla y somos muy afortunados.

Nuestro corazón se llena de emoción

al comer, beber y compartir las palabras de Dios.

¡Oh! Al asistir al banquete con Dios, somos elevados ante Él.

Dios en persona nos riega y nos provee,

y estamos muy felices de contar con Su presencia.



II

Nuestro corazón anhela bendiciones y recompensas,

y afrontamos el desenmascaramiento y el juicio de las palabras de Dios.

Como si una afilada espada nos traspasara, nuestro corazón rebosa dolor y angustia.

Corruptos como somos,

que solo buscamos bendiciones y la entrada al reino celestial en nuestra fe,

¿cómo vamos a ser dignos de ver a Dios?

¡Oh! Se han desvanecido tantos años de esperanza,

languidecemos afligidos con el corazón roto.

Las palabras de Dios conquistan nuestro corazón,

estamos enteramente convencidos y nos postramos ante Él.



III

Con el desenmascaramiento y juicio de las palabras de Dios

vemos cuán profundamente corruptos somos.

Estamos colmados del deseo de bendiciones, realmente indignos de vivir ante Dios.

No somos aptos para entrar en el reino celestial;

rendir servicio a Dios ya es Su exaltación.

¡Oh! Rendimos servicio por la gracia de Dios y somos dichosos por ello.

Sea dichoso o desafortunado,

estoy dispuesto a rendir servicio con lealtad hasta el final.



IV

Nos sentimos realmente indignos de ser capaces de rendir servicio a Dios hoy.

Cualquiera sea la perspectiva, el porvenir o desenlace,

deseamos seguir a Dios hasta el final.

Las palabras de Dios nos purifican y nos salvan,

devolviéndonos la conciencia y la razón.

¡Oh! Estamos dispuestos a ser los caballos y bueyes de Dios,

y a someternos a sus orquestaciones y arreglos.

Serviremos a Dios de todo corazón, durante toda la vida,

y alabaremos siempre Su carácter justo.


42  Alabamos la victoria de Dios Todopoderoso

Ⅰ

Canta a Dios Todopoderoso y alábalo.

Deja que vuele la música del corazón.

Alaba a Dios, que se encarna aquí en el mundo,

purifica y salva al hombre con la verdad.

Oímos Su voz y lo vemos aparecer.

Con el corazón feliz, volvemos a la casa de Dios.

Comemos y bebemos las palabras de Dios,

disfrutamos de la obra del Espíritu.

Entendemos la verdad y nuestro corazón es libre.

Las palabras de Dios: la única verdad,

el camino de la vida eterna.

Gozamos de una vida cara a cara con Dios.

Vitorea Sion, el reino de Dios ha venido a la tierra.

Alabamos a Dios Todopoderoso por Su victoria,

por Su victoria, por Su victoria.



Ⅱ

Canta a Dios Todopoderoso y alábalo.

Deja que cante la música tu amor por Él.

Alaba Su justo juicio purifica y salva.

Renacemos aceptando el juicio de Su palabra.

Sufrimos por los refinamientos y pruebas,

pero nuestros corruptos caracteres han cambiado.

Vivimos en la luz y practicamos la verdad.

Liberados, amamos a Dios con honestidad.

Todos los pueblos obedecen y alaban juntos a Dios,

conocemos y tememos a Dios Todopoderoso,

nos libramos de Satanás

y obtenemos la salvación de Dios.

Alabamos a Dios Todopoderoso por Su victoria,

por Su victoria, por Su victoria.



Ⅲ

Canta a Dios Todopoderoso y alábalo.

Deja que la música sacuda el mundo entero.

Alaba las omnipotentes palabras de Dios,

que derrotan a Satanás y crean vencedores,

que se extienden por las naciones y tierras.

Aparece el reino justo de Cristo.

Sus palabras dominan la tierra.

Las naciones y los pueblos veneran juntos a Dios,

Sus pueblos disfrutan de las bendiciones del cielo en la tierra.

Todas las cosas se regocijan

porque la gran obra de Dios se ha completado.

Su gloria resplandece a través de todo el firmamento.

Es por eso que el cielo y la tierra parecen totalmente nuevos.

Alabamos a Dios Todopoderoso por Su victoria.

Canta a Dios Todopoderoso y alábalo.

Se regocija todo, Dios regresó victorioso.

Canta a Dios Todopoderoso y alábalo.

Se regocija todo, Dios regresó victorioso.


43  Seguir de cerca

I

Qué alegría es congregarse en la iglesia.

Las palabras no pueden describir la alegría en nuestro corazón.

Al comer y beber la palabra de Dios cada día, entendemos la verdad.

Al aceptar el juicio, somos purificados y se nos llena el corazón de paz y alegría.

¡Oh, Dios! Sabes que nuestra estatura es escasa

y, aún más, sabes que tenemos poca aptitud.

Te ruego que me esclarezcas e ilumines para entender más verdades.

Te seguiré con los pies en la tierra y daré testimonio de Ti.



II

Dios espera que las personas entiendan la verdad

y cumplan su deber para seguirlo.

Debemos leer más de las palabras de Dios para entender más verdades.

Con el mismo sentir, cumplimos bien con nuestros deberes

y difundimos el evangelio de Dios.

A lo largo de incontables obstáculos y dificultades,

Dios nos guía para mantenernos firmes en nuestro testimonio.

Cumplimos nuestro deber para retribuir el amor de Dios

y no podemos defraudarlo.

La intención urgente de Dios es

difundir el evangelio del reino por todas partes.



III

A medida que acaecen los grandes desastres, se despliega el último tramo de la senda.

Al dar un testimonio rotundo, ganamos la aprobación de Dios.

Los sabios deben perseguir la verdad y dejar de estar ociosos.

Cumplamos bien el deber y demos testimonio para humillar a Satanás.

La nueva danza para alabar a Dios se vuelve cada vez más alegre

y los cantos en alabanza a Dios resuenan por toda la tierra.

Debemos redoblar nuestros esfuerzos para dar un buen testimonio de Dios.

¡Debemos imitar a Pedro,

someternos hasta la muerte y amar a Dios al máximo!


50  Alabemos a Dios con un corazón amante de Dios

I

Nos reunimos en la casa de Dios

y disfrutamos del agua del río de la vida que viene del trono.

Leemos las palabras de Dios y compartimos la verdad,

meditamos, reflexionamos y recurrimos a Dios.

Practicamos y experimentamos las palabras de Dios,

comprender la verdad nos alegra el corazón.

Nuestro carácter-vida ha cambiado

y experimentamos que el amor de Dios sea tan real.

La vida de iglesia es rica y variada, y hay muchas maneras de alabar a Dios.

No podemos sino cantar y bailar para alabar a Dios Todopoderoso.

No hay preceptos ni estamos limitados, gozamos de alabar a Dios con sinceridad.

Vivir ante Dios nos trae la felicidad verdadera

y lo alabamos con un corazón amante de Dios.



II

Nos reunimos para comer y beber las palabras de Dios

y disfrutamos de la obra del Espíritu Santo.

Hablamos sobre la verdad y compartimos testimonios;

nuestras vidas avanzan cada día.

Nos amamos, colaboramos en armonía

y cumplimos nuestros deberes con el mismo sentir y pensar.

Ponemos en práctica la verdad y buscamos ser honestos.

Vemos las bendiciones y el liderazgo de Dios.

Su juicio nos purifica y vemos que el carácter de Dios es muy justo.

Desechamos nuestra corrupción y nos convertimos en personas nuevas;

vivimos con semejanza humana y damos gloria a Dios.

Lo adoramos con nuestro corazón y con honestidad;

la vida del reino es muy dichosa.

Al ver la grandeza de la salvación de Dios, lo alabamos con un corazón amante de Dios.



III

Hemos seguido a Dios a lo largo de todo el camino

y hemos experimentado muchas adversidades.

El PCCh nos reprime y persigue con ferocidad;

odio profundamente a Satanás, el gran dragón rojo.

Cristo padece muchos sufrimientos y humillaciones

y nos acompaña en la tribulación.

Nuestro corazón amante de Dios no titubea

y esto se debe plenamente a la guía de las palabras de Dios.

No se puede calcular la sangre del corazón que Dios ha gastado por nuestra salvación.

Dios vive con nosotros y siempre nos ha estado guiando hasta hoy.

Este hermoso tiempo y esta hermosa vida son inolvidables.

Siempre nos someteremos a Dios y lo amaremos

y alabaremos con un corazón amante de Dios.


52  Vivir ante Dios es un gran júbilo

I

Los hermanos y hermanas nos reunimos en la iglesia,

cantamos y bailamos alegres para alabar a Dios.

Alabado sea Dios encarnado que ha venido al mundo

a expresar la verdad y a salvarnos.

Oímos la voz de Dios y somos arrebatados ante el trono para asistir al banquete.

Disfrutamos de Sus palabras y vivimos ante Dios;

cantar y reír de alegría es un júbilo interminable.



II

Al reunirnos, los hermanos y hermanas nos sentimos cercanos

y no hay palabras para expresar nuestra alegría.

Hablamos sobre las palabras de Dios y compartimos nuestros testimonios;

comprender la verdad llena nuestro espíritu de júbilo.

Sin rituales ni preceptos, ¡todo ha sido liberado y es libre!

Disfrutamos de Sus palabras y vivimos ante Dios;

cantar y reír de alegría es un júbilo interminable.



III

Los hermanos y hermanas experimentamos la obra de Dios

y aceptamos sumisos Su juicio y castigo.

Desechamos nuestro engaño y nos volvemos honestos.

Nos amamos sin barreras.

Nos sometemos a la verdad y no actuamos por sentimientos.

El juicio purifica nuestra corrupción.

Disfrutamos de Sus palabras y vivimos ante Dios;

cantar y reír de alegría es un júbilo interminable.



IV

Levantémonos, hermanos y hermanas;

seamos de un mismo sentir para cumplir bien nuestro deber.

Difundamos el evangelio del reino y demos testimonio de Dios

para satisfacer Sus intenciones.

Los hermanos y hermanas cantamos juntos con alegría,

con voces claras y fuertes entonando alabanzas.

Disfrutamos de Sus palabras y vivimos ante Dios;

cantar y reír de alegría es un júbilo interminable.


53  La alabanza a Dios Todopoderoso nunca cesará

I

Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso,

expresa la verdad y aparece en Oriente con plena gloria.

Oímos la voz de Dios y regresamos ante Él.

Disfrutamos de Su palabra y asistimos al banquete de bodas del Cordero.

¡Hermanos! ¡Cantad! ¡Alabad a Dios por venir entre la humanidad!

¡Hermanas! ¡Venid a bailar! ¡La vida en el reino es maravillosa!

¡Oh! ¡Qué bendición es vivir en la presencia de Dios!



II

El juicio de los últimos días comienza en la casa de Dios;

el desenmascaramiento y el juicio de Su palabra

nos dejan sin lugar donde escondernos de la vergüenza.

Tras sufrir el dolor del refinamiento, se limpia nuestro carácter corrupto,

alcanzamos la verdad y vida, y estamos bendecidos de verdad.

¡Hermanos! ¡Venid a ver!

¡Qué grande es la abundancia del banquete del reino!

¡Hermanas! ¡Venid a oír!

¡Qué grandiosa es la autoridad de la palabra de Dios,

que ya ha conquistado los corazones de millones!



III

Al experimentar el juicio de Dios, vemos Su justicia,

tememos a Dios y nos sometemos a todos Sus arreglos.

Nos despojamos de nuestros enredos mundanos y nos entregamos por completo a Dios;

vivimos sin tristeza ni dolor en las palabras de Dios.

¡Hermanos! ¡Venid! ¡Demos testimonio de Dios!

¡Hermanas! ¡No paréis!

¡Ofrendemos nuestro corazón sincero para satisfacer a Dios!

¡Cumplamos bien nuestros deberes con todo nuestro corazón y mente!



IV

Dios ha creado un grupo de vencedores;

todo el pueblo de Dios da testimonio de Su obra y la proclama;

el evangelio del reino llega a todos los países del mundo;

vitoreamos y alabamos la omnipotencia y sabiduría de Dios.

¡Hermanos! ¡Cantad una nueva canción! ¡Alabad a Dios por la gloria que ha alcanzado!

¡Hermanas! ¡Venid a bailar!

¡Alabad a Dios por la gran obra que ha completado!

¡Nunca cesaremos de alabar a Dios Todopoderoso!


59  Dios ha culminado Su gran obra

Nosotros que seguimos a Cristo de los últimos días

damos testimonio a todo el universo: Dios ha culminado Su gran obra.



I

Dios Todopoderoso ha aparecido en la carne

y expresa verdades para salvar a la humanidad.

Hemos oído la voz del novio y hemos sido elevados ante Dios.

Por fin hemos asistido al banquete del Cordero

y hemos entrado a la formación del reino.

El juicio ha comenzado por la casa de Dios, Su carácter se ha revelado por completo.

La verdad de las palabras de Dios nos conquista,

todos nos postramos ante Dios y lo adoramos.

Las palabras de Dios han expuesto por completo

todos nuestros actos, pensamientos e ideas.

Al experimentar las pruebas y el refinamiento de Dios

se purifica nuestro carácter corrupto.

En el juicio de Dios vemos Su justicia y santidad.

El pueblo de Dios se somete a Él,

le es fiel hasta la muerte y da testimonio de Él.

Dios ha derrotado totalmente a Satanás y ha formado un grupo de vencedores.

Nosotros que seguimos a Cristo de los últimos días

damos testimonio a todo el universo.

¡Dios ha culminado Su gran obra! ¡Ha sido plenamente glorificado!



II

El Hijo del hombre de los últimos días ha expresado la verdad

y ha iniciado la Era del Reino.

Todas las religiones y denominaciones sufren una severa hambruna

y todas las personas se ven obligadas a buscar el camino verdadero.

Las vírgenes prudentes escuchan la voz de Dios,

que las eleva ante Él antes de los desastres.

Todos aquellos que no acepten a Cristo de los últimos días

se hundirán en los desastres.

La obra de Dios es omnipotente y sabia

y clasifica a todas las personas según su clase.

Todos los pueblos y naciones vienen a la luz y se rinden ante el trono de Dios.

La perspectiva del reino es infinitamente luminosa, una escena de fervor.

Dios destruirá todas las fuerzas hostiles y revelará Su justicia y majestad.

Se está cumpliendo cada palabra de Dios y Sus palabras consiguen todo.

El reino de Cristo se ha realizado en la tierra

y Dios vive con Su pueblo.

Nosotros que seguimos a Cristo de los últimos días

damos testimonio a todo el universo.

¡Dios ha culminado Su gran obra! ¡Ha sido plenamente glorificado!


60  Todo el pueblo de Dios alaba a Dios Todopoderoso

I

Hay un Hijo del hombre que expresa la verdad cada día,

y Él es Dios Todopoderoso.

Hemos oído la voz de Dios y recibido por fin al Señor,

¡qué gran alegría!

¡Ver el rostro del verdadero Dios supera toda expectativa!

¡Oh, qué bendecidos estamos!

¡Alabanzas, alabanzas, grandes alabanzas! ¡Ved quién baila con tanta alegría!

¡Nuestros corazones están tan alegres y libres!



II

Hemos sido arrebatados ante el trono de Dios

y asistimos al banquete del reino celestial.

Cada día leemos la palabra de Dios y comprendemos muchas verdades;

¡tenemos el corazón muy iluminado!

Las palabras de Dios me permiten conocerme y ver mi profunda corrupción;

me postro ante Dios, con remordimiento extremo.

¡Alabanzas, alabanzas, grandes alabanzas! ¡Ved quién baila con tanta alegría!

¡Nuestros corazones están tan alegres y libres!



III

Seguir a Cristo y cumplir con mi deber hace que mi vida sea valiosa y significativa.

Al hacer mi deber, experimento la obra de Dios

y el Espíritu Santo me esclarece;

¡mi vida crece con rapidez!

Purificado por el juicio, puedo someterme de verdad a Dios;

¡esta es la bendición de Dios!

¡Alabanzas, alabanzas, grandes alabanzas! ¡Ved quién baila con tanta alegría!

¡Nuestros corazones están tan alegres y libres!



IV

El juicio y el castigo de Dios revelan plenamente Su santidad y justicia.

Se perfecciona a quienes aman a Dios, mientras que se castiga a los malhechores.

¡Ha llegado el momento!

Dios Todopoderoso ha vencido a Satanás y ha creado un grupo de vencedores.

¡La gran obra de Dios está completa!

¡Alabanzas, alabanzas, grandes alabanzas! ¡Ved quién baila con tanta alegría!

¡Nuestros corazones están tan alegres y libres!



V

Todo el pueblo de Dios vitorea y canta alabanzas a Dios Todopoderoso.

Las grandes catástrofes han llegado,

y Dios recompensa a los buenos y castiga a los malvados.

¡Alabada sea la justicia de Dios!

Quienes se resisten a Dios perecen; el reino de Dios ha aparecido.

¡Alabado sea Dios por haber ganado gloria!

¡Alabanzas, alabanzas, grandes alabanzas! ¡Ved quién baila con tanta alegría!

¡Nuestros corazones están tan alegres y libres!


62  Las palabras de Dios nos han conquistado el corazón

I

Oímos la voz de Dios y somos elevados ante Su trono.

Las palabras de Dios están llenas de autoridad y poder,

y nos han conquistado el corazón.

Leemos Sus palabras y nos encontramos frente a Él.

Se nos endulza el corazón al entender la verdad.

Que podamos seguir a Cristo de los últimos días

supera nuestros sueños más osados.

¡Hermanos y hermanas! ¡Brinquemos y bailemos!

¡Entonemos canciones alegres de alabanza!

¿Por qué danzo con tanto gozo? Porque mi corazón ama a Dios.



II

Acudimos ante Dios, comemos, bebemos y disfrutamos de Sus palabras.

Al aceptar Su juicio, se nos purifica,

y nos alegramos al vivir a semejanza humana.

El juicio y el castigo son el amor de Dios,

y las pruebas y los refinamientos son Sus bendiciones.

Dios me ha entregado una nueva vida, y lo alabaré por siempre.

¡Hermanos y hermanas! ¡Brinquemos y bailemos!

¡Entonemos canciones alegres de alabanza!

¿Por qué danzo con tanto gozo? Porque mi corazón ama a Dios.



III

Las palabras de Dios tienen gran autoridad. Nos guían a través de la adversidad.

Sus palabras nos guían y protegen en cada momento,

nos hacen sentir aún más la bondad y hermosura de Dios.

Nuestra fe se perfecciona en la adversidad,

y llegamos a ver la sabiduría y la omnipotencia de Dios.

No importan las pruebas que nos sobrevengan,

nuestro corazón amante de Dios nunca cambiará.

¡Hermanos y hermanas! ¡Brinquemos y bailemos!

¡Entonemos canciones alegres de alabanza!

¿Por qué danzo con tanto gozo? Porque mi corazón ama a Dios.



IV

Dios Todopoderoso nos salva; sería imposible expresar con palabras Su amor.

Cumplimos bien nuestros deberes y con lealtad

para retribuir el profundo amor de Dios.

Damos testimonio de Dios con el mismo sentir

y el evangelio del reino se difunde por toda la tierra.

Dios ha derrotado a Satanás y ha ganado la gloria,

y nuestro corazón desborda de alegría.

¡Hermanos y hermanas! ¡Brinquemos y bailemos!

¡Entonemos canciones alegres de alabanza!

¿Por qué danzo con tanto gozo? Porque mi corazón ama a Dios.


65  Todo el pueblo de Dios lo alaba al máximo

I

Se nos ha elevado ante Dios, nos unimos al rico banquete.

Disfrutamos de las palabras de Dios y entendemos la verdad,

se liberan nuestros espíritus y nos sentimos muy libres.

A medida que nos liberamos de los enredos mundanos,

tomamos la senda de la luz en la vida.

Nuestros corazones están llenos de agradecimiento y alabanza,

y sentimos una alegría indescriptible.



II

Disfrutamos de las palabras de Dios cada día,

aceptamos el juicio y llegamos a conocernos,

practicamos las palabras de Dios y nos arrepentimos ante Él,

y vivimos a semejanza de personas nuevas.

A través del juicio nos purificamos y desechamos nuestra corrupción satánica.

Ahora hemos cambiado de verdad,

y todo esto se debe a la salvación y la gracia de Dios.



III

Dios Todopoderoso ha derrotado a Satanás.

Las pruebas y las tribulaciones perfeccionan a un grupo de personas,

convirtiéndolas en vencedores.

El carácter justo de Dios se revela del todo

y todos aquellos que se resistan a Dios perecerán.

Aquellos que de verdad creen en Dios reciben Su gracia;

los que persiguen la verdad alcanzan Su salvación.

Alabamos el carácter verdaderamente justo de Dios

y nuestros cantos de alabanza llegan hasta los cielos.



IV

La obra de Dios Todopoderoso es realmente milagrosa.

Las palabras de Dios lo consiguen todo.

Todos los pueblos se rinden ante Dios y alaban Su gran obra que se ha cumplido.

Alabamos y gritamos de júbilo con todo el corazón;

Dios Todopoderoso merece honor y gloria.

La voluntad de Dios se lleva a cabo en la tierra,

todo el pueblo de Dios lo alaba al máximo.


73  El pueblo de Dios lo alaba y le canta

I

Dios Todopoderoso ha aparecido en el Oriente y expresa la verdad para salvar a la humanidad.

Ha traído al hombre el camino de la vida eterna y todos los pueblos lo elogian y le cantan alabanzas.

Hemos oído la voz de Dios y hemos tenido la fortuna de volver ante Su trono.

Leemos Sus palabras, entendemos la verdad y estamos muy bendecidos por que Él nos riegue.

Ni siquiera en sueños esperábamos tener la suerte de ver el rostro del Dios verdadero.

Aceptamos Su pastoreo y Su riego; esa es verdaderamente la gracia y bendición de Dios.



II

Las palabras de Dios Todopoderoso muestran Su omnipotencia y han conquistado y ganado nuestro corazón.

Al aceptar el juicio de Dios y ser purificado, el pueblo de Dios crece y madura en la vida.

Dios ha formado un grupo de vencedores y derrotó del todo a Satanás, el gran dragón rojo.

El evangelio del reino se extiende por todo el mundo y los elegidos de Dios de cada país vuelven a Él uno tras otro.

Todo el pueblo de Dios danza y entona nuevas canciones, alabando que Dios Todopoderoso haya alcanzado la gloria.

Él reina sobre todas las naciones con regio poder y se merece la alabanza eterna.


75  Somos elevados ante Dios

I

El Hijo del hombre en los últimos días ha aparecido;

Él es Dios Todopoderoso encarnado.

Expresa la verdad, juzga y purifica al hombre, e inicia la Era del Reino.

El juicio ha comenzado por la casa de Dios y ha revelado Su carácter justo.

Lleno de ira y majestad,

Dios ha aparecido en el Oriente de este mundo.

Que Dios se encarne es un acontecimiento de extrema rareza;

Él obra y salva personalmente al hombre.

Oímos la voz de Dios y tenemos la gran fortuna de ser elevados ante Él.

Disfrutamos cada día de la palabra de Dios

y nuestro corazón se ilumina al entender la verdad.

Aceptamos el juicio y somos purificados.

Qué gran bendición es seguir a Dios Todopoderoso.



II

Todas las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y nos purifican y salvan.

Recibir Su salvación en los últimos días

es realmente la exaltación y la gracia de Dios.

¿Quién puede ser más afortunado que nosotros, a quienes Dios ha levantado del estiércol?

¿Quién puede estar más bendecido que nosotros,

los que podemos cumplir nuestros deberes y seguir a Dios?

La palabra de Dios rebosa de autoridad y poder,

y ha conquistado y perfeccionado a un grupo de personas.

En todas las naciones del mundo, damos testimonio de Dios

y difundimos el evangelio del reino.

Cargamos con una responsabilidad sagrada y esto es una gracia y bendición de Dios.

Permaneceremos leales hasta la muerte para cumplir la comisión de Dios

y dar un buen testimonio para glorificarlo.


79  Sentimientos encontrados de alegría y tristeza

I

Dios regresa a Sion y pronto nos separaremos.

La tristeza y la alegría se mezclan

con una serie de sentimientos encontrados en mi corazón.

Al pensar en las palabras de Dios, sinceras y cariñosas como una madre,

mi corazón se siente muy cerca de Él.

Oh…, no nos podemos ver a menudo, oh…, solo puedo extrañarte siempre.

Oh, Dios Todopoderoso, te extraño y no he visto Tu semblante lo suficiente.



II

Al reflexionar sobre el tiempo que he pasado con Dios,

la rebeldía que he revelado y el dolor que he causado a Su corazón,

el arrepentimiento inunda mi corazón y lloro en silencio.

Tengo muchos remordimientos por los pesares que le he causado.

Oh…, al rememorar esos recuerdos, oh…, cómo me duele el corazón.

Oh, Dios Todopoderoso, te extraño

y deseo cumplir bien con mi deber para retribuir Tu amor.



III

Ahora que Dios se marcha,

mi corazón anhelante lucha para no alejarse de Él

y los recuerdos se repiten vívidamente.

Dios me acompañó a lo largo de incontables días y noches,

entre risas y lágrimas.

Oh…, aunque me sintiera negativo a menudo, oh…, Dios nunca me abandonó.

Oh, Dios Todopoderoso, te extraño y Tú sabes que mi corazón te ama.



IV

Cuando Dios regresa a Sion,

en esta despedida, me decido a recordar Sus exhortaciones.

Divulgaré el evangelio para dar testimonio de Dios,

recorreré bien el último tramo y daré un buen testimonio para satisfacerlo.

Oh…, aunque la senda al reino celestial es traicionera,

oh…, las palabras de Dios me acompañan.

Oh, Dios Todopoderoso, te extraño y solo puedo orar para verte cara a cara.



V

Dios está en el cielo; nosotros, en la tierra.

Los recuerdos de nuestros años juntos perduran,

y Sus dulces palabras nunca caerán en el olvido.

La hermosura de Dios a menudo me viene a la mente.

Su carácter justo permanecerá en mi corazón

y Su amor me impulsará siempre hacia adelante.

Oh…, cómo amo a Dios con el corazón, oh…, juro ofrecer mi lealtad.

A pesar de los cambios trascendentales, mi corazón no cambiará.

Viviré conforme a las palabras de Dios y siempre daré testimonio de Él.


83  Dios Todopoderoso, no puedo vivir mi vida sin Ti

I

Dios se ha hecho carne y ha venido entre los hombres.

Expresa la verdad y nos trae el camino de la vida eterna.

Cada día comemos y bebemos la palabra de Dios

y comenzamos una nueva vida en la Era del Reino.

Al leer la palabra de Dios, llegamos a entender la verdad;

dejamos todo atrás para seguir a Dios Todopoderoso.

Vivimos ante Dios y somos libres y liberados.

Nuestro corazón se regocija y goza de una satisfacción sin igual.

Dios pronuncia Su palabra para regarnos y proveernos.

Entendemos la verdad y nuestras vidas crecen gradualmente.

Cumplimos nuestros deberes con lealtad y satisfacemos el corazón de Dios.

Amaremos a Dios y daremos testimonio de Él por siempre.

El hombre no puede vivir sin Su palabra ni puede vivir sin la verdad.

Dios Todopoderoso le ha otorgado la verdad

y la humanidad creada alaba a Dios por toda la eternidad.



II

La palabra de Dios desenmascara nuestra corrupción

y somos purificados al aceptar Su juicio y castigo.

Al fin vivimos a semejanza de personas honestas.

Qué gran bendición es que Dios nos salve.

A través de las persecuciones y tribulaciones,

nos mantenemos firmes en nuestro testimonio;

no nos arrodillamos ni rendimos ante Satanás, el rey de los diablos.

Arriesgamos la vida y prometemos seguir a Dios hasta la muerte,

y damos un testimonio fuerte y rotundo para glorificar a Dios.

Dios pronuncia Su palabra para regarnos y proveernos.

Entendemos la verdad y nuestras vidas crecen gradualmente.

Cumplimos nuestros deberes con lealtad y satisfacemos el corazón de Dios.

Amaremos a Dios y daremos testimonio de Él por siempre.

El hombre no puede vivir sin Su palabra ni puede vivir sin la verdad.

Dios Todopoderoso le ha otorgado la verdad

y la humanidad creada alaba a Dios por toda la eternidad.


84  Dios nos ama hasta hoy

I

Dios se ha encarnado y ha venido entre los hombres, obrando con humildad y oculto durante muchos años.

Él expresa verdades para salvar a la humanidad y ha formado un grupo de vencedores.

Ahora que va a regresar a Sion, nuestros sentimientos de apego son inexpresables.

Nuestros días juntos han sido muy cortos, y se desconoce el día de nuestro reencuentro.

Dios vive entre nosotros, a lo largo de muchos inviernos, primaveras, veranos y otoños.

Nos ha guiado a través de muchas tribulaciones, peligros y tentaciones.

Si no fuera por la misericordia y la protección de Dios, Satanás nos habría devorado y pisoteado hace mucho.

Dios Todopoderoso me ha salvado y Su gran amor estará para siempre en mi corazón.

Con la comisión de Dios en mente, ¿cómo puedo defraudar a Dios?

Le ofrendo mi cuerpo y mi corazón, y me esfuerzo por satisfacer Sus exigencias.

No soy negativo ni débil, pues la palabra de Dios me guía a través de las pruebas y las tribulaciones.

Cumpliré bien mi deber con lealtad y daré un testimonio firme y rotundo.



II

Dios se esfuerza noche y día por el bien de la humanidad, preocupando Su corazón hasta hacerlo pedazos mientras entrega Su sangre, sudor y lágrimas.

En el cálido y amoroso abrazo de Dios, nuestras vidas crecen poco a poco.

En mi debilidad, la palabra de Dios me sostiene, y en mis penas, Dios me consuela.

En mi desesperación, la palabra de Dios me alienta, llevándome paso a paso hasta donde estoy hoy.

El pasado es difícil de olvidar, y ninguna palabra puede expresar del todo el rico amor de Dios.

Cuántas veces Sus severas palabras han juzgado mi carácter satánico, y cuántas veces Su gentileza y consideración me han concedido la oportunidad de arrepentirme.

He disfrutado mucho del amor de Dios y quiero dedicar mi vida a retribuir Su amor.

Con la comisión de Dios en mente, ¿cómo puedo defraudar a Dios?

Le ofrendo mi cuerpo y mi corazón, y me esfuerzo por satisfacer Sus exigencias.

No soy negativo ni débil, pues la palabra de Dios me guía a través de las pruebas y las tribulaciones.

Cumpliré bien mi deber con lealtad y daré un testimonio firme y rotundo.


96  Oh, Dios, te anhelaremos por siempre

I

¡Oh, Dios Todopoderoso, te anhelamos día y noche!

Tu palabra, como la lluvia primaveral, nos nutre el corazón.

Nos sustenta y nuestras vidas crecen poco a poco.

Al colaborar en armonía,

ser sinceros y apoyarnos mutuamente para cumplir con nuestros deberes,

vivimos en el amor de Dios.

¡Oh, Dios Todopoderoso, te damos gracias!

Has compartido muchas palabras sentidas y anhelas vernos crecer en la vida.

Orquestas todo tipo de situaciones para formarnos

y perfeccionar nuestra fe, y nos guías a la senda del reino.



II

¡Oh, Dios Todopoderoso, te anhelamos día y noche!

Tu juicio justo brilla como el sol abrasador

y, al revelarse mi rebeldía, mi corazón soporta un intenso refinamiento.

Al ver mi profunda corrupción,

siento demasiada vergüenza para mostrar mi rostro y me postro ante Ti.

¡Oh, Dios Todopoderoso, te damos gracias!

Tus palabras nos juzgan y nos purifican, y nos traen dulzura tras el dolor.

Nos salvas de Satanás y, a medida que se transforma nuestro carácter-vida,

recibimos las bendiciones celestiales.



III

¡Oh, Dios Todopoderoso, te anhelamos día y noche!

Al experimentar Tus palabras, mi vida crece hasta alcanzar la madurez.

En los peligros y tribulaciones, Tus palabras siempre me guían.

Cuando estoy negativo y débil, me das fe y fortaleza,

lo que permite mantenerme firme en mi testimonio.

¡Oh, Dios Todopoderoso, te damos gracias!

A lo largo de las pruebas y dificultades,

hemos llegado a probar Tu amor y a amarte aún más.

Las pruebas nos purifican y perfeccionan nuestra fe y nuestro amor.

Esto es completamente una bendición de Dios.



IV

¡Oh, Dios Todopoderoso, te anhelamos día y noche!

Nos has guiado a lo largo de años de refinamientos.

Estás entre nosotros y la vida es bendita y dulce.

Tu cariño, tolerancia, justicia y fidelidad permanecen en nuestros corazones.

¡Oh, Dios Todopoderoso! ¡Te anhelamos!

Contra viento y marea, te seguimos de cerca sin quedarnos atrás.

Al recordar Tus palabras sinceras,

nunca nos volveremos negativos ni retrocederemos,

y te amaremos y daremos testimonio de Ti por toda la eternidad.


98  Las vistas del reino son siempre como nuevas

Ⅰ

Un resplandor matutino viene de Oriente;

el Salvador ha regresado entre los hombres.

El reino de vida ha comenzado,

y todas las cosas muestran una nueva chispa de vida.

Ha llegado el alba; la luz se extiende ante nuestros ojos

y milenios de esperanzas fructifican.

Todos esos días y noches de dolor, los años desolados, ya no están entre nosotros.



Ⅱ

Brotan las flores derramando su fragancia, y canta la alondra.

El pueblo de Dios predica y testifica de la venida del Hijo del hombre,

da voz a sus sentimientos.

¡Oremos con devoción, cantemos en alta voz,

caigamos ante el trono y alabemos a Dios!

¡Hermanos lejanos, hermanas del mundo, celebremos juntos!



Ⅲ

Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días,

se ha manifestado en la carne para realizar Su obra entre los humanos.

Él expresa la verdad para juzgar a los humanos;

Sus palabras purifican y perfeccionan a un grupo de ellos.

Las palabras de Dios alimentan nuestros corazones;

comerlas y beberlas provee para nuestras vidas.

Os dedicáis con fervor y yo pongo todo mi esfuerzo;

juntos, de mente y corazón, amamos a Dios.



Ⅳ

¿Quién no querría entrar en la vida de la Era del Reino?

¿Quién no lo anhelaría?

Nuestra corrupción se purifica por medio del juicio;

agradecidos, alabamos a Dios.

Las palabras de Dios, con autoridad y poder,

nos han llevado a la victoria sobre Satanás.

Todo el pueblo de Dios cumple lealmente su deber

para satisfacer las intenciones de Dios.


104  Cuando perdí a Dios

I

Cuando perdí a Dios, me sentí como una hoja a la deriva en la corriente,

sin nada a lo que aferrarme.

Sin Dios, la vida se volvió muy vacía.

No basta solo con confiar en palabras de súplica

para recuperar el corazón de Dios.

Me odio por aferrarme solo a los placeres carnales

y no perseguir la verdad.

Oh, Dios, te extraño. Mi corazón clama Tu nombre.

Vivo bajo el poder de Satanás, como un cadáver ambulante.

¿Cómo puedo seguir viviendo sin Tu guía y esclarecimiento?

Mi corazón te añorará hasta que pueda recuperarte con mi amor.



II

Cuando perdí a Dios, me sentí como una hoja a la deriva en la corriente,

sin nada a lo que aferrarme.

Sin Dios, la vida se volvió muy vacía.

Al ver que ya llegaron las grandes catástrofes,

me siento muy nerviosa.

¿Cómo puedo pedir profusamente la protección de Dios

cuando me he aferrado a la carne y me he alejado de Su palabra?

Oh, Dios, te extraño. Mi corazón clama Tu nombre.

No puedo seguir siendo cada vez más depravado;

quiero cumplir mi deber para satisfacerte.

No te pido que me perdones, sino que solo pueda dedicarte el resto de mi vida.

Mi corazón te añorará hasta que pueda recuperarte con mi amor.


117  Mi corazón amará a Dios por siempre

I

Al seguir a Dios Todopoderoso hasta el día de hoy,

hemos llegado a entender muchas verdades y a ganar mucho.

Al comer y beber la palabra de Dios, se me ha iluminado el corazón.

He llegado a ver con claridad la raíz de la oscuridad de este mundo.

Libre de la seducción y las tentaciones de las tendencias malignas,

hago mi deber y encuentro mi rumbo en la vida.

Con las palabras de Dios como mis principios de conducta,

ya no me siento confundido ni perdido, y tengo una alegría indescriptible.

Al hablar cada día, Dios Todopoderoso me riega y me alimenta,

con lo que permite que mi vida crezca a diario.

Hoy, soy muy afortunado de haber podido seguir a Dios y dar testimonio de Él,

por Su enorme gracia y bendiciones.

Estoy dispuesto a ofrecer mi lealtad, cumplir bien con mi deber,

propagar la palabra de Dios y dar testimonio de la gracia de Su salvación.

Es Dios Todopoderoso quien me purifica y me salva.

Lo amaré por siempre y retribuiré Su amor.



II

Al experimentar el juicio y desenmascaramiento de las palabras de Dios Todopoderoso,

he visto mi corrupción y me siento humillado y avergonzado.

Acepto el juicio, las pruebas y el refinamiento de Dios

y, al sufrir un gran dolor, Él me purifica y me salva.

Solo las palabras de Dios pueden darme vida y son la base de mi existencia.

¿Cómo no postrarme ante Dios para agradecerle y alabarlo?

Al hablar cada día, Dios Todopoderoso me riega y me alimenta,

con lo que permite que mi vida crezca a diario.

Hoy, soy muy afortunado de haber podido seguir a Dios y dar testimonio de Él,

por Su enorme gracia y bendiciones.

Estoy dispuesto a ofrecer mi lealtad, cumplir bien con mi deber,

propagar la palabra de Dios y dar testimonio de la gracia de Su salvación.

Es Dios Todopoderoso quien me purifica y me salva.

Lo amaré por siempre y retribuiré Su amor.


133  Benditos son los que aman la verdad

I

Dios se hizo carne, redimió a la humanidad y, ahora, en los últimos días,

ha venido de nuevo para llevar a cabo Su obra de juicio.

Se ha humillado para vivir entre las personas y padece grandes afrentas y sufrimientos.

Expresa verdades para salvar a la humanidad y permite que las personas vivan en Su presencia.

La luz de la verdad ilumina a la humanidad y revela la corrupción y fealdad de todo tipo de personas.

La luz de Dios deja en evidencia a todos los que creen en Él, pero se le resisten.

Solo quienes aman la verdad han participado en el banquete del reino de los cielos.



II

La palabra manifestada en carne brilla como una gran luz que ilumina a quienes van a tientas en la oscuridad.

Al recibir el riego y el sustento de las palabras de Dios, entendemos la verdad y vivimos ante Él.

En las adversidades, las palabras de Dios nos guían y ya no nos sentimos negativos, confundidos ni desamparados.

El desenmascaramiento y el juicio de las palabras de Dios nos llevan a autoconocernos y a arrepentirnos de verdad.

Tras ver la justicia y la santidad de Dios, hemos llegado a odiar aún más al gran dragón rojo.

Tras aceptar la comisión de Dios, le demostramos lealtad y nos esforzamos por seguir Su voluntad.



III

Nuestra salvación se debe por completo a la gracia de Dios,

pues las personas son muy insignificantes e indignas de sentirse orgullosas.

Al confiarle todo a Dios, le permitimos que orqueste y disponga todo, sin quejarnos.

Cumplimos nuestros deberes lealmente y con los pies en la tierra,

y ofrecemos nuestra sinceridad para satisfacer el corazón de Dios.

Difundimos el evangelio del reino y damos testimonio de Dios, y nos esforzamos al máximo para cumplir Su comisión.

Entonamos nuevas canciones, bailamos nuevas danzas y alabamos a Dios por la gran obra que ha llevado a cabo.

Siempre amaremos a Dios y daremos testimonio de Él, y lo seguiremos y serviremos por el resto de nuestras vidas.


134  El reino de Cristo ha aparecido

I

En el inicio Dios creó los cielos y la tierra y todas las cosas,

y luego creó a la humanidad.

Dios obra para gestionar y salvar a la humanidad

y la guía hasta el día de hoy.

El relámpago de Oriente ha brillado hasta Occidente;

ha aparecido el Hijo del hombre en los últimos días.

Dios Todopoderoso expresa toda la verdad,

que es la Palabra manifestada en carne.

Esta es la salvación de Dios en los últimos días;

date prisa y sigue el ritmo de los pasos de Dios.

Leemos las palabras de Dios cada día,

y así llegamos a comprender la verdad.

Todos los pueblos son conquistados por las palabras de Dios,

proclamando Su santo nombre en la tierra.

El reino justo de Cristo ha aparecido en la tierra.



II

Se han corrido las cortinas del juicio de los últimos días;

ya ha comenzado en la casa de Dios.

El justo carácter de Dios se ha revelado por completo,

y nadie puede escapar a Su juicio.

Las ovejas de Dios sin duda escuchan Su voz;

aquellos que se resisten a Dios son puestos en evidencia y descartados.

El juicio de Dios limpia y salva al hombre, lo cual es Su verdadero amor.

Dios ha triunfado completamente sobre Satanás

y ha formado un grupo de vencedores.

Los que aman a Dios serán perfeccionados por Él,

caminarán dentro de Su luz.

El pueblo de Dios da testimonio de Él y sigue a Cristo inquebrantablemente.

El reino justo de Cristo ha aparecido en la tierra.



III

Suena el saludo al reino

y el evangelio del reino se extiende por todo el mundo.

La fuerza de la obra de Dios es vasta y poderosa,

ninguna persona o cosa puede contenerla.

El reino de Cristo se cumple gracias a las palabras de Dios;

la rectitud y la justicia se revelan plenamente.

Todas las naciones sin duda se transforman debido a las palabras de Dios,

y el reino de Cristo desciende sobre el mundo de los hombres.

La voluntad de Dios se lleva a cabo en la tierra;

el gran dragón rojo ha sido completamente derrotado.

Dios Todopoderoso ejerce el poder y reina como Rey,

todas las naciones y pueblos acuden a adorarlo.

El plan de gestión de Dios ha tenido pleno éxito: Él ha obtenido toda la gloria.

El reino justo de Cristo ha aparecido en la tierra.


142  Mi corazón siempre amará a Dios

I

¡Oh, Dios! Hoy asisto al banquete del reino celestial,

y paso mis días y noches en el entrenamiento del reino.

A diario, leo la palabra de Dios, comprendo la verdad y cumplo mi deber.

Crezco en la vida cada día, y esto es amor de Dios.

Dios Todopoderoso, te amaré sin importar lo que hagan los demás.

Sé que Tú anhelas que yo cambie de verdad;

ya no puedo ser débil, negativo u ocioso.

Sólo deseo cumplir bien con mi deber y satisfacerte.



II

¡Oh, Dios! Hoy estoy recorriendo el camino hacia el reino.

He encontrado muchos obstáculos, pero Tú siempre me has guiado.

Tú permites mi sufrimiento y mis tribulaciones,

y estás a mi lado.

Me he enfrentado muchas veces a la angustia, la debilidad, el dolor y el desgarro,

y otras tantas he caído en las trampas de Satanás,

pero Tu palabra siempre me ha dado fe y me ha animado.

¿Cómo no voy a estar agradecido o derramar lágrimas?

¿Cómo no voy a amarte, aunque soy pequeño y débil?

Quiero darte amor, verdadero y puro.

Aun con pruebas o tribulaciones, estaré satisfecho con Tu palabra.

No importa cuán grandes sean los peligros o las tribulaciones,

confiaré en Ti para seguir adelante.

Siempre te amaré, más allá del tiempo o el lugar.


145  El Reino Milenario ha llegado

I

Dios encarnado, el Hijo del hombre, ha descendido y aparecido como Dios Todopoderoso.

Su palabra ha iniciado la Era del Reino y el juicio ha comenzado por la casa de Dios.

El pueblo escogido de Dios es elevado ante Él y viene a adorar a Cristo de los últimos días.

Dios Todopoderoso habla nuevas palabras cada día y trae a la gente el camino de la vida eterna.

La Nueva Jerusalén desciende del cielo y todo el universo se regocija.

Dios ha ganado el reino, ha descendido a la tierra y el Reino Milenario ha llegado.



II

La hambruna ha acaecido sobre el mundo religioso y la gente se ve obligada a buscar el camino verdadero.

Hace mucho tiempo que anhelan la aparición del Hijo del hombre; el sonido de la voz de Dios los conquista.

Han aceptado el juicio y la purificación de Dios, y han ganado la verdad y la vida.

A través de toda clase de pruebas y tribulaciones, han visto Su omnipotencia y sabiduría.

Confían en la palabra de Dios y se mantienen firmes en su testimonio para traer gloria a Dios Todopoderoso.

Dios ha creado un grupo de vencedores y Su gran obra ha llegado a su conclusión.



III

La ira de Dios se ha desatado y suceden grandes desastres, uno tras otro.

Dios destruye a la humanidad malvada y revela plenamente Su justicia.

El pueblo de Dios ha derrotado a Satanás y vive en la luz de la presencia de Dios.

Dios los ha llevado al Reino Milenario, donde disfrutan de Sus bendiciones eternas.

La palabra de Dios lo ha logrado todo y ha revelado Su sabiduría y omnipotencia.

La palabra de Dios reina en la tierra y el Reino Milenario ha llegado.


152  La palabra de Dios me acompaña

I

Leer las palabras de Dios me ilumina realmente el corazón

y, en Sus palabras, me encuentro cara a cara con Él.

Sus palabras desenmascaran mi rebeldía y corrupción

y, con persuasión sincera, me enseñan a comportarme y a hacer las cosas.

No hay palabras que describan lo hermoso que es Dios Todopoderoso ni canciones que lo puedan expresar.

Al vivir entre los hombres, Él da el ejemplo para que lo sigamos en todo.

El corazón de Dios es verdaderamente hermoso y bueno, y Su amor es muy práctico.

Lo que Dios es y tiene es verdaderamente valioso.



II

Al experimentar el juicio de las palabras de Dios, he llegado a entender la verdad.

A través de las tribulaciones y los refinamientos, he llegado a ver la hermosura de Dios.

El sufrimiento que he experimentado ha revelado mucha rebeldía en mí

y, al leer las palabras de Dios, he llegado a conocerme a mí mismo.

Aunque Su palabra es severa, Su corazón es el más bondadoso y Su único objetivo es salvar al hombre.

Dios desea y espera con urgencia que el hombre regrese a Él.

He llegado a entender las intenciones de Dios y ya no soy negativo ni doy marcha atrás.

Solo deseo cumplir bien con mi deber y dejar que Dios orqueste todo.



III

Las palabras de Dios han estado a mi lado hasta hoy mismo,

y el juicio y el desenmascaramiento de Su palabra me acompañan en mi vida cotidiana.

El refinamiento doloroso limpia mi corrupción

y las pruebas y tribulaciones purifican mi amor por Dios.

Al experimentar Su obra, he probado tanto lo amargo como lo dulce.

Vivo a semejanza humana, y esta es la inmensa salvación de Dios.

No puedo expresar todo lo que hay en mi corazón.

No puedo terminar de hablar del amor de Dios.

Busco cambiar mi carácter y amaré a Dios por siempre.


155  Canción de amor a Dios

I

Dios es mi amor, Él es la canción en mi corazón.

Sin Dios, caigo en tinieblas y pierdo la luz.

Mi corazón anhela a Dios; quiero vivir ante Él.

Espero que vuelvas pronto. ¡Oh, Dios mío!

En este mundo oscuro y maligno,

sin Dios, mi corazón no tiene en quien confiar.

Solo Dios puede salvarme del pecado.

Mi corazón solo está satisfecho al vivir en Su amor.

Amado Dios Todopoderoso, no puedo estar sin Ti.

Al pensar en Tu amor, mi corazón se llena de dulzura.

Al sufrir en las pruebas, Tus palabras siempre me acompañan;

mi amor se hace más puro y juro seguirte hasta la muerte.



II

Las palabras de vida de Dios han conquistado mi corazón.

Tras haber probado Su amor, no puedo dejarlo jamás.

Sé que mi corazón amante de Dios aún es impuro;

aunque a Dios no le agrade, aun así, lo amaré.

Me he rebelado mucho contra Dios y he herido Su corazón.

Mediante las pruebas y el refinamiento, se purifica mi corrupción.

Al vivir en Su amor, siento un gozo incomparable;

ya no tengo recuerdos de pena y dolor.

Amado Dios Todopoderoso, no puedo estar sin Ti.

Al pensar en Tu amor, mi corazón se llena de dulzura.

Al sufrir en las pruebas, Tus palabras siempre me acompañan;

mi amor se hace más puro y juro seguirte hasta la muerte.


159  Canto del dulce amor

I

¡Oh, Dios! Llevo Tu amor guardado en mi corazón

y me lleva a acercarme a Ti con dulzura.

Ser considerado con Tus intenciones endulza aún más mi corazón;

te sirvo con todo mi corazón y mente.

Tus palabras guían mi corazón y mis amorosos pasos te siguen de cerca.

Actuaré de acuerdo a Tus intenciones; satisfacerlas deleita mi corazón.

Ahora, vivo en otro reino, solo Tú y yo juntos.

Tú me amas, yo te amo y no hay barreras ni distancia entre nosotros,

no hay tristeza, preocupación ni recuerdo del dolor.



II

Te amo con sinceridad y sin distancia entre nosotros.

Tu corazón y el mío están en paz.

Entiendo Tus intenciones, me someto por completo a Ti

y deseo no volver a rebelarme nunca en lo más mínimo.

Viviré aún más ante Ti y nunca me separaré de Ti.

Medito en silencio sobre Tus palabras, valoro lo que eres y tienes.

Tus palabras purifican mi corrupción y han llenado mi corazón.

Oh, Dios Todopoderoso, te amo. Tus palabras se han convertido en mi vida.

Soy tan afortunado de que me salves;

te amaré y daré testimonio de Ti por siempre.

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! Alabado sea Dios.


160  Dios Todopoderoso me ama de verdad

I

Dios Todopoderoso me ama de verdad y esto lo he vivido.

A diario, Dios habla y riega y pastorea en persona a la gente.

Comer, beber y disfrutar de la palabra de Dios

me aclara la mente y me ilumina los ojos.

Al entender la verdad, mi espíritu se libera y vivo ante Dios.

Dios me ama, Dios me ama y es Su amor lo que me ha cautivado.

Dejo todo para seguir a Dios,

hago mi deber con lealtad para esforzarme por Él;

sigo a Dios por la senda luminosa de la vida.



II

Dios Todopoderoso me ama de verdad y esto lo he vivido.

Su palabra expone y juzga el carácter corrupto de la gente.

Al conocerme de verdad, mi carácter cambia.

Vivo a semejanza de un ser humano, obtengo la aprobación de Dios

y mi corazón se regocija.

Amo a Dios, amo a Dios y es Su palabra la que me ha cambiado.

Ofrezco mi corazón sincero a Dios y no importa lo que Él disponga o instrumente,

no tengo más opción que someterme a Sus arreglos.



III

Dios Todopoderoso me ama de verdad y esto lo he vivido.

Dios me cuida durante la persecución y las tribulaciones.

La palabra de Dios me esclarece, me guía y me da fe.

Entiendo Sus intenciones y doy un rotundo testimonio de Él.

Sigo a Dios y doy testimonio de Él; esta es la senda que deseo seguir.

No importan los obstáculos que haya en mi camino,

el amor de Dios me anima a seguir adelante.

Le seré leal hasta la muerte para amarlo y dar testimonio de Él.



IV

Dios Todopoderoso me ama de verdad y esto lo he vivido.

Llevo la comisión de Dios en mente y ya no puedo demorarme.

Divulgar el evangelio y dar testimonio de Dios es de suma urgencia;

debo colaborar activamente con Dios para satisfacerlo.

Debo cuidar de Dios, satisfacerlo y retribuir Su amor.

Debo ofrendar todo mi ser para esforzarme por Dios

y hacer todo lo posible para completar la comisión de Dios

y que Dios sea glorificado lo antes posible.


161  Juro no rendirme nunca hasta haber ganado la verdad

I

La Palabra manifestada en carne es Dios Mismo.

Él es el Dios práctico encarnado en los últimos días.

Antes del comienzo de los tiempos,

Él predestinó mi nacimiento en los últimos días.

A través de la conquista y la salvación, me ha dado Su vida.

Dios expresa la verdad para juzgar a la humanidad corrupta

y ha puesto al descubierto su horrible semblante satánico.

Estoy deshonrado y no tengo donde esconderme.

Profundamente avergonzado, sé que no soy más que un puñado de tierra.

No me queda nada de lo que presumir.

Me postro en el suelo, con el corazón conquistado.

Afirmo que Cristo es la verdad, el camino y la vida.

¡Juro no rendirme nunca hasta haber obtenido la verdad en esta vida!

Si no puedo soportar mi parte de sufrimiento, no soy digno de ser humano.

Si no puedo corresponder al amor de Dios, no puedo ponerme frente a Él.



II

He logrado conocerme por medio del juicio de Dios,

he visto mi profunda corrupción y que no soy digno de servirlo.

La justicia y la santidad de Dios revelan mi rebeldía,

y desprecio aún más mi bajeza y mi vileza.

La vida misma de Dios es toda la verdad.

Mi corazón ansía la verdad y me esforzaré por progresar.

Conocer a Dios me inspira aún más a perseguir la vida.

Vivir según Sus palabras es realmente una gran bendición.

Con gusto dedicaré mi vida y usaré mi corazón para amar a Dios.

Me satisface poder dar testimonio de Él.

Afirmo que Cristo es la verdad, el camino y la vida.

¡Juro no rendirme nunca hasta haber obtenido la verdad en esta vida!

Si no puedo soportar mi parte de sufrimiento, no soy digno de ser humano.

Si no puedo corresponder al amor de Dios, no puedo ponerme frente a Él.


163  ¡Cuánto he disfrutado del amor de Dios!

I

Soy un ser humano corrupto, lleno de actitudes satánicas.

El juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios me avergüenzan.

Veo mi profunda corrupción, casi sin semejanza humana;

carezco por completo de la realidad-verdad y todo esto aflige mi corazón.

Con el corazón angustiado, lloro en secreto. ¿Por qué no puedo complacer a Dios?

Al ver que Dios anhela que me arrepienta,

ya no me siento desanimado ni decepcionado.

Su amor me hace doler el corazón y que me corran las lágrimas como la lluvia.

Su amor ha conquistado mi corazón y me ha hecho amarlo desde hoy en adelante.

He ganado la verdad al seguirlo; solo Dios es el más hermoso.



II

Al pasar por el juicio de las palabras de Dios,

veo con claridad la verdad de mi corrupción.

Carezco de humanidad y razón,

pero sigo siendo arrogante, engreído y sentencioso.

No vivo más que actitudes satánicas,

pero sigo creyendo que tengo buena humanidad.

Veo mi profunda corrupción y necesito que Dios me purifique y me salve.

Cada palabra del juicio de Dios desenmascara el origen de mi corrupción.

Abrumado por el remordimiento, me postro y contemplo la justicia de Dios.

El juicio y la purificación de la corrupta humanidad

son realmente el amor de Dios.

Vivir hoy ante Dios se debe solo a Su salvación.

Recibo la gracia de la salvación de Dios y mi amor por Él se vuelve más puro.



III

Aunque estoy en medio de las pruebas, mi corazón aún siente el amor de Dios.

En el refinamiento, Sus palabras me consuelan y sé que me está perfeccionando.

Recibir la purificación y la salvación de Dios es verdaderamente Su gracia.

Veo que Su juicio y castigo contienen Su verdadero amor.

Siento alegría al poder amar a Dios y no puedo contener mis alabanzas.

El amor de Dios es tan grande, verdadero y hermoso, y es un gozo sin igual.

Ahora mi corazón pertenece por completo a Dios;

lo exaltaré y daré testimonio de Él por siempre.

Estoy dispuesto a amar a Dios por el resto de mis días

y dejaré que Él gane mi amor.

Dios me ha dado mucho amor; lo amaré por toda la eternidad.


165  Amor verdadero entre los hombres

I

Dios expresa la verdad y otorga al hombre el camino de la vida eterna.

Soporta el dolor del rechazo y comparte las adversidades del hombre.

Camina entre las iglesias y pastorea a Su pueblo escogido.

Vive con el hombre y sufre a su lado.

Él sufre dolor y tormento durante días, años y décadas;

manifiesta todo Su amor para ganarse el corazón del hombre.

Cada día pronuncia nuevas palabras para proveerle al hombre la verdad.

Sus palabras severas están llenas de amor verdadero.

Sus juicios y pruebas tienen el propósito de perfeccionar al hombre.

A través del juicio de Dios, se purifica la corrupción.

Experimento el amor de Dios y mi corazón regresa a Él.



II

He creído en Dios por tantos años, pero nunca lo he conocido.

Estoy lleno de nociones y solo busco Su gracia.

He aceptado la obra de Dios, pero nunca lo he amado.

No tengo conciencia alguna ni merezco que me llamen humano.

Dios es misericordioso y tolerante, y hace todo lo posible para salvarme.

Tanto Su juicio como Su refinamiento son Su amor.

A través del juicio de Dios, llego a conocer Su justicia.

Vivo con una nueva semejanza humana y mi corazón amante de Dios es más puro.

Veo la hermosura de Dios y mi corazón le pertenece.

Estoy a merced de las orquestaciones de Dios y no tengo arrepentimientos ni quejas.

Amo a Dios y doy testimonio de Él. Le seré leal toda la vida.


166  Sencillamente seguiré a Dios

I

Sigo a Cristo por una senda abrupta.

A través del sufrimiento y el refinamiento, pruebo el amor de Dios.

Al obtener la verdad, cambia mi carácter

y, al ser juzgado, soy salvo.

La palabra de Dios es una espada afilada que pone al descubierto mi corrupción;

me juzga y me purifica, y transforma mi vida.

Tras haber visto la belleza de Dios, busco amarlo,

y prometo por mi vida que lo seguiré por el resto de mis días.

Tanto si vivo como si muero mañana, si el cielo se derrumba o la tierra se abre,

simplemente seguiré a Dios y cumpliré bien con mi deber,

practicando la verdad para dar testimonio de Dios.

A medida que camino, la senda de mi vida brilla con creciente intensidad.



II

Sigo a Cristo por una senda abrupta.

He llegado a reconocer que Cristo es el Dios práctico.

Dios me guía a través de las pruebas y tribulaciones

y en Su palabra encuentro fortaleza.

La palabra de Dios es la luz verdadera que ilumina el camino ante mí.

Estoy lleno de fe y mi determinación de seguir a Dios es absoluta.

Dios es mi apoyo, mi vida y mi muerte están en Sus manos.

¿Cómo ceder ante los demonios y Satanás?

Tanto si vivo como si muero mañana, si el cielo se derrumba o la tierra se abre,

simplemente seguiré a Dios y cumpliré bien con mi deber,

practicando la verdad para dar testimonio de Dios.

A medida que camino, la senda de mi vida brilla con creciente intensidad.


168  Oh, mi amado, te estoy buscando

I

Dios, mi amado, el más hermoso, como la bella y brillante luna.

Oh mi amado, Tu amor encanta mi corazón.

No amo a nadie más que a Ti, mi corazón te pertenece por siempre.

Oh mi amado, ¿dónde estás ahora? ¿Sabes cuánto te extraño?

Los días sin luz son dolorosos y difíciles. Te busco en la oscuridad.

No me desespero ni pierdo la esperanza, sino que te busco con más urgencia.

Espero con añoranza Tu regreso

y anhelo ver Tu semblante.



II

Dios, mi amado, el más hermoso, como la bella y brillante luna.

Oh mi amado, Tu amor encanta mi corazón.

No amo a nadie más que a Ti, mi corazón te pertenece por siempre.

Has escuchado mi llamada, vienes, tocas la puerta y me llamas.

He oído Tu voz y he abierto la puerta para recibir Tu regreso.

Lo que esperé durante años ahora se cumple y lloro lágrimas de alegría.

Traes la verdad a la humanidad y he visto la aparición de la luz verdadera.



III

Dios, mi amado, el más hermoso, como la bella y brillante luna.

Oh mi amado, Tu amor encanta mi corazón.

No amo a nadie más que a Ti, mi corazón te pertenece por siempre.

Vivo en Tu familia y asisto al abundante banquete del Cordero.

Disfruto a diario de Tus palabras y mi corazón siente una alegría incomparable.

Ojalá me tomes de la mano y me hagas rápido para correr tras de Ti.

Tengo sed de convertirme en Tu íntimo, siempre junto a Ti.



IV

Dios, mi amado, el más hermoso, como la bella y brillante luna.

Oh mi amado, Tu amor encanta mi corazón.

No amo a nadie más que a Ti, mi corazón te pertenece por siempre.

A través de Tu juicio y Tu castigo, veo Tu santidad y Tu justicia.

Tus palabras me han purificado y me han permitido renacer.

Das la verdad para que sea mi vida; he disfrutado de Tu amor verdadero.

Te amaré y te serviré;

mi corazón está siempre cerca de Ti.


169  Regreso a la casa de Dios

I

Oigo la voz de Dios y finalmente regreso a Su casa.

Soy muy afortunado de ver al Dios práctico;

lo que anhelo desde hace años se ha hecho realidad.

Cada una de las declaraciones de Dios Todopoderoso es la realidad-verdad.

Al leer las palabras de Dios, he conseguido una senda a seguir

y entiendo cómo debería caminar como persona.

El agua viva de la vida me ha regado y mi vida ha crecido de a poco.

A través del juicio, me despojo de mi corrupción

y tengo la semejanza de una persona honesta.

Ya no sigo buscando; he entrado en la verdad y he sido salvado.

Las palabras de Dios penetran en el corazón de las personas;

comer y beber Su palabra es un placer sin igual.



II

He asistido al banquete del Cordero y he aceptado la formación práctica del reino.

Aunque he atravesado el valle de lágrimas,

el amor que he probado de Dios es muy real.

Las pruebas y tribulaciones atormentan mi corazón

y revelo mucha rebeldía y corrupción.

Se purgan las impurezas de mi fe

y mi corazón amante de Dios se vuelve cada vez más puro.

La fidelidad y la justicia de Dios me encantan y me cautivan.

El carácter de Dios es increíblemente amoroso,

está profundamente arraigado en mi corazón.

Mi amor por Dios aumenta cada día

y estoy satisfecho de que mi corazón pueda amarlo.

Dios es santo, justo y verdaderamente hermoso;

mi corazón se llena de cantos de alabanza.



III

Las estrellas me sonríen desde el cielo, el sol me saluda.

El sol brilla y las lluvias mojan,

y me fortalezco con las palabras de Dios a mi lado.

Sus palabras son incomparablemente ricas

y nuestro banquete es verdaderamente dulce.

La abundancia de Dios y Su completa provisión sacian y enriquecen mi espíritu.

La iglesia es el reino de Cristo. El pueblo de Dios lo ama y se somete a Él.

Todo el pueblo de Dios vive junto a Él,

y la vida en la tierra es como estar en el cielo.

No hay tristeza ni lágrimas y vivir ante Dios es una bendición sin igual.

Las palabras de Dios se han convertido en la base de mi existencia.

Nunca me volveré a alejar de Él.



IV

Dios habla y provee a las personas cada día. La vida en el reino es muy maravillosa.

Amado de mi corazón,

no tengo suficientes palabras para expresar Tu hermosura.

Tus palabras son muy dulces, enternecen mi corazón y despiertan mi amor.

Tu juicio es santo y justo, y limpia mi corazón corrupto.

He disfrutado mucho de Tu amor. Perseguiré la verdad y Te satisfaré.

Mi corazón te ama con dulzura y ese amor me hace bailar de alegría.

Estoy dispuesto a dedicarte toda mi vida

y el amor que te tengo llena mis días de alegría.

Cumpliré bien con mi deber y daré un buen testimonio.

Te amaré y te adoraré para siempre.


173  Deseo ver el día de la gloria de Dios

I

Hoy acepto el juicio de Dios y mañana recibiré Sus bendiciones.

Estoy dispuesto a dedicar mi juventud y ofrendar mi vida

para ver el día de la gloria de Dios.

Él obra y expresa la verdad, y otorga al hombre el camino de la vida.

Sus palabras y Su amor me han cautivado el corazón.

Estoy dispuesto a beber de la copa amarga y a sufrir por ganar la verdad.

Soportaré la humillación sin quejarme.

Deseo dedicar mi vida a recompensar la gracia de Dios.



II

Llevo la exhortación de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás.

Aunque nos corten la cabeza y corra la sangre,

el pueblo de Dios no perderá el coraje.

Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás.

Dios predestina el dolor y las adversidades.

Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte.

Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe.

Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo.



III

Las palabras de Dios me dan fe

y seguiré a Dios con una voluntad de hierro hasta el final.

Mientras tenga aliento, continuaré predicando el evangelio

y dando testimonio de Dios con férrea determinación.

Alabo a Dios con todo mi corazón y mis pensamientos,

y le ofrendo mi cántico y danza nuevos.

Abro el corazón, le revelo mis sentimientos y ofrendo mi corazón sincero a Dios.

Mi corazón siempre estará apegado a Dios.

Cuando llegue el día en que gane la gloria,

nos reuniremos alrededor del trono, bailaremos con júbilo

y alabaremos a Dios por toda la eternidad.


176  Correr hacia la senda de la luz

I

En el mundo, hay demonios desenfrenados y enorme miseria;

la malvada humanidad se resiste con locura a Dios.

La gente vive en la oscuridad y lucha con dolor.

¿Dónde está la senda de la luz en la vida?

El reino de los diablos es tenebroso y aterrador;

impiden a la gente creer en Dios, e incluso la arrestan y persiguen.

Con tantos informantes que controlan y vigilan,

es imposible reunirse para alabar a Dios.

Muchos cristianos se han visto obligados a huir;

a muchos los han perseguido hasta la muerte.

El lugar donde reinan los diablos es el infierno en la tierra;

seguir a Dios implica estar dispuesto a arriesgar la vida.

Al ver con claridad el rostro diabólico de Satanás,

renuncio a él y sigo a Dios con voluntad de hierro.

Al leer las palabras de Dios entiendo muchas verdades,

correré hacia la senda de la luz sin dudarlo.



II

Dios se ha hecho carne para expresar la verdad

y da al hombre el camino de la vida eterna.

Acepto el camino verdadero y propago el evangelio del reino,

pero sufro la persecución y el acoso del PCCh.

Suelo orar en la tribulación, y las palabras de Dios me dan fe y fortaleza.

Hasta Dios soporta una gran humillación al salvarnos,

así que es natural que sufra un poco en mi deber.

Los seres creados deben esforzarse por Dios;

cumplir el deber y someterse a Él es lo que corresponde.

Por muchos peligros y tribulaciones que haya por delante,

quiero someterme a la orquestación y el arreglo de Dios.

Mediante el juicio y el castigo de Dios, veo que Su carácter es santo y justo.

Convencido de que Cristo es el camino de la vida eterna,

correré hacia la senda de la luz sin dudarlo.


187  Dios Todopoderoso expresa la verdad para salvar a la humanidad

I

El relámpago destella desde Oriente y despierta a quienes dormitan en la oscuridad.

El Espíritu Santo habla a las iglesias y es el Hijo del hombre quien habla.

Al oír Su voz, el pueblo escogido de Dios es elevado ante Él y asiste al banquete del reino celestial.

El pueblo escogido de Dios de todas las naciones difunde las buenas nuevas, se regocija y alaba la llegada de Dios entre la humanidad.

Dios Todopoderoso es el Salvador que ha regresado y Su aparición trae la luz a la humanidad.

Él expresa la verdad para juzgar y salvar a la humanidad, purificando nuestras actitudes corruptas.

Nos salvamos a través del juicio y vivimos a verdadera semejanza humana.

Hemos llegado a conocer la justicia y la santidad de Dios, y le ofrecemos nuestras gracias y alabanzas.



II

Comemos y bebemos las palabras de Dios, aceptamos Su juicio y vemos lo profundamente corrompida que está la humanidad.

Al reconocer la raíz del mal en el mundo, rechazamos a Satanás y acudimos a Dios.

A lo largo de las persecuciones y tribulaciones, vemos con claridad la naturaleza horrible del gran dragón rojo.

Desentrañamos las argucias y tentaciones de Satanás, y estamos decididos a seguir a Dios hasta el final.

Las palabras de Dios Todopoderoso nos guían para liberarnos de la influencia de las tinieblas y vencer a Satanás.

Sus palabras se convierten en nuestra fe y fortaleza, y damos un testimonio rotundo para glorificarlo.

Dios nos trae a la luz, nos deleitamos en Su presencia y vivimos ante Él.

El pueblo de Dios canta en alabanza con todo el corazón, da testimonio de Él y lo ama por siempre.


192  Dios aprueba a aquellos que lo aman

I

Los que aman a Dios se someten a Él, viven ante Él todos los días.

Al recibir la guía de Sus palabras, hay tranquilidad, paz y gozo.

Los que aman a Dios tienen un corazón honesto;

una vez que entienden la verdad, la practican.

Son realmente considerados con las intenciones de Dios

y cumplen bien su deber para satisfacerlo.

Dios bendice a quienes lo aman; Su juicio y castigo siempre los acompañan.

Al buscar la verdad y obtener la iluminación, el carácter corrupto se purifica.

Los que aman a Dios tienen principios,

basan sus acciones y puntos de vista en la verdad.

No hay preceptos ni grilletes; comprenden la verdad y han sido liberados.



II

Los que aman a Dios le temen, en todas las cosas aceptan Su escrutinio.

Se coordinan en armonía y sirven a Dios, viven la realidad y tienen testimonio.

Los que aman a Dios le son leales; atravesando pruebas, su fe es firme.

Se desprenden de su futuro y destino, aman a Dios Todopoderoso de todo corazón.

Los que aman a Dios son felices de verdad; mediante el juicio ganan la salvación.

Ganan las palabras de Dios como su vida, viven en la luz de Su presencia.

Los que aman a Dios lo adoran; alaban Su justicia y Su santidad.

Los que aman a Dios poseen la verdad;

siempre darán testimonio de Él y lo glorificarán.


199  Nueva vida en el reino

I

Dios expresa la verdad, inicia una nueva era y tenemos una nueva vida.

Comemos, bebemos y disfrutamos de la palabra de Dios,

y asistimos al banquete en toda su abundancia.

¡Nuevas personas, una nueva senda, nuevos acontecimientos,

nuevas cosas y una nueva vida!

¡Qué afortunado soy de haber dado la bienvenida al Señor!

Estoy muy bendecido de escuchar la voz de Dios

y he llegado a ver al Dios práctico.

Mi corazón desborda de alegría y las canciones emanan de mi boca.

He sido elevado ante Dios y derramo lágrimas de gratitud.

Mientras Dios nos riega, sustenta y guía personalmente,

entramos en la nueva vida del reino.

Emulamos a Pedro, caminamos por la senda de amar a Dios

y nuestras vidas están llenas de alegría.



II

El pueblo escogido de Dios se congrega

para comer y beber Su palabra como una sola familia.

¡Cómo nos amamos unos a otros sin barreras!

¡Qué dicha es vivir en la casa de Dios!

Allí hablamos, reímos, cantamos, bailamos ¡y somos libres de verdad!

¡Qué dicha es vivir en la presencia de Dios!

Nos apoyamos entre nosotros en las pruebas y tribulaciones,

unidos por la palabra de Dios.

Al haber sido juzgados y salvados, se nos conmueven los corazones;

Dios Todopoderoso nos ha salvado y nos ha dado una nueva vida.

Mientras bailas en alabanza a Dios, yo me pongo a un lado y aplaudo.

Desechamos nuestra corrupción y servimos coordinados

para que tanto el hombre como Dios se regocijen.

Compartimos la verdad y hablamos de nuestras experiencias,

esforzándonos por ser los primeros en dar testimonio de Dios.

Qué jubilosa es la vida de las nuevas personas

que tienen la verdadera bendición de ganar la verdad.

El pueblo de Dios siente verdadera alegría y rodea Su trono para alabarle.

Las brillantes perspectivas del reino no tienen límite

y aún hay más escenas jubilosas por venir.


200  Alabamos la nueva vida

¡Aleluya! ¡Te damos gracias y te alabamos!

¡Aleluya! ¡Te damos gracias y te alabamos! ¡Dios Todopoderoso!



I

Dios Todopoderoso expresa la verdad y obra y habla entre los hombres.

Cada día leemos las palabras de Dios

y se nos llena el corazón de felicidad y alegría.

¡Qué maravilloso es entender la verdad! El dolor y la confusión ya no existen.

Nuestras nociones y malentendidos se disipan todos,

y nuestras actitudes rebeldes cambian.

La verdad de las palabras de Dios es muy valiosa y limpia nuestra corrupción.

Despojarse de la corrupción trae verdadera libertad.

Cantamos mientras nuestros espíritus se liberan.

El juicio, el castigo y las pruebas son el banquete abundante de Dios.

Nuestras vidas crecen de a poco, y agradecemos y alabamos a Dios Todopoderoso.



II

La vida de iglesia es muy maravillosa; Dios nos guía y pastorea en persona.

Colaboramos en armonía para hacer nuestros deberes,

sin barreras ni distancias entre nosotros.

Con sencillez, honestidad y franqueza,

nos unimos con el mismo sentir para dar testimonio de Dios.

Actuamos según las palabras de Dios en todas las cosas

y cumplimos bien nuestros deberes para satisfacerlo.

Seguimos a Dios con los pies en la tierra y le ofrecemos nuestro corazón sincero.

Agradecemos a Dios Todopoderoso por salvarnos

y transformarnos en nuevas personas.

¿Quién no da voz a su corazón? ¿Quién no da voz a su amor?

Ven a alabar a Dios y a bailar, mientras bato las palmas.



III

Nos hemos liberado del mundo, la familia y la carne,

y amar a Dios con todo el corazón nos llena de alegría.

Escuchamos las palabras de Dios y nos sometemos a Él,

y nuestro corazón se llena de paz y alegría.

Al practicar la verdad, somos libres, estamos liberados

y damos un buen testimonio para glorificar a Dios.

¡Los que aman a Dios viven en la luz

y alaban a Dios Todopoderoso por toda la eternidad!


203  Ojalá siempre permanezcas en mi corazón

I

Tú estás a mi lado en primavera y otoño, caminas conmigo en invierno y verano.

Al ver Tu rostro solitario, mi corazón se llena de melancolía.

Nunca he tenido en consideración Tu soledad ni he consolado Tu sufrimiento.

Con obstinada impenitencia,

enfrento una y otra vez Tus exhortaciones sinceras.

Siempre te hago sufrir y te decepciono,

y solo tras Tu reprensión adquiero un poco de conciencia.

Me quedo cerca de Ti, pero soy incapaz de asumir Tu carga;

¿cómo puede alguien sin comprensión alguna saber nada de Tu sufrimiento?



II

Por mis propios deseos, por la carne, olvidé la verdad, la moralidad y la rectitud.

Cuando me abruma la pena, he roto Tu corazón.

Sientes tristeza, pero nadie la comprende.

Gimiendo de dolor en medio de la corrupción, te hago exigencias con voracidad.

¿Quién tiene conciencia y razón para compartir algunas de Tus preocupaciones?

Con Tu preciado amor y verdadero sentimiento, Tu corazón es el más bondadoso.

¿Quién podría ser más hermoso que Tú? ¿Quién podría ser más honorable?

Siempre te acompañaré y nunca me apartaré de Ti.

Ojalá que el júbilo aparezca en Tu rostro y permanezcas siempre en mi corazón.


208  Esperando buenas noticias de Dios

I

Con ojos anhelantes, llamas con urgencia.

Frente a la cruel humanidad, expresas Tus palabras sinceras.

Por Tu único deseo, sufres injusticias abyectas

y dedicas tanto esmero cuidadoso y tienes tantas expectativas.

Nunca exiges nada extravagante y lo das todo con gusto.

Compañero de adversidad, día y noche,

sufres la infame persecución entre los hombres.

¿Quién se puede comparar con Tu belleza, el amado más venerado y más santo?

Se alabará Tu gran tarea pionera a través de las eras.



II

Caí en el pecado, pero me levanto en la luz.

¡Qué agradecido estoy de que me exaltes tanto!

Dios encarnado sufre,

así que ¡cuánto más debería sufrir yo, una persona corrupta!

Si cediera ante las influencias oscuras, ¿cómo vería a Dios?

Siempre que recuerdo Tus palabras, me lleno de anhelo por Ti.

Siempre que veo Tu rostro, me lleno de culpa y respeto.

¿Cómo podría soportar abandonarte en busca de una supuesta libertad?

Preferiría soportar todo tipo de sufrimientos para retribuir Tu corazón herido.

Cuando vuelva a florecer, escucharé Tus buenas noticias.


209  Alzarse en la oscuridad y la opresión

I

La cruel persecución del gran dragón rojo

me ha hecho ver el verdadero rostro de Satanás.

A lo largo de numerosas pruebas y tribulaciones,

he llegado a ver la sabiduría y omnipotencia de Dios.

Tras haber entendido la verdad y ganado la fe,

¿cómo podría conformarme con no seguir a Dios?

Odio profundamente a Satanás, y odio aún más al gran dragón rojo.

Vivir donde reina el rey demonio es vivir en una prisión.

Satanás me pisa los talones; no hay lugar seguro donde morar.

Creer en Dios y adorarlo es totalmente lo correcto.

Tras haber elegido amar a Dios, seré leal hasta el final.



II

El rey demonio Satanás es sumamente cruel,

es de veras desvergonzado y despreciable.

Veo claramente el semblante demoniaco de Satanás

y mi corazón ama incluso más a Cristo.

Nunca prolongaré una existencia innoble

al hincar la rodilla ante Satanás y traicionar a Dios.

Sufriré toda clase de adversidades y dolor y sobreviviré a la noche más oscura.

Para dar consuelo al corazón de Dios,

daré un testimonio victorioso.



III

La noche antes del amanecer pasará,

y el Sol de la justicia ya habrá aparecido.

En sus últimos estertores, Satanás y los diablos

rendirán servicio a la obra de Dios.

Dios ha creado un grupo de vencedores,

y Satanás ha sido completamente humillado y derrotado.

Al conocer la justicia de Dios, mi corazón lo ama aún más.

Al disfrutar del amor de Dios, debo ser considerado con Su corazón.

Estoy dispuesto a entregarme por completo para retribuir el amor de Dios.

Seguiré a Dios con determinación y propagaré Su buena nueva.

Seré leal hasta el final, daré testimonio de Dios y lo glorificaré.

No importa cómo me ponga a prueba Dios,

estoy decidido a mantenerme firme en mi testimonio.

Al haber entendido la verdad,

debo practicar para satisfacer las intenciones de Dios.

Haré todo lo posible para propagar el evangelio de Dios

y dar testimonio de Él con lealtad.

Seré leal hasta la muerte y recorreré el tramo final de la senda como se debe.

Ofrezco mi lealtad a Dios y de buena gana moriría por Él.


212  Ningún corazón es mejor que el de Dios

I

Al haber elegido amar a Dios, le dejaré quitarme lo que desee.

A pesar de sentirme un poco triste, no me quejo de nada.

Con un carácter corrupto, el hombre merece juicio y castigo.

La palabra de Dios es la verdad; no debo malinterpretar Sus intenciones.

A menudo autorreflexiono y noto mucha impureza.

Si no persigo la verdad, mi carácter no puede cambiar.

Aunque he soportado muchas dificultades, es un honor disfrutar del amor de Dios.

A través de la adversidad, aprendo a someterme.

Ningún corazón es mejor que el de Dios.



II

Estando día y noche con Dios, veo que Él es muy digno de amor.

El desenmascaramiento y el juicio de las palabras de Dios

me muestran la verdad de mi corrupción.

Al aceptar el escrutinio de Dios, se revela que soy muy rebelde.

Abro mi corazón para la enseñanza y logro comprender la verdad con claridad.

Tiemblo y siento profundo pavor de ofender el carácter de Dios.

Me advierto no rebelarme de nuevo y causarle más dolor a Dios.

Aunque elijo amar a Dios, me adulteran mis propias ideas.

Debo luchar por progresar y lograr un espíritu como el de Pedro.

No importa cómo vea Dios mi amor,

mi único deseo es satisfacerlo.

Aunque he soportado muchas dificultades, es un honor disfrutar del amor de Dios.

A través de la adversidad, aprendo a someterme.

Ningún corazón es mejor que el de Dios.


213  Al fin puedo amar a Dios

I

Con un amor sincero y puro, y un corazón bondadoso y honesto,

te hiciste carne para salvar a la humanidad.

Veo que Tu humildad y Tu ocultación son muy hermosas,

y siento lo inconmensurable que eres.

Te sigo paso a paso, temblando de miedo; encuentro consuelo en Tus palabras.

Me acompañas en las tribulaciones

y el juicio de Tus palabras me purifica y me salva.

Al fin puedo amarte; al estar contigo día y noche,

he entendido Tus intenciones.

Al ver cada vez más de Tu belleza, he llegado a conocerte, Dios Todopoderoso.

Estás conmigo y he ganado mucho; a menudo me sorprendo gratamente.

Me has dado todo Tu amor; contigo a mi lado, el tiempo es muy valioso.

Tu amor me ha despertado y ha conmovido mi corazón;

deseo amarte y serte leal.

Has usado Tus palabras para juzgarme y purificarme,

salvándome de la influencia de Satanás.



II

He disfrutado mucho de Tu amor y he entendido la verdad,

por lo que te amo y te temo en mi corazón.

El dolor y el refinamiento me acercan más a Ti

y comprometo mi vida a dar un hermoso testimonio para glorificarte.

Te he seguido hasta hoy, he obtenido la verdad y vida,

y el camino se hace cada vez más luminoso.

Al contemplar Tu carácter justo y santo, he llegado a conocerte, Dios Todopoderoso.

Por Tu gracia ahora soy purificado y salvado, no sé cómo agradecerte.

Al practicar Tus palabras y vivir en la luz, debería esforzarme aún más por buscar amarte.


216  Deberíamos estar siempre en calma ante Dios

Al enfrentar pruebas, no debemos ser negativos.

Debemos sosegarnos ante Dios para leer Su palabra.

Al entender la verdad, solucionamos las transgresiones

y adoramos al Dios verdadero con alegría.

Al enfrentar fracasos y caídas, debemos buscar la verdad.

Solo al entender las intenciones de Dios ganamos una senda.

Debemos contarle a Dios nuestras deficiencias a menudo

y compartir la verdad de Su palabra con frecuencia.

Practicar las palabras de Dios nos trae paz y alegría.

No debemos volver a ser rebeldes ni negativos, eso hiere Su corazón.

Al leer la palabra de Dios y entender la verdad, se nos alegra el corazón.

Con Sus palabras como guía en las pruebas, tenemos fortaleza.

Dios nos acompaña al reflexionar y conocernos.

Incluso si transgredimos, debemos buscar amar a Dios.

Siempre que nos arrepintamos de verdad, sin duda obtendremos Su misericordia.

Nuestro deber es perseguir la verdad y dar un buen testimonio.


218  La canción de nuestro vínculo tácito

I

Hay Uno que es Dios encarnado.

Todo lo que Él dice y todo lo que Él hace son la verdad.

Siento un gran amor por Su justicia y sabiduría.

Encontrarme con Él y someterme es realmente una bendición.

Su juicio y castigo purifican mi corrupción.

Gano la verdad y vida, y obtengo una nueva vida.

Cumplo mi deber, ofrezco mi corazón sincero y retribuyo el amor de Dios.

Dios me ama y yo lo amo. Tenemos un vínculo tácito.

Su corazón y Su amor me han conquistado.

Corro con rapidez, lo sigo y ya no busco más.

Doy testimonio de Él y, aunque sufro, hay dulzura en mi corazón.

Lo amo y le soy leal; Él es mi amado.



II

He entregado mi amor a Él, y estoy lleno de alegría.

Ofrecer mi corazón y mi cuerpo y vivir para Él es mi vida.

Poder amarlo y servirlo es verdaderamente un honor.

Proclamarlo y darle testimonio es la intención de Dios.

Pienso lo que piensa y me importa lo que le importa.

Soy considerado con Su corazón.

Su aprobación y Su satisfacción son lo que anhelo.

Soy un siervo en la casa de Dios y cumplo bien con mi deber.

Dar testimonio de Dios y glorificarlo es bendito en verdad.

Su corazón y Su amor me han conquistado.

Corro con rapidez, lo sigo y ya no busco más.

Doy testimonio de Él y, aunque sufro, hay dulzura en mi corazón.

Lo amo y le soy leal; Él es mi amado.


220  Somos testigos de Cristo de los últimos días

I

Al oír la voz de Dios, somos elevados ante Él.

Vemos que Sus palabras son la verdad y que han conquistado nuestros corazones.

A través del juicio y el castigo, se purifica nuestra corrupción.

Creemos firmemente que Dios es la verdad y seguimos Sus pasos de cerca.

Sufrimos toda clase de persecuciones y adversidades,

pero las palabras de Dios nos guían.

Experimentamos en abundancia el amor de Dios

y seguimos a Dios con voluntad de hierro.

Pasamos por pruebas, tribulaciones y refinamientos,

damos testimonios victoriosos para gloria de Dios.

Vemos que ha aparecido el Sol de la justicia y todos somos testigos de Dios.



II

Dios se ha encarnado para salvar al hombre y sufre toda clase de humillaciones.

Sufre el rechazo y soporta malentendidos sin quejas ni lamentos.

Somos como el polvo, pero Dios nos eleva

y obtenemos la verdad y vida; este es verdaderamente el gran amor de Dios.

Practicamos ser personas honestas y vivimos a semejanza humana.

Cumplimos bien el deber para retribuir el amor de Dios.

Para difundir y testimoniar del evangelio del reino,

ofrendamos nuestra lealtad para satisfacer a Dios.

Cualesquiera que sean las adversidades, no nos quejaremos;

solo buscamos amar a Dios en cuerpo y alma.

Pasamos por pruebas, tribulaciones y refinamientos,

damos testimonios victoriosos para gloria de Dios.

Vemos que ha aparecido el Sol de la justicia y todos somos testigos de Dios.


237  Tenemos la fortuna de recibir la llegada de Dios

I

Oigo la voz de Dios y tengo tanta suerte de recibir Su llegada.

Al comer y beber Sus palabras, asisto al banquete de bodas del Cordero.

Al ser juzgado y refinado, se purifica mi corrupción,

llego a conocer el carácter de Dios y veo Su hermosura.

Al ser juzgado, entiendo la verdad y veo cuán real es el amor de Dios.

Llegar a conocerse a uno mismo no es tarea fácil,

y son las palabras de Dios las que me han conquistado.

Las pruebas y el refinamiento me han revelado,

y mis intenciones y deseos de recibir bendiciones eran demasiado fuertes.

Que me mantenga firme en las pruebas y tribulaciones

se debe enteramente a la guía de las palabras de Dios.



II

Al seguir a Dios Todopoderoso,  esta vida mía está verdaderamente bendecida.

Que pueda dar testimonio de Dios es Su exaltación.

Le debo mucho a Dios y deseo retribuir Su amor.

Renuncio a todo y muestro lealtad a Dios.

Cumplo bien mi deber y retribuyo el amor de Dios;

así, Su corazón se satisface y yo soy feliz.

¿Quién podría ser más afortunado que nosotros?

Buscar amar a Dios es la mayor bendición.

Al haber recibido la verdad y vida de parte de Dios,

debemos dedicarle nuestras vidas.

Una vida dedicada a buscar amar a Dios no tiene remordimientos,

siempre lo amaré y daré testimonio de Él.


245  Mi amor por Dios nunca cambiará

I

Toda una vida de dificultades, deambulando entre viento y lluvia.

¿Quién sabe del sufrimiento que Él padece?

En una carne humilde, Él obra con paciencia,

pero es difícil ganarse el amor del hombre.

Él pronuncia todas las palabras que debe, muerto de preocupación;

ha trabajado sin descanso durante décadas para salvar al hombre.

¿Cuándo entenderá de verdad la gente

el corazón y el amor de Dios para consolarlo un poco?

Las palabras de Dios conquistan mi corazón; lo seguiré con firmeza hasta el final.

Juro que, mientras me quede aliento, seré leal a Dios.



II

En las palabras de Dios, entiendo la verdad y sé cómo comportarme.

En las palabras de Dios, veo todo con claridad;

solo la verdad es lo más valioso.

Por grandes que sean las pruebas y tribulaciones, solo deseo ganar la verdad.

Amar a Dios es lo más significativo.

Seré leal en mi deber, dispuesto a padecer el sufrimiento final

para dar testimonio de Dios y glorificarlo.

Las palabras de Dios me purifican; juro por mi vida retribuir Su amor.

Entrego mi corazón a Dios; mi amor por Él nunca cambiará.


247  Todas las palabras de Dios son la verdad

I

Dios ha venido a vivir con el hombre en la tierra

y expresa muchas verdades.

Ya no busco vagamente pues las palabras de Dios me guían.

Cada día leo Sus palabras y vivo ante Dios; el Espíritu Santo me ilumina.

Entiendo la verdad con más claridad y mi vida avanza cada día.

Las palabras de Dios exponen por completo los hechos de corrupción del hombre

y todos están completamente convencidos.

A través del juicio de las palabras de Dios y de sufrir durante pruebas,

mi carácter corrupto se purifica.

Al disfrutar la riqueza de las palabras de Dios, en verdad he ganado mucho.

Al contemplar la justicia y la santidad del carácter de Dios,

le temo y lo adoro.

Las palabras de Dios son la verdad.



II

Al leer las palabras de Dios, entiendo la verdad,

trasciendo las limitaciones de la carne.

Al buscar la verdad y someterme a Dios mientras cumplo mi deber,

vivo la semejanza de una persona honesta.

Entiendo la verdad y desecho mi carácter corrupto;

la verdad de las palabras de Dios es muy valiosa.

Al practicar las palabras de Dios, gano la verdad y vida

y mi corazón no podría pedir más.

Al ver lo grande y real que es el amor de Dios,

con gusto le entrego mi sincero corazón.

Por duro y tortuoso que sea el camino por delante,

sigo a Dios con fe suprema.

Busco amar a Dios, temerlo y evitar el mal;

la senda a seguir es más brillante que nunca.

Seguiré a Cristo hasta el final y seré leal para recibir la sonriente aparición de Dios.

Las palabras de Dios son la verdad.


262  Seguimos a Cristo para ganar la verdad

I

El Hijo del hombre es Dios encarnado,

Él expresa verdades y obra para salvar a la humanidad.

Quienes tienen sed de la verdad oyen la voz de Dios

y son elevados ante Su trono.

Disfrutan de la palabra de Dios y están cara a cara con Él.

¡Qué dulzura tan grande es entender la verdad!

El pueblo escogido de Dios asiste al banquete del reino celestial

y su gozo es incomparable al vivir ante Dios.

Hoy somos afortunados de seguir a Cristo de los últimos días.

¡Qué bendición tan grande!

Ofrendamos nuestro corazón sincero, nos esforzamos al máximo

y sacrificamos todo para satisfacer a Dios.

A fin de buscar amar a Dios, debemos poner la verdad en práctica,

cumplir bien con nuestros deberes y ser considerados con Su corazón.

Debemos entrar en las realidades-verdad y vivir a semejanza humana

para ganar así el amor y las bendiciones de Dios.



II

Dios Todopoderoso expresa muchas verdades

y otorga al hombre el camino de la vida eterna.

Cada palabra es la verdad y vida, una valiosa consigna para la vida.

Al leer la palabra de Dios, entendemos los misterios de la vida

y vemos clara la raíz de las tinieblas de este mundo.

Al experimentar pruebas y tribulaciones, nuestra fe se fortalece;

estamos decididos a seguir a Cristo y ganar la verdad.

Solo la palabra de Dios puede limpiar y salvar a las personas

y, a través del juicio, nos purificamos.

Entendemos la verdad, vemos la hermosura de Dios

y buscamos amarlo y caminar por la senda de la luz.

Entregaremos toda nuestra vida a Dios, le seremos leales hasta la muerte,

seremos del mismo sentir que Él y nos convertiremos en Sus confidentes.

Deseamos ganar la verdad y vida y ser perfeccionados por Dios;

lo amaremos y daremos testimonio de Él por siempre.


264  Nos regocijamos por la salvación de Dios

I

¡Cantamos y bailamos! Somos gente feliz con un corazón ferviente.

Al recibir la salvación de Dios, ofrecemos nuestro corazón.

Alabamos a Dios en voz alta y bailamos de alegría para Él.

Nos animamos y perseguimos la verdad.

Ya no somos negativos y nuestro espíritu se libera.

Abrimos el corazón, seguimos el ritmo,

tomados de la mano, corazón con corazón.

Abrimos el corazón, seguimos el ritmo, queremos que Dios sienta nuestra alegría.

No queremos causarle más pena ni dolor.



II

Abrimos el corazón, movemos los brazos para bailar.

¿Quién nos conmueve el corazón? ¿Por quién derramamos lágrimas?

El juicio de Dios nos purifica y lloramos de emoción.

Recibimos la esperanza con los brazos abiertos.

Practicamos la verdad, buscamos amar a Dios y vivimos para Él;

nuestra pena lentamente desaparece.

Dios es misericordioso, siembra las semillas del amor.

Nosotros, que somos polvo, nos convertimos en buenos frutos.

Dios es misericordioso, siembra las semillas del amor.

La humanidad corrupta está muy favorecida

y goza de tan enorme salvación.



III

¡Oh, Dios Todopoderoso! ¡Nos amas tanto!

En esta vida, vivimos solo para Ti.

Aunque las pruebas nos causen dolor, Tu amor está con nosotros.

Te seguiremos hasta el final.

Practico la verdad, leal y sumiso. No quiero que te preocupes más por mí.

En esta vida, vivimos solo para Ti.

Nos dedicaremos a Ti hasta nuestro último aliento.

En esta vida, vivimos solo para Ti.

Entonamos canciones maravillosas

y bailamos una danza muy alegre, solo para Ti.


266  Es un gran gozo ser una persona honesta

I

Entender la verdad libera mi espíritu, me da gozo.

No dudo de la palabra de Dios, estoy lleno de fe en ella.

No soy negativa, no retrocedo y jamás desespero.

Cumplo bien mi deber con lealtad y no me limita la carne.

Mi calibre es bajo pero mi corazón es honesto.

Actúo según los principios en todas las cosas y satisfago las intenciones de Dios.

Practico la verdad, me someto a Dios e intento ser honesto.

Soy abierto y recto, no engaño, vivo en la luz.

Gente honesta, vengan rápido, hablemos de corazón a corazón.

Quienes son amantes de Dios se juntan como buenos amigos.

Los que aman la verdad son hermanos y hermanas.

Oh, felices, canten y bailen en alabanza de Dios.

Es un gran gozo ser una persona honesta.



II

Al comer y beber las palabras de Dios, al compartir la verdad, estoy tan feliz.

Orar y estar en comunión con Dios con frecuencia

me da un gozo incomparable.

Entender la verdad me ha dado una senda para la práctica,

ya no estoy sujeto a limitaciones.

Por la gracia de Dios, me desprendo de los enredos carnales.

Qué bendición es vivir en las palabras de Dios y tenerlo conmigo.

La felicidad verdadera es amarnos mutuamente y coordinarnos en armonía.

Al practicar y experimentar Sus palabras, disfruto la obra del Espíritu Santo.

De a poco, entro en la realidad-verdad y mi vida crece.

Gente honesta, vengan rápido, hablemos de corazón a corazón.

Quienes son amantes de Dios se juntan como buenos amigos.

Los que aman la verdad son hermanos y hermanas.

Oh, felices, canten y bailen en alabanza de Dios.


271  Solo Dios es el mejor

I

Todas las palabras de Dios son la verdad, y todo lo que Él dice y hace es justo.

Al pasar por el juicio de Sus palabras, debemos buscar la verdad.

Como reconocemos que tenemos actitudes corruptas,

debemos someternos aún más al juicio de Dios.

Solo cuando se hayan purificado nuestras actitudes corruptas

podremos satisfacer Sus intenciones.

Renunciamos a las nociones, acudimos a Dios y practicamos la verdad.

Reafirmamos nuestra determinación de imitar a Pedro

y damos un rotundo testimonio.

Cantemos con todo el corazón: ¡solo Dios es el mejor!

¡Alabaremos por siempre la santidad y la justicia de Dios!



II

Al experimentar el juicio de las palabras de Dios,

he visto cuán profundamente me ha corrompido Satanás.

Soy arrogante, vanidoso, torcido y falso;

realmente no tengo ninguna semejanza humana.

Tras aceptar el juicio y conocerme a mí mismo,

me he arrepentido de verdad.

Al experimentar que el carácter de Dios no tolera ofensa, le temo de corazón.

Su inmenso amor se oculta detrás de Su juicio y Su castigo.

Al rebelarme contra la carne y practicar la verdad,

me acerco a Dios.

Cantemos con todo el corazón: ¡solo Dios es el mejor!

¡Alabaremos por siempre la santidad y la justicia de Dios!



III

Al llegar la persecución, la tribulación y las pruebas,

debemos mantenernos firmes en el testimonio para gloria de Dios.

Tanto si viven como si mueren, los seres creados deben someterse a Dios.

Tras grandes tribulaciones y dolor, odiamos del todo a Satanás

y sentimos aún más la hermosura de Dios.

Aceptamos arriesgar la vida para humillar a Satanás

y dar un testimonio victorioso.

Tras un leve sufrimiento transitorio se gana la verdad y vida.

Todo lo que Dios dice y hace es amor;

nuestra fe en esto es fuerte y está libre de dudas.

Cantemos con todo el corazón: ¡solo Dios es el mejor!

¡Alabaremos por siempre la santidad y la justicia de Dios!


274  Oh, mi amado, por favor espérame

I

La luna trepa por las copas de los árboles, su luz es hermosa, como mi amado.

Mi amado, ¿dónde estás? ¿Me has oído llorar?

¿Quién más me da amor sino Tú? ¿Quién se preocupa por mí sino Tú?

¿Quién se interesa por mí sino Tú? ¿Quién aprecia mi vida sino Tú?

Luna, vuelve pronto al otro lado del cielo. No hagas preocupar a mi amado.

Por favor, transmite mi anhelo y no olvides llevarte mi afecto contigo.



II

Los gansos salvajes vuelan en parejas a lo lejos.

¿Acaso puedes traer noticias de mi amado?

Gansos salvajes, prestadme vuestras alas,

para que pueda volar de regreso a mi cálido hogar.

Devolveré la tierna preocupación que mi amado me ha mostrado

y le diré que ya no se preocupe más.

Quiero darte una respuesta favorable

y no echar a perder el precio que Tú has pagado.

Quiero crecer rápidamente y liberarme de esta vida errante y dolorosa.

Oh, mi amado, por favor espérame. Volaré lejos de la prosperidad terrenal.

Devolveré la tierna preocupación que mi amado me ha mostrado

y le diré que ya no se preocupe más.

Quiero darte una respuesta favorable

y no echar a perder el precio que Tú has pagado.


279  El reino de Cristo se ha hecho realidad

Ⅰ

Cristo de los últimos días pronuncia Sus palabras,

y revela los misterios del reino celestial.

Todos escuchamos la voz de Dios

y somos alzados ante Su trono.

Disfrutamos del riego de las palabras de Dios,

asistimos al banquete de bodas de Cristo.

Todo el pueblo de Dios irradia gozo, todo el pueblo de Dios irradia gozo.

Aquí hay abundante maná, aquí está la fuente del agua viva.

Regados por las palabras de vida de Dios, jamás podemos disfrutarlas lo suficiente.

La aparición y la obra de Dios

han cumplido el sueño de la humanidad de dos mil años.

El reino de Cristo se concreta en la tierra,

lo que es una dicha realmente incomparable.



Ⅱ

Dios Todopoderoso expresa la verdad,

y nos guía hacia la Era del Reino.

La iglesia de Dios es el reino de Cristo;

Dios reina soberano en la tierra.

Los que aman la verdad oyen la voz de Dios, ven Su rostro.

Todos y cada uno en el pueblo de Dios son felices,

en el pueblo de Dios son felices.

Dios predestinó que

los santos de todas las eras volverían a la vida en los últimos días

y se mantendrían firmes.

Nacer en los últimos días y conocer a Dios son la mayor bendición.

Disfrutando de la vida del reino celestial,

todo el pueblo de Dios lo alaba y canta.

El reino de Cristo, el tabernáculo de Dios, está en la tierra;

Sus promesas se cumplen.



Ⅲ

Las palabras de Dios son la luz verdadera,

las fuerzas de la oscuridad se disipan.

Dios juzga al hombre con Sus palabras,

todas las naciones y pueblos están sometidos a Él.

El pueblo de Dios es purificado,

nos reunimos con alegría y alabamos el santo nombre de Dios.

Todo el universo se regocija, todo el universo se regocija.

El pueblo de Dios desecha la influencia de Satanás y vive ante Dios.

Estar junto a Dios nos pone felices y contentos, felices y contentos.

Los grandes desastres destruyen el reino de Satanás,

y ha aparecido en la tierra el reino justo.

Alabado sea Dios Todopoderoso que ha obtenido Su reino y venido a la tierra;

se cumple la voluntad de Dios.

Alabado sea el reino de Dios que se ha concretado en la tierra.


284  ¡Qué alegría en la vida de iglesia!

I

Los hermanos y hermanas venimos ante Dios.

¡Qué alegría comer y beber Sus palabras!

Compartes tus experiencias y yo, mi conocimiento.

Al ayudarnos unos a otros, progresamos rápido en nuestras vidas.

Cuanto más hablamos de las palabras de Dios, más las entendemos,

y el Espíritu Santo nos esclarece.

Entendemos verdades, reflexionamos, vemos nuestra corrupción y nuestros defectos.

Al orar a Dios y buscar con sinceridad,

le contamos nuestros pensamientos más íntimos.

Dios no se fija en qué medida entendemos verdades;

le agrada siempre que lo alabemos con sinceridad.

La vida de iglesia trae tanta alegría y nuestras vidas crecen poco a poco.

El reino de Cristo es nuestro hogar. Quienes aman a Dios siempre lo alabarán.



II

Los hermanos y hermanas venimos ante Dios.

¡Qué alegría comer y beber Sus palabras!

Nos sometemos al juicio y castigo de las palabras de Dios,

y aceptamos la poda y la disciplina.

Dios dispone personas, acontecimientos y cosas para probar y refinar nuestra fe,

y purificar nuestras actitudes corruptas, para que podamos ganar la verdad y vida.

Experimentando Sus palabras y practicando la verdad,

obtenemos más verdad y más realidad.

Cumplimos bien el deber y ofrecemos lealtad,

damos buen testimonio para satisfacer las intenciones de Dios.

La vida de iglesia trae tanta alegría

y nuestras vidas crecen poco a poco.

El reino de Cristo es nuestro hogar.

Quienes aman a Dios siempre lo alabarán.

La vida de iglesia trae tanta alegría

y nuestras vidas crecen poco a poco.

El reino de Cristo es nuestro hogar.

Quienes aman a Dios siempre lo alabarán.

La vida de iglesia trae tanta alegría

y nuestras vidas crecen poco a poco.

El reino de Cristo es nuestro hogar.

Quienes aman a Dios siempre lo alabarán.


287  Dios está entre nosotros

I

Hemos venido de todo el mundo a reunirnos en la casa de Dios.

Leemos y disfrutamos de las palabras de Dios,

y asistimos al banquete de bodas del Cordero.

Para ganar la verdad y ser purificados y perfeccionados por Dios,

aceptamos el juicio de Sus palabras, las pruebas y los refinamientos.

La palabra de Dios nos permite amarnos con el corazón.

Cuando somos débiles, nos sostenemos y animamos mutuamente;

compartimos nuestra experiencia y conocimiento de las palabras de Dios.

El amor de Dios nos conecta.



II

Hemos venido de todo el mundo a reunirnos en la casa de Dios.

Aceptamos que Dios Todopoderoso nos pastoree y riegue.

Dios nos guía en persona en la lucha contra Satanás.

La senda es dura y accidentada,

y soportamos la persecución y las tribulaciones.

Con las palabras de Dios como guía y con Su amor a nuestro lado,

nos liberamos de la opresión de las fuerzas de la oscuridad

y nos esforzamos al máximo.

Al ver la omnipotencia y la sabiduría de Dios, nuestra fe se fortalece.

Daremos un buen testimonio y la bienvenida al día de la gloria de Dios.



III

Con Dios a nuestro lado, la vida en el reino es un gozo incomparable.

Cumpliremos nuestro deber bien y con lealtad para retribuir el amor de Dios.

Para que el evangelio del reino de Dios se difunda por todo el universo,

nos entregamos por completo y esforzamos con lealtad por Dios hasta la muerte.

Trabajando a la par, oramos el uno por el otro y nos impulsamos.

Dios nos guía para correr hacia un hermoso mañana.

Buscaremos amarlo y seguiremos Su voluntad, por siempre y para siempre.

Recordaremos las exhortaciones de Dios,

daremos un buen testimonio y seremos leales hasta el final.


295  El verdadero amor de Dios

I

Hoy regreso ante Dios; al disfrutar de Sus palabras,

mi corazón siente una dulzura incomparable.

Entender la verdad libera mi espíritu

y me despido de las limitaciones de las ceremonias religiosas.

Hoy regreso ante Dios;

al experimentar Su juicio, llego a conocer Su carácter.

Al contemplar el rostro amoroso de Dios, mi corazón tiene mucho que decir.

Son las palabras cariñosas de Dios las que me riegan y nutren mientras crezco.

El desenmascaramiento y el juicio de las severas palabras de Dios

me permiten conocerme a mí mismo.

Dios nos exalta para que podamos cumplir nuestros deberes en Su familia.

El que ahora podamos caminar por la senda correcta de la vida

es la bendición y misericordia de Dios.

¡Te amaremos por siempre, Dios Todopoderoso!

La, la, la,  ¡alabado sea Dios Todopoderoso!

La, la, la, ¡aleluya!



II

Oh, Dios, ¡realmente nos amas tanto!

Cada día expresas nuevas palabras, nos riegas y alimentas.

Al leer Tus palabras cada día, obtenemos nuevo esclarecimiento;

comprendemos muchas verdades y crecemos gradualmente en la vida.

Oh, Dios, ¡realmente nos amas tanto!

Tus palabras juzgan nuestras actitudes satánicas.

Al practicar Tus palabras, se purifica nuestra corrupción.

Nos liberamos de la influencia de Satanás y somos salvos.

Hermanos y hermanas, ¡rápido, levantémonos!

¡Alabemos juntos a nuestro Dios!

Hoy podemos reunirnos;

valoremos estos buenos momentos que Dios nos ha concedido.

¡Desechemos todos los enredos de la carne!

¡Alabemos a Dios Todopoderoso todo lo que queramos!

Cumplamos nuestros deberes bien y con todo el corazón y toda la fuerza;

demostremos nuestro amor por Dios con acciones reales.

¡Te amaremos por siempre, Dios Todopoderoso!

La, la, la, ¡alabado sea Dios Todopoderoso!

La, la, la, ¡aleluya!


297  Cantemos y bailemos en alabanza a Dios

I

Cristo de los últimos días ha aparecido para obrar y salvar al hombre.

Sus palabras nos riegan y guían, lo que revela el amor de Dios.

Las palabras de Dios poseen calidez y poder; conquistan mi corazón.

Como, bebo y disfruto las palabras de Dios; asisto al banquete.

Al leer las palabras de Dios, reflexionar y compartir,

el Espíritu Santo me esclarece y entiendo la verdad.

Desecho las ataduras del mundo y cumplo mi deber.

¡Qué bendición es entrar en el reino de Dios!

Cantemos y bailemos en alabanza a Dios; alabemos a Dios.

Damos gracias a Dios por guiarnos en la senda de vida.

Disfrutamos las palabras de Dios todos los días

y vivimos en Su presencia.

¡Nunca dejaremos de alabar la justicia de Dios y de dar testimonio de ella!



II

Las palabras de Dios son como una espada afilada

que revela mi naturaleza.

Mi arrogancia, sentenciosidad y engaño son expuestos a la luz.

Al experimentar el juicio y el castigo, llego a conocerme.

Mi carácter corrupto se purifica y me convierto en una nueva persona.

Trabajamos juntos, en armonía y cumplimos bien nuestro deber.

Fracasamos y caemos y buscamos la verdad.

La verdad de las palabras de Dios es valiosa y nos purifica.

Al liberarnos de la influencia de Satanás, Dios nos aprueba.

Cantemos y bailemos en alabanza a Dios; alabemos a Dios.

Damos gracias a Dios por guiarnos en la senda de vida.

Disfrutamos las palabras de Dios todos los días

y vivimos en Su presencia.

¡Nunca dejaremos de alabar la justicia de Dios y de dar testimonio de ella!



III

Seguros de que Cristo es la verdad, lo seguimos con una resolución inquebrantable.

Emprendemos nuestra misión de dar testimonio de Dios

y le mostramos lealtad.

Ninguna burla o calumnia puede hacernos retroceder.

Cumplimos bien con nuestro deber de satisfacer a Dios; Su gloria es lo primero.

No nos acobardaremos

cuando nos enfrentemos con la captura por parte de Satanás.

Aunque enormemente perseguidos, seremos leales hasta la muerte.

A través de pruebas y tribulaciones, nuestro amor por Dios se fortalece.

Nos rebelamos contra el gran dragón rojo y damos un testimonio rotundo.

Cantemos y bailemos en alabanza a Dios; alabemos a Dios.

Damos gracias a Dios por guiarnos en la senda de vida.

Disfrutamos las palabras de Dios todos los días

y vivimos en Su presencia.

¡Nunca dejaremos de alabar la justicia de Dios y de dar testimonio de ella!


303  Dios Todopoderoso, nuestro amado

I

¿De quién son las palabras y declaraciones

que iluminan a quienes están en la oscuridad?

¿De quién son las palabras y declaraciones que nos guían ante Dios?

¿Quién expresa la verdad cada día para proveernos y regarnos?

¿De quién son las palabras y declaraciones que nos permiten entender la verdad?

Oh, Dios Todopoderoso, nuestro amado.

Eres el regreso del Salvador, la aparición del Hijo del hombre.

Dios Todopoderoso, nuestro amado.

Apareces, obras y expresas la verdad para traer luz a la humanidad.



II

¿De quién son las palabras más queridas, que son la verdad y vida?

¿De quién son las palabras que purifican nuestra corrupción

y nos convierten en nuevas personas?

¿De quién son las palabras justas y majestuosas como una espada afilada,

que conquistan el corazón de las masas y las hacen someterse ante Dios?

Oh, Dios Todopoderoso, nuestro amado.

Tus palabras juzgan y purifican a las personas, dan el camino de la vida eterna.

Dios Todopoderoso, nuestro amado.

Expresas la verdad para purificarnos y que podamos vivir ante Ti.



III

¿De quién son las palabras que se extienden por doquier?

¿De quién es el nombre santo que se difunde?

¿De quién son las que conquistan al pueblo de Dios en cada país

para que regrese ante Su trono?

¿De quién son las palabras como un vínculo que conecta nuestros corazones

para que dediquemos nuestra lealtad a Dios, sin importar la etnia o el país?

Oh, Dios Todopoderoso, nuestro amado.

Tu pueblo te alaba al máximo y te canta canciones de amor, sin cesar.

Dios Todopoderoso, nuestro amado.

Tu pueblo da testimonio de Ti, se someterá ante Ti

y te amará por toda la eternidad.


316  Seguir a Cristo por la senda de la luz

I

Qué bendita es nuestra generación, ya que hemos dado la bienvenida a Cristo de los últimos días.

Al comer y beber las palabras de Dios cada día, hemos llegado a entender la verdad y a ganar discernimiento.

Rechazamos las malvadas tendencias del mundo y ya no perseguimos sueños ilusorios.

Las filosofías de Satanás ya no nos envenenan y nuestros sentimientos de vacío y dolor han desaparecido gradualmente.

Cada frase de las palabras de Dios es la verdad y, cuanto más las leemos, más se ilumina nuestro corazón.

Cumplimos nuestros deberes en la casa de Dios y encontramos el verdadero rumbo en la vida.

Las palabras de Dios nos proveen y guían, ¡estamos muy felices de vivir ante Dios!

Ofrendamos las canciones más hermosas a Dios Todopoderoso y lo alabamos por toda la eternidad.



II

Cristo nos pastorea en persona y nuestra vida crece gradualmente.

El juicio y castigo de las palabras de Dios purifican nuestras actitudes corruptas.

Aunque sufrimos refinamientos, nuestras actitudes cambian y nuestro corazón se llena de dulzura.

Nos despojamos del engaño, la falsedad y la simulación, y ya no somos egoístas, arrogantes ni tercos.

Podemos amar y someternos a Dios con el corazón y finalmente vivimos alguna semejanza humana.

Somos purificados y transformados, y todo se debe a la gracia de Dios.

Es Dios Todopoderoso quien nos ha salvado de la influencia de Satanás.

Ofrendamos las canciones más hermosas a Dios Todopoderoso y lo alabamos por toda la eternidad.



III

La palabra de Dios nos guía a cada paso para que crezcamos como seres humanos.

Practicamos las palabras de Dios, nos sometemos a Él y nos convertimos en personas honestas que Él ama.

He probado mucho del amor de Dios y, en mi corazón, he llegado a sentir más amor y apego hacia Él.

Estoy decidido a perseguir y ganar la verdad, cumplir bien mi deber y retribuir el amor de Dios.

Es nuestra gran fortuna seguir a Cristo de los últimos días y la senda de la vida tiene cada vez más luz.

Servimos en armonía con el mismo sentir y ofrendamos todo nuestro ser al evangelio del reino.

Aunque el camino por delante sea accidentado y escarpado, las palabras de Dios nos dan fe.

No importa lo grandes que sean los peligros o tribulaciones, cumpliremos la comisión de Dios, siendo leales hasta el fin.


317  Creer en Dios es una verdadera alegría

Recitación:

Antes, éramos una generación depravada y decadente,

una generación que daba dolores de cabeza a los padres

y frustraba a los maestros.

Ahora creemos en Dios, lo seguimos y hemos tomado la senda correcta en la vida.

Entendemos la verdad, cumplimos bien con nuestros deberes y brillamos radiantes.

Nos hemos convertido en una generación de nuevas personas que Dios ama y bendice.



I

Nos hemos despedido de la locura de seguir las tendencias

y nos hemos mantenido alejados del bullicio de las discotecas.

Ya no nos preocupamos por la vanidad ni competimos por los placeres carnales.

Ya no codiciamos el dinero, la fama y la ganancia,

ni somos adictos a los juegos en línea.

Ya no perseguimos romances absurdos ni somos obstinados y disolutos.

Hemos oído la voz de Dios y hemos regresado ante Dios Todopoderoso.

Las palabras de Dios nos han despejado la mente y la vista,

y hemos aprendido a distinguir el bien del mal y lo correcto de lo incorrecto.

Son las palabras de Dios las que nos han purificado;

nos hemos liberado de la corrupción de las tendencias malignas.

Hemos aceptado las verdades que Dios ha expresado

y hemos puesto un pie en la senda correcta de la vida.



II

Cada día leo las palabras de Dios, hablo sobre la verdad

y vivo la vida de iglesia.

El juicio, el castigo y la poda de las palabras de Dios

me acompañan al crecer.

Aunque he derramado lágrimas, me ha afligido la pena

y he fracasado y caído,

las palabras de Dios me han iluminado y esclarecido a tiempo,

he entendido la verdad y he sido liberado.

Los hermanos y hermanas se reúnen y cantan y bailan en alabanza a Dios.

Al vivir ante Dios y hacerle confidencias, mi corazón se llena de felicidad y dulzura.

Al ser una persona honesta que complace a Dios,

soy inocente, vivaz y no tengo preocupaciones.

Al proclamar a Dios y dar testimonio de Él con una sola mente,

nuestros corazones están alegres y libres.

Hemos visto a Dios cara a cara y hemos experimentado Su verdadero amor.

Hemos entendido lo preciosa que es la verdad de las palabras de Dios,

y nuestras vidas tienen un nuevo propósito.

Demos gracias a Dios Todopoderoso, que nos ha dado la verdad, el camino y la vida.

Dios Todopoderoso nos ha salvado.

¡Nosotros, la generación joven, alabaremos a Dios para siempre!


321  Bienaventurados los que aman a Dios

Ⅰ

Bienaventurados los que aman a Dios;

gozan de la obra y guía del Espíritu Santo.

Leyendo las palabras de Dios se esclarecen e iluminan;

hay luz en su corazón y tienen una senda que seguir.

Se rebelan contra la carne y dejan atrás el mundo secular;

qué gozoso es vivir ante Dios.

Considerados con el corazón de Dios, cumpliendo bien con el deber,

su alma está satisfecha y en paz.

Bienaventurados los que aman a Dios;

el juicio y castigo suele acompañarlos.

Al aceptar el juicio, se purifican

y la transformación de su carácter da gloria a Dios.

Bienaventurados los que aman a Dios;

consideran seguir Su voluntad como su vocación celestial.

Al practicar la verdad y someterse a Dios, lo temen y viven en medio de la luz.

Bienaventurados los que aman a Dios.



Ⅱ

Bienaventurados los que aman a Dios;

reciben Sus pruebas y Su perfeccionamiento.

Con Él a su lado en la adversidad, prueban lo auténtico que es Su amor.

Al escapar de la influencia de Satanás, piensan y sienten lo mismo que Dios.

Con la refinación, su amor se hace más puro,

y enaltecen a Dios y dan testimonio de Él por siempre.

Bienaventurados los que aman a Dios;

se rinden a Sus arreglos en los buenos y malos tiempos.

Siguen lealmente a Dios hasta la muerte

y entregan la vida entera por Él.

Bienaventurados los que aman a Dios; lo adoran con corazón y honestidad.

Se convierten en confidentes suyos,

receptores de Sus promesas y bendiciones.

Bienaventurados los que aman a Dios.


325  El deseo de mi corazón es amar a Dios

I

A la deriva en el vasto mundo secular, nunca supe lo que era la verdad.

Solamente tras leer las palabras de Dios Todopoderoso

fue que descubrí los misterios de la vida.

Cada una de las palabras de Dios es la verdad

y lo que necesitan nuestras vidas.

Al disfrutar del riego y el alimento de las palabras de Dios,

entiendo la verdad y siento que se me ilumina el corazón.

A medida que practico y experimento Sus palabras,

mi vida crece poco a poco

y mi corazón valora cada vez más la verdad;

Sus palabras son las máximas de la vida.

Cristo es el Dios práctico; alabo a Dios y le doy gracias.

El deseo de mi corazón es buscar amar a Dios;

¡deseo amarlo por toda la eternidad!



II

Las palabras de Dios han desvelado el verdadero rostro

y la fuente de la abyecta corrupción del hombre.

Los seres humanos son arrogantes, vanidosos, egoístas, falsos

y carecen de toda conciencia y razón.

Quiero buscar amar a Dios y someterme a Él,

pero siempre me rebelo y me resisto contra Él.

Demasiados de los esfuerzos que hago por Él están mancillados,

y lo hago todo a cambio de las bendiciones del reino celestial.

Ver mi rostro corrupto y espantoso

me llena el corazón de remordimiento y de odio a mí mismo.

Deseo recibir el juicio y la purificación de Dios,

despojarme de mi corrupción y que mi amor por Él sea puro.

Dios Todopoderoso, nuestro amado, merece el amor eterno del hombre.

El deseo de mi corazón es buscar amar a Dios;

¡deseo amarlo por toda la eternidad!



III

Todas las verdades que Dios ha expresado

me han mostrado la luz de la vida humana.

A través del sufrimiento de las pruebas y el refinamiento,

he llegado a temer a Dios y someterme a Él.

Sus palabras me purifican y me salvan de la oscura influencia de Satanás,

mi carácter-vida cambia y, finalmente, puedo ser compatible con Él.

Solo al experimentar las palabras de Dios

me he dado cuenta de que la verdad es vida y que es muy valiosa.

Solo al despojarme de mi corrupción y practicar la verdad

he llegado a vivir a verdadera semejanza humana.

Cristo es el Dios práctico,

y cumpliré bien con mi deber para satisfacer Su corazón.

El deseo de mi corazón es buscar amar a Dios;

¡deseo amarlo por toda la eternidad!


344  Veo lo real que es el amor de Dios

I

Oigo la voz de Dios y soy elevado ante Él;

mi corazón se llena de dulzura al disfrutar de Su palabra.

Qué alegría es asistir al banquete de Dios

y qué bendición Suya es que entendamos la verdad.

Afilado como una espada,

el juicio de la palabra de Dios atraviesa la fealdad de mi alma.

Me he esforzado y entregado solo para recibir bendiciones,

y verdaderamente no tengo conciencia ni razón.

Veo lo profunda que es mi corrupción y que carezco de semejanza humana.

Lleno de remordimiento, acudo a Dios, arrepentido,

y oro por Su misericordia y perdón.

Dios no contempla mi profunda corrupción y acepta mi sincero arrepentimiento.

Veo que el amor de Dios es muy real y mi fe para seguirlo se fortalece.



II

En silencio, busco la verdad ante Dios y entiendo Sus intenciones meticulosas.

Su amor y Sus bendiciones se ocultan en el juicio y castigo de Sus palabras.

Al aceptar el juicio de la palabra de Dios,

he llegado finalmente a conocerme de verdad.

A través de las pruebas y sufrimientos, se purifica mi carácter corrupto.

El carácter de Dios es justo y santo,

y mi corazón que lo adora se llena de gratitud.

Estoy dispuesto a someterme ante Dios y a permitir que orqueste sin exigirle nada.

Seré una persona honesta y practicaré la verdad,

ofreciendo mi corazón sincero para satisfacer a Dios.

Me liberaré de Satanás, Dios me salvará

y viviré una semejanza humana para glorificar a Dios.


358  Al seguir a Dios Todopoderoso, caminamos por la senda de la luz

I

El Salvador ha regresado y es Dios Todopoderoso.

Él expresa muchas verdades para purificar y salvar a la humanidad.

Oímos la voz de Dios y regresamos ante Él.

Asistimos al banquete del reino celestial y disfrutamos de Su amor.

Comemos y bebemos la palabra de Dios cada día

y llegamos a entender la verdad.

Hemos llegado a ver con claridad

la raíz de la corrupción y la maldad de la humanidad.

Satanás ha afligido a la humanidad y ahora lo discierno.

Solo las palabras de Dios pueden salvar al hombre.

Al seguir a Dios, caminamos por la senda de la luz en la vida;

todo esto es la gracia y la bendición de Dios.



II

Cada una de las palabras de Dios es la verdad,

desenmascara la corrupción de la humanidad

y nos deja avergonzados y arrepentidos.

A través del dolor y el refinamiento, vemos la justicia de Dios;

nuestras actitudes corruptas se purifican y recibimos la salvación de Dios.

Al seguir a Dios Todopoderoso, he ganado mucho.

No importa lo grandes que sean las pruebas y adversidades,

no abandonaré a Dios.

Ofrezco todo mi ser a Dios, cumpliré mi deber con lealtad,

completaré la comisión de Dios y retribuiré Su amor.

Seguiré hasta el final y daré testimonio de Dios Todopoderoso

para que Sus intenciones se satisfagan.


371  La salvación de Dios para el hombre es muy práctica

I

Tras experimentar el juicio de las palabras de Cristo,

mi corazón finalmente despierta.

Veo lo profunda que es mi corrupción

y que verdaderamente soy el vástago de Satanás.

Solo trabajo y sufro para que los demás me estimen e idolatren.

Hablo mucho para presumir

y competir con los demás por la fama y la ganancia.

Persigo de todo corazón la reputación y el estatus,

y siempre quiero estar por encima de los demás.

Reflexiono sobre mis acciones y veo lo arrogante y estúpido que soy.

Sin la exposición y el juicio de las palabras de Dios,

no podría conocerme a mí mismo;

gracias al juicio de Dios me he arrepentido sinceramente.



II

Las palabras de Dios son severas, me atraviesan el corazón

hasta lo más hondo de mi alma.

Aunque padezca dolor, comprendo de corazón que las palabras de Dios son la verdad.

Dios es supremo y honorable, pero es humilde

y no se hace valer en función de Su estatus;

yo valgo menos que el estiércol, pero aún así persigo el estatus;

realmente carezco de razón.

Al ver que la esencia de Dios es tan buena y hermosa, me aborrezco aún más.

Siento una vergüenza extrema y me postro ante Dios con el mayor remordimiento.

Si otra vez no acepto la verdad ni me someto a Dios,

no merezco ser llamado humano.

Solo espero cumplir bien el deber de un ser creado

con los pies bien plantados en la tierra.



III

Al experimentar el juicio de las palabras de Dios,

he llegado a comprender muchas verdades.

Veo claramente que es el carácter de Satanás

el que me lleva a pecar y a resistirme a Dios.

Si no acepto el juicio y la purificación de Dios,

al final solo podré ser descartado.

Son el juicio y el castigo de Dios los que han detenido mis pasos de malhechor.

El juicio de Dios sobre el hombre revela Su justicia y Su amor.

Que pueda aceptar el juicio de las palabras de Dios

es verdaderamente Su salvación.

Poder seguir a Dios y leer Sus palabras es la mayor bendición de mi vida.

Al ver que Dios salva al hombre de una manera tan práctica,

doy gracias a Dios Todopoderoso.


380  Las personas honestas viven en la luz

I

Para perseguir la verdad, debemos ser personas honestas, atrevernos a ponernos al descubierto y diseccionar nuestra corrupción.

No importa lo que otros piensen de nosotros, debemos tener un corazón que viva ante Dios.

Buscamos la verdad en todas las cosas y nos sentimos liberados al entenderla.

Quienes aman la verdad y tienen el corazón puro reciben las bendiciones de Dios, pero aquellos que siempre simulan solo se hacen daño a sí mismos.

Me preguntas por qué elijo vivir como una persona honesta.

Las personas honestas obtienen la alegría de Dios, pueden ser salvadas y vivir en la luz.



II

Para cumplir bien nuestro deber, debemos ser personas honestas, ser considerados con el corazón de Dios en todas las cosas y actuar con principios.

Debemos practicar la verdad que entendemos, aceptar el escrutinio de Dios en todas las cosas, cumplir nuestro deber de forma diligente y meticulosa y nunca ser superficiales con Dios.

Debemos perseguir la verdad y desempeñar deberes adecuados para que Dios esté en paz, y tomar la comisión de Dios como nuestra prioridad.

Dios nos ha dado tantas verdades, por lo tanto, ¿cómo podríamos decepcionarlo?

Debemos cumplir bien nuestro deber para retribuir el amor de Dios.



III

Para amar de verdad a Dios, debemos ser personas honestas, no pedirle nada ni hacer tratos con Él.

Debemos someternos por completo a Sus arreglos, ya sea que tengamos bendiciones o desgracias.

Si aceptamos la verdad y nos sometemos a Dios, podremos dar testimonio de Él.

Al pasar por el juicio, somos purificados y nuestro carácter se transforma.

Amo a Dios con el corazón y estoy dispuesto a vivir mi vida por Él; le dedicaré todo el tiempo que me queda.

Las personas honestas pueden esforzarse de verdad por Dios, cumplir bien sus deberes y recibir la aprobación de Dios.


384  Disfruto del amor de Dios

I

Ser elevado ante Dios llena mi corazón de alegría.

Qué dulce es disfrutar de las palabras de Dios,

que me benefician tanto si son amables como severas.

Al comprender la verdad, mi corazón es muy libre.

Oh, amado Dios Todopoderoso.

¡Qué preciosa es la verdad que nos has concedido!

Nuevas palabras, nueva luz.

La guía de Dios y vivir en la luz trae felicidad real.



II

Cada día, leo las palabras de Dios y vivo ante Él.

Al aceptar el juicio de Dios, mi carácter cambia.

Saboreo tanto la dulzura en el dolor como las lágrimas en la risa.

La mano de Dios cultiva el fruto de la vida.

Oh, amado Dios Todopoderoso.

¡Qué hermoso es Tu justo carácter!

Tus palabras nos juzgan, inspiran, purifican y salvan a este grupo de personas.



III

¡Qué bendición es disfrutar del amor de Dios!

La vida nunca es en vano tras haber ganado la verdad.

Leales, nos entregamos sin temor a las adversidades.

Aceptamos la comisión de Dios, lo proclamamos y testimoniamos.

Oh, amado Dios Todopoderoso.

Has sufrido terriblemente para salvar al hombre.

Te dedicamos nuestros corazones.

Cumpliremos nuestro deber bien y con el corazón para recompensarte.

Oh, hermanos y hermanas, seamos de un solo corazón para amar a Dios,

seguir Su voluntad y tener consideración con Sus intenciones.

Persigamos la verdad y vivamos una semejanza humana para gloria de Dios.


388  Las palabras de Dios Todopoderoso son lo más valioso

I

Dios se ha hecho carne para obrar y expresa verdades para salvarnos.

Cada día leemos las palabras de Dios y disfrutamos de ellas,

lo que nos provee plenamente.

A través del juicio, el castigo y la poda,

hemos llegado a conocernos a nosotros mismos.

Nuestras actitudes corruptas han sido purificadas

y, de a poco, entramos en las realidades-verdad.

Demos gracias a Dios por obrar entre los hombres

y por darnos verdades invaluables.

Cuando enfrentamos dificultades, buscamos la verdad

y tenemos una senda de práctica en todo.

Entender la verdad hace que el corazón sea tan claro como el agua,

lo que nos permite discernir lo verdadero de lo falso

y lo correcto de lo equivocado.

Al vivir según las palabras de Dios, tenemos principios.

Las palabras de Dios Todopoderoso son lo más valioso.



II

Al practicar y experimentar las palabras de Dios,

he llegado a entender muchas verdades.

Al reflexionar sobre mis actos y mi conducta, veo la verdad de mi corrupción.

Siento remordimiento y me arrepiento ante Dios;

al aceptar el juicio, me he transformado.

Todos los banquetes que Dios ha dispuesto son maravillosos

y, a través del sufrimiento, mi estatura crece.

El juicio de Dios me ha salvado y mi corazón le está infinitamente agradecido.

El amor de Dios es muy verdadero y real,

y se lo retribuiré cumpliendo bien con mi deber.

Haré todo lo posible por predicar el evangelio

y le dedicaré mi juventud sin remordimientos.

Me esforzaré por perseguir y ganar la verdad.

Las palabras de Dios Todopoderoso son lo más valioso.


398  Dios expresa la verdad y nos salva

I

Los hermanos y hermanas nos reunimos para cantar y bailar en alabanza a Dios.

Gracias a Dios Todopoderoso por encarnarse, expresar la verdad y salvarnos.

Cada día comemos y bebemos la palabra de Dios y disfrutamos de ella;

al entender la verdad, se nos llena el corazón de dulzura.

Vemos con claridad la maldad y la oscuridad del mundo,

y renunciamos a todo para esforzarnos por Dios.

Gracias, Dios Todopoderoso, por guiarnos por la senda correcta de la vida.

Dejamos los lazos mundanos que nos atan,

cumplimos bien el deber y vivimos ante Dios.

Gracias, Dios Todopoderoso, por salvarnos de la influencia de Satanás.

Perseguimos la verdad, damos un testimonio rotundo

y vivimos en el reino de Dios.



II

Los hermanos y hermanas nos reunimos para cantar y bailar en alabanza a Dios.

Con el desenmascaramiento de la palabra de Dios

y la revelación de las pruebas,

vemos cuán corrompidos estamos.

Nuestras palabras y actos se han basado en filosofías satánicas,

sin ninguna semejanza humana.

Aceptamos el juicio y la poda de la palabra de Dios,

nos arrepentimos de verdad y nos convertimos en personas nuevas.

Gracias, Dios Todopoderoso, por juzgarnos, castigarnos y purificarnos.

Nuestro carácter-vida cambia y vivimos a semejanza de personas honestas.

Gracias, Dios Todopoderoso, por otorgarnos la verdad y la vida.

Llegamos a conocer la santidad y justicia de Dios,

y a temerle y someternos a Él.



III

Los hermanos y hermanas nos reunimos para cantar y bailar en alabanza a Dios.

Dios se ha humillado como ser humano para salvarnos,

sufriendo mucho y pagando un gran precio.

Como Dios nos ha salvado y disfrutamos de Sus bendiciones,

no somos dignos de que nos llamen humanos si no pensamos en retribuírselo.

Divulgar el evangelio es la intención urgente de Dios

y debemos darle nuestra lealtad para retribuirle Su gracia.

Gracias, Dios Todopoderoso, porque eres Tú quien expresa la verdad y nos salva.

Gracias, Dios Todopoderoso, porque eres Tú quien expresa la verdad y nos salva.

Estamos muy bendecidos por recibir la salvación en los últimos días,

amaremos a Dios y daremos testimonio de Él por toda la eternidad.


400  La mayor bendición en la vida

I

Dios Todopoderoso expresa la verdad y aparece para obrar.

Nosotros escuchamos la voz de Dios y asistimos al banquete.

Comemos, bebemos y disfrutamos de Su palabra,

y entendemos los misterios de la vida.

Qué benditos somos de seguir a Cristo de los últimos días.

Oh, amado Dios Todopoderoso, es Tu predestinación y elección

lo que nos separa de este mundo y nos libera de la influencia de Satanás.

Con el riego y la provisión de la palabra de Dios, vivimos ante Él,

llevamos una vida en la iglesia y vamos por la senda correcta de la vida.

Cantamos y bailamos alabando a Dios Todopoderoso.

Él es quien nos otorga la verdad y vida.

Amamos a Dios con los corazones y adoramos a Dios Todopoderoso.

Damos un rotundo testimonio para glorificar a Dios.



II

Al comer y beber la palabra de Dios, entendemos la verdad

y nos llenamos de fe.

Renunciamos a todo para entregarnos a Dios y cumplir nuestros deberes bien.

Difundimos el evangelio del reino sin temor a los peligros o adversidades.

Cumplimos nuestros deberes bien y con lealtad,

y satisfacemos las intenciones de Dios.

Oh, amado Dios Todopoderoso, vives entre nosotros.

Expresas muchas verdades y conquistas nuestros corazones.

Nos juzgas y castigas, nos refinas con el sufrimiento

y nos purificas y transformas.

La santidad y la justicia de Dios merecen el amor del hombre.

Conocemos lo temible, amable y hermoso que es Dios

y nos sometemos ante Él por toda la eternidad.

Nos ponemos completamente en las manos de Dios

y nos sometemos a Sus orquestaciones y arreglos.

Que se cumpla la voluntad de Dios.


401  El amor de Dios es muy grande

I

Dios Todopoderoso ha venido a expresar la verdad y Sus ovejas oyen Su voz.

Hemos sido elevados ante el trono y disfrutamos de Sus palabras.

Entender la verdad nos ilumina el corazón y somos regados y provistos.

Cada día, nuestra vida crece y esto es realmente la bendición de Dios.

Al seguir a Dios, obtenemos la verdad; dar testimonio de Él es nuestro deber.

Cumplimos bien nuestros deberes para retribuir el amor de Dios

y damos un testimonio hermoso y rotundo.

Seguir a Dios es una gran bendición

y tenemos la obligación moral de difundir el evangelio.

No importa las dificultades, no retrocederemos

y nos mantendremos firmes en nuestro testimonio

para glorificar a Dios Todopoderoso.



II

El juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios

nos penetran el corazón y el espíritu.

Vemos nuestra profunda corrupción y que no tenemos semejanza humana.

Al aceptar el juicio de Dios y despojarnos de nuestra corrupción,

somos purificados y vivimos ante Dios.

El juicio de Dios nos salva y vivimos a semejanza de personas nuevas.

Al seguir a Dios, obtenemos la verdad; dar testimonio de Él es nuestro deber.

Cumplimos bien nuestros deberes para retribuir el amor de Dios

y damos un testimonio hermoso y rotundo.

Seguir a Dios es una gran bendición

y tenemos la obligación moral de difundir el evangelio.

No importa las dificultades, no retrocederemos

y nos mantendremos firmes en nuestro testimonio

para glorificar a Dios Todopoderoso.



III

Dios nos riega y pastorea en persona, y dice y comparte la verdad cada día.

Nos provee de todo lo que necesitemos en cualquier momento

y se preocupa profundamente por nosotros.

Nos poda, nos pone a prueba y nos refina para que nuestro amor por Él sea más puro.

¡Hemos obtenido la gran salvación y alabaremos a Dios por siempre!

Al seguir a Dios, obtenemos la verdad; dar testimonio de Él es nuestro deber.

Cumplimos bien nuestros deberes para retribuir el amor de Dios

y damos un testimonio hermoso y rotundo.

Seguir a Dios es una gran bendición

y tenemos la obligación moral de difundir el evangelio.

No importa las dificultades, no retrocederemos

y nos mantendremos firmes en nuestro testimonio

para glorificar a Dios Todopoderoso.


402  Dios Todopoderoso es digno de alabanza

I

He oído la voz de Dios y he sido elevado ante Él.

Mi anhelada esperanza se ha hecho realidad y mi corazón rebosa de emoción.

Como y bebo la palabra de Dios y disfruto de ella, y llevo una vida de iglesia.

Llego a comprender muchas verdades y mi corazón se ilumina de verdad.

La palabra de Dios desenmascaró mis intenciones; creía en Él por la bendición.

¡Estaba cumpliendo con mi deber para negociar con Dios!

¿En qué sentido tenía conciencia o razón?

Vi la verdad de mi corrupción y que no tenía semejanza humana.

El desenmascaramiento y el juicio de la palabra de Dios me llenaron de remordimiento.



II

Sólo he cambiado a través del juicio de la palabra de Dios.

Ya no estoy atado por mi carácter satánico y soy libre de verdad.

El juicio y el castigo de Dios me han salvado y me han permitido vivir ante Dios.

Hablo y actúo según la verdad y vivo a semejanza humana.

Todas las verdades expresadas por Dios me han purificado y salvado.

Veo la justicia y la santidad de Dios, y desarrollo un corazón amante de Dios.

Entrego mi corazón sincero a Dios, y cumplo bien mi deber para darle testimonio.

¡Doy gracias y alabanza a Dios Todopoderoso y le adoraré por siempre!


403  Qué bendición es asistir al banquete del reino celestial

I

Dios se ha hecho Hijo del hombre y ha venido al mundo;

Él es Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días.

Ha expresado muchas verdades y ha traído luz a la humanidad.

Oímos la voz de Dios y regresamos ante Él.

Cada día comemos, bebemos y disfrutamos de Su palabra.

El agua viva del trono nos riega y provee.

Asistimos al banquete del reino celestial

y nuestro corazón goza de una dulzura y alegría sin igual.

Poder encontrarnos cara a cara con Dios es más de lo que jamás habíamos soñado.

Oír la voz de Dios y regresar ante Él es Su gracia y bendición.

Al comer y beber Su palabra, entendemos innumerables verdades

y vemos claro que este mundo es oscuro y el hombre, muy corrupto.

Qué afortunados somos de seguir a Dios; esta es la mayor bendición.

Cumplimos bien el deber para satisfacer a Dios y devolver Su amor.



II

A través del juicio y el castigo de las palabras de Dios,

hemos llegado a conocer Su carácter justo.

Nos hemos arrepentido de verdad y nuestra corrupción es purificada.

Cumplimos bien el deber y con lealtad, dando un rotundo testimonio.

Es una verdadera bendición poder amar a Dios. Ganamos la verdad y vida.

Logramos someternos de verdad a Dios y recibimos Su aprobación y bendiciones.

Cumplimos bien el deber y con los pies en la tierra,

y completamos la comisión de Dios para satisfacerlo.

Ganamos Su salvación en los últimos días; qué fortuna es recibir Su promesa.

Oh, Dios Todopoderoso, te agradecemos y alabamos;

Tu palabra nos ha purificado y salvado.

A través de Tu palabra hemos ganado muchísimo

y te amaremos y daremos testimonio de Ti por toda la eternidad.


405  La palabra de Dios me aclara la senda de la vida

I

Escuchar la voz de Dios me eleva ante Él.

Comer y beber Su palabra me da sustento.

Al fin asisto al banquete de bodas del Cordero.

Esta es la mayor bendición de mi vida.

Cada día, como y bebo la palabra de Dios y comparto la verdad.

Mi corazón se ilumina cada vez más al entender la verdad.

La palabra de Dios aclara la senda y el rumbo a tomar en la vida;

solo entonces encuentro la verdadera vida.

Practico las palabras de Dios y busco ser honesto.

Cumplo bien mi deber y de forma centrada para satisfacer a Dios.

Con el mismo sentir, lo proclamamos y damos testimonio de Él;

nuestro corazón se ha llenado de alegría y dulzura.



II

El juicio de la palabra de Dios purifica mi corrupción.

Sus pruebas y refinamientos purifican mi amor.

He obtenido la verdad y vivo la realidad.

Ganar la aprobación de Dios es la mayor bendición.

No importa cómo me trate Dios, todo es bueno

y para ayudarme a crecer y madurar en la vida.

Con un corazón sumiso, veo la buena voluntad de Dios.

En las pruebas y tribulaciones, la palabra de Dios me guía.

En mi experiencia, he visto el cariño y la hermosura de Dios.

Paso a paso, la palabra de Dios me guía para vencer a Satanás.

Ofrezco mi lealtad para satisfacer las intenciones de Dios

y doy un rotundo testimonio de Él.


406  Qué bendición es alcanzar la verdad

I

Dios encarnado ha venido al mundo en los últimos días.

Él ha estado hablando y expresando la verdad, y ha aparecido ante el hombre.

Oímos Su voz y nos elevamos ante Él.

Qué gran bendición es asistir al banquete con el Señor.

¡Oh, amado Dios Todopoderoso! Tus palabras son infinitamente generosas.

Comemos y bebemos Tu palabra cada día, y llegamos a comprender innumerables verdades.

Sus palabras señalan el rumbo y la senda para que no andemos a tientas en la vaguedad.

Nuestro corazón tiene paz y satisfacción infinita, y esta es verdaderamente la gracia y la bendición de Dios.

Cantamos, bailamos y alabamos a Dios Todopoderoso.

Gracias a Dios por regarnos y proveernos en persona.

Nuestros corazones aman a Dios y adoran a Dios Todopoderoso.

Difundimos el evangelio del reino y daremos testimonio de Dios para siempre.



II

A través del juicio y el castigo de Dios, llegamos a conocernos a nosotros mismos.

A través de todo tipo de sufrimiento y refinamientos, nuestras actitudes consiguen cambiar.

Al conocer la justicia de Dios y ver Su belleza y bondad, nuestros corazones lo temen y aman aún más.

¡Oh, amado Dios Todopoderoso! Tu juicio nos salva.

Hemos desechado nuestras actitudes corruptas y podemos someternos a Ti.

Practicamos la verdad para ser personas honestas y cumplir nuestros deberes con los pies en la tierra.

Rebosamos de alegría cuando buscamos amar a Dios y nuestros corazones se llenan de dulzura cuando llegamos a entender la verdad.

Cantamos, bailamos y alabamos a Dios Todopoderoso.

Damos gracias a Dios por otorgarnos la verdad y vida.

Nuestros corazones aman a Dios y adoran a Dios Todopoderoso.

Qué bendición es ser salvados por Dios en los últimos días.


407  ¡Qué bendición es seguir a Cristo de los últimos días!

I

Seguimos a Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso.

Cada día comemos y bebemos Su palabra y disfrutamos de ella.

Recibimos el riego del agua viva y asistimos al banquete del reino celestial.

Vivimos una nueva vida en el reino.

Las palabras de Dios son toda la verdad

y, cuanto más las leemos, más se nos ilumina el corazón.

Vemos claramente la oscuridad y maldad de este mundo,

y entendemos el valor y el significado de la vida.

Abandonamos todo para cumplir bien nuestro deber

y caminar por la senda luminosa de la vida.

Nos despojamos de nuestras vidas vacías y dolorosas,

y vivimos ante Dios, libres y liberados.

Con una canción y una danza nuevas, damos gracias a Dios y lo alabamos.

Su palabra nos riega y alimenta, y nuestras vidas crecen sin cesar.

Con una canción y una danza nuevas,

agradecemos a Dios por darnos la verdad y vida.

Haremos bien nuestros deberes y seremos leales hasta el final;

viviremos la realidad-verdad y satisfaremos las intenciones de Dios.



II

¡Qué bendición es seguir a Cristo de los últimos días!

Su palabra nos juzga, purifica, transforma

y nos salva de la oscura influencia de Satanás.

Vivimos en la luz, cara a cara con Dios.

Sus palabras nos guían a través de las pruebas

y nos mantenemos firmes en el testimonio al entender Su corazón.

A través de la persecución, pruebas y tribulaciones,

nuestra fe y amor son perfeccionados.

En nuestras experiencias vemos la hermosura de Dios

y estamos llenos de temor y admiración por Él.

Dejamos que Dios nos instrumente y no hacemos ninguna elección personal;

le seremos leales hasta la muerte y lo seguiremos hasta el final.

Con una canción y una danza nuevas, damos gracias a Dios y lo alabamos.

Que Dios nos haya purificado y salvado se debe solo a Su gracia y bendición.

Cantamos una nueva canción y bailamos una nueva danza;

ganamos mucho al seguir a Dios Todopoderoso.

Ofrendamos todo nuestro ser y nos entregamos a Dios.

Nos someteremos a Él y lo amaremos por siempre.


408  El camino se ilumina cada vez más al seguir a Dios

I

El Hijo del hombre expresa la verdad, Cristo de los últimos días ha aparecido.

Oímos la voz de Dios y asistimos al banquete del reino celestial.

Esto es realmente una inmensa bendición.

Cada día comemos y bebemos las palabras de Dios

y entendemos incontables verdades.

Nos hemos despojado de la fe vaga y hemos entrado en la realidad-verdad.

Con el riego y la provisión de las palabras de Dios,

nuestras vidas crecen constantemente.

Nos hemos despojado de la influencia de Satanás y vivimos ante Dios.

Alzamos la voz para cantar y alabar la salvación de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso nos ha otorgado la verdad y vida.

Hemos llegado a comprender los misterios de la vida

y la senda se ilumina cada vez más al seguir a Dios.



II

A través del juicio de Dios, nuestra corrupción ha sido purificada.

Al reconocer la justicia de Dios, hemos llegado a temerlo.

Nos sometemos a las orquestaciones de Dios sin la menor queja.

Oh, amado Dios Todopoderoso, gracias por expresar la verdad;

has soportado una gran humillación y dolor para salvarnos.

En las pruebas y tribulaciones, Tu palabra nos acompaña.

Caminamos bien este último tramo de la senda

y damos un rotundo testimonio de Ti.

Al seguir a Dios Todopoderoso, ganamos muchísimo.

Esta es la gracia y la bendición de Dios Todopoderoso.

Agradecemos con sinceridad el profundo amor de Dios

y lo amaremos y daremos testimonio de Él por toda la eternidad.


418  ¿Quién está expresando la verdad?

I

El Hijo del hombre en los últimos días ha estado hablando sin cesar.

Sus palabras se han difundido por todas las naciones y tierras,

han despertado a innumerables personas para que lo sigan,

aunque nadie sabe de dónde ha venido.

Sus palabras tienen autoridad y poder,

y revelan todos los misterios de la Biblia.

Todos están seguros de que Sus palabras son la verdad.

Leer Sus palabras ilumina el corazón de la gente,

le anima a seguir a Dios y cumplir el deber.

Podría ser que Sus palabras provienen de Dios mismo,

¡que son las palabras del Espíritu Santo a las iglesias!



II

Aquellos cuyos corazones ansían y aman la verdad

se alegran al oír las palabras del Hijo del hombre.

Cautivados por completo, asisten al banquete del reino celestial

y disfrutan del riego y el sustento del agua viva de la vida.

Aquellos que han anhelado y esperado al Señor durante tantos años

por fin reciben al amado de su corazón.

Las ovejas de Dios de veras oyen Su voz.

¡Qué bendecidos son quienes siguen al Hijo del hombre;

la vida eterna los llama!

La gente corre a dar la buena nueva con gritos y saltos de alegría:

¡hemos sido arrebatados ante el trono de Dios!

El Hijo del hombre, que expresa palabras,

Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso,

eres la manifestación del único Dios verdadero.

¡Te seguimos y damos testimonio de Ti por siempre!
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